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PRÓLOGO.
El lenguaje es don exclusivo y característico del hombre; facultad sublime, (jue por si sola baria de él el prototiiK) dé la creación, y bastaria para demostrar la imposibilidad de que hombre y bruto hayan podido tener el mismo origen, ó el uno proceder del otro. Mas ¿por (jué á él solo fué concedida esta facultad de producir el sonido articulado, con el cual formase el lenguaje en sus diversas manifestaciones? Decimos : el hombre se distingue del bruto j)or la razón ; ¿y qué es razón? aquello que distingue al hombre de los demas animales ; compendio de lodo lo (jue sabemos decir sobre la razón en contraste con el instinto del bruto. Pero ¿es instinto puro el principio ó norma de acción en éste, cuando gobernando su presente obrar por la experiencia, reconoce al hombre, y Ic sigue ó se aleja de él y aun de su figura, según los sentimientos que le muevan?Preciso es no confundir, al apreciar estos hechos, la facultad de formar ideas generales con la razón, con el pensamiento y con el lenguaje, que es la raanifesUicion más evidente y preciosa de afjuélla. Sin lenguaje sería el hombre un sér con



V Ifacultades no desarrolladas, que tiene en sí la semilla de todo lo grande y bueno, sin medio ó principio vivificante y fructiü- cador ¡ sería acaso un animal poco más diestro que otros brutos. Por el lenguaje s&Vimos de la ignorancia y nos hacemos propio el tesoro de conocimientos y adelantos de las generaciones que nos precedieron; su adquisición es el primer paso indispensable en la educación del niño, como en la infancia de la humanidad lo fué en el desarrollo progresivo de las facultades intelectuales.Es evidente y claro, al que sobre esto piense*, el estrecho comercio é inmediata relación entre espíritu y lenguaje; relación que igualmente existe entre las ciencias que de ambos se ocupan. la lingüistica y la psicología, y que prueba la importancia de la primera, cuyos principios fundamentales deben buscarse en la segunda.Pero la lingüistica es un ramo de la filología general, ciencia importantísima, que en corto tiempo ha conquistado un lugar eminente y principal entre las muchas que ocupan á la humana inteligencia por sus numerosas y grandes aplicaciones, por los resultados positivös que de ella han sacado los sabios que en nuestros dias la cultivan, y por los preciosos materiales que con la lingüistica nos ofrece para la geografía, historia y etno

grafía de lós pueblos.Todas las ciencias tienen diferentes partes, divisiones y ti*a- tados; la lingüistica se compone de individuos ó idiomas, entre los que algunos sobresalen en perfección é importancia, porque en ellos más que en otros, se nos muestran los adelantos históricos de las naciones: estos individuos son como los grandes genios que preceden y capitanean á la humanidad en la carrera del progreso intelectual; así aquéllos marcan la dirección que ha seguido el lenguaje en su formación, perfeccionamiento y desan'ollo.
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E l idioma MnsJrrtí, la lengua sagrada del indio y clásica por excelencia, es en filología uno de estos agentes, el cual, por su estrecha relación con los principales idiomas conocidos, porsuv‘ riquesa y carácter especial, hn realizado un cambio completo ' en esa ciencia, descubriendo y presentando nuevos ■horizontes y objetos de estudio á las inteligencias, sirviendo de base para nuevos y grandes adelantos é investigaciones etnogrdfì4)0̂ lin>- 
güistum  (V. artículos x, xn, xiv), suscitando cuestiones de interos general en el terreno de la filologia, que, de estudio puramente humanistico, se ha elevado á ciencia, y ocupa hoy un lugar distinguido en loscírculoscientlfico-literarios. Genios sobre-' salientes, como Herder, L . Herma, G. de Humbull, Sthlegel, 
Bopp, Gfimrn y liumouf, favorecidos por la mayor parte de los gobiernos europeos, han contribuido á Un glorioso resultado después de introílucir y establecer el estudio de la filología gene- 
ral y comparada con el de la lengua san.-ífcriía en las universidades de la culta Europa. Si con esta obrila contribuyo á avivar entro los jóvenes literatos de mi querida patria el amor á los estudios filológicos y del bellísimo idioma de la India, daré mi tiempo y trabajo }>or bien empleados.Sobre la lrascrip<‘ion de palabras sanskritas en caractéres latinos hablaré en otro lugar. Una sola advertencia me permitiré acerca del nombre sanakrit, que personas literatas, á quienes • yo respeto- y aprecio, soii'de parecer haya de pronunciarse jU escribirse .sanscriío.La k no puede suplirse aquí con propiedad por otra letra (í’» 9)1 pues en tal-caso tendríamos necesidad de emplear dos caracteres latinos para trascribir uno sanskriti y complicando de este modo el sistema, se darla lugar á una confusión de signos impropia é innecesaria, y que, porlo tanto, debemos evitar. También creo innecesaria ¡a adición de la o final, pues no faltan en español nombres acabados en it, como cénit; iiíuchos,
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V IHtanto propios como apelativos, en y .otros que guardanáun más analogía ooii el nombre SíXíísfertícomo fruncBS, 
glá;. y como no hay principio alguno gramatical por el quo- debamos d e cir/ ra n cm  etc., tómpoco leiiallarémos que justifique la terminación o áe sanscrito, ya como sustantivo ó como adjetivo masculino. Por el contrario, el uso tiene admitida la terminación femenina de semejantes nombres, y según la  analogía,.de lengua francesa, .debe decirse lengua éanslirita.El desarrollo histórico del lenguaje no consiste en introducir cambios inútiles en los elementos que le componen, áun cuando éstos, se hagan conforme á las reglas establecidas por el uso.Los sabios pero severos maestros do la lengua española se han olvidado con frecuencia de este principio, de lo que ha resultado no pequeña confusión en la ortografia de algunas letras y do muchos nombres especialmente propios. E l uso, convertido con lastimoso abuso en fundamento y causa de todas las innovaciones que se introducen enei lenguaje, ha hecho ya que algunos respetables literatos hayan admitido en varios nombres terminaciones mucho más impropias é inconsecuentes aún que la de sanskrito, como en Escaligero y otros, en lugar de Scaliger ó escaliger. Faltando reglas lijas que determinen la ortografía de nombres extranjeros, y atendiendo á tales cambios é innovaciones, podremos dudar si se deberá escribir Humboldt, Herder, Wilkins, e tc .. óHumboldto, Herdero. etc.Por indicación de muchas y respetabilisiiuas personas he seguido et método establecido en España para la trascripción de palabras árabes y hebreas en letras latinas, separándome en algunos puntos del que había empleado en mi gramática árabe.He dividido la obra en tres partes. En la primera, que sirve de introducción á las otras dos, y tiene, por consiguiente, m enor importancia, se hace un estudio rápido y sucinto de la na
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turaleza esencial del lenguaje en su inmediata y. estrecha relación con las facultades superiores y con los sentidos del hombre. Estas observaciones, algunas de las cuales creo yo mismo aventuradas, remotas, y acaso insostenibles ante la sublime profundidad do la verdadera ciencia, nos llevan hasta el orÍ¿fen fíe/ kngm je, problema grandioso, magníüco y que lu\ ocupado á muchos genios, cuya ciencia y talentos admiro y respeto, sin dejar por esto do rechazar y refutar sus opiniones allí donde mis escasas luces y débilísimas fuerzas alcanzan ; la naturaleza y objeto del libro me han obligado á omitir en este artlciilo muchas observaciones acaso convenientes. Trátase en los ar- tículossiguientesdélascienciasque del estudio del lenguaje se ocupan, de su contenido, objeto y métodos, terminando por una breve exposición de los caracteres generales de las lenguas, según los cuales hacemos su clasilicacioii, colocaiulo á cada género, familia y grupo en el lugar conveniente, para con más facilidad y método estudiar los caracteres distintivos de cada familia, y de algunos de sus principales individuos, que os objeto de la seguíala parte. Para exponer los caractéros especiales de cada familia y grupo, he escogido aquellas lenguas de las quo yo tongo conocimientos, aun cuando no siempre son las más importantes de su fam ilia, por parecerme esto conveniente y necesario á la exactitud do la doctrina. Después de cada articulo he añadido curiosas é ímporbintes noticias acerca de las literaturas respectivas, de la religión y creencias de los pueblos, y de las obras principales que pueden servir para su estudio. He tratado con bastante extensión ios jeroglíficos egip
cios y las insc7'ipcio)ies cuneiformes, por exigirlo asi su importancia y los grandes resultados obtenidos con su desciframiento. Igual extensión lie dado al articulo que trata de las lenguas eránicas, con especialidad al zetul y su literatura, comprendida en los libros de Zoroaslro. Sobre la lengua síins-
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krita y su vastisima literatura he hecho un estudio especial.La tercera parte es uffa historia crítica de la filología y de la linguistica. Entre los antiguos pueblos sobresale el indio por sus profundos estudios gramaticales, que son la admiración de los filólogos modernos. Los griegos no tuvieron verdaderos gramáticos, porque dieron á sus investigaciones sobre el lenguaje un carácter puramente filosófico. Los latinos imitaron servilmente á los griegos, pero tuvieron gramáticos famosos, como Grates y 

Vari'on.Los árabes dieron hombres sobresalientes en la gramática, educados la mayor parte en el espíritu de emulación, entusiasmo y fanatismo científico-religioso de las escuelas de Basora y 
Gufa. El Renacimiento hizo necesarias investigaciones más profundas en esta como en todas las ciencias: desde el siglo xv ha tenido Europa grandes gramáticos. Pero estaba reservado á nuestro siglo el hacer de este árido estudio una ciencia sublime y filosófica, en cuyo can»bio ha tenido la mayor influencia el 
sanshñt: la historiadela filologia toma en nuestro siglo unca- ráclcr mucho más variado y ameno que el que presenta en los anteriores. A lahistoria de la filología sigue, como complemento, una ligera noticia sóbrela escritura y sus diferentes sistemas.En el catálogo de obras sobre filología me he debido circunscribir á los trabajos más importantes.No puedo ménos de dar aquí las gracias á los señores que de un modo especial se han interesado en la publicación de este libro.Los números entre paréntesis corresponden á los del catálogo que acompaña á la obra.

MadHd. Agosto de 1871. F rancisco G . A yüso .
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PRIMERA PARTE.
L E N G U A J K  K K  G E N E R A L ,

I.

N A T U R A L E Z A  D E L  L E N G U A J E ,  Y  SU R E L A C I O N  CON L A S  F A C U L T A D E S  

I N T E L EC T U A L E S  D E L  H OMBR E.

E l sonido, como uno de los medios más adecuados de comunicación, es también una cualidad univer.sal, que penetra toda la naturaleza : y la criatura más perfecta del mundo animado lo produce también más perfecto y sublime que todos los demas seres. Pero no es éste un sonido uniforme é invariable: la voz humana — el sonido articulado — progresa y se perfecciona en el lenguaje, como las facultado,s que contribuyen á su producción.Las palabras proceden libremente del pecho, porque el hombre es algo más que un animal cantante ú que produce simples gritos; es un sér que acompaña pensamientos á los tonos. Lenguaje y pensamiento son correlativos; de modo que pensar es un hablar' silencioso (f).Luégo que el hombre se pone en contacto con el mundo exterior, y sus sentidos son capace.>í de percepción, las facultades intelectuales principian la obra de desarrollo, y con ellas el lenguaje. El desenvolvimiento de aquéllas es sucesivo, como la adquisición del idioma . y se influyen mutuamente. En e.stos primeros momento.s, la inteligencia del niño no es un recipiente inerte de la tengua, ni



E L  E S T U D IO  D E  LA  F IL O L O G ÍAésta un producto muerto, sin acción sobre el sujeto que le recibe. La lengua es al hombre una cosa dada, un objeto que recibe de fuera, pero que á la vez debe producir el mismo, y como engendrar al apropiársela; puesto que no podemos afirmar que el niño, al aprender á h ab lar, deponga inertemente en su memoria las palabras que oye, y las repita como un eco. Si así fuese, las facultades intelectuales nunca se pondrían en actividad , siendo imposible su desarrollo. El niño seria una máquina incapaz de perfección . y ejercitaría siempre del mismo modo sus funciones; es preciso, pues, adquiera el lenguaje por un desarrollo activo de la facultad de hablar, si bien para ejercitarla tiene que vencer grandes obstáculos y necesita la cooperación de u a  tercero. El organismo del lenguaje constituye un instrumento, cuyo primer efecto regulado exige esfuerzos , que sólo se vencen con la práctica y ayuda de los demas.No ha pasado mucho tiempo después de la primera impresión que obraron sobre él los infinitos objetos del gran mundo, cuyo compendio es, cuando al percibir sonidos articulados por los que le rodean , siente un impulso, infinitamente superior al instinto del bruto, á pronunciarlos él también; si el niño obrara una vez impelido por instinto necesario, dejaría de ser hombre. Del hombre bruto imaginario) al intelectual hay una distancia infinita, y es tan inconcebible el tránsito, que esos dos estados suponen y hacen necesario en la vida humana, como lo e s , el de lo finito al 
infinito.Aquellos tonos malamente articulados, que parecían repelidos por trasmisión mecánica, constituyen pronto una riqueza de palabras, que se aumenta con la práctica : las percepciones recibidas acostumbran al espíritu á comprender otras nuevas, y lo que oye no es ya un mero sonido. Las articulaciones pronunciadas por el niño van marcadas con el sello de una facultad superior.Todo sonido articulado tiene alguna significación, la cual presupone un fin, y por consiguiente pensamiento; de este modo el espíritu humano se encuentra siempre en relaciou con la lengua, porque su esfuerzo hace que los órganos corporales produzcan el sonido. El bruto, con órganos del lenguaje semejantes á los del hombre, sólo consigue una imitación grosera, cuya distancia de



E N  S ü  R E L A C IO N  CON E L  S A N S K R IT . 1 3la articulación es tan grande como la que separa al espíritu que les anima y facultades que les adornan.Si el niño es trasportado, ánles de hablar, á un país extraño, encontrará mayor dificultad en la adquisición del lenguaje que en el propio, á causa de su íntima relación con las facultades superiores, sobre las cuales la nacionalidad ejerce una influencia notable . que se trasmite á aquél: mas como la naturaleza del hombre es una é idéntica en todas partes, vencido esto primer obstáculo', se apropiará él nuevo idioma.Nuestra primera relación con la lengua es natural y puramente práctica , porque las facultados que contribuyen á su adquisición obran en los primeros momentos sin conciencia individual^ mas lo adquirido os como un principio que vivifica dichas facultades. Bl lenguaje es un elemento esencial de nuestro s é r , sin el cual la razón no se pondría en actividad; podemos considerarle como un Organo interno, una facultad que pertenece á nuestra naturaleza, de la que es inseparable.Adquirimos el idioma con la leche materna, y  ésta es el sello que le imprime é identifica con nuestra existencia. Las primeras voces que hieren dulcemente nuestros sentidos son como la primera llamada al entendimiento, y dejan en el espíritu una señal indeleble; y por nacer de labios tan queridos, son ei vínculo más fuerte que nos une con la familia y con la nación. Al escucharlos fuera de aquélla y  léjos de la patria , hieren suavemente el corazón y despiertan en el espíritu un sentimiento inexplicable hácia los objetos que nos recuerdan, l a  verdadera patria es la 
lengua; ella despierta en nosotros un amor ardiente hácia aquélla; de modo que el abandono y desprecio de la lengua materna es la ruina y muerte del verdadero patriotismo. Al apropiarnos Jas palabras que de fuera penetran el oido, hacemos de ellas la expresión de nuestra vida interna , el órgano de nuestros pensamientos más profundos, y  su conjunto es una fuerza que penetra y domina todo nuestro sér. Cualquiera lengua aprendida en lo suce^ sivo es sólo un medio externo de comunicación, que no echando raíces en el espíritu, satisfará más imperfectamente nuestra necesidad y nuestros deseos, cuanto más profundos sean los pensamientos que intentemos expresar.



u E L  E S T U D IO  D E  LA  F lL O L O fiÍALa lengua Fecibe del pueblo forma y carácter, en conformidad con las disposiciones de su espíritu ; pero si bien en esto depende de la nación , no deja de influir poderosamente sobre ella ; es^ e- pendiente, pero con actividad propia. Un pueblo cambia sus costumbres , déjase arrancar hasta sus creencias religiosas, pierde la memoria de sus antiguas tradiciones, mas no dejará la lengua miéntras conserve sentimiento nacional, y  áun entóneos sólo el tiempo, enemigo invencible, podrá despojarle de aquella presa querida,  y  la entrega á pedazos, en cambio de otros elementos que se apropia y une á Jos restos que ha podido salvar de su idiom a, después de haberlos modificado convenientemente, para que sean instrumento adecuado á las manifestaciones de su espíritu. El pueblo trabaja sin cesar en el desarrollo y elaboración del idioma, y le da un carácter individual en armonía con el suyo ; mas la lengua no es materia m uerta, es un principio que obra á su vez en el desarrollo de las facultades, tanto del individuo como de'la nación. De este modo el espíritu nacional es el principio y fundamento de la diversidad,de estructura y  carácter e a  las lenguas ; pero,como uno y otro marchan en armonía en su desenvolvimiento histórico, das causas exteriores que influyen sobre el uno, obran también sobre la otra,.y  contribuyen á caracterizarla exteriormente.,El hombre recibe el lenguaje ya formado, pero no cesa el trabajo de su espíritu, que hace del sonido la expresión del pensamiento ; de modo que los adelantos del uno .son la señal que m arca el progreso del otro; y el carácter in toW u al y distintivo de los pueblos puede considerarse como catisa de la lengua y como 
efecto á la vez.Todos los hombres están animado.s por la misma sustancia espiritual, y  se hallan penetrados próximamente de las mismas, ideas generales. Esta unidad en la naturaleza human.T hace que el idioma sea producto del individuo y de la nación. E l espíritu obra aquí de una manera constante y uniforme, á 6n de hacerse comprender de los que escuchan. Siendo el individuo esencialmente idéntico, en su naturaleza, á los demás miembros de la sociedad á que pertenece, lo  que procede de éstos es también obra suya, y la lengua, siendo producto del espíritu nacional, es propiedad suya; en esto se funda la comprensión. Hablar y comprender son



E N ' s u  R E L A C IO N  CON E L  8 A N SE R IT . 16correlativos; porque el idioma pertenece al yo universal, del que forma parte el yo individual, y  el que habla lo verifica según el ■espíritu del que escucha, uniendo su pensamiento al de éste, y buscando eu su interior las palabras de que se quiere servir; su libertad encuentra un límite en el oyente y en la lengua, de modo que aparece como activo y pasivo al mismo tiempo.La vida intelectual de los individuos que componen un pueblo es la vida de su lengua; y como las facultades de aquéllos alcanzan un grado diferente en su desarrollo, contribuyen también desigualmente al. perfeccionamiento. y elaboración del idioma. Los poderosos genios que de tiempo en tiempo se levantan para dictar leyes á las masas, se hacen señores del lenguaje, dejando impreso en él su carácter y a ñ a le s  de su inteligencia privilegiada.Todo pueblo se mira con placer en el espejo de sus producciones, las cuales eu su origen pasan invariables de. una generación á o tra , sin más medio que la memoria. Canciones, himnos nacionales, cuentos y oractonos^á las divinidades y genios protectores constituyen la base de la literatura, y son como la. primera piedra del edificio que levantarán los venideros. Echado este fundamento, lo que ántes era propiedad de la nación pasa 
A serlo eon especialidad del individuo , y la lengua cae en poder del poeta y  maestros del pueblo. Pero la influencia de las masas obra en contra , y ambas fuerzas contribuyen juntas ó en distintas direcciones al desenvolvimiento y perfección del idioma, hasta que el gramático viene á contener esta marcha desbordada con sus leyes. Éste es el regulador en la vida histórica del idioma, y en cierto modo un impedimento á su desarrollo, si por tal entendemos el aumento hasta superfluo de formas. Pero su esfuerzo no basta á contener el impulso que le han comunicado las masas, acelerado por otros poderosos agentes, cuales son los cambios que han tenido lugar en sus creencias y opiniones, aconteciiniento.s externos, y hombres extraordinarios que dirigen el espíritu de la sociedad.Las produccátmes de las inteligencias obran de una manera permanente sobre el lenguaje, dando origen á Twiavas palabras 
y  fnroHís, que sufrirán á su vez diversas modificaciones. En el



16 E L  E S T U D IO  D E  LA  F IL O L O G ÍAlenguaje hay dos principios constilulivos: las facultades del espíritu que obran en su formación; y  el sonido: el primero es el elemento activo; el segundo, semejante á la materia pasiva , pero reanimado por el sentimiento subjetivo y hecho articulado, es también principio creador del idioma. fLa idea es inseparable de la palabra, y ésta es la forma indf- vidual de aquélla; las ideas cambian, y  con ellas su forma exterior. En la palabra estén representados los adelantos de la inteligencia y los progresos del espíritu; porque el hombre, que percibe y  piensa , no habla obedeciendo solamente a una representación material del objeto; en el acto de hablar sigue los impul- .sos libres del sentimiento y  de la razón. El pensamiento es una facultad creadora, y la lengua, medio por el que trasmite al exterior sus creaciones, es un sér que recibe de él v ida; un microcosmo puesto en actividad coníinua por el espíritu.Cuando percibimos un objeto, y de esta percepción se origina un c o n ce p m ,^ iin a  idea, —  allí la lengua se interpone activa entre el objeto y  el espíritu, sujeto de la percepción. De modo que es un tesoro inagotable, «n el que el espíritu halla siempre cosas nuevas; en perfecta armonía con la naturaleza del hombre, lleva en sí el carácter del infínito que la produjo.Lo.s sentidos nos ponen en comunicación con la naturaleza, y por el lenguaje adquiere el alma conciencia de los infinitos objetos que la embellecen. Como el simple sonido se coloca entre el hombre y el objeto, y  pinto la imágen de éste en el espíritu de aquél, así la lengua entre la naturaleza y el hombre, que se ve como rodeado de un mundo de sonidos, de los que se vale para expresar el mundo de objetos entre los cuales se mueve; y  los unos despiertan en su espíritu la imágen de los otros. Por eso, al pensar en un idioma extraño, parece nos movemos en un nuevo circulo de ideas, y en realidad cada lengua encierra un mundo de conceptos, en el cual vive una gran familia de la humanidad.El lenguaje no es solamente la expresión de los objetos percibidos ó un mero agregado de palabras; es algo más. Hablar es manifestar el interior; lenguaje es la expresión y repre.senlacion (le lo que pasa en el espíritu; y cada lengua e.s un sistema, del



E N  Sir R E L A C IO N  CON E L  S A N S K R IT . n<¡uo se vale aquél para unir al sonido el pensamiento. La pala'  ̂bra tuvo origen en la percepción subjetiva de los objetos, y es, por consiguiente, una copia de la imágen formada en el alma, más bien que del objeto iiiisoio.La lengua es un instrumento perfectísimo y adecuado para comunicar el pensamiento, ai que puede seguir hasta en sus más finos detalles; pero el hombre, al analizar sus pensamientos,- — al formar un raciocinio,-*-se comunica á sí mismo lo que piensa; de modo que el sér racional sin lenguaje es un imposible; y despojado do la facultad de hablar áun en concreto,— de la lengua, —  se le quita la inteligencia y se le hace idéntico al bruto. El hombre sin lenguaje es una creación fantástica y monstruosa del racionalismo moderno. ¿Quién puede concebir un sér m udo.'ítn 
lengua, y lo que es más sin lenguaje, solo ó en sociedad, pero dotado de la facultad de pen.sar y de raciocinar, de inteligencia y capaz de progreso? ¡Si alguna vez existiera una humanidad en esto estado, podemos desdeluégo afirmar que su pensar fué^dis- tinto del nuestro, su razón diferente, y que siendo incapaz de 
reflexión , se hallaba privada de elección, de libertad; era inva
riable como el bruto, y en una sociedad tal vemos solamente un Tebaíio de monos!La razón y el espíritu distinguen al hombre del bruto; la falta ^io perfectibilidad en éste nos dice que carece de tales principios. Su obrar es necesidad , no elección; de aquí el que no progrese ni tenga historia. Mas su carácter dí.stinlivo exterior es el lenguaje, inseparable de la razón y del pensamiento. El bruto no siente con conocimiento de lo que siente, ni recuerda con conciencia. y por lo tanto, no forma juicios ni raciocinios. Puede apreciar instintiva y mecánicamente las distancias, por lo inónos con aproximación; mide el término de un objeto que obra sobre su vista mediatamente, y desde léjos, del mismo modo que la aproximación de un olor; es, pues, una atracción ó repulsión instintiva. El juicio en el hombre es muy diferente de ose instinto ; él sólo espera con conciencia y es capaz de deducción; en ésta funda la experiencia, tomando del presente instrucciones para saber dirigir su acción en el porvenir, y comparando los objetos o hechos, aprecia su valor; distingue el error de la verdad;

i



E L  E S T U D IO  D E  L A  F IL O L O G ÍAlo bneno de lo malo y, llega al conocimiento de las cosas; en to> do esto es el lenguaje el primer agente. Cuando traemos á la me> moría un pensamiento de importancia^ ponemos en movimiento los órganos del lenguaje, — hasta el oido; —  hablamos con nosotros mismos y  escudiamos nuestra propia conversación; por eso nos molesta el ruido en semejantes ocasiones.•El bruto, áun en el mayor peligro, no es inventor; acometido por su contrario, no se valdrá de instrumento alguno de defensa, porque le falta tníencíon; jamas buscará un medio fuera de sí para vencer las dificultades que se oponen á la consecución de sus instintos ó apetitos. No trabaja en variar el estado de las cosas, porque no tiene interes ni afectos que te unan con ellas; no trasmite á sus semejantes por la enseñanza lo que ha aprendido del hombre, porque lo hace instintivamente y sin interes. La misma falta siente para con los animales de su e.specie.• E l hombre, al contrario, entiende y comprende á sus semejantes, con'la conciencia de que él lo es también por éstos. El mejor medio de comprensión es el lenguaje, si bien esto es con* 
vencional; y  de aquí el que no podamo.s expresar cosas nuevas si 'no es por medio de otras que ya conocemos.Todo objeto debe serlo de la percepción, antes de que lo expresemos por y  en el sonido articulado. Para que haya comprensión es preciso sentir como los demas, y  esto’es imposible .sin pensamiento y lenguaje; el grito es solamente una expresión ¡de das sensaciones individuales. Y si la comprénsion presupone el lenguaje, es absurdo afirmar que éste se haya originado de ■aquélla. La aensacíon rnutua, la simpatía, que nace de la conmoción producida por la sensación en el espíritu, pudieron muy bien hacer que unos hombres correspondiesen al sonido de sus semejantes, pero no crearon el lenguaje.Porque comprendemos y sentimos como los demas, sacamos utilidad de sus acciones , sin lo cual no habría , por lo tanto, ex- pefiencia ni progreso, cosas que, ademas de la comunicación, exigen é suponen con-sensacíon. El lenguaje une de este modo el 
presente con el pasado y  el futuro.La lengua es un sistema de palabras que designan pensamiento s , ideas y  representaciones; las sensaciones se expresan por



EN  SU R E L A C IO N  CON E L  S A N S K R IT . i9inedío dosonidüj naturales. Aquello es racional; esto es puramente animal. Pero en la expresión de las sensaciones interviene Ja razón , y los sonidos que las designan encierran un pensamien,to abreviado. Al prorumpir en la exclamación —  ia y !— queremos acaso decir: — jlengo d o lo r!— Semejantes voces son en el lenguaje humano la expresión más fina del sentimiento.La lengua es la teoria de la acción; el hombre manifiesta aquí su interior del misuio modo que en el lenguaje, más lo que por éste expresa como contenido de su interior, realiza en aquélla al exterior; y la voluntad, la intención ya realizada, pasa á ser una 
existencia fuera del sujeto, sin dejar do pertenecerle. El discurso del que habla es un producto del pensamiento manifestado bajo una forma ideal, que no termina en existencia o íer, porque falta la voluntad creadora del hecho. Obra y  palabra, — ergon y  lagos, son cosas opuestas. Ésta puede tomar el carácter de hecho {una manifestación formal de la voluntad, por ejemplo), mas sólo por la intención del que habla y las consecuencias de su manifestación ; no en virtud de su contenido y forma lógica. La acción es también manifestación del pensamiento, el cual se deduce generalmente de ella , .sin que ése sea su fin directo; on la acción se 
realiza el pensamiento expresado por el lenguaje.La razón es el fundamento de la moralidad en las accioneshu- nianas; en el mundo puramente animal no e.xiste co.sa buena ni m ala, porque falta conciencia y discernimiento. Éste procede de la libertad de elección, que hace al hombre capaz de regirse por 
la voluntad de otro, pero aquélla es imposible sin pcrceiicion y comparación, ó lo que es lo mismo sm  Inngucye. En Dios pensar y  obrar son wn solo acto; en el hombro pensar y  querer, querer y 
obrar son actos diferentes; en lo.s cuales se manifiesta el mismo espíritu libre en diversas direccione.s y con distintos fines; en el 
pensar está el querer, como en el querer el pensar. La voluntad sin el pen.samiento sería un simple apetito, como el pensamionlo sin voluntad un mero instinto. El acto de hablar, pues, pende de la voluntad libre del hombre, de modo que podemos considerar al lenguaje como la manifestación Ubre del espíritu pensador ó de la inteligencia humana.El lenguaje e.stá, p ues, en Inmediata relación con la facul



26 E L  E S T U D IO  D É  L A  F IL O L O G ÍAtad de percibir y comprender, por loque estas facultades son también en eb hombre muy superiores y diferentes de las de otros animales. No sólo valda como éstos las dis{ancias,^~y con más precisión, — pero distingue y determina las formas de Icte objetos; cbya percepción en el bruto es una mera excitación de los apetitos y  sensaciones dèi placer ó dolor que les recuerdan. El objeto temido no es para el bruto objeto, y sí sólo causa de su temor, á la manera que- un sueno lo pudiera ser en el hombre. Este contempla involuntariamente la forma como lo esencial en las cosas, y puede prescindir de sus cualidades; el calor, la luz, el gas se presentan á su fantasía como objetos reales, y  habla de corrientes eléctricas, de fluido magnético, y de seres espirituales, como si fueran cosas visibles. El lenguaje es el poderoso agente que ha dado á la percepción de la forma ese predominio absoluto sobre nuestra fantasía, separando los objetos percibidos en confusión, y conservándoles ordenados en la memoria.Por medio de los sentidos se pone la naturaleza en relación y comercio con nuestro interior, uniendo al hombre con el mundo y  con sus semejantes, y despertando en él toda clase de sensa* dones. La vista es acaso el más noble de todos, pero el oido el más susceptible de percepción. Lo que se ve es material y permanente en el espacio ; lo que se oye tiene una existencia ideal, que desaparece en el tiempo.La vista contribuye á despertar y desarrollar el pensamiento por medio de signos exteriores, acciones y gestos, que por sí solos suplen imperfectamente al sonido, cuando fallan los órganofe que debían producirle. Mas la impresión que tales signos causan en nosotros es muy débil para que puedan ser empleados como medios adecuados do comunicación; el sonido; por el contrario, áun en el acto del sueño, tiene una fuerza activa que despierta inmediatamente la atención. El oido es, por otra parte, más independiente y libre en sus percepciones qué la vista. Miéntras que ésta necesita de la lu z, el medio único á tr.ives del cual so trasmite el sonido es el aire, que, como condición necesaria de la vida animal, se encuentra en todas partes. En cambio, la visita percibe los objetos á mucho mayor distancia.Entré todos los sentidos, él oido está en relación más inme



EN  SU R E L A C IO N  C O N  E L  SA N SK R IT . 21diata con las facultades intelectuales,,y es como la puerta siempre abierta que da entrada al sagrado del alma. La vista termina on el exterior de los objetos corpóreos; el oido percibe lo inmaterial ,é invisible, que como un sér activo le pone en cop- mocion.El sonido es el portador del pensamiento; es un agento que sirve para manifestar la naturaleza de los objetos; es perceptible, pero inmaterial, como el espíritu. Por su medio distinguimos las cualidade.s substanciales de los cuci-pos inanimados, la naturaleza específica de la materia. No es nuestro ijUcnlo cxauniiar l^s diferentes especies de sonidos procedentes de la mayor ó menor fuerza de cohesión de la sustancia ó tensión del cuerpo sonoro, puesto que el sonido de que nos ocupamos, — el producido por el organismo animal,— es muy diferente del .que se produce en la materia. Los animales superiores son capaces de producir sonidos esjteciales, por los que se dan á conocer — (los acuáticos, son mudos, porque el agua no los conduce); mas semejantes sonidos no pueden llainarso lenguaje, porque solamente manifiestan en ellos las sensaciones de la vida animal, sus ai)clilos, y no los senlimiento.s individuales; el bellísimo canto del ruiseñor es sólo la expresión de la vida natural y de la especie.El hombre, como animal, posee la facultad de producir el sonido; el niño entra en el mundo llorando, y por medio de sonidos 
diversamente 7nudil¡cado$ manifiesta sus sentimientos y las diferentes conmociones de la vida animal. E¡»tos sonidos no constituyen aún 1(1 lengua, porque Ies falla la articulación; pero el niño es una 
criatura inteligente, y í̂ u razón, de.spertada por el couiercio con el mundo exterior, y ayudada por los órganos que ppsee en sumo grado de perfección, hace de aquellos sonidos naturales, sonidos articulados, que son la expresión y manifestación de su espíritu pensador. Lenguaje es la razón manifestada por el sonido articu
lado.El niño no recuerda los acontecimientos de su primera vida, porque careciendo de lenguaje, obraba sin conciencia, y dcl mismo modo percibia y sentia ; lo percibido no llegaba á ser representación- Tan grande es la importancia del lenguaje, .sin el cual no tendría el hombre conciencia de sí mismo. Con mucha mayor



f i E l ,  E S T U D IO  D E  I.A  F1I.O LO GÍArazón podemos aplicar esto al bruto, que careciendo hasta de la facultad de hablar en abstracto, no siente ni recuerda con conciencia, y por consiguiente no forma juicios ni raciocinios.El sonido es un instrumento del espíritu, y como la encarnación del pensamiento, siendo el más adecuado medio para trasmitirle, como el oido lo es para recibirle: pero aunque están en inmediata relación, no se puede decir que sea tan estrecha é indisoluble como la que iiay entre alma y cuerpo.La lengua por sí sola expresa imperfectamente el pensamiento; palabras y frases son como el esqueleto del discurso : ligeros rasgos de un cuadro, al cual el séntimiento deberá dar colorido y perfección. La palabra no de.scubre á los demas, en lodos sus de- ta!le> nuestros pensamientos y situaciones; para penetrar en el sagrado <lel espíritu es preciso conocer la individualidad del sujeto; \ina mirada, un movimiento es á veces la llave de ese impenetrable recinto. Circunsiancia.s especiales, como el lunnor, la ironía, pueden dar á las palabras una sigiiiticacion del lodo distinta de la que en sí tienen; las palabras quedan las mismas, idéntico su enlace, y el pensamiento designado por ellas ha variado por completo; aquellas y éste son inseparables, perodislinto.s.La experiencia nos confirma el hecho de que hablamos. A veces nos faltan palabras para expresar un concepto que existe clara y distintamente en nuestra imaginación. Hombres dotados próximamente de iguales talentos y de la misma facultad de pensar, poseen el dón de la palabra en grado muy distinto. Hay quien comprende rápidamente y mejor que otro cualquiera ; abraza en un momento mayor número de circunsiancia.s, y  deduce con más habilidad, pero e.s torpe en el hablar. Ademas, un mismo pensa- miculo puede designarse de infinitos modos; en una lengua están las palabras de la proposición indeterminadas y sin distinción de categorías: in gl., be likes his father; en otra cada palabra lleva un signo que determina la relación en que se encuentra: diligit 
palrem suvm; en la tercera unas van determinada^, otras no: alem ., er licht scinen valer ; alguna expresará de distinto modo el concepto amar, según que el sujeto del amor sea racional ó irracional, ó según el grado que se quiere indicar; tenemos, pues . palabras diferentes para designar pensamientos idén



EN' SU  » E L A C IO N  CON E L  S A N S K R IT . 23ticos, con io cual no se concilia bien la identidad de éste y del lenguaje.La palabra podre, y la idea que representa, exi.sten en nuestra imaginación inseparables, y al oir la primera, se despierta en nosotros la segunda, do la misma manera que con la idea de padre recordamos la palabra. Con el tiempo aprendemos otras que designan el mismo objeto: pater, père, futher, vater, e le ., de las que hacemos uso si la persona con quien hablamos las comprendo ; y puede llegar por la práctica nuestra familiaridad hasta tal punto, que al querer expresar esa idea, se nos ocurra en primer lugar alguna de las voces extranjeras. El pensamiento existe en nuestra imaginación, pero ha desaparecido de ella la palabra con que ordinariamente le designábamos.Las palabras no son actos mentales: carácter que reciben de la voluntad, la cual elige libremente entre las que tieiíe á disposición. El sordo-mudo no posee un lenguaje de sonidos, y si bien de un modo incompleto, es capaz de manifestar sus pensamientos. No podemos decir que éstos sean una misma cosa con sus movimientos mímicos, pero .sí (jue son inseparables; lo propio sucede con el pensamiento y  el lenguaje.Pero ¿podemos pensar de otro modo que por medio de pala-  ̂bras? Esta cuestión quedará siempre en el número de los muchos secretos que encierra nuestra naturaleza. Para resolverla era preciso que hubiésemos penetrado más adentro en los arcanos que el e.spíritu ha ocultado hasta hoy á nuestras investigaciones. y que conociésemos mejor la relación de éste con el len- 
guaje. Identificarles seria hacer del hombre un mono parlero. Para toda idea existe una palabra, qUo la designa propia ó impropiamente, mediata ó inmediatamente. Nuevas ideas ó inventos que no han recibido aún denominación propia son expresadas por términos análogos, tomados de algún objeto semejante: de modo que la facultad de pensar no es do todo punto independiente del lenguaje. Si no existiese en la naturaleza que nos rodea otra su.stancia blanca que nieve , tendríamos probablemente nombre para designar la sustancia, y no para designar el color; m as, no obstante. distinguiríamos el color de la nieve de todos los domas.



ii E L  E S T U D IO  D E  LA  F IL O L O G IAY si nos encontrásemos luego oon otra sustancia semejante á la nieve, reconoceríamos su conformidad con aquélla en la blancura; pero no teniendo nombre que la desígnase, la llamaríamos acaso blanco-como*nieve (ingl. snoioy)', nombre quo aplicaríamos á todos los objetos blancos, como el algodón, etc., y  del que hubiéramos formado el sustantivo abstracto correspondiente á blan
cura (ingl. snowiness en lugar de whümess).Algunos filólogos se valen de un argumento semejante para probar que el pensamiento es independiente del lenguaje en sus funciones; mas la aplicación no es exacta. Porque al encontrarnos con ese objeto nuevo y desconocido, semejante á la nieve, le damos una denominación, que por pertenecer á otra cosa quo le es parecida, le caracteriza suficientemente; y por lo tanto, el concepto no existe para nosotros un solo momento sin nombre, ni puede existir, sea que este nombre le convenga exclusivamente, ó que por el momento le hayamos tomado pre.stado de otro objeto. Un descubrimiento nuevo tendrá siempre en la naturaleza otros análogos, por medio de los cuales, áon ántes de especificarle con un nombre, podrémos concebirle distintamente. Este procedimiento observamos en la historia de las lenguas y  de la cultura humana, y semejante fuó, sin duda, el que siguieron los hombres de todos los tiempos hasta el paraíso, al dar nombre á objetos nuevos ó ántes desconocidos.La idea es, pues, inseparable de la palabra, mas no necesita aguardar , para su generación , á que se liaya acuñado un signo que !a represente, puesto que ya existen en el lenguaje numerosas analogías; y si los idiomas fuesen tan pobres, que careciesen de ellas, tanto más rica sería la imaginación del hombre para hallarlas.Momentos hay en que parece que el pensamiento descansa por completo; sacamos conclusiones sin darnos cuenta de haber hecho uso alguno del lenguaje; mas con esto no probamos la independencia absoluta del primero, porque en tales ocasiones obra la facultad de pensar, sin que sepamos darnos conciencia de ello; y es absurdo sacar consecuencias tan importantes de un hecho que ignoramos, ó del que no podemos darnos cuenta (4).El hombre, como compuesto de espíritu y materia, llegaá for—



E li  SU  R E L A C IO N  CON  E L  S A N S K R IT . 25mar un pensamieoto complelo y adquiere conciencia de sí mismo, por el uso silencioso del lenguaje; al formular de csla manera el contenido del entendimiento, percibe su yo pensador. Mas como no es espíritu puro, le es imposible manifestar inmediatamente el pensamiento, y aquél se vale de los órganos corporales como instrumentos de su actividad, rompiendo por medio del lenguaje, á través del organismo físico, para manifestarse al exterior. En el acto de hablar se verifica dentro dól individuo como una reconciliación entre espíritu y materia, adquiriendo conciencia do los dos elementos que componen su persona.Eli'el discurso damos un retrato de nuestro espíritu, como el artista en el cuadro. El arle no es una pintura material de los objetos exteriores, sino un producto del espíritu que piensa y representa como el lenguaje—  ideas. La lengua desenvuelve un pensamiento por medio del raciocinio —  bajo una forma lógica : el arle le representa bajo una forma sensitiva, que ha do excitar la fantasía. Lo que en la leugua es simple medio de expresión, es decir, el elemento material («el'sonido), e.s para la obra artística parte esencial. Todo hombre, como sér racional, posee la facultad de hablar, raiónlras que para artista necesita dotes especiales. Todos comprenden la lengua racional, pero pocos las obras del arte.Los elementos del lenguaje racional son palabras y formas, que siguiendo determinadas leyes constituyen un organismo acabado. Estos elementos son por sí solos significativos, y expresan representaciones é  ideas. Por el contrario, la materia de la obra artística , ántes de recibir forma del autor. es objeto muerto é incapaz de excitar sensación. Es verdad que pudiera decirse lo mismo del lenguaje, porque los elementos que le componen no llegan á formar un cuerpo animado hasta que so les coloca en inmediata relación y dependencia —  es decir — en el discurso ; de manera que la obra literaria, tanto en la materia como en la forma, corresponde á la artística. La lengua es también materia del genio artístico en la poesía; la obra del poeta e s , á  la voz, literaria y artística ; es una producción do! espíritu , en la que la expresión ló'- gica del pensamiento va unida ó la forma intuitiva del arte. Sus elementos son también palabras y  pensamientos ; pero el material —  el sonido'—*-que recibe aquí una forma artificial, se eleva sobre



26 E L  E S T U D IO  D E  LA F IL O L O G IAel lógico, y la fantasía manifiesta sus producciones en un lenguaje figurado.Los idiomas participan de la naturaleza orgánica por la constitución de los elementos que les componen. Un miembro depende del otro, y el conjunto subsiste por la fuerza que penetra el todo y  le da vida. Considerarles como instrumentos mecánicos, de que el hombre se sirve para manifestar su interior, sería establecer un principio pernicioso á toda investigación lingüística.Hay quien mira al lenguaje como una cosa material que percibimos por el oido, en lugar de palpar con las manos. Para los que sostienen esta ojiinion, el lenguaje es un producto de la actividad de los órganos cerebrales, de cuya disposición depende. Tal doctrina conduce con facilidad al materialismo, deduciéndose de ella, ademas, la imposibilidad de poseer varios idiomas con la misma perfección que el nativo, puesto que esto exigirla diversas disposiciones en dichos órganos. Sabido es que el ejercicio tenido en los primeros años en un idioma extraño, puede dar una práctica y facilidad igual á la adquirida en el propio.Todo verdadero organismo lleva en sí el principio de su vida, de sus movimientos y desarrollo, así como de la unión de sus partes para formar una unidad. Sus miembros están en continuo y activo comercio, ó de lo contrario, la vida orgánica se disuelve. Pero el principio activo que da vida al idioma está en el espíritu humano, cuyo órgano e s , y hasta cierto punto producto. Sin el espíritu sería el lenguaje un sér muerto, porque áun colocados sus elementos en relación mutua , reciben su actividad del sujeto que habla; la lengua no existe sino en el hombre ó en sus-produccio- nes, que son los agentes de su desarrollo histórico. Es un instrumento activo, que tiene propiedades de .sér orgánico ; mas su organismo, no pudiendo vivir sin la cooperación de otra fuerza, tiene el carácter de secundario. En cuanto á que el lenguaje es natural y necesario al hombre, puede ser considerado como una función orgánica, dando sólo á entender con esto que no lo es mecánica ó material. Pero con eso no expresamos suficientemente su naturaleza, porque el lenguaje es un agente muy superior á las funciones orgánicas, las cuales tienen su origen en la esfera del organismo anim al, y son, por consiguiente, independientes



EN  S U  R E L A C IO N  CON  E L  S A N S K R IT . 27dei libre albedrío. SI consideramos al lenguaje como una de ellas, debemos admitir las consecuencias, y contarle en el número de las funciones naturales, mecánicas y necesarias. Hablar sería en tal Caso manifestar las sensaciones; y como el hombre, que n o  habla libremente y con conciencia, no piensa, tendríamos una liuma- nidad de monos parleros.Las acciones del espíritu son esencialmente diferentes de las funciones orgánicas; pensar y hablar no pueden contarse en el número de éstas, puesto que hablar es maniíestar el pensamiento, por el cual traspasa el espíritu los límites del organismo, elevándose sobre la materia. La.s funciones naturales son en todos los hombres idénticas; el grado en que poseen la facultad de hablar, muy diferente. El uso del lenguaje depende de la voluntad ; aquéllas son necesarias.No podemos, pues, estudiar el lenguaje como un organismo, lomada esl.a palabra en su significación rigurosa, ni considerar la actividad subjetiva del que habla como una función orgánica. Es un sér organizado, en cuanto que en él se encuentran unidos lo espiritual (la idea), con lo material ó sensual (el sonido); al hablar se une la actividad del entendimiento con la de los sentidos (producción dei sonido), viniendo á confundirse ambas acciones. Esta unidad corresponde á la de alma y cuerpo, y  bajo este punto de vista es la lengua , en sus manifestaciones y formas, un sér organizado.Los conceptos se desarrollan como forma del pensamiento; son los precursores del juicio, y éste, á su vez, la realización de aquél. La actividad de los órganos físicos produce el sonido; esta fuerza, unida á la del pensamiento ó del espíritu, hacen la vida del lenguaje, y por eso, pensamiento y sonido son inseparables en la producción del lenguaje. Para comprender el verdadero organismo de éste, y su naturaleza íntim a, deben estudiarse de ese m odo; porque unidos son el principio que mantiene la vida de las lenguas en su desarrollo histórico, y estudiados separadamente, no se comprenderá éste en todas sus partes.La vida intelectual, para manifeslar.se y realizarse al exterior, necesita del lenguaje como el espíritu del cuerpo. Una lengua será más srfecla, cuanto mejor exprese, por medio de sus sonidos.



los conceptos ó representaciones de la inteligencia. Los elementos que constituyen un pensamiento ó una idea guardan entre sí cierta relación, que debe expresarse en el lenguaje.(en la proposición), tal cual existe en el entendimiento. Una lengua que carezca por completo de .medios para determinar esa relación , no existe.
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II.

o r ì g e n  d e l  l e n g u a j e .

El lenguaje humano es el medio más adecuado que se puede imaginar para la consecución de un fin sublime. Sin este agente admirable apénas se hubiera elevado la humanidad sobre los demas animales. E l sonido articulado, como efecto de la sensación y causa de la representación, produjo un cataclismo completo, una metamórfosis sorprendente en las percepciones, en la razón, en la inteligencia , en la naturaleza humana. El hombre, al poner en movimiento los órganos del lenguaje, al producir el primer sonido articulado, debió adquirir conciencia de sí mismo, y  comprendió, sin duda , el dominio que esta facultad y las que la acompañan le daba sobre lodos los seres de la creación. Pero ¿cuándo llegó para el hombre ese feliz momento, en el que puso en ejercicio los admirables órganos del lenguaje que naturaleza le diera? Responder á esta pregunta y  probar con argumentos científicos la exactitud de la respuesta sería desatar el ínsoluble nudo gordiano de la cuestión.Convencidos de nuestra insuficiencia, no pretendemos resolverla, y nos contentarémos con exponer en el presente artículo, siquiera sea brevemente, las principales opiniones que se han propuesto en nuestros dias acerca del origen del lenguaje, porhom*- bres tan eminentes como JJumboldt, Grim m , Herder, Benan y otros, contra cuyos argumentos, sin embargo, nos permilirémos algunas observaciones.



30 EL E S T U D IO  DE L A  FIL O L O G IAHoy se verifican entre nosotros fenómenos análogos á ios que caracterizaran el estado primitivo de la humanidad, puesto que cada individuo recorre la senda que debió seguir aquélla, y el desarrollo del espíritu y de la razón universal entónces corresponde y es en muchos puntos semejante al progreso de la razón individual. En algunas tribus salvajes podemos acaso ver un estadio, por el que pasó la humanidatl en su origen, y el niño nos presenta varias analogías. Pero nadie se atreverá á sostener que el niño ó el salvaje sean el hombre primitivo. El niño nace desprovi.slo hasta de los medios de conservación; estado en que no podemos suponer al primer hombre; el salvaje más inculto adquiere su idioma por la enseñanza; al primer hombre faltó una madre cuidadosa , que, infatigable y  llena de am or, le enseñase á hacer uso de los órganos del lenguaje á medida que alcanzaban su desarrollo. Pero si nqs horroriza el solo |)ensamienlo de privar á un niño del ejercicio y educación indispensables para que llegue á po.seer— al piónos eu el térmiuo ordinario — el idioma de su cariñosa cuadre, no inéiios, liorrible seria suponer á la humaoidad entera, aunque sólo.sp.pompusiera (le pocos individuos, muda y 
vagando por los bosques, llena de necesidades, ganándose el sustento con el stidor de su r,o.stro, expuesta á ser presa de las fieras y ,d e los elemente«, sobre los cuales, por medte del lenguaje, adquiere predominio absoluto ; con órganos cuyo único fin es producir el sonidoiarticubido, y sin saber producirle; con una iucli; i]^cion irresistible á mani festar á los demás sus deseos, ideas , pen- 
samientos, su razón, de la cual, ni un solo momeoto pudo estar despojada, y sin poder satisfacer esa necesidad. O rebajamos al hombre at nivel del bruto, desposeído de razón, de pensamiento, de ideas, de deseos, eje libertad., y  solamente guiado por instintos necesarios, y le hacemos aún mucho más desgraciado, pantoque tiene necesidades en lodo« lo» ¡esntadios de su v id a , de que está Ubre aquél, pero sja medios para saUsfacerlas, y hacemos á su Criador culpable de sus desgracia«, ó le suponeipos dotado de la facultad de hablar en concreto.E l lenguaje so manifiesta en las producciones de .la inteligencia, y  ésta se da á conocer a l exterior por medio de aquél. Si desde su origen hubiera po.scído la humanidad un medio de perpetuar



K N  SU  R E L A C IO N  CON E L  SA N SK R IT . 3 {las producciones de su espíritu, tendriamos en eila.s una via segura que nos llevaría al origen del lenguaje. Pero la invención de aquel medio, la escritura, es m uy posterior al principio del género humano, y por lo tanto, del lenguaje. Quédanos aún otro camino, que nunca dará resultados decisivos, pero sí nos enseñará el procedimiento que los primeros hombres pudieron seguir en el desarrollo y  perfeccionamiento de este poderoso agente de su razón.Las lenguas siguen al espíritu en sus variaciones y progresos. Si hoy existiese una familia , compuesta de gran número de indivi- duosú ramiOcaciones que se hubiesen sucedido en diferentes épocas, de las cuales, en los nuevos ramos que de ellos nacieron, tuviésemos elementos que indicasen , no sólo su existencia anterior, pero áun su naturaleza y carácter, esa familia sería el libro histórico que no.«« enseñarla la marcha y desarrollo del lenguaje humano, ya que difícilmente podríamos llegar hasta su origen. La familia indo-europea es el mejor punto de partida en-in cuestión presente, y la que más datos ofrece para resolver el problema, como en general todos los que pueden ser objeto de estudio al fi- 
UHogo moderno.

Los granxlns canü)}<;s verificados en las diversas ramas de esa fa 
milia, que kan variado por completo el carácter primüwo-da algunos 
idiomas, pueden haber tetiido lugar en el número dci siglas que, 
según las tradiciones bihiieas i, lleva de existencia la humanidad sobre 
la superficie de la tierra. Modificaciones de ese género, y no ménps violentas, han sufrido muchas lenguas en un corto número de años á nuestra vísta, de lo cual tenemos una prueba evidente en los idiomas de América, sin que podamos decir qué ia humanidad antigua se hallaba en otras circunstancias, ó vivía bajo otros agentes, queinfluian en los rápidos cambios de que hemos hecho mención.El origen del lenguaje ha sido, desde muy antiguo, objeto de estudio entre los filósofos y lingüistas. Por mucho tiempo se admitió ia opinion dq Sócrates, según el cual, él lenguaje se originó 
thesei. Platón y  Aristóteles tocaron tatnbien esta cuestión,, pero muy superficialmente y sin fruto, como no podia ménos de suceder, atendida la dirección falsa que tomaron ios estudios filológicos en Grecia, ¿u crxio  emitió algunas hipótesis ingeniosas, poro infi-



3S E L  E S T U D IO  D B LA  F IL O L O G IAClonadas por la opinion que preocupaba á la escuela Epicurea, la cual admitía un hombre primitivo que vivió en estado salvaje y puramente animal; error en que han caido gran número de filólogos y filósofos modernos. Según otros, el lenguaje fué invención del hombre, y se perfeccionó lenta y progresivamente; opinion que sostuvieron algunos padres de la Iglesia.A fines del siglo xvn se suscitó de nuevo la cuestión, y  varios de los hombres más eminentes del x v n i, como Loke, Leibnitz, 
Condillac, Rousseau, Turyot, Volney y  otros, se ocuparon de ella; pero les fallaba el e.studio práctico, y érales aún desconocido el comparado, de modo que apénas salió del estado en que la dejaron los antiguos. Para ellos el hombre primitivo reflexionaba , combinaba y raciocinaba de la misma manera que lo hace hoy, y  miraban al lenguaje como una invención que se perfecciona y modifica. Pero el hombre fué algún tiempo mudo, y se valia, para manifestar sus necesidades, del lenguaje natural ó de los gestos, hasta que,por convención se estableció el artificial ó articulado, en un principio imperfecto, y que luégo se mejoró como otros inventos. Considerábase la lengua como una cosa, como un medio ya acabado, del que la humanidad se vale para manifestar sus ideas ó representaciones. Al preguntarles quién ha creado ó inventado esa cosa, la lengua , respondían, unos ; ‘ el hombre para satisfacer una necesidad» ; otros juzgaban, que una cosa tan artificiosamente formada, no podía ser creación humana.Con Herder, líamann y  Humboldt tomó otro giro la cuestión. Admitida la armonía que existe entre espíritu y lenguaje, y  por algunos hasta la identidad do ambos, se atribuyó á la razón universal lo que ántes se consideraba como producto de la individual. Poro pronto nació otra escuela que no satisfecha con. los principios que en parte había sentado Herder, y que desenvolvió con maestria Humboldt, buscaba en la revelación el origen délas lenguas. En las páginas siguientes expondrémos con brevedad las opiniones de estos filólogos, dando principio por el fundador de la filologia, Guillermo de Humboldt (*).No considerando al lenguaje como material existente, sino como(*) Las observaciones del amor van encerradas entre [ ).



E N  SU  R E IiA C IO N  CON  £ L  S A N S E R IT . 33producción, corno trabajo continuo del espíritu, no puede preguntarse quién ha hecho el material; pero podría decirse: ¿De dónde viene el lenguaje? Lenguaje es hablar, es producir la palabra, es una fuerza activa que procede libre del espíritu. Hasta donde quiera que lleguen nuestras investigaciones, encontramos el lenguaje ya .formado y recibiendo nuevos elementos, de manera que siempre hay lugar á la pregunta : ¿Cómo ha tenido principio osa actividad ó fuerza del espíritu? ¿Bajo qué circunstancias, ó lo que es lo mismo, cuál fué el origen del lenguaje?LaS lenguas han principiado con los pueblos, de <juienes reciben forma.}' caracteres, que serán siempre conformes á los de su espíritu nacional; de modo que, si bien el lenguaje emana libremente del espíritu, con actividad propia, y ejerce gran influencia sobre aquél, el idioma depende del pueblo que le babla, y recibe de él su forma interna y externa..{Aquí tropezamos con algunas contradicciones; porque si el lenguaje procede libre del espíritu, uo puede depender de las naciones; si es producción continua, no tiene un &«r real ya existente y formado ; y si es un dón otorgado á los pueblos, no es propiedad que ellos hayan creado ó que se liayan adquirido, lluuiboldt resuelve estas contradicciones aparentes, al explicar la naturaleza del lenguaje, según en parte hemos visto en el artículo precedente.]El lenguaje es humano y  sobreliumano; una cosa dedo al hombre y que recibe de fuera, pero que á la vez' debe producir él mismo. Así que la lengua pertenece á la sociedad, y existe ya como producto del pasado; pero es también propiedad del individuo, que habla de modo que la sociedad pueda comprenderle.En la unidad de la naturaleza humana está la solución de las contradicciones que contiene esta doctrina. Todos los individuos tienen la uiisma sustancia espiritual, no liabiendo, por consiguiente, verdadera oposición de sujeto y objeto. [Humboldt limita deuiasiado la diversidad de individuos. La individualidad, según éi, es una manifestación del espíritu, es el principio de la humanidad. Pero si el lenguaje es producto de la razón universal, estará .sol*re la individualidad, siendo independiente de ella, y por consiguiente sobrehumano. Si bien el carácter del espíritu nacional es el principio y fundamento de la diversidad de estructura y



31 E L  E S T U D IO  D E  L A  F IL O L O G ÍAcarácter on las lenguas, qué por esta razón puede decirse son de origen humano, ipero el lenguaje obra también sobre el espirita del hom bre,'y es demasiado sublime para que le supongamos creación suya. Para obviar esta dificultad admitía Humboldt que 
espíritu y  lenguaje se desarrollan á la v e z , y se influyen m u - luamente. Algunos filólogos y fllósofos modernos van más adelante, y dicen que el lenguaje es principio y causa del espíritu, y  por lo tanto de la razón ; de manera que Seria una fuerza activa que existe en el hombre, independiente de las demas facultades intelectuales.]Espíritu y lenguaje son como un sér compuesto de alma y  eueppo, que proceden de un tercero; mas este tercero exislé en el. hombre mismo: es la esencia, el verdadero sér de su esj^íritu. [Humboldt quiso mantener en pié su opinion acerca del 'origen humano del lenguaje, cuando sus propios principios parecían arrastrarle por un momento á' la opinion contrarui. Lenguaje y  espíritu son para él dos cosas, pero que constituyen un solo sér: siw atreverse á afirmar la identidad de ambos, Ies pu-so en tan íntima relación y dependencia m utua. que ya no era posible mirar al lenguaje como producto del espíritu. Era, pue^, necesario admitir un sér que, viviendo en el hombre, no dependiese de él, y  existiese fuera del mismo. Este no podía ser otro que Dios, á quien de este modo se hacia autor del lenguaje. Para resolver la contradicción contenida en esta doctrina, sería preciso admitir la 
identidad del espíritu divino y  humano.]El lenguaje pertenece al individuo porque le profiere como lO' liace, y  no de otra manera : mas el individuo liabla a.sí, porque las generaciones presentes y pasadas hablan y hablaron del mismo modo, encontrando en ellas como un impedimento á su libertad, que por venir de sus semejante.^, no la destruye; en esa restricción nada hay que sea contrario á la naturaleza humana libre.,[Si la causa que hace al hombre hablar de la manera que lo verifica tA Dios, Él es también quien pondría limites á su libertad; pero tampoco en esto habría cosa alguna contraria á la naturaleza humana, por la relación que existe entre el e.spiritu divino y humano.]El lenguaje es creación- del hombre v de Dios: el primero ©ŝ



EN  SU n E L À C lO N  CON E L  S A N S K R IT . 35tampa en' él el carácter de'su espíritu, f- eí segundo le dfi una fuerza que influye poderosamente {¿obre Ies creaoiones do áquél.[lluinboldt retrocedió, y con razón, ante la idea de asimilar el espíritu con el lenguaje, admitido lo cual, ya no podríamos decir que éste es creación ó producto del primero, y  más bien i{OS veríamos obli^dos á sostener lo contrario. puesto que el uno es el medio por el que se manifiesta el otro, y pudiera decirse ser también la causa que le produce, por lo ménos al exterior, l^enguajc seria no solamente la forma bajo la cual se manifiesta'el-ebpírHa, sino su causa eficiente: y coind el efecto no puede existir sin la causa, el espíritu sería posterior al lenguaje.Para Huaibd’dt es la lengua un individuo espiritual, base natura! es el sonido. Respecto á éste es digno de notar que el niño sabe la colocación que debe dar á sus órganos para producirle, miéntras que el adulto no pronunciará muchos sonidos de lenguas extrañas sin que le indiquen la posición en que ha de colocar los órganos del lenguaje.}
HERDER.

[Con mónos atrevimiento y desigual penetración, r«ro con perspicaz inteligencia, intentó el genial y profundo literato aleman Herder descorrer el velo que iio.s encubre el origen del lenguaje, el cual para él era una misma cosa con el pensamiento.]Como simple animal tiene ya el hombre lenguaje; Todas las séñ- saciones fuertes y dolorosas de su cuorpo, todas las violentas pasiones de su alma, se manifiestan en gritos, tonos y sonidos inarticulados. Las cuerdas más finas del sentimiento animal dirigen á los demas sus tonos, ]>ara que respondan. Hay una lengua que es ley natural; la ley do una máquina que sietjtc. Pero hasta tanto que el entendimiento no se valga del sonido con un fin, no habrá lenguaje.
■ La sensibilidad y habilidades de los animales crecen en fuerza é intensidad en relación inversa de la magnitud y variedad de su circulo de acción : el estrecho recinto del panal es el mundo déla industriosa abeja , que tan admirablemente confecciona



36 E L  E S T U D IO  D E  LA  F IL O L O G IASUS panales. La e.sfera del hombre es inmensa: sus sentidos deben dirigirse al mundo infinito de objetos que llaman su atención.Cuanto menor es la esfera de actividad del bruto, ménos necesita del lenguaje, porque sus sentidos están dirigidos instintivamente á un solo objeto. En el bruto es el lenguaje la manifestación de representaciones sensuales, que llegan á ser propensiones ó instintos, siendo, como éstos, innato y natural. Al contrario, el hombre no habla por naturaleza; destinado á un gran círculo de acción con faeultad.es indefinidas, con mil necosidade.s, carece do lenguaje para manifestar sus inclinaciones ; mas esta dCvSpro- porcion en las fuerzas, facultados y necesidades dcl hombre debe hallarse suplida por otro medio; y en ellas, y en la falla de habilidades, está el principio del remedio.La dispo.sicion de las fuerzas ó facultade.s en el hombre, unida á una organización especial de sus miembros, se llama roson; esa misma disposición produce en las bestias la kahiiidad; puede llamarse en el primero libertad, en las segundas instinto.Ilefloxion y lenguaje son idénticos: por la reflexión distingue y separa las percepciones y sensaciones que cruzan en su alma. En el carácter distintivo que más llamó su atención fundó el nombre con que distingue al objeto.Lenguaje y razón exisíen en el niño no desarrolladas; sólo en 
gérmen; pero en la seuiilla está contenido todo el árbol. [Si el uso de la razón depende del lenguaje, fué necesario que una fuerza externa deítpcrURe aquélla á la reflexión por medio de la lengua. Dios en este casp hubiera eiisefiado al primer hombre.ollenguajo en concreto.]El hombre salió de las manos de la naturaleza en la mejor disposición para desarrollarse; de modo que con sus propias fuerzaŝ  y cu virtud dp dispo-sioiones superiores y de la reflexión que le es propia, inventó la lengua. [Herder quiso probar el origen sobrehumano dcl lenguaje, pero los principios que sentó le arrastraban al partido ofluesto, y así,1o vemos vacilando como navecilla sin titnoo. .KHlableció principios, perí).no supe ó no quiso sa-- car consecuencias;]! i



E N  SO R E L A C IO N  CON  E L  S A N S K R IT . 37

GRIMM (8).[Este literato aleinan, una de las mejóres columnas que sostienen el grandioso edificio de la filología moderna, ha hecho un ensayo para aclarar la cuestión importante que nos ocupa, en el que, .sin embargo, no muestra los talentos y tino que le' caracterizan en todos sus escritos. Su pequeño trabajo eS, sin’ embargo, considerado como una obra maestra. El lector imparcial encontrará en él opiniones y pensamientos indignos' de la pluma del autor que tan profundo se ha mostrado en su Oramáficá alemana. En laá siguientes líneas darémos un breve extracto, que hará ver suficientemente las opiniones del sabio aléihan.]Antes de entrar en investigaciones sobre el origen del lenguaje, es preciso considerarle como creado ó como 'increado. Si fuó creado, quedará para nosotros su origen tan incierto y oscuro comt> el déla primera planta ó animal. Si le suponemos formado porla libertad y la inteligencia del hombre, podemos retroceder en pensamiento á Irave.s del inmenso vacío de siglos que nos separa do su origen, desde las últimas noticias q'ue hallemos efi su historia. Atendida la hermosura y variedad del lenguaje biinianó, nos parece imposible que cosa tan pcf-íecla haya podido ser produelo de la ihtcHgencia del hombro, quien más bien Íc'l?8rrompe, sin tener habilidad pára Conservarle en sú perfcceion pi'lhiHiva. Pues- to'un idioma en condiciortcs favorables, ílorece cual'un árbol que sin inlpediinento extiende sus ramas y raí¿es en todas direcciones; pero en caso contrario, se marchita y uniere. En’ general sigue el lenguaje, en su desarrollo y  crccimiertto, un eamino'Seme- jante al que lleva la naturaleza. En ésta iodos los objetos producen sonido : sólo la tierra eá muda ; pero el aire silba , el fuego chisporrea, el arroyo murmura. Del mismh modólos artiinales; y porque reciben sus sonidos con el .ver, les pCodUcen siempre de la misma manera. Lo innato e.s invariable, como en el hombre el llorar, reir, etc. ; pero no el lenguaje : así que trasladado un niño: reden nacido de su patria á un país extraño hablará la lengua deéste, y no la suya. [Esto probará ihiicamenlc t}ue ol hombre necesita de la enseñanza para aprender una lengua deterníinada, y



3 8 E L  E S T V D IO  1)K L A  F IL O L O G IAque en virtud de la unidad y universalidad de su naturaleza y facultades intelectuales, puede adquirir ;y apropiarsecualquieridio- ma, pero de ningún modo prueba que no le sea innata la facultad 
de hablar en abstracto ó de producir el sonido' articulado y de emplearle libremente para manifestar bus pensamientos é inclinaciones.]Entre los sonidos articulados que produce el hombre en virtud de sus órganos y facultades superiores, los hay fundamentales que nos son innatos, cuyo número no puede recibir aumento, como no puede haber más que siete colores primitivos; algunos animales, cuyos órganos del lenguaje se asemejan á los humanos, pueden producir estos sonidos. Es probable que pueblos que se han visto inclinados á pronunciar con preferencia ciertos sonidos, como guturales, cerebrales, etc., imsean una disposición especial en sus órganos. [JIuy insigniücante sin d u da, cuando los fisiólogos no han dado hasta hoy en ello. Adem as, en este caso no podría el español pronunciar con perfección los sonidos guturales árabes, ni los cerebrales indios.etc. : cosa que no concedemos al S r . Griium.]El lenguaje pudo también tener origen por revelación que DJos hizo al hombre, y que éste trasmitió á las generaciones sucesivas, con los cambio.s que en ol pasado ya se habían introducido. Esta revelación debió tener lugar inmediatamente después de la creación del primer par de hombres, puesto que no se aviene con la bondad de Dios dejar á sus más nobles criaturas algún tiempo sin un dó?i que luégo Ies había do comunicar, y para cuyo goce les había destinado. [Si esto no se aviene con la bondad de Dios, no sabemos cómo concillará el eminente filólogo alemnn esa cualidad indispensable de la Divinidad con la crueldad de crear al hombre dolado de facultades que s,ólo por el lenguaje puede poner en ejercicio y manifestar al exterior ; animado de una inclinación natural y nece.saria á vivir en sociedad ; expuesto á necesidades y privaciones, que sólo por el lenguaje puede remediar; provisto de todos los órganos indispensables para hablar, y sin embargo, no darle los medios que inmediatamente se requieren para poner en ejercicio esa facultad; antes, mostrando compia-, cencía en verle vagar largo tiempo, mudo, con peligros y sufrí-.



EN  SU U E LA C IO .N  CON  E L  S A N S K B IT . 39mientofí, hasta que luia casualidad le trajo al conocimiento de que podia liablar. ] • .Es también contra la equidad de Dios, porque los hombres à quienes íué revelado inuiediatamiente, habrían sido privilegiados sobre los que vinieron después, üpónese,'pori otra parle, á  núes- 
iros^ajrados /¿¿»ros, que ninguua mención hacen de semejante revelación, y más bien presuponen la existencia de una lengua ai hablar de ella , y nos dan noticia de la confusión bastante tiempo después del diluvio. Esto, prescindiendo do que las tradiciones bíblicas rio tienen más valor que cualquier otro mito de los griegos ó indios.[Si la biblia no es uiás que un libro tradicional de mitos, es ab. surdo el nombre que la da el Sr. Grimm de Sagradas Jis'.ri'turas. La cuestión de si los hombres que reciben inmediatamente la revelación son privilegiados sobre los que la reciben uiediatamente> pertenece á la filosofía, y  su falsedad es, por otra parte, tan uor toria. que no merece refutación.]Bajo el nombre de revelación se entiende una 7iianifeslaciuni los griegos la llaman apokalypsis. y los romanos revelatio, descubrimiento, revelación ; lo <jue se manifiesta estaba antes oculto, y  es preciso correr el velo que lo encubre á nuestra vista. La fantasía pueril de la antigüedad creía en un comercio inmediato de la Divinidad con los hombres; cosa incomprensible á nuestra razón, como la mavor parle de ^emejanles mitos. Si Dios se manifestó alguna vez á sus criaturas racionales, ¿ por qué cesó de hacerlo en lo sucesivo? Lo increado no tiene historia, y siempre permanece igual á si mismo.: una revelación tal seria contraria á su inmutabilidad. [El Sr . ürim minira en la Divinidad un sér liuiilado como el hombre, que para manifestarse á otro salo del estafio en que ántes se hallaba, y se muda. Dios, cojuq omnipotente y libre, tiene medios para manifestarse al hombre, compatibles con su cualidad de inmutable. Apénas se .encontrará un pueblo de 1? antigüedad que no admitiese una revelación directa é inmediata de la Divinidad al hombre. Los B ish is . indios, lecibieron de sus dioses los Vedas, para comunicarles á los demas. Zoroastro bajó del cielo los 21 Nosks, que le entregara Ahura’ tnazda después de haber recibido de él sus instrucciones, como Dios que es de la



io E L  E S T U D IO  D E  L A  E íL O L O G Uverdad, de la vida y de la luz; y el profeta de |a Persia predicó á sus compatriotas las doctrinas de Ormuz; y pasando en silencio las tradiciones de otros pueblos antiguos sobre la revelación, fija- rémos nuestra vista en Mohammed, el profeta del desierto, oyendo la voz do A llah , después do haber sido arrebatado al cielo del Omnipotente. El Biólogo aleman da por supuesto que-la revela- cion sea contraria á la inmutabilidad de Dios, sin detenerse á probarlo, acaso porque le faltaron argumentos para ello; así que nosotros pasaréinos jior alto esta cuestión, bien defendida ya por los teólogos, siguiendo el ejemplo del Sr. Grim m , aunque sin imitarle en el deseo de dogmatizar.]La poe.síu griega nos presonta á los dioses conversando con los hombres en la lengua del país, pero nunca al sér supremo, Júpiter. (Plauto hizo una excepción en su Anjitrion.)En el Antiguo Testamento aparece Dios hablando directamente con Adan, E v a , Noé, Abraham, Moisés y otros patriarcas, quienes le comprendían, sin que se nos diga que antes les fuese reve*- lado el lenguaje. Algún tiempo después se vale la Divinidad de ángeles para comunicarse á los hombres : del mismo modo facilita Platon el comercio entre dioses y hombres por medio de demonios; las apariciones de éstos, como de aquéllos, carecen de fundamento histórico.'[Es inútil entrar en discusión sobre este punto, con quien niega todos los hechos históricos que se oponen á sus principios, sin otro motivo que el de no quererlos admitir, olvidando las tradiciones de; los pueblos, tanto más dignas de atención . cuanto que están mas conformes entro sí.]Según el Antiguo Testamento, el lenguaje fue revelado al hombre por un simple discurso de la Divinidad con él. Mas si los hombres entendían ese discurso, Ies era inútil la revelación de una lengua que debían ya poseer como condición de semejante revelación ; y si el lenguaje no es innato, no tenían medio alguno de comprender. [ ¡ Pobre Divinidad, que no puede hacerse comprender de las mismas criaturas, á quienes dió, con la existencia, la facultad y libertad de crearse una lengua ó medio de comunicación!]La naturaleza humana no ha sufrido cambio alguno esencial en su sé r , y nunca fué capaz de recibir otras impresiones que las que le llegaban por medio de los sentidos y de la razón. Nada



EN  SU R E L A C IO N  CON B L  S A N S K R IT . Urecibe de fuera sino es por la práctica ó -por la enseñanza.Si Dios pronunció palabras humanas, debemos atribuirle cuerpo humano con los órganos indispensables para producir el sonido articulado, lo que cualquiera tendrá por inadmisible. Lo que Dios piensa, quiere, y  lo que quiere lo puede realizar, en un momento sin necesidad de mensajeros. [Y  así puede también realizar por medios humanos lo que es objeto de su voluntad, manifeií- tarse á sus criaturas y hacer percibir al hombr e sonidos del lenguaje, que no sean producidos por órganos corporales; negar esto es negar á Dios su omnipotencia y libertad, porque no envuelve contradicción alguna ei que así obro.]'Cuando les hi.storiadores nos dicen que Dios habló, se valieron de una imagen que expre.sa la manifestación divina de una manera conforme á la oscuridad de los tiempcs. ¿Quién tomará á la letra el que Dios escribió con sus dedos la iey en las tablas que Inégo rompió Moisé.s? Los argumentos con que se combaten las leyendas ó mitos del paganismo pueden aplicarse en contra de las que á cada página hallarlos en el Antiguo Testamento.[Nadie ha puesteen duda los sobresalientes talentos del filólogo aleman-; pero, aliquando dormitat honus Homerus. Ya le helnos cogido en varios descuidos de importancia: aquí parece ignorár los principios de exégesis admitidos y seguidos por protestantes y católicos, según los cuales, no deben entender.se ni explicarse todos los pasajes de la Biblia ateniéndose solamente al sentido literal. La inteligencia de esto exige aclaraciones que no son de este lugar.)'Un lenguaje innato luibiera hecho del hombre una bestia; y al decir que lo foó revelado, le hacemos dios. Nos vemo.s, pues, obligados á admitir que 6s de origen humano, adquirido por nosotros con libertad absoluta, como un efecto del desarrollo de nuestro pensamiento. { Incomprensible es hoy para nosotros el desarrollo de la inteligencia sin el medio del lenguaje, ó mejor dicho, de la 
lengua; y  como en la invención ó formación de aquél por el hombre hay un de.sarrollo de sus facultades, ó éstas eran muy diferentes de lo que son en la actualidad, ó no pudieron inventar el lenguaje sin un medio, y éste no podía ser otro que el lenguaje mismo. Al decir que el hombre con un lenguaje innato sería una



42 E L  E S T U D IO  DE LA F IL O L O G IAbestia, seda por ¡supuesto que lo ¿«ím ío .cs iuvariable, incapaz de perfección ; cosa que sería preciso nosrprobase el distinguido filólogo aleman.]Lo que el hombre es, lo debe á IJios : lo que adquiero, bueno ó malo, á sí mismo. La lengua fuéeii un principio iniperiecta, y en su.formación progresa, por lo cual no puede proceder de-Dios, que sólo crea y forma cosas acabadas y perfectas.. [Dios crea cosas acabadas y perfectas, pero en un estado que admiten desarrollo, como las facultades intelectuales del hombre, lil Sr. Grimm se esfuerza luégo por probarnos que la invención de la escritura'es una prueba más de que el hombre ha podido ser autor d e llen - guaje. Téngase en cuenta que la escritura e.s la lengua expresada en signos, es como la representación corpórea de lo incorpóreo 
ya existente, con lo que el argumento del Sr. Grimm pierde todo .su valor.]Si separásemos de la sociedad á niños recien nacidos., encargándoles al cuidado de mudos, inventarimi un.i nueva lengua con ayuda del pensamiento. [Podemos, desde luégo, negar ó poner en duda los efectos de esa prueba , que no se ha hecho ni .se hará, imitando en esto el ejemplo del filólogo aleman, con respecto á la que se dice haber hecho el rey Psainmetico, de Egipto. ]El primer liouibre y la primera mujer fueron creados aptos para la generación; pero no es probable que el género humano proceda de un solo par, pues, de sor asi, la mujer pudo dar á luz hijos ó hijas solamente, con lo que hubiera sido imposible la muli- tipiicacion; creando varios pares se evitaba ademas el enlace de hermanos, tan odioso á la naturaleza. [En poca.s palabras niega el Sr. Griinm la providencia del Criador, en cuya mano estaba im“* pedir el nacimiento do hijos ó hijas solamente. El enlace de hermanos no es tan odioso á la naturaleza como supone elSr. Grimm cuando le han admitido alguno.s pueblos de los más cultos de la antigüedad,]En las lenguas reconocemos dos estados, á los cuales precedió, sin duda, otro» fuera del terreno de la historia. Comparadas las lenguas principales de la familia indo-europea, podemos sacar el tipo de otra anterior, rica, sonora y con formas, perfectamente desarrolladas, parle de las cuales se perdieron después; esta dis*



EN  SU R E L A C IO N  CON  E L , S A N S K R IT . 43minucion de formas observamos en los idiomas más antiguos, como en el sanskrü clásico, comparado con el de lo.s vedas; pero no hay fundamento para llevar en aumento esa perfección hasta un pretendido paraíso. Según esto, es forzoso admitir tres grados de desarrollo en el lenguaje humano, ó tres estadios. En el primero se crearon los gérmenes de la lengua,—lasraíce.s primitivas,— de las cuales se formaron liiégo palabras ; en el segundo so desarrolló la flexión, y en el tercero desapareció ésta en su mayor parte, como incapaz de sali.sfacer las necesidades y adelantos del pensamiento. [Aun supuesta la existencia de esos tres períodos, que solamente en algunas lenguas se distinguen claramente, y en otras es imposible probar, nada podría alegarse en contra de la sabiduría y justicia de Dios, quien al croar al hombre le dió libertad y medios para modificar, perfeccionar y sustituir por otras las obras ó dones que dejára á su disposición, sin que le impusiera el precepto de conservarlas en el mismo grado de perfección ó en la forma en que Él las creára. cosa que se opondría á la perfectibilidad de las'facultadesbumanas. Él, que es dueño déla naturaleza y de todo lo que en ella existe, puede repartir diferentemente sus dones á los hombres, sin dejar de ser justo niequilalivo. Lo.s tres períodos que se quieren distinguir en el desarrollo del lenguaje no se opondrían á su origen divino, porque Dios pudo dejar al hombre el uso libre de esa facultad, como le entregó otros dones y la naturaleza toda, para que les modificase ypf.rfecciona.se según los adelantos de su inteligencia y las necesidades de su espíritu pensador.]Nada se pierde en el lenguaje, ni hay en él cosa alguna inútil. Todo sonido tiene un valor fundado en el órgano <iue le produce. En el lenguaje primitivo se emplearían muchos de los procedimientos de que hoy nos valemos para manifcsUir las variaciones del pensamiento: reduplicación, asimilación do consonantes ,y otros cambios tienen ya lugar en los idiomas más antiguos. Las raíces verbales primitivas, que son muy pocas, designan representaciones sen.suales, de las cuales se derivaron otras abstractas é intelectuales, como do respirar, pivir, etc. Tales raíces habiau recibido la forma más sencilla y eoonómica; generalmente constaban de una sola vocal, á la que precede, ó sigue una consonante,



u K L  BSTU D IO  D E  LA  F IL O L O G ÌAy es naturai quo en una misma lengua no existan raíces de iguales sonidos con idéntica signUìcacion. Los pronombres y verbos fueron siempre la parte principal del lenguaje. Los nombres presuponen verbos cuyo concepto se aplicó á los objetos: ventus, 
viento; sanskrit, vá¡/u; eslav., vyetr; li tánico, veyas; aleman.tüind,- significa el que sopla, del .sanskrit, v á , godo, vayan, spirare; igual significación tiene anemos;, animus, del godo anón.Un el segundo período so designaban las personas, números, tiempos, géneros y modos, por medio de pronombres ó partículas que se afiadian á la palabra ó auxiliares que aconi'pañaban á la voz prutcipal. Se trató de introducir exactitud er» el lenguaje, creando modificaciones que correspondiesen á los adelantos del pensamiento. {Es de advertir que en el desarrollo del lenguaje trabaja la humanidad toda, pero sin conciencia de su obra.] f!on el tiempo desaparecieron muchas de esas distinciones ventajosas, 
dual, medio, etc.; sin que por eso perdiesen las lenguas en fuerza y  viveza de expresión , porque los medios con que .se sustituyó lo perdido eran más conformes á los progresos de la inteligencia.El estado del Itínguaje en su primer período no puede llamarse paradisíaco, esdecir, perfecto: es entónces sencillo, sin arle, aunque lleno de vigor : vive del mismo modo qui> el espíritu, cuyas facultades parecen e.star adormecidas. Los conceptos procedían de purasitítuiciones de los sentidos, que llegaban á ser otros tantos pensamientos; las relaciones entre palabras y  representaciones eran naturales y sin artificio. Los pensamientos no eran estables, y de.saparecian sin dejar rastro en la historia. El primer período no creó monumento alguno del espíritu que pa.sase á la posteridad, pero dejó preciosas semillas, que florecieron y  dieron ricos frutos en los dos siguientes.Las lenguas no siguen en su desarrollo leyes invariables, como las que rigen el movimiento de los astros ó el descenso de los graves, etc. ; siguen la marcha de la inteligencia libre, participando de las cualidade.s y faltas de nuestra naturaleza . como todas 
las o()ras humanas. (Queda advertido arriba que los tres periodos que aquí se dan como cosa cierta en el desarrollo del lenguaje, son en la mayor parte de las familias conocidas creación do algunos filólogos modernos, sin fundamento en la historia. En los



E N  SU R E L A C IO N  CON  E L  S A N S K R IT . 45himnos más antiguos de los Vedas, compuestos sobre dos mil años ántes de Jesucristo, encontramos gran número de formas gram aticales, que desaparecen después sin ser suplidas por otras equi' valentes. Cosa semejante observamos en los libros más antiguos del Zendavesta, y no tenemos noticia de un período anterior más pobre en formas. Pero aun admitido ese período de un lenguaje rudimentario, nada se habría probado en favor de su invención por el hombre. También parece suponer el filólogo aleman que todo lo que el hombre usa libremente y con doiuinio absoluto fue creación suya, y asi debieron serlo sus facultades intelectuales, de que hace uso libre, y que perfecciona y modifica como cosa propia. Según eso el hombre podría darse á si mismo la libertad, 
de la cual necesita para obrar.I I K N A N .[El mérito do la obra de este orientalista, titulada L ’Orij/me du 
langage. es indisputable, si bien no creemos merezca los elogios que se la tributan ; de lo cual podrá juzgar el lector, después de examinar la breve exposición que en las siguientes líneas hacemos de las opiniones de su' autor acerca de la materia importantísima que nos ocupa. Renán deja vagar en esta, como en todas sus obras, su fantasía novelesca, inclinándose con facilidad á lo extravagante y singular, hasta el punto de confundir las ideas más claras, negar las verdades más evidentes, y sentando principios admitidos por la sana razón, sacar deducciones y consecuencias contrarias ó que nada tienen que ver con dichos principios, de todo lo cual resulta muy poca claridad y precisión de ideas, y  gran núuiei’ü'de puntos flacos, por donde éstas pueden ser atacadas. Por no prolongar demasiado el articulo omLlirémos, en lo posible, toda Observación, dejando al lector que juzgue por sí mismo do las palabras ü opiuiune.s de Renán.]- Entre la.s opiniones que se han emitido ha.sta nuestros dias sobre el origen del lenguaje, la que le hace nacer de la revelación tiene para mi más probabilidades de verdad, si se la contiene en sus limites; es decir, que el lenguaje es obra de Dios, porque Él es autor de todo lo espontáneo. El tícnesía parece favore-



E L  E ST ü ftrO  D E  LA  F IL O L O G ÍAcen á los partidarios du esa hipótesis. * Luego que el Jehovah hubo formado de la tierra todos los animales del oampo y todas las aves del cielo, condújoles delante del hombre, para que éste viese como le.s habia de llamar, y  todos los nombres que Adain los dio son sus nombres. Y Adam dió nombres é todos los- animales, á las aves del cielo y á las bestia.? del campot mas no se hallaba semejante á él. • ‘(tíen. n, 19-20.)En este [insaje se trata nolamente de algunas palabras, y no del lenguaje en general, de modo que por él se explicaria á lo sumo la formación del Diccionario.[.\IIí donde hay un DicoionaTio naturál, h ay  gramática , puesto queéslees el sistema que da reglas para coordinar y emplear debidamente el contenido de aquél. Por otra parte, es evidente que quien sabe dar nombres á todos los animales del campo y  A todas 
las aves del cielo, tendrá los bonociinieiitos de una lengua necesarios para hacerse comprender.]Si el lenguaje no és un -dón de fuera, ni invención mecánica, es creación de las facultades humanas, obrando espontáneamente y  en conjunto. La necesidad de manifestar sus pensamientos es natu
ral al hombre.. Y sin embargo, no es arbitrario el uso de las articulaciones coinosignos de las ideas. La palabra le e.s natural como el grito ii las bestias, habla de la misma manera que ve y oye; de modo <jue el uso do la p.ilabra no es fruto de la rcflexiou á la manera que el délos órganos corporales ( ? ) , ni resaltado de la experiencia, y es una fanUsia de la imaginación suponer unhom- bre mudo, siéndole tan natural el lenguaje como el pensamiento.{Renan parece considerar el uso del lenguaje como una acción mecánica y que hacemos sin libertad y sin conciencia, como lo es la acción de ver y oir con toda.s las puramente físicas : esto, ademas de materialista, gro.seroé impropio de la sublime dignidad del hombre, es contrario á lo que nos dicen la sana razón y la experiencia. El individuo obra con absoluta libertad al poner en movimiento los órganos del lenguaje para hablar y para manifestar á los demás cualquiera de sus pensamientos, sin que en esto haya necesidad alguna por parte de la naturaleza física ó espiritual. Donde hay elección hay libertad : y el hombre de hoy, idéntico en lo que constituye su naturaleza esencial al de ayer y



EN  81' R E L A C IO N  C O N  E L  S A N SK R IT . 47al de todos los tiempos, puede, V Hr podido siempre, elegir entre el hablar y  el iia lia b la r, en todos-estado.s y circunstancias de su vida..]La palabra eS' obra do las facultades humanas, que trabajan en su formación sin conciencia, y bajo las impresiones de la Divinidad; mas «0111061 verdadero autor de-las obras espontáneas de laiconciencia es la naturaleza humana, ó Tnejor la causa superior de la naturaleza, en este sentido es indiferente atribuir la causalidad á Dios ó al hombre; porque lo espontáneo es á la vez divino y humano.Cada raza ha creado una familia de lenguas sin esfuerzo y na» turalmente; La razón que rellexiona y combina, tuvo tan poca parte en la invención del lenguaje como en ,su.s Irasfürmaciones y cambios; las lenguas no se desarrollan ni reforman artificial ó científicamente; y aquellas en cuya formación lia trabajado la reflexión del Iiombre, llevan el sello do su origen en la falta de flexibilidad y dearmonia, como en su penosa construcción; un ejemplo de esto tonomos en el rabínico. La lengua de los niños y del pueblo es ordinapiamente más expresiva que la fabricada por los gramáticos: purijue es obra de la naturaleza.El <orilO*-mudo es más comunicativo ántes que después de su educación, por la cual pierdo la facultad de inventar; el hombre primitivo pudo levantar este edificio que nos admira , porque era niño: obraba espontáneamente, sin conocimiento del fin ni de los mediós; asi el que ignora los principios psicológicos pone e n ju e go los resortes de su espíritu, como el mejor filósofo. La humanidad ci'eó su lengua, como la planta adquiere su desarrollo.[En esto, como en lo ipie inmediatamente sigue, vemos confirmado lo que al principio de esta exposición dejamos advertido acerca-del carácter novelesco que ha dado el Sr. Renán á su libro, cosa impropia de un asunto tan serio y tan importante como el que nos ocupa, en el que .se requieren argumentos sólidos más bien que comparaciones remotas y violentas. El Sr. llenan ha debido distinguir entre el obrar por impulsos necesarios y el obrar sin conciencia; en-óste iixi hay verdadera necesidad. Tampoco puede establecerse identidad entre el desenvolvimiento histórico del lenguaje y el desarrollo do los sores físicos; en el arlículo prcce-



Í 8 U L  E S T U D IO  D E  L A  F IL O L O G IAdente hemos visto en qué sentido puede afirmarse exista semejanza entre estos dos fenómenos. Dice luégo el Sr. llenan que el lenguaje nació probablemente en distintas fracciones de la humanidad á la vez, ó que diversas familias invejxtaron simultiinea- mente sus respectivas lenguas. Estas familias carecían , por lo tanto, de lenguaje ántes de inventarle, y habían vivido algunos años en estado de mudez.: ¿ Puede esto coordinarse con la naturaleza del lenguaje nalural, necesaHo y espontáneo, de que en lodo su libró nos habla el Sr. llenan?]El hombre no ha recibido ó adquirido sucesivamentie sus facultades, porque el espíritu fué completo desde su origen : el desarrollo del lenguaje es análogo al del espíritu, y se verifica en virtud de la fuerza interna que le da vida; idiomas hay que carecen de ese principio vital, y son invariables como el bruto. Tal se nos presenta el chino en todos los períodos de su literatura; y un fenómeno semejante observamos en los dialectos semíticos, que no han inventado un sistema de tiempos y de modos más [xerfecto que el que tuvieron desde su primera edad; es porque la gramática de todas las lenguas se hizo de un golpe, aunque en su origen no existiesen distinciones preci.sas. El lenguaje primitivo tenia todas las partes integrantes do que se había de componer en lo sucesivo, pero su mecanismo no era perfecto, porque no estaba aún determinado el papel que desempeñaría cada uno de sus elementos; en la distribución de funcioues está la vida de un organismo.Como todo ser organizado, que por asimilación ha renovado sus partes; constitutivas, (jueda el mismo, porque no ha variado la form a, que es su tipo y su personalidad; así las lenguas se desarrollan sin perder su carácter esencial. El lenguaje primitivo fué el producto del éspirilu en su relación con la naturaleza; y nació probíbleiiienle cii distintas fracciones de la humanidad á la vez; entónces existía entre la.naturaleza y el hombre una armonía que nosotros apénas podemos comprender.La forma figurada, ó metáfora, fué uno de Jos procedimientos principales que obraron en la formación del lenguaje; para designar en hebreo un sentimiento, se recurre á los movimientos orgánicos; la colero se expresa por el resoplido, ó 'por el calor, esr 
pum a, etc.; el desalienio ó desesperación, por derretimiento ó di



E N  SU  H E L A C iO N  CON E L  S A N S K M T . 49
solución del corazón, etc.; en todo vemos paralismo y armonía entre el mundo físico é intelectual en los primeros dias de la humanidad; de aquí los símbolos, la escritura ideológica, etc.Una de las causas principales que motivaron la elección de palabras, fué la tmríocion onomatopoMca; la lengua de los primeros hombres era el eco de la naturaleza en la conciencia, y como nosotros no estamos tan familiarizados con aquélla , hemos olvidado el arte de dar nombres á las cosas.La escritura carecia, en muchos idiomas antiguos, de puntuación , formando los períodos un todo de partes conexas. La riqueza y variedad de formas hacia más complicado el sistema gramatical , y ai perder algunas de las primeras, ganaba éste en sencillez y energía; la síntesis cedió su lugar á la análisis; aquélla es primitiva; ésta es el resultado de un desarrollo sucesivo.[Varios filólogos modernos suponen , que el lenguaje primitivo fué monosilábico y sin flexión, como el chino. El orientalista francés parece sentar aquí una hipótesis opuesta, que no tiene más probabilidades de verdad que la de sus contrarios. De todos modos, es cosa bien probada que las lenguas antiguas son más ricas en formas gramaticales que las modernas.]La humanidad primitiva hablaba siguiendo los impulsos de su libre fantasía, y bajo la influencia que el género de vida . alimentos y clima ejercían sobre los órganos du la palabra y sobre las operaciones d é la  inteligencia; de aquí eí lenguaje figurado y las numerosas construcciones aparentemente iri-egulares. Los trabajos gramaticales contienen esos impulsos de la fantasía, y empobrecen el idioma. Atendido esto, es probable que el lenguaje primitivo se hallase dividido en dialectos, queluégo .se unieron ó se constituyeron en diversas lenguas. [La opinión que expone aquí el Sr. Renán , apénas ha encontrado partido en los círculos litera* río s; esto bastaría para su refutación. En composiciones antiguas, como la Biblia, hallamos formas gramaticales, que se repartieron después en diferentes dialectos. Un fenómeno semejante observamos en obras griegas, indias, e tc ., lo cual es evidentemente con* irario á lo aquí expuesto por Wr. Renán.]Los hombres de los primeros dias aspiraban solamente á formular el pensamiento de modo que fuese inteligible á los demas,A



s o E L  E S T U D IO  D E  L A  P IL 0 L 0 6 ÌApara lo cual bastaba hablar conforme al tipo generai que presentaba la naturaleza. En el carácter de la humanidad , en las tradiciones religiosas, vemos que los mismos sentimientos han hecho nacer todas las Hteraturas, y las mismas ideas se han representado por diversos símbolos.En todas épocas marcha la psicología en perfecta armonía con la lingüística, lo cual nos autoriza á mirar las lenguas como formas sucesivas que ha tomado el espíritu en los diversos períodos de su existencia. La ridacion entre lenguaje y clima confirma esto mismo. [Hetutn, sin atreverse á decir tanto como Grim m, se aproxima mucho en sus opiniones al filólogo alenian . que hace al lenguaje poco ménos que causo eficiente del espíritu. Téngase presente que las opiniones expuestas en este y otros lugares de la obra de Mr. Renán son muy antiguas y conocidas en filología.] (4).Para el psicólogo y naturalista es la unidad de la raza humana tan evidente, que no admite controversia. [Y la lingüistica no ha presentado aún argumento alguno en contra. ni le presentará, porque si la humanidad pudo crear el lenguaje en todas las formas bajo las cuales hoy le conocemos, ó en otras análogas, no hay razón para negarla el poder do modificar un idioma primitivo y crear las familias que hoy existen. Por otra parte, ignoramos si alguna de las familias conocidas, y sus lenguas, so remontarán á los primeros dias de la humanidad , y  por consiguiente, no e.s posible deducir de-su diversidad actual dos diversos orígenes de las mismus.lEsto es lo principal que han escrito los sabios, cuyas opiniones nos propusimos examinar, acerca del origen del lenguaje. Las investigaciones lingüísticas nada nuevo han descubierto sobre los principios de la humanidad. El hombre, Ubre en el uso que hace de su lengua, ha introducido en ella tales modificaciones y cambios, que no es posible rcconocser hoy su primer estado; y las diferencias y variedades que observamos en el lenguaje son compatibles con su origen de un solo tipo primitivo. Un estudio detenido de la relación que existe entre la naturaleza y el mi.smo podría decidir aproximadamente la cuestión, que por este motivo pertenece más bien á la filosofía del lenguaje-que á la filología his



EN  SU  R E L A C IO N  CON E l. S A N S K R IT .tórica, si bien ésta paecie aclararla y «implificarla con sus datos.Las lenguas más nobles han llegado á la perfección que hoy tienen por desarrollo suce.sivo, siguiendo determinadas leyes y  procedimientos, que podemos estudiar y conocemos ha.sta cierta época. Pero la filología histórica no ha probado hasta ahora que los gérmenes del lenguaje, en todas sus variedades, fueron raíces sin forma, y que sirviesen únicamente para designar los actos más sensibles y los fenómenos más obvios que so verifican en nosotros, en nuestros semejanto.s y en la naturaleza. Aun probado esto, faltaba averiguar cómo el hombre adquirió esos primeros elementos del lenguaje ó medios de comunicación.No se niega su origen divino al admitir y sostener que el hombre fué criado con los impulsos necesarios y las capacidades corit venientes para formar o producir el .sonido articulado; que hiaó uso de esas facultades libremente y de una manera natural, dol mismo modo que pone en ejercicio la facultad de pensar ó de raciocinar. El lenguaje es una cualidad característica y exclusiva del hombre; es el signo que le distingue al exterior de lo.s demas ani - males, y sin duda estuvo en el plan divino que hablásemos, como lo estovo que respirásemos; pero natnral y  libremente, porque dependía de nuestra libertad el poner en juego los órganos que producen et sonido articulado. La historia del lenguaje nada dice en contra de que esto pudiese ser así, y  como la voluntad loma parte en todos los actos libres, obró también activamente en el acto de hablar, poniendo en ejercicio las facultades naturales que recibiéramos de la Divinidad; de manera que el hombre, sin crear nada nuevo, produjo natural y libremente el sonido, para lo cual poseía las disposiciones y facultades indispensables. Esto explicaría suficientemente la posesión y origen del lenguaje, sin que se nos puedan oponer dificultades que tengan algún valor científico. Las opiniones de los filólogos modernos más notables, que hemos dado á conocer sucintamente en este artículo, no son otra' cosa que hipótesis, á las cuales puede darse un valor arbitrario, porque no se fundan en hechos.Aun consideradas las lenguas como un conjunto do signos convencionales’, que reciben su valor de la comprensión mutua; y su historia, no como una nueva fluce.sion de cambios obrados'



52 EL E S T U D IO  D E  LA  F IL O L O G ÍAsobre cosa que permanece la misma en su carácter esencial, y sí como un verdadero desarrollo efectuado por fuerzas humanas cuyas operaciones conocemos, es admisible su origen, tal cual le hemos indicado arriba. E l lenguaje seria creación divina en el mismo sentido en que io son las facultades del hombre con suŝ  propias adquisiciones físicas y morales; y pertenecería como éstas á aquél, en cuanto que le usa libremente, valiéndose de los instrumentos y órganos que posee.Si la facultad de hablar fuó siempre innata al hombre, y si éste produjo natural, pero libremente, el sonido articulado, el lengua* je  liubiera sido variable y capaz de adquirir desarrollo, como sus faculhides intelectuales, por más que otra cosa afirmen algunos filólogos modernos. Antes que sacar consecuencias, sentar principios y emitir hipótesis contrarias á la sana razón y á la historia , preciso es confesemos nuestra ignorancia respecto á los primeros dias de la humanidad, sin desalentarnos por eso en nuestras investigaciones para averiguar el estado primitivo de aquélla y de sus facultades.Dios pudo comunicar al hombre un lenguaje ya desarrollado y perfecto, sin que hubiera en este modo de obrar abuso de su pod er, que es iliinilado y libre; pero, atendidas las escasas necesidades de la humanidad en sus primero.s dias, y el estrecho círculo á que estaban reducidas las comunicaciones, una lengua tal hubiera sido inútil y superfina; por eso debemos suponer que el lenguaje primitivo fué sencillo y pobre en el contenido y en la forma.La lunuauidad en su infancia tuvo, es por lo ménos muy probable, una lengua conforme á sus necesidades, á sus conocimientos, ideas, creencias, y  al desarrollo do su razón. Nuevos objetos se presentaban á cada momento á su vista para recibir nombre que les designase; la Sagrada Escritura nos dice que Adam dió á los animales nombres, que verdaderamente les coiTespondian. Cuando la humanidad .so multiplicó y las gentes .se separaron, cada familia ó tribu resolvió el problema de distinto modo y siguiendo diferentes principios. Unas , al dar nombre á los objetos, penetraron en la naturaleza de las cosas; otras se detuvieron en la superficie; a.sí hay conceptos que tienen expresión en lod.is las



E:1 s u  B E L A C 1 0 ^  CON E C  S A N S K R IT . 53lenguas; otros son desconocidos en muchas; pero todos los pueblos siguen en la formación y desarrollo de su lengua los impulsos naturales de su espíritu pensador.Y  como el desarrollo de éste es muy diverso y obedece ál causas parciales muy distintas, el lenguaj.;, que recibo ya en parle formado, y  que correspondientemente, según hemos dicho, pudo recibir en los principios y origen de la humanidad, siguió y  sigue diferentes caminos en su desenvolvimiento histórico, hasta el punto do que los poderosos y múltiples agentes que à éste contribuyen . causan en él las Infinitas variedades quo boy contemplamos, admiramos y hacemos objeto do estudio.Las producciohes literarias, sirviendo á los demas como de norma . según la cual deben escribir, hablar , y hasta cierto punto, pensar, contienen en sus debidos limité«, cual poderoso dique, la marcha de.sbordada do un desarrollo superfino é innecesario del lenguaje, impidiendo la creación de formas ó do palabras inútiles, y fijando el significado y empleo do las ya cxistenlos. Pero los pueblos primitivos ó més antiguos de la humanidad no tenían literatura, y , por lo tanto, sus lenguas carecían de e.><te poderoso medio de conservación, y de dcfen.sa contra ias innovaciones de los tiempos; los cambios y  modificaciones eran, sin duda, en ellos més frecuentes y radicales. Y como la gramática, ó sea el sistema orgánico de las lenguas, no había adquirido aún desarrollo, admitían con facilidad nuevas formas y giros, que hacían variar notablemente su aspecto exterior. La sociedad se hallaba entóneos en continuo estado de tránsito: la naturaleza presentaba sin cesar al hombre objetos nuevos y desconocidos, que por lo tanto no tenían representación en el lenguaje; las instituciones político-religiosas de los pueblos eran sobremanera inconsistentes y  variables : de manera que pocos años bastaban para cambiar y modificar todo lo ántes existente; es natural que las cosas no formadas é incompletas sufran más variaciones y cambios en los primeros dias de su sér que dc.-ipues de obtenido su completo desarrollo y crecimiento.Preciso es no olvidar la estrecha relación y aun mutua dependencia que hay entre espíritu y lenguaje, para saber apreciares- tos hechos en lodo su valor. Porque si el espíritu se hallaba en



54 E L  E S T U D IO  DK LA. F IL O L O G IAlos primeros dias (siglos) de la huQiaoidad en estado de tránsito; si continuamente recibía impresiones de objetos nuevos y desconocidos; si todo lo que le rodeaba, hasta sus semejantes, era para él causa de permanentes cambios, á lo ()ue no pK>co contri* buia la instabilidad de las instituciones sociales, al lenguaje afectarían necesariamente tales variaciones, que habian de ser en él más frecuentes y  más esenciales, porque otras muchas y muy poderosas causas, que no influyen en el espíritu , trabajan sin cesar en el desarrollo y formación del mismo, y juntas contribuyen á su desenvolvimiento histérico. La lingüística , pues, no ha presentado ni puede hallar pruebas eñcaces para demostrar que la edad generalmente asignada al mundo, después del espantoso cataclismo del diluvio, sea demasiado corta para que dentro de ella haya recibido el lenguaje primitivo y existente entónces en un solo tipo, todas las variedades y formas que hoy presenta.Un estudio detenido, hecho en várias familias y en diversas épocas, podria aclarar más esta importante cuestión , sobre la cual harémos aún algunas indicaciones en los artículos siguientes, ya que el plan y objeto de este escrito no permiten tratarla con toda la extensión que se merece.



III.

L I N G Ü Í S T I C A  Y F I L O L O G Í A .

A medida que el hombre cultiva un ramo del saber, descúbrese á su vista más despejado y claro el campo que contiene los frutos literarios, cuya recolección será objeto de sus investigaciones , y  cuya calidad y valor depende en gran parte de la manera con que procedamos en nuestro estudio. Fenómeno es éste que podemos observar on todas las ciencias, pero acaso en ninguna más evidente que en filología. El filólogo moderno, apreciando la vida de los pueblos en toda su importancia y en sus relaciones exteriores, ha hecho universal el estudio de sus lenguas, abrazando todos los períodos de su desenvolvimiento histórico.Si ex3rainamo.s las admirables producciones artístico-científicas de los antiguos, opénas encontramos una digna de atención en el terreno dei lenguaje. Todo lo extranjero era para ellos objeto de desprecio, y  este egoísmo absurdo sofocaba aiín el cültivo de su propia lengua ánles que pudiese llegar á dar frutos. Loa pueblos consideraban y trataban entónces á todos los extranjeros cOmo bárbaros, incluyendo al idioma en este pernicioso anatema. Para el poeta griego, fuera del circulo estrecho de su nación, nó hay más que bárbarot. barbarófónoi, al~lothrooi; hasta el punto de que los vínculos de parentesco que le unían al persa no fueron suficientes á excluirle de la regla general. El indio arroja de sí como impuro todo lo que viene de los mlechchas. cuyos idiomas son, como ellos, bárbaros. Sanskrit es la lengua de la rwcíacton, y  pues ella también ha sido revelada, es inútil y áun perjudicial estudiar otras. El sectario de Zorroííro, mozdo-yofna (adorador de



56 E L  E S T U D IO  D E  L A  F IL O L O G ÍAMazda, Ormuz) tiene por un crimen el comercio con los daeoo- 
yagnas). El isrealita excluye de su seno al pagano ó no adorador de Yehovah, y  se considera manchado por el vsolo comercio con los goyim, gentes-pueblos. Este orgulloso absolutismo les hacia indiferentes á lo que más caracteriza un pueblo, cual es la lengua y costumbres. De ningún escritor antiguo sabemos que hiciese investigaciones científicas sobre una lengua, sí no era llevado por algún fin extraño á ella, üna excepción hace el indio, pero cuyos estudios lingüísticos, verdaderamente asombrosos, tuvieron un objeto exclusivamente práctico: la inteligencia de sus libros sagrados. Como consecuencia de este descuido imperdonable, cayeron en olvido muchos idiomas, cuyo conocimiento nos descubriría innumerables secretos acerca de la historia de los pueblos v de todo lo que puede relacionarse con ella.La eífclavitud , contribuyendo á mantener estas preocupaciones, era una barrera insuperable, que se oponía á la creación de la filología. Un acontecimiento sin igual en la historia vino á cambiar tales creencias; el cristianismo, predicando la igualdad de todos los hombres, rompió, en principio las cadenas de la esclavitud. Destinado á ser una religión universal, le ora era necesaria la lengua 9orao medio de enseñanza, y sus primeros predicadores reciben el dón de lenguas.Griego, hebreo y latin, como depositarias de las sagradas doctrin as, adquieren gran importancia y son objeto de meditación Y ’estudio. Casi todos los primeros PP. de la Igle.sia coiiociaii dos; algunos, como San Jerónimo, y acaso Orígenes y San Agustín, poseían las tres., Descubrimientos po.steriores abren nuevo campo á las investigaciones de la inteligencia, y los misioneros facilitan el estudio de numerosos idiomas por medio de trabajos gramaticales y lexicográficos, muchos de ellos únicos hasta el presente. El protestantismo dió nueva fuerza al impulso que las cieucias antes recibieran , no siendo dq,las inénos favorecidas la filología ; pero estaba reservada al siglo, x ix  la aplicación de un método verdaderamente científico, y hombres como//umüoWí, Schlegel, Popp y  Grimm eran los destinados á elevarla al rango distinguido que hoy ocupa.



E N  s r  R E K A C IO N  CON E L  S A N S K A IT . 57La inmensa extensión qae recibieron estos estudios hizo pronto necesaria vina división en dos ramos, de los cuales el primero considera y estudia la lengua únicamente como medio para penetrar en su contenido,—en la literatura,— á fm de conocer hasta en sus detalles la vida intelectual de los pueblos y lo que con ella tiene relación: tal es el objeto de la f i l o l o g í a  propiamente dicha. El segundo, — \a lingüistica— , se ocupa exclusivamente con la lengua sin cuidarse de su literatura, que sólo toma como medio para estudiar aquélla, ni examinar el papel que el pueblo ha desempeñado en la historia del género humano. El filélogo puede hacer solamente sus estudios donde exista una culturad vida intelectual que se haya manifestado al exterior y perpetuado por medio de producciones literarias. Para el lingüista son éstas cosa accesoria, y se vale de ellas como de instrumentos para profundizar en el sér del idioma; su fin primario es la grauialica y lexicografía: mas en los monumentos literarios es donde debe estudiar la marcha que el idioma ha seguido en su desenvolvimiento histórico. No obstante, lenguas que por completo carecen de literatura y  que os necesario aprender de la boca de! pueblo, ofrecen al lingüista un Ínteres increible, por 1a clarid.ad que pueden arrojar en el estudio do otras: la importancia de un idioma está ú veces en su mismo sér, y no en su literatura.Las invesligacionés liiigüístivas no darán i-esultados favorables miénttas no se verifiquen en varias lenguas á la vez; al contrario, cuanto mayor sea el número que se incluya en su,círculo, y má.s datos ó puntos presenten para ser comparadas entre sí, los descubrimientos serán más notables, y mayores.los resoltados.Una lengua gue ha llegado á ser lo que ai por el desarrollo sucesivo de los elementos que la componen., no puede ser conocida cu su estado actual, sin examinar las formas ó fases que tuvo en épocas anteriores. Aun hecho esto quedarán muchos fenómenos incompreu&ibles, si no acudimos para su explicación A los idiomas con quienes conserve relación, los cuales, como ella, serán ramas de un tronco común. De ac^uí los noiubros.de estudio 
comparado, filología couiparada, gramática,comparada, etc.Imposible sería determinar el órígen etimológico de la palabra alemana tochter; godo, tauhlar; inglés, daughter; griego, thugá-



58 E L  E ST U D IO  D E  L A  F IL O L O G ÍA
tér, eto., si no acudiésemos ai sanskrit, donde lebailamos. al mé- nos muy probable, en la raíz duh, ordeñar, mamar; significando la que ordeña, conforme á la costumbre general de los antiguos pueblos nómadas, entre los cuales las liijas guardaban los ganados, y  hacían, por lo tanto, muchas cosas relativas al oficio de pastor; otros ejemplos análogos á éste veremos en las páginas siguientes.Lingüística y filología son dos ciencias inseparables, ó más bien dos ramas de lo que pudiéramos llamar filologia general; do modo que no obtendría resultado alguno el que procediese al estudio de la una independientemente de la otra ; el lingüista prepara los materiales que han de ser objeto de las investigaciones del filólogo, las cuales pueden tomar un carácter muy v a rio , ya filosófico, cntico, hi.slórico. etc.; en ellas domina siempre el gusto subjetivo del individuo do quien proceden. La lingüística presenta analogías en su método con las ciencias naturales: la filología, por el contrario, se acerca mucho más á la historia, y  es inseparable de la crítica.El linguista hace también sus divisiones y clasificaciones de los individuos (lenguas], variedades (ramas), especies (familias), y géneros (troncos) que estudia, para lo cual compara ciertos y determinados caracléres ;>obresalicnte.s, deduciendo de la comparación semejanza ó diferencia en las familias, ramas, etc. : como el naturalista busca los signos distintivos y característicos de un objeto (idioma) desconocido, haciendo un estudio analítico de todas sus parles, y después de haberlos hallado y determinado, establece nuevas comparaciones, que le darán por resultado el descubrir la familia ó rama á que pertenece el individuo. En sus investigaciones puedo seguir diferentes procedimientos, según el fin que se proponga y  resultados que quiera obtener: por ahora indicaremos sólo dos como más notables y que dan resultados más diversos; bien estudia las particularidades distintas que la lengua ofrece, considerada como un organismo ó un lodo organizado, según sus variedades fisiológicas, ó examina en fofa/trfad ese organismo, pero atendiendo á sus relaciones genealógicas ó de parentesco con otras lenguas; por el primer procedimiento obtendrémos el conjunto sistemático de reglas que forman la gramática: el segundo es propio de los estudios etnográficos.



RN SU  R B LA O IQ N  CON  K L  S A N S K R IT . Ii9Muchos filólogos modernos aplican al origen de las lenguas la teoría de Darwin, según la cual las especies se originaron por separación sucesiva, conservándose las razas Cuyo organismo alcanzó un grado de desari-ollo más elevado en la lucha por la conservación de su existencia. No entra en mi plan hablar aquí sobreestá cuestión, pero creo oportuno observar que algunos de sus autores han caldo en el materialismo grosero al hacer aplicación de semejante teoría, ó en general, al comparar y áun asimilar )a lengua con la naturaleza humana. Los elementos dcllen- guaje y sus agentes son del todo diverso.s de los que actúan en la naturaleza; la lingüística se aproxima á las ciencias naturales en el método, pero su fundamento es la psicología. La lengua es un agregado de partes perfectamente organizadas, producto de la nación y del individuo, que estando relacionadas entre sí, se ayudan mutuamente en sus funciones, como lo.s miembros de un sér viviente; el lenguaje de cada persona tiene particularidades especiales, y es como el individuo de toda la especie; dialectos, lenguas, familias, grupos y clases corresponden i  lasvariedades, especies, géneros, clases, etc., de las ciencias naturales; determinar la naturaleza específica de los individuos; derivación de las especies ó géneros, y clasificación, es objeto principal de la lingüística.Pero la semejanza que existe entre ésta y las ciencias naturales es de analogía, nodo conformidad esencial, como lo ha sostenido en varios escritos el filólogo alemau Schleicher, para quien la lingüistica es una cíeneja fí.sica. Desconociendo la naturaleza de las fuerzas que producen los fenómenos de progre.so y desarrollo en la historia de las lengua.s, no es posible apreciar aquellos en su verdadera significación. El lenguaje, inseparable del espíritu, sigue en su desenvolvimiento y formación los adelantos de este, sin que sea una misma cosa con la naturaleza humana.Á medida que las facultades íiileiccluales se desarrollan, aumenta el círculo de ideas, y la lengua debe recibir nuevos elementos con que expresar las Ideas nacientes, los cuales toma deotro.s idiomas si no les puede formar do su propio tesoro. La longna dq Alfonso X  no es la do Cervántes, ni la de éste es idéntica con la de Calderón. Henso verificado en oslo.s períodos cambios lentos, casi imperceptibles, poro constantes; de manera que en im



60 K L  E S T U D IO  D E  LA  F IL O L O O IAcorto número de siglos tiene lugar una trasformncion completa. La rdacion íntima del lenguaje con la naturaleza humana es una barrera insuperable, que so opone A todo cambio brusco y caprichoso; la marcha que sigue en su desarrollo es lenta y mesurada como la del entendiinieuto; mas no puede permanecer invariable, porque dejarla de ser instrumento adecuado A las facultades su periores del hombre; la razón universal, la conciencia comUn es la señora del lenguaje, y de ella proceden sus cambios ordinarios. De modo que loŝ  introducidos por un individuo cualquiera no tendrán valor alguno sin haber recibido su sanción; el poder ilimitado de Tiberio en Roma y de Sigismundo en Alemania fueron incapaces de variar una terminación y de alterar el género de una palabra.El genio que con su talento domina al vulgo se hace la norma del lenguaje, porque la sociedad ha depositado en él sus poderds sucediendo por circunstancias especiales que un individuo cambie la terminación de una voz. Dícese que al recibir el rey Luís de Francia la nolicia delasdevastaciones causadas por iosíúfaroí exclamé; *Bien merecen el nombre do tártarofi. pues sus hechos son propios de enemigos del Tártaro. - Los autorés franceses usaron desde enlónces ese nombre, signiéndole.s los demas europeos. La sociedad no debe admitir toles innovaciones en las palabras cuando se opongan á las leyes establecidas por e! ujo. El inventor de un procedimiento, de una má([uiua, etc., tiene derecho A dar nombre al descubrimiento que ha hecho, aunque no guarde analogía con el objeto designado. No así la ísociedad, que en lo posible debe acomodarse á la voluntad delinventor: América, lleva un nombre impropio é inju/ifh^ puesto'que el derecho de invención es exclusivo do Colon, y  no de Américo Vespucio. Galva
nismo, Daguerreotipo nos recuerdan á los autores de esos inventos; paleontología, geología, etnografía, fotografía, etc., son una definición abreviada del objeto, y las palabras-acuñadas de e.«!te modo se prestan mejor á la formación de categorías; así decimos fotografiar, telegrafiar, etc. El uso no encontró dificultad en admitir un gran número de adjetivos en ablc, pero “sí la' tuvo én dar pasaporte á los en gero, fero y  otros, aunque llevasen la recomendación de hombres notables. •



E N  SU  R E L A C IO N  CON E L  S A N S K R IT . 61Semejante oposición tienen que vencer muchos derivados, como el ingl. reliable, aunque esté formado según las reglas etimológicas de la lengua, y pudiéramos hacer la misma observación en palabras de otros muchos idiomas. Al lingüista importa examinar si en su derivación se han observado las leyes de etimología, y si son necesarias en el lenguaje.El sonido, como exterior, está más expuesto á las innovaciones de los tiempos; pudiera decirse que se modifica con la.s costumbres y manera de vida ; las lenguas manifiestan ésta en los cambios que sufren. En la nuestra vemos la f  convertida en h\ así 
hijo; fizo, hizo; la t  en u: cibdad, ciudad; letras llegan á ser consideradas como inútiles, y se suprimen ó dejan de pronunciarse; nosctd, nació; ansi, asi; bulla, bula, etc. ; y en inglés la muda ante nasal en gran número de palabras, knight, knife, gnat, gnaw, 

knowUdge, que se calla, tendrá acaso la misma suerte que la s  de 
nascer y la n de ansi; como la gh de laugh, cough podrá muy bien convertirse en laletra f ,  cuya pronunciación lleva. Desde luégo .se comprende que es un punto capital en las investigaciones etimológicas del lingiiista averiguar el origen de eslas y semejantes in - uovaciones 6 cambios.En la aurora de la vida de los pueblos se hicieron ya ensayos para investigar la naturaleza de la palabra; intentóse primero re* ferir un nombre á oli’o, y explicar de él .su derivación, partiendo de los nombres propios, como más antiguos y ménos expuestos á modificaciones; ya desdo la más remota antigüedad se reconoció la importancia de esas voces para liacer iuvestigaciones lingüísticas, por su carácter doble de nombres propios, que tienen á la vez una significación común á várias cosas ó á una especie. Comenzóse á ver en el lenguaje la oposición de ai'.liguo y moderno, 
propio y común, primitivo y derivado, y se estableció como base de la etimología la semejanza de sonidos ; porque lo que se parece en la significación es lambicn semejante según el sonido. En la 
Biblia se dan explicaciones etimológicas de muchos nombres propios de personas y lugares,como del apelativo do mujer ishshah. Mucho más frecuentes son estos ensayos en los libro.s do los indios llamados Brahmanas, compuestos cerca de mil años ántcs de Jesucristo, y eu los cuales el espíritu especulativo y filosófico



6*2 E L  E S T U D IO  I>B LA  F IL O L O G ÍAde esto pueblo trata de ver, no sólo el origen de la palabra , pero lo quo á veces es para él más importanUr. ia naturaleza del objeto designado en ella.Ya en las antiquísimas cancione.s del Rig se encuentran muchos juegos de palabras que designan dioses, y alguna ó várias cuali
dades á la vez. En la Biblia son éstos retruécanos y  juegos muy comunes en toda cla.se de composiciones, especialmente en las poéticas y proféticas; y  es tal la inclinación de los escritores sagrados á ese género de juguetes de vocablos, que á veces oscurecieron el sentido. Así en Gen. 4, 1. Cain, de ¡(ana, poseer; 25, 
Seih, de skelh, puso ó fundamento; 17, 5, Abraham de ab-ram- 
kamon, padre de una excelsa multitud: Sara, óeshara, prinoesa, y  otros muchos. En el Rig-veda, Indo se compara con Indra; Indra- 
vdyú, con Indavo; váyaváyahi, con Bayu; Savüá, con Savishad; 
Sitvasi, con Suoaíád; suváti, con savita , y  así otros. También se hallan en Homero; y  hasta el chino hizo un esfuerzo por vencer la imperfección y rigidez de su idioma, que nada se presta á .semejantes artificios. En chino es la escritura mucho más rica que el idioma hablado, porque várias palabras pueden tener el mismo sonido y escribirse de distinto modo; indicaciones ó determinaciones etimológicas deben fundarse, pues, en la escritura; porque el sonido es idéntico, y solamente del signo gráfico se deduce la significación.Los procedimientos seguidos por pueblos salvajes, al determinar la etimología de Jas palabras , fundados en alguna circunstancia especial, en nada difieren de los que han establecido los gra- málicos; unos y otros siguen leyes naturales; aquí verao.s de nuevo la relación que existió en los primeros tiempos entre la naturaleza y  el espíritu del liombre, y cómo ambos trabajaron de acuerdo en la formación del lénguaje. Lo.s primeros hombres seguían sin trabajo los impulsos de su tierna y ligera fantasía , y  veian en circunstancias ó fenómenos inapreciables para nosotros, motivo para dar nombre á un objeto tüain , Selh , N o¿,Pelcg , Altra- 
ham , Israel, Bábel, Becrsehá, Bethel. Moriah, Majanaim , A bel. M iz- 
raim, Dan, Oad, Jo sé , Salan, Sabbat, y otros muchos, són ejemplos bien claros de eso; y los frecuentes retruécanb’á ó juguetes de palabras . deque ánles hemos hecho mención , lo confirman.



EN  au n B tA C IO N  CON  E L  S A N S K K IT . 6 3A medida que el lenguaje se desarrollaba , hízose necesario determinar y  establecer leyes, que ya el individuo observaba sin darse conciencia de ello; dividense para eso los sonidos en clases ó grupos, según sus categorías, que facilitan notablemente el estudio de sus cambios, y la determinación de las leyes que rigen á ellos; así ha podido buscarse el origen de muchas palabras, cuyo sonido y significación difieren notablemonte, en una raíz común. Por ejemplo, las voces alemanas kunst, arle, hunde, noticia, 
können, poder; y las inglesas can, poder, know, saber, gr. gignosko, lat. cognosco, del sanskr., ¿hha; y  hallarse relación do parentesco en otras que aparentemente no presentan más anología que la de significación ; como entre el lat. lingua, in gl., tong, a lem ., zungo, y el sanskr., chihvd , lengua , cuya relación se explica por cambios de sonidos regulares y repelidtt.s en gran número de palabras, los cuales son independientes de la significación , que puede quedar la misma, como vemos en la última palabra. El sanskrit puon ha sufrido una serie de cambios en los diferentes idiomas de nuestra gran familia, tales, que hariao imposible reconocer su origen com ún. si no fuesen regulares y tuviesen otras analogías, según las cuales el lingüista ba establecido determinadas leyes; por el cambio frecuente de o en u ba pasado en gr. á ser kuón, lat. com>, del gen. gr. kunós, zend ppd, alem. hund, perro. Por la ley de periuiilacion que examinarémos después, y los cambios mutuos de la.s liquidas r, i ,  h , conocemos el parentesco del gr. 
kários y del alem. held, héroe.La líDgiiística no puede llegar á obtener estos y otros resultados sin el apoyo de ciencias auxiliares; so vale de la filosofía para establecer los principios de gramática general; por medio de la fisiología estudia la estructura y mecanismo do los órganos del lenguaje y la producción de sonidos articulados; con el auxilio de la geografía física y  meteroología determina la influencia que la posición topográfica de un país ejerce sobre el carácter de la lengua. En esto lenemo.s una prueba iná.s de su relación con las ciencias fí- oico-nalurales, pero ya hemos indicado en que sentido debe entenderse esa relación. El agente que obra en, el desarrollo y formaron dcl idioma son scros ínteIigente.s; el material, sonidos ar- tícuJados y significativos; el producto, un sistema de sonidos,



64 B L  E ST U D IO  D B  LA  F IL O L O G IAque so» la expresión del pensamiento; en las ciencias físico-naturales, agentes y producto son materia.El hombre recibió con el sér el fundamento sobre el cual libremente pudiera construir el ediQcio de la lengua, y sobre una misma base se trazaron planes, conformes al gusto y capacidad de los arquitectos ; es decir, al carácter, gènio, posición topogràfica y demás agentes exteriores que obraban incesantemente sobre cada sociedad parcial de las que constituían la humana, para combinar y dar forma á los elementos por medio de los cuales su espíritu pensador se manifestaria hacia afuera. Estas causas, en unión con la inteligencia libro, serian suficientes para producir la variedad de sistemas gramaticales que nos presentan las diferentes clases de lenguas.Nuestras afirmaciones respecto al estado y carácter de las lenguas en tiempos prehistóricos han de fundarse en hechos repetidos, observados en varias épocas y distintos idiomas, de manera que se confirmen mutuamente. El lingüista caminará vacilante y edificará sobre arena, si abandona la senda de los hechos y de la práctica en el estudio de un objeto que progresa como la inteligencia; en las investigaciones sobre nuestra lengua debemos partir de su estado actual hasta su origen, examinando por medio de las producciones literarias las fases que ha presentado en cada período y las modificaciones que ha sufrido; á medida que retrocedamos on el exámen, la hallarémos más semejante al tronco con quien estuvo una vez unida, constituyendo un solo individuo, hasta que al fin vengamos al período en que principió á separarse de aquél por algunas particularidades apénas perceptibles, que dado el impulso se aumentaron en progresión geométrica. En pocos siglos se hizo del todo independiente, sin que ba.stasen á impedirlo las fuerzas poderosas y el atractivo de la bellísima literatura romana, que tendían á mantener la unidad de la lengua madre.Si la hermosa lengua de Roma, con el atractivo encantador do sius producciones geniales, vió separarse de su seno con tal rapidez miembros que pronto oscurecieron su gloria, ¿por qué no pudieron verificarse fenómenos análogos en los tiempos que pre. cedieron á la historia , y  mucho más fácilmente, cuanto que en-



E N  S U  R E L A C IO N  CON  E L -SA N SK R IT . 65ióQCOs fallaban trabajos literarios reguladores del uso del lenguaje? Y si á esto se añaden los espantosos cataclismos y revoluciones que cambiaron la faz de la tierra y  órdén de las sociedades, se. conciben todas las variaciones que se quieran suponer en Ias lenguas, hasta tomar las formas con que hoy se nos presentan , sin necesidad de acudir á los cálculos fantásticos de algunos filólogos y naturalistas de nuestros dias, según los cuales el hombre lleva como minimum 60.000 años!! de existencia sobre la tierra : opinión presentada y expuesta en algunas obras alemanas con increíble ligereza cual si los datos y hechos en que se la supone bien fundada fuesen otra cosa que hipótesis absurdas y que no vau marcadas con el sello de la meditación y de la ciencia (6).Aplicando al español el raciocinio de ios sabios alemanes, debemos concederle, para formarse, desarrollarse y  llegar al estado que tenía en el siglo xiii, un período de 2.000 años; la perfección, elegancia y riqueza que presenta en el Q^iijote exigen por lo mé- nos 5.000 años, empleados en su elaboración, perfeccionamiento y desarrollo; y la fluidez y hermosura que ofrecen la.s composiciones de Harlzenbusch, Bretón de los Herreros, Fernán Caballero y otros literatos contemporáneos, pide el período moderado de 3.000 años; iy h é  aquí é nuestra pobre lengua llevando una vida lenta y miserable en un período de 10.000 años, .sin haber llegado A la perfección! A tales extremos conduce el separarse del camino de los hechos, y perder de vista las innumerables causas que sin cesar trabajan en la elaboración de un idioma.Las palabras, aunque partes de un todo, son -á la vez entidades aisladas é independientes, sujetas á Tañados cambios ó modificaciones. Es de gran importancia para descubrir la etimología, examinar su naturaleza de simple ó compuesta, primitiva 6 derivada; los sonidos de que se compone podrán en muchos casos decirnos, si pertenece al verdadero tesoro de la lengua, ó si ha sido importada de fuera. En la derivación tienen ya lugar modificaciones notables, que á veces desfiguran iR forma primitiva, para reconocer la cual debemos comparar las diversas formas que una voz toma en varios idiomas de la misma familia ; el resultado será más seguro, cuanto mayor sea el número de lengua.s que se tomen en la cmnparacion. Las palabras compuestas ofrecen un6



6 6 I E L  E S T U D IO  D E  L A  F IL O L O G ÍAcampo m ás,ex^nso á.nuostras investigaciones, por tener lugar en ellas generaliponte cambios fonéticos más considerables y  d© grande iinportancia ien.estudíos etimológicos.Los.sonidpsrsoi^ volubles, como las ideas que designan, y sus variaciones- tienen por objeto economizar y  facilitar la pronunciación. Ejemplos de extremada economía nos presentan el inglés- y  el aleman.en algupps dialectos vulgares : de boat-sioain se hace 
bosn; de fourteen’ iiight, fortnigkt^ alem. g si, por gewesen; w it  por weite.Los cambios veriücados en la flexión prueban más claramente la vida de la.lengua, que parece obrar en su desenvolvimiento con energía propia. La primera persona singular, termina en sanskrit en mi , y sólo se ha conservado en algunos verbos griegos {conjugación en rni\: sanskr. dadhámi, gr. tithémi; pero sanskr. bkarámi, gr. feróyfero; restos de esa terminación quedan en el latín sum, in- quam; eu el persa am , dádam. ingl. am, soy : las terminaciones del' plural mas», tasi, nti; ejemplo : sanskrit de los vedas, lágamasi, 
lagatasi, laganti, nos adherimos, etc., sufrieron su primera mutilación en el latin Icgimus, legitis. legunt; godo.% om , ligitk. í i -  
gand. Mí\s  tardo se colocaron los pronombre.s personales ántes del verbo, y las terraínaciones vinieron á omitirse por inútiles. El alemán conservó dos : loír liegen, ihr lieget, sie liegen : anglo-sajon una soia: en.presente , aíA; im peri., on, w ie, ge. h i , licgath; nosotros estaqios echados, etc.; el inglé.s omitió toda terminación: toe, ye, they lie.El sanskrit antiguo do los vedas posola una conjugación rica v perfecta;.ol clásico perdió várias formas y tiempos; aumentáronse las pérdidas en griego, jfodo y  latín, hasta que algunos idiomas germánicos, como el inglés, npénas conserv.aron restos d© conjugación, predominando los auxiliares y el cambio de vocales en cierta clase de verbos: alem ., singen, sang, gesungen; inglés, sing, pres.; sang, imperi.; «ung, p a rtic ., cantar : kommen, 
kamm, gekommen, venir; ing., come, carne, come. Los idiomas neo-latinos conservan gran parte de sus antiguas terminaciones, en cambio de lo perdido en la declinación , que ha desaparecido por complqtO;en algunos de ellos (V. los paradigma.^, Apénd. il). En el sansAn'i,clásico vemos ya confusos los ocho casos de la de-



E N  SU  R E L A C IO N  CON  E L  S A N S K R IT . 67c!inaV;ion, con sus terminaciones, y  poco precisos en el zM d ; el ^He^O'y íaíin distinguen solamente cinco terminaciones', el alunan, tres; miéntras que el tngífts, siguiendo su sistema de simplificación, conserva restos de la antigua declinación en algunó's pro- noihbres únicamente. La misma decadencia ha sufrido el género.EL axioma, *iiada se pierde en la naturaleza*,‘pruéde aplicarse también al lenguaje, eri el'Ctial toda pérdida recibe 'stlstilucion. Las ideas emitidas una vez por la inteligencia humana no'desaparecen míís; sólo se sustituyen ó se modifican conforme á las necesidades del progreso intelectual, y  el lenguaje sigue la marcha délas ideas. No solamente se verifican en él cambios y  pérdidas de sonidos, sino que de lo.s ya existentes se originan otros nuevos. Los sonidos e , o , .son probablemente posteriores é lasúé* mas vocales, como lo prueba el que dichos sonido.s se hallen en sanskrit únicamente bajo la forma de vocale.s largas, ó mejor' diptongos, que pudieron proceder de la fusión d e a -l-t'e l primero,' y  o-h-tí el segundo (así en francés y en otros idiomas). Cuando una de estas vocales-diptongos se convierte en la simple correspondiente , es porque el acento ha pasado á otra sílaba; vemos esto en el griego, féugó , pero Aoristo II éfugon, huyó.Sostienen algunos filólogos que esas vocales-diptongos son an- teriore.s A las simples, y que éstas se originaron por descomposición , como los sonidos exclusivamente sanskritos r , I vinieron do 
ar, al: en este caso pudiera aflrmar.se lo mi.srao de todas las vocales simples t ,  de oy , am , ó de i/a, loa; .según lo cu al, en un principio hubo .solamente semivocales, hasta que nació la vocal o , que luégo dió origen á todas las dema.s: la raíz scrib sonaría entóneos sacarayaba, ó sin vocales, scr6, ambas cosas contrarias al espíritu de nuestros idiomas. Ademas, si eso fuese cierto, íio hubiera sido posible formar palabras por imitación de sonidos, porque en ellas son indispensables laá vocales, y e.sas voces son tan antiguas como el lenguaje.Toda distinción inútil desaparece con el tiempo , quedando lo necesario para la claridad, como hemos indicado al hablar de las modificaciones que ha sufrido In flexión en la familia indo-euro- pca. A veces ni éun se atiende fi esa bella cualidad, como el inglés, que no distingue entre muchos parlicipiós y pretéritos



6 8 E t  E S T U U iO  D E  LA  F IL O L O G IAlugar á confusión : p u í, poner ; puso, pongo y puesto ; bound, etc. Muchas de estas modificaciones, verificadas, ya en la flexión, ya en la palabra ó en el sonido, que en ocasiones desaparece por completo, son hasta hoy un misterio para el lingüista, para quien es de la mayor importancia buscar el origen de todos los fenómenos que indican la vida y desenvolvimiento del lenguaje. Nadie puede determinar la causa de la dificultad que encuentra un pueblo en la pronunciación de ciertos sonidos, ó lo que guió «i otros al poner Wmiles á la terminación de sus palabras; el hombre, aunque libre en el uso del lenguaje, no hace en él cambios caprichosos, siguiendo casi siempre analogías determinadas. Él solo es capaz de pronunciar lodos los sonidos conocidos, si su ejercicio principia á tiempo en que los órganos del lenguaje hq hayan adquirido hábitos especiales, que les sirvan de impedimea- lo para expresar otros diferentes de los acostumbrados. Aun después de adquirir una costumbre le es más fácil acomodar á ella lo que recibe de fuera, que abandonarla ó cambiarla por otra.El círculo de ideas en que se mueve la humanidad está en continua evolución y se ensancha diariamente ; ideas antiguas dan lugar á otras nuevas, y las palabras que las designaban, o reciben distinta significación, ó sufren la misma suerte que ellas, conservándose en el tesoro lingüístico como anticuadas : tales palabras nos señalan el camino que la lengua ha seguido en su desenvolvimiento, y nos indican el estado de cultura en que se encontraba el pueblo en una época anterior á nuestras noticias históricas, puesto que las pérdidas y cambios en el lenguaje tienen especialmente lugar en lói’minos técnicos de ciencias y arles. Entre dos sinónimos se conserva á menudo uno solo, sin otra causa para la elección que el gusto del pueblo, penes {¡uem est ju s et 
norma íoqucndt. Otro fenómeno, acaso más digno de estudio, es el cambio que la significación de una palabra ha sufrido en diferentes períodos, en lo cual está el verdadero desarrollo de la lengua; comparando estos diferentes significados en varios periodos, vendremos en conocimiento del primitivo; por un procedimiento análogo llegariainos á conocer la forma que pudo tener la palabra en su origen. En todo esto vemos que la lingüística tiene ana* logia con la historia.



EN  SU  R E L A C IO N  C O N  E L  S A N S K R IT . 69A  veces varia una voz-en la pronunciación solamente, quedando idéntica eu la escritura , de lo cual presenta numerosos ejemplos el inglés, donde, como hemos visto anteriormente, han deia-* do de pronunciarse algunas consouantes iniciales y en medio da dicción; knifo, pr. nnif,,cuchillo ; tiuÿ/ii, pr. nait, caballero; calves , pr. cavs, terneros, y otros muchos. Por una serie de paipbios sucesivos viene á separarse una palabra de un mismo idioma en várias con distinto sonido y signiücacion , y seria imposible reconocer la identidad de origen en cllas siu compararlas con vooes análogas de otras lenguas: las voces gr. giinét mujer, y anace, rey. apénas conservan semejanza de sonido; ppro Ja forma di î" léclica baña, usada en lugar de gm/"-; y las voces germanicéis» inglés, quQcn: aloman . kóniyin. rein a. y kiinig, rey, cuyo parentesco genealógico con las dos voces griegas es evidente.,, indican su origen probable de una raiz común ; acaso gva, de la que, cambiando la semivocal en su vocal respectiva, é interponiéndola npsal, resultó gunaik, que dio origen á las dos mencionadas. De este modo los cambios del sonido pueden enriquecer el lenguaje multiplicando su.s voces; pero cu otros caso.s le empobrecen, porque muchas palabras (¡ue por pórdida.s de sonidos conservan una pronunciación desagradable, son desterradas del uso común; .así es probable que algunas lenguas no tengan hoy todos sos sonidos primitivos (el7cnd y los idiomas, semíticos, por ejemplo}» Por medio de un examen detenido dc esto.s y semejantes jÇpmbios, que modifican y hacen variar el aspecto exterior del lenguaje, llega- rénnos á descubrir loda^jlas ramifiçaeioncs en ¡que. s(| ha diyjdido una raíz; pero los resultados de nuestro estudio etimológico serán mayores y más seguros si comparamos- entro sí todas lap raíces de una misma familia, lingüistica que presenten relación de parentesco, aunque ésta sea solo de sonido., El estudio comparati' vOj del que hoy se hace aplicacioq jen todas las ciencias, es más, genepal y más seguro en .sus datos y rosullado.s.Antes do terminar este artículo no podemos pasar en silencio la importanlí.sima ley ó regla de permutación, descubierta por cí alemán Grim m, quien la expuso con maestría y confirmó con gran número de ejemplos en su Gramática Alemana (6).Según la regla á que nos referimos, las nueve letras mudas



70 E L  E S T U D IO  D E  L A  F IL O L O G IAsufren un cambio regular y  fijo al pasar {en raíces ó palabras) de una lengua á otra, en el cual siguen siempre un Orden invariable y determinado. La pemufacton sólo lierté lugar en idíbmaa de nuestra familia, los cuales se dividen en tres serie.s, correspondientes á las mismas de las letras mudas.En la primera serie se cuentan: sansJcrit, griego y latin; en la segunda, ^odo, antiguo sajón, anglo-.sajon, escandinavo y bajo aleman; en la tercera, antiguo, medio y nuevo aleman, si bien estos dos últimos se apartan á veces de la regla.No se comprenderá bien ésta sin recordar ántes que las letra.s mudas se dividen en labiales, dentales y guturales, según el órgano que más contribuye á su pronunciación; y segOn la naturaleza de ésta y su mayor ó menor intensidad, se dividen en 'me
dias ó sua v e s , tenues ó fuertes y  aspiradas. Se verifica según la regla de permutación, que : t a  letra media de cada uno de los tres 
grupos orgánicos, al pasar de la primera á la segundo serie, se cam
bia en su tenue respectiva; ésta, al pasar á la tercera, en aspirada. y  asi sucesivamente :

Prim era serie . Segunda serie . Tercera serie .

Media.
Tenue.
Aspirada.

Tenue.
Aspirada.
Media.

Aspirada.
Media.
Tenue.Esta ley, que con regularidad se extiende á las tres clases de consonantes mudas, no obstante las excepciones que presentan alguna.s lenguas de las tres series, es uno de los hechos de mayor aplicación que nos ofrece la historia del desenvolvimiento del lenguaje, á la vez que uno de los fenómenos más notables y difíciles de explicar que se barí descubierto en la misma. Compárese, para mayor claridad, la tabla siguiente con los ejemplos que la acompañan.
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V 1S » ?  F i1 ' 3.

A• D.
A

3.
A

• 5
A

1«• ’
V»s.a’ O- 3.

p f  !b. V í • , z ,  th d k —  ' ,gb P f l l í  d . , t z , Ib IJ .I< 1 e k ch{j)f b p i z ,  th ■ d ' ch (j) g k
E j e m i ’ LOS : S .  ‘padas, g r .  pous, 1. pas, g o .  fôtus, a le m . a n t . u u o a ,  a l .  m . fu ss .  p i e .  S .  pitar, g r .  patfr, 1. pater, g o . fadrs, a l .  a . 

vatar, in g l .  father. S .  bhu, g r .  f u ,  1. f u i ,  a n g .  s a j .  bcon, a l  a n t .  p i m ,  s o y .  L .  frango, g o . brikan , a l ,  a n l .  p r e c A a n , 1. caput, g r .  fre- 
falé , g o . haubit, houpit, a l .  haupt, a n t .  a l .  haubit, a n g l .  s a j .  hea- /bd. c a b e z a . L ;  te n u t-s , t e n e r ,  a n t .  a l .  dunni, g o .  d o n t/ a n , a n t .  a l . d e n e n , i n g l .  t / i i n , s . dantas, g r .  odontos, 1. dentis, g o . tiindus, a n t .  a l .  zand. m o d . zahn, d i e n t e , 1. videre, g o .  vita n , a n t .  a l .  to is o n ,  g r .  thura, g o . d o u r , a n t .  a l . i o r ,  m o ( l . i A « r e ,  in g l .  door, p u e r t a ,  1. cor, g r .  kardia, g o . hairtd, a n t .  a l .  hcrza, m o d . herz, g r .  
jórtos, l .  hortus, g o . gards , a n t .  a l .  karto , i n g l .  gnrden, h u e r t o ,  j a r d i n .P o r  e s to s  y  o t r o s  m u c h o s  e je m p lo s  q u e  p u d ié r a m o s  c i t a r ,  s e  v e  q u e  e s  p r e c is o  d i s t i n g u i r ;  o . ,  lo s  c a m b io s  q u e  s u f r e  u n  s o n id o  a l  p a s a r  d e  u n a  le n g u a  á  o t r a ,  c o m o  e n  s . padas. g r .  p o u s ,  I . p e s , g o .  f é t u s ,  a i e m . v u o z ,fu ss ; b. d e  u n  d ia le c lO 'á  o t r o ;  d i a l .  d o r . 
ktíra. fc o o r ¿ , j o n i c .  k ó r c ' ,  a t ic .  V i r g e n ;  c ,  e n  u n a  s o la  le n g u a  c u a n d o  la  p a la b r a  p u e d e  e m p le a r s e  e n  d i fe r e n t e s  f o r m a s ;  a le m . n o c i e n d , nackt, d e s n u d o  ; athem. odcm, a l i e n t o :  o s í n u e s t r o  c r e a r ,  c r i a r ,  c r e a d o r ,  c r i a d o r .£ n  e l e .< tu d io  d e  lo s  c a m b io s  q u e  s e  r e b c r e n  á  la  c u a n t i d a d  d e  l a s  v o c a le s  s é  h a  i n t r o d u c id o  c la r id a d  y  m é to d o  . c o n  la  d is t in c ió n  h e c h a  p o r  lo s  g r a m á t ic o s  in d io s  d e  Gana  y  Vriddhi; d o s  a u m e n t o s  d e  d ife r e n t e  v a l o r ,  q u e  r e c ib e n  la s  v o c a l e s ,  s ig u ié n d o s e  r e g la s  f i j a s  e n  s a n s k r i t ,  y  e n  m u c h o s  I d io m a s  p r ó x im o s  á é l ,  c o m o  e l g r ie g o . P a r a  f o r m a r  e l  guna d e  i ,  « ,  s e  le s  a n t e p o n e  « ,  r e s u lt a n d o  a i  = é  ( f r a n c é s  a i ) ,  y  a u  =  ó  ( f r a n c é s  a u ) ;  e l v r i d d h i  s e  o b -



72 K L  E S T U D IO  D E  L A  F IL O L O G ÍAtiene anteponiendo d á'dichas vocales, y resulta át, du, que se pronuncian como diptongos; del verbo sanskrit t , con guna =* 
M i ,  gr. éU ni.yoy; pero im as, imen, vamos; de bud/i, con guna 
t=bôdkâm t, sé, como en griego féugo, huyo, pero éfugon aor. y sanskrit aòwdAonj sabían.En latin existe también una prolongación semejante de la radical; létfo, légi, pero es más común el abrevhrla, especialmenlé si la palabra reclfee algún aumento, así placeo, displioeo, fad o , 
efficio. Observaciones de este género, hechas en otros idiomas nos darlan'^“cotTocer las causas de prolongaciones y  abreviaciones de vocales, aparentemente arbitrarias, pero que sin duda se podrían clasificar descubriendo las leyes gramaticales en que se fundan.Si comparamos las dos lenguas germánicas, inglés y aleinan, veréinos que una media del primero [d por ejemplo) corresponde á una tenue del último (í); así: dance, U nz: day, tag; deep, tief, profundo; el alemán haced veces de la t inglesa s ó z ;  foot, fuss; 
to, zu; íwo, zwei. La d alemana corresponde en muchos casos á la íA inglesa : d « n , tliino, tuyo; 6 a d ,b a th , baño; ding, tliing, cosa; deniien, think, pensar. Entre inglés, y latin podríamos'observar una correspondencia de sonidos análoga á la que hemos notado entre aleman é inglés: tw o, duo; tooth,dens. Pasando en silencio otras observaciones de este género, por no dar demasiada exleusion al artículo, barémo.s solamente notar que las 1res series de mudas, tenuesm edias  y aspiradas, han sufrido una per
mutación de una lengua á otra con regularidad, de tal manera, que el godo con las lenguas germánicas quedan en el medio,  y sólo el aleman da un paso m ás, y permanece en uno de los extremos-üpa palabra puede ser un compendio de historia si conocemos los motivos que dieron origen á su significado; el inglés aians, proviene del latin eleemosina, acaso por el intermedio del anglo- saj. aimes, alein. atmosen, franc, atiwíne, limosna. Inglés pviest, es el alem. priester. Trances prêtre, prosbyter, griego presbyleros, anciano y sacerdote; su significación ha variado con la forma. Del latin pono, positum, hizo el inglés y aleman p osi, nosotros posta íy acaso poííe). Las expresiones co6eco. tronco., raíz, cór
te, etc., han recibido significaciones muy variadas, pennaneciea-



E N  S U  R E L A C IO N  CON S L  S A N S K R IT . 7.3do idéntica la escritura ; imposible sería al lingüista especificarlas y  determinarlas todas , pero es deber suyo establecer reglas que sirvan al escritor de norma para hacer el uso conveniente de ellas.El tránsito de significación concreta ó física  á significación abstracta ce de los fenómenos más importantes que se oñ’ecen en el estudio de lengua.s, y que hacen ver su desarrollo y la vida in telectual del pueblo. Frases, modismos y proverbios siguen también el círculo de revoluciones que al cabo de algunos siglos harán cauibiar la faz del idioma, abriendo nuevo campo á los trabajos del lingüista; ¡cuanto hay que estudiar en un proverbio!No es posible determinar siempre las causas de semejantes cambios, porque generalmente se verifican sin conciencia de la nación que les acepta. Algunas palabras tuvieron un principio histórico, que nos da luz acerca do su etimología. Ei vestido 
blanco que llevaban ciertos empleados romanos les mereció el nombre de candidati, dado posteriormente á todo el que aspira á algún empleo ó dignidad.La generalidad de los hombres puede muy bien usar tales palabras en su verdadero valor sin conocer las causas ó circun.stan- cias de su origen; mas el lingxUsta, que debe sacar de sus investigaciones todas las noticias posibles relativas á la cultura é historia de ios pueblos, no ha de ignorar esas particularidades donde las pueda adquirir, ó fallará al fin que se propone. La formación y derivación do palabras es un acto del entendimiento, que obra bajo ciertas impresiones y circunstancias, de manera que las investigaciones lingüísticas dan también resultados históricos: muchas expresiones arriba mencionadas, y otras como : S. má 6 
máh, ihgl. moon, alem. mond., luna , del sanskrit m á , medir; Yó- 
mántico deüom o; pagano de pagas; esclavo de eslavo, slavus, etc., confirman lo dicho.¿Cuáles son las causas que producen estas evoluciones en el desenvolvimiento del lenguaje? La influencia del clima, las circunstancias exteriores; el trascurso del tiempo, el desarrollo intelectual, y  demás agentes de este género, no explican suficientemente un fenómeno tnn universal como es cl cambio de sonidos; acaso debamos buscar la causa principal en ellos mismos; es decir, en la anlipatía ó simpatía que tienen ciertos sonidos ú unirse



74 E L  E S T U D IO  DE L A  F IL O L O G IA .con otros de la misma clase ó diferentes; y que dan lugar á la 
asimilítcion, interposición de .sonidos eufónicos, trasposición y áun omísíon de otros incompatibles. Cuando, al añadir la terminación de flexión á la raíz, se ponen en contacto sonidos que, por ser incompatibles, no pueden seguirse inmediatamente, se hace necesario el cambio de uno de ellos. ó la fusión de ambos en uno solo;' 
scrib-tum y  el gr. graf-so dan lugar á serip-tum, (¡rapso, escribiré. Se permite la unión de estos sonidos incompatibles cuando se suprime alguna vocal que les unía ; en alem. ^chla¡jt por schlaget; 
haupt por Aauptí, cabeza.Entre las muchas causas que producen cambio en las vocales, es acaso la más poderosa y universal el paso del acento á alguna de las sílabas extremas de la palabra; este fenómeno, que merece un estudio especial. es muy común en sanskrit, en zcnd, y más aún en hebreo . donde constituye uno do los principales medios de flexión ; dábar, palabra, pero JT^bár Yehovah, palabra de Dios, por haber pasado el acento á Yehovali; así en alein. widerspruch, contradicción, y u'iderspréehen, contradecir; vrlaub. permiso, y 
erláuben permitir.Causas físicas afectan de una manera poderosa y permanente al lenguaje, cambiando las circunstancias y condiciones bajo las cuales vivia la sociedad, y á la.'« que babia adaptado un idioma. Una pequeña colonia que ha, pasado algún tiempo aislada de la madre patria; rodeada de pueblos poderosos y civilizados, habrá recibido sin darse conciencia de ello gran número de elementos extranjeros á su lengua, perdiendo otros propios que la sean inútiles en las nuevas relaciones y manera do vida que haya emprendido. E l círculo de ideas ha variado cotilos objetos, y la lengua sigue la marcha de los entendimientos, creadores de las ideas.Todos los pueblos producen hombres sobresalientes, y  genios que en ias diversas edades son depositarios de la literatura nac io n al que recibe con especialidad , de ellos, nuevo impulso con el carácter particular y  distintivo de la época : cuando circunstancias especiales hacen que esos genios ó inteligencias privilegiadas no aparezcan entre la literatura en un período de postra- oton y decadencia, cuyos efectos se mostrarán igualmente en la lengua.



EN  SU  B E L A C 50N C O N  EL  S A N S K R IT . 7KHay períodos en que las producciones literarias tonian un carácter puramente religioso, y la casta sacerdotal, utilizando en provecho suyo y de las letras esta circunstancia , se erige en guardián del tesoro de la literatura y única conservadora de la lengua. De este modo, ocultándose al pueblo la primera , que viene á ser para él como un misterio, pierde el oooociraiento de una y otra; segrega y modiBca convenientemente aquella.s formas y voces del idioma perdido, que más íjupresion habían hecho en su espíritu, con las cuales crea un dialecto ó dialectos, que por la sencillez de su estructura y mecanisiuo satisfacen mejor las necesidades ordinarias de la vida; con este trabajo queda marcada la línea de separación entre el dialecto alto ó sagrado y los vulgares nue. vamente formados; el primero permanece estacionario é invaria-: b le , como los dogmas en él depositados. Los segundos entran en el camino de su desenvolvimiento hi-' l̂óricOj y pronto nace en olios una literatura toda nacional emanada del espíritu del pueblo.Tal fué el origen de las lenguas muertas, llamadas también «ó- 
btas por hacerse uso de ellas en materias cieulíficas. E l antiguo egipcio se conservó como lengua sagrada, con su escritura/ero- 
glifica, entro la casta sacerdotal, mucho tiempo después que el pueblo había formado pan» sí un dialecto y escritura diferentes, aunque derivados de los tipos primitivos. El mismo carácter tiene hoy el zend entro los sectarios de Zoroastro; y el sanskrit entre los sacerdotes brahmcinss, quienes le estudian con infatigable celo y  durante muchos años bajo su antigua forma , en que fueron compuestos los cuatro vedas, entre Uinto que el pueblo tiene ya formados gran número de dialectos, que han dado origen á nuevas literaturas.Filólogos modernos afirman que el lenguaje tiende á'unirse y á hacerse uniforme, de inúitiple y diverso que era en su principio, dando á los dialectos prioridad sobre la lengua con quien tienen relación de parentesco. Contra esta opinion, cuyo único fundamento es el òdio de sus autores á las tradiciones bíblicas, están iodos los resultados obtenidos en filología , segun queda in-; dioado en el articulo anterior. La naturaleza del lenguaje, y fucrr zas que obran eií su formación y desenvolvimiento, son en todo tiempo esencialmente idénticas; iguales efectos suponen las mis



76 E L  E S T ü b lO  D É  L A  F IL O L O G ÍAmas cansas; los dialectos antiguos tenían'el miSmo origen que los de hoy y nacían de un tronco común ; esto es lo linicamenle probable , pues faltan hechos que hagan ver lo contrario. Por la historia de las lenguas'Sabemos que la palabra verdad, cotí sus ramificaciones vertió., verité, verity. tuvieron nacimiento en el latín 
veritat, nom. veritajs; y  padre, íngi;, father; angl. s., freder; holand., 
vader ; ^\Ga\., vater, páter.; ^ .  . patér; persa, ptdar, son formas de un tipo primitivo, que lo tenemos ocaso en el sanskr., pitar.íle  demostrado prácticamente cuál debe ser el objeto especial de las investigaciones del lingüista. Un estudio material y humanístico de los idiomas reporUi escasa utilidad á la ciencia, si se le toma como fin , y no como medio para hacer otros estudios su- periore.s y más profundos, los cuales, sin embargo, deben limitarse al idioma. Sólo se conocerá ésto después de haber hecho im estudio analítico, pudiéramos decir anatómico, do todas sus partes y elementos que le componen. Ya hemo.s visto en parte, y  cono- cerémos mejor en el curso de este libro, el modo con que debe proceder el filólogo en sus investigaciones, y  lo que puede ser objeto de éstas.Es opinion, ó mejor dicho, preocupación dominante en algunos círculos literarios, que la filología no tiene importancia especial, ó porque sus resultados no son tales ni tan grandes como se les supone, ó porque faltando en ella principios fijos v fundamentales, no presenta seguridad en sus datos. Los que esto afirman son de aquellos que opinan y juzgan, con autoridad propia, de las cosfts sin conocerlas, ó que establecen como única norma y móvil de sus acciones lo materialmente útil-; la ciencia. por consiguiente, pierde poco con sus votos. La filología general es una ciencia histórica; sus datos son hechos: sus principios y  leyes fundamentales están tomado.s de la experiencia; su aplicación es universalísiina, pues de ella se han de valer todas las ciencias y artes para estudiar los adelantos de los pueblos, especialmente antiguos, en todos los ramos del saber: ypor lo tanto, sus resultados son grandiosos, ciertos y ba.sadosen la sana crítica. ISin la filolt^ía y la lingüística, las ciencias y  artes do los pueblos antiguos orientales serían para los modernos escombros y ruinas!



IV.

M É T O D O  DB L A  LIN GÜ ÍS TI CA.

Por lo expuesto en los artículos anteriores hemos podido convencernos de que todas las lenguas, mióutras sirven ó sirvieron al hombre de instrumento ó medio para manifestar sus ideas, siguen el mismo camino que éstas. Los idiomas de aquellos pueblos que más se resistieron á admitir de fuera cosa alguna contraria á sus costumbres y creencias, no pudieron substraerse al común destino. Lenguas en que, por su sistema de escritura, todo cambio veriñeado en un sonido lleva consigo el de la palabra, no tuvieron medios para oponerse al impetuoso torrente de ideas, que puestas en perpètuo movimiento, las arrastraba en su m archa, diferenciándose en esto el lenguaje de la naturaleza, la cual siempre se mueve en un mismo círculo; aquél es progresivo como el espíritu , mostrando constantemente cosas nuevas; ésta carece de historia porque es invariable en sus producciones cuando la mano del hombre no obra en ella.s.De las indicaciones bochas anteriormente sobre los objetos que deben ocupar al lingüista en sus investigaciones, resulta que el método y resultados de una ciencia cuyo carácter es liistórico ; que aspira á comprender y conocer la naturaleza , oficio y origen del lenguaje, estudiando su desarrollo ; trazando los cambios que lia sufrido al pasar de una generación á otra — de una raza á otra, — dependen del número y valor de los hechos con que esas variaciones históricas puedan comprobarse. El estudio analítico



78 E L  E S T U D IO  D E  L A  F IL O L O G ÍAde un idioma podrá suministrarnos pruebas inequívocas de su desenvolvimiento, pero nos quedarán puntos desconocidos ú oscuros en la vida de la lengua, que sólo se explicarán por medio de la comparación de los dialectos antiguos con los modernos. Esto se comprenderá fácilmente si se atiende á que cada dialecto, al separarse de la madre común, conserva una porción de la lieren- cia primitiva ; es decir, de los elementos que formaban aquélla. La comparación de las formas, semejantes en todos, nos lleva al conocimiento de la primaria que las dió origen. Una falta, irremediable hasta cierto punto, es la carencia de documentos antiguos; pnes la literatura de inúchos de estos dialectos se reduce á fragmentos de traducciones bíblicas, ó á un pequeño número de canciones nacionales.El término hasta donde podremos llegar en la historia de una familia lingüística por la comparación de dialectos contemporáneos, varía según el grado de relación ó parentesco que les una, y  la antigüedad de sus forina.s; dialectos más anfigiios nos presentarán mejor la estructura del idioma priinltivo.'Cuando conozcamos éste, como en los idiomas neo-latiiros, nos será fácil determinar las leyes que rigieron á su formación y desenvolvimiento histórico, con mayor precisión y certidumbre que lo hiciéramos s i , fallándonos tal punto de partida , hubiésemos de restaurad sus formas, y en general .su estructura , solamente por comparación y deducción. 'Allí donde se haya conservado un conjunto de dialectos antiguos y modernos, habrá uiénos dificultad en reconstruir el edificio de la lengua madre que les dió sér; pues todos'conservarán elementos que la fueron propios, á distancias diferentes del manantial, los cuales nos marcarán la dirección de las corrientes dialécticas. hasta que los veamos converger en el punto de donde partieron.Tal ventaja tenemos en la gran familia indo-europea, cuyo desarrollo. crecimiento y ramificaciones ocupan un período de más de cuatro mil años; y la variedad de fases, aspectos y formas que presentan sus numerosos dialectos han dado al filólogo una idea do los procedimientos que otras familias, en las qúe faltan datos de esta especie, pudieron seguir en su desenvolvimiento y  ramificación;



EN  SU  n tíL A C rO N  fiON E L  S A N S tíR IT , nesta sola circanstancia bastaría para'dar á nuestra familia una importancia sobresaliente en la filología, y por'eso será siempre objeto privilegiado de investigaciones lingüisticas, y punto de partida len ellas.Coiüunuienle se estudia la lengua patria por rutina, y sin darnos eonciencia de los fenómenos que en ella observamos. Al hacer investigaciones sobre otro idioma, se nos presentan las diferencias que le ¡separan del propio, y sometemos también éste á nuestro exámen. Quien no conoce alguna lengua extraña parece como-si nada supiera de la propia'; porque el estudio que hacer mos de aquéllas despierta en nuestro espíritu la conciencia de los fenómenos observados en ésta.La historia de la filología nos enseña que los verdaderos trabajos gramaticales sobre un idioma principian cuando muere para el uso del pueblo. Los griegos apenas dejaron trabajo alguno sobre la lengua que no fuese en interés'de la filosofía ; sus obras gramaticales son muy posteriores al período de la literatura clásica, cuando ya sus producciones eran tratadas cotno cosa extraña y hablan caído bajo el dominio do la critica y de la explicación científica; casi lo mismo pudiera asegiírarsc'de los in dios, únicos entre los antiguos que en este, punto hacen excepción: porque los romanos, sabido es que no tuvieron aquí trabajos propios, y ai solo imitaciones ó productos de los griegos. (Véase art. xm . 7.)El método seguido en el estudio de las lenguas ha:de ser tal que conduzca al fin ; si no es acertada la elección de medios, los resultados no serán satisfactorios. El que se proponga hablar y escribir un idioma con facilidad y corrección ha de darle en su espíritu un.a existencia igual á la que tiene la lengua patria; cosa que de ninguna manera aS'ilhposlblc. La naturaleza del hombre es una : idéntica's en todos sus facultades intelectuales; el mismo esencialmenlo él espíritu que les anima; y siendo el lenguaje la expresión del espíritu quo piensa, cualquiera lengua podrá servir para ese fin , y aun dos ó más al mismo tiempo, aunque afirmen lo contrario algunos frenólogos y filólogos modernos; cierto es que la lenguá patria adquiere un predominio sobre el espíritu Superior á cualquiera otra.



80 E L  E ST U D IO  D B LA  F IL O L O G ÍAInútil sería aplicar un método científico para aprender á hablar lenguas modernas, pues no es necesario ni importa en este caso saber las causas de ios fenómenos gramaticales, y sí los hechos mismos; es decir, práctica dispuesta como aplicación de una sencilla teoría, nos llevará rápidamente al objeto apetecido, miéntras que discusiones filosóficas y áun simples raciocinios nos apartarán del mismo.Con razón so puede calificar de absurdo el parecer de aquellos que opinan ser la mera práctica medio suficiente y adecuado para aprender un idioma; esto puede hacer el niño que dedica largos anos á ese único fin, cuando sus facultados superiores, abstraídas en la obra de su desenvolvimiento, no le dan lugar á reflexión , y es incapaz de teoría.Práctica y teoría se ayudan mutuamente y simplifican el trabajo de la inteligencia, puesto que la primera es confirmación de la segunda, y como el sello que la fija y  da solidez en la jnemo- ria; la teoría nos enseña los principios que constituyen el mecanismo gramatical del idioma . y en ella debo presentarse un claro y sencillo bosquejo de su estructura, puesto que este conocimiento será la base de todos los ulteriores que intentemos adquirir del mismo. Pero este conjunto de reglas es sólo el armazón ó esqueleto del edificio, que debe completarse y terminarse por medio de la práctica, de la cual el todo recibirá perfección y embellecimiento tales, que, despertando en nuestro espíritu una simpatía parecida á la que sentimos hacia el idioma patrio, hagamos uso de lo aprendido como de cosa propia y cual si no fuese recibido de fuera , con naturalidad y sin conciencia de las reglas que nos sirvieron de medio para llegar á ese resultado. Porque, si bien la teoría es y debe ser el principio y fundamento de todo género de estudios, y por lo tanto del lingüístico, pero cuando ei espíritu conoce el sér verdadero de la lengua, los elementos que la constituyen, su naturaleza, y el uso de cada uno de ellos, se sirve de la lengua sin el auxilio de las reglas, porque la reflexión sobre las mismas es entónces un impedimento al ejercicio de lo adquirido por su medio.El fin á que aspiramos en el estudio de las lenguas sábias no difiere en lo esencial del que hemos indicado en las líneas prece*



E N  SU R E L A C IO N  CON E L  S A N S K R IT . 8 {denles con respecto á las modernas; penetrar en el sentido de los clásicos, saborear sus producciones, y sacar de ellas los materiales que nos ofrezcan en su aplicación á los demás ramos del saber. Imitar á Cicerón y componer como Virgilio es un fm secundario y de poca utilidad, atendido el estado de las lenguas en que esos genios escribieron ; más sublime ha de ser el objeto y fin á que aspiren el verdadero lingüista y filólogo, según por lo dicho anteriormente se comprende, y verémos mejor en el curso de estos artículos.Toda investigación que pretendamos hacer sobre las producciones literarias de un pueblo presupone el conocimiento de su lengua; intentar lo primero sin poseer el se.gundo, es querer penetrar en una habitación cei-rada sin medios para abrirse paso. Ahora bieu ; los elementos esenciales en la estructura gramatical de todo idioma son idénticos; un sistema de sonidos más ó mé- nos complicado, partes de la proposición (*) en las que se designan sus relaciones por medio de flexión ó cosa que haga sus veces (**), y una sintáxis, que corresponderá en desarrollo á la analogía, cuya aplicación sistemática es. Siendo lo esencial de todo sistema idéntico, llegaréinos á comprenderle por medios semejan tes, con pequeñas variaciones accidentales, consecuencia de la diversidad del fin.A q u í, como en los idiomas modernos, dará más rápidos y  mejores resultados el método teórico-práclico; pero el material que constituya la práctica estará en armonía con el objeto que nos proponemos en su estudio; allí la lomarémos de la vida ordinaria , puesto que intentamos hacer uso de la lengua en la conversación y  trato común; aquí los ejemplos deberán ser textos escogidos de los autores clásicos más acreditados, cuyas obras serán después objeto exclusivo de nuestra observación.Pero allí completaba la enseñanza el comercio con los demas; el pueblo era nuestro segundo maestro ; aquí lo harán los clásicos, en cuyas producciones literarias vive únicamente la lengua. Allí,( * )  F n  los id io m as m onosílabos no hay distinción de c a te g o r ía s , p orq ue no h a y  pa¡nhra ; h abien do q u ed ad o ésta en su  prim er e sta d io  raíz.( * * ;  Flexiui), ijrop iam cuie d ic h a , poseen los id iom as sem ítico s  é  iudo-^ u- r o p e o s . 6



8 2 E L  E S T U D IO  D E  L A  F IL O L O G ÍAlu é g o  q u G  e l  id io m a  a d q u i r í a  e n  n u e s tr o  e s p ír i t u  u n a  e x is t e n c ia  i n d e p e n d i e n t e ,  a b a n d o n á b a m o s  l a  t e o r í a ,  c o m o  im p e d im e n t o  a l  u s o  d e  a q u é l ;  en  lo s  s e g u n d o s  n o  d e b e m o s  j a m a s  p e r d e r  d e  v is t a  lo s  p r e c e p to s  e n  q u e  s e  fu n d a n  lo s  fe n ó m e n o s  d e  la  l e n g u a ,  p o r q u e  s u  c o n o c im ie n t o  e s  m e d io  p a r a  a d q u i r i r  e l  d e  a q u é l l a ,  y  á  la  v e z  fin  d e  n u e s t r a s  i n v e s l l g a c i o n é s .  D e l e s t u d io  d o  lo s  c lá s ic o s  s a c a  e l  l i n g ü is t a  n u e v a s  l e y e s ,  v a l ié n d o s e  d e  la s  y a  c o n o c i d a s ,  ó r e c t i f ic a  la  a p l ic a c ió n  in e x a c t a  d e  o t r a s ,  r e c o n s t r u y e n d o  y  á u n  e m b e lle c ie n d o  e l e d i f ic io  g r a m a t i c a l ,  p r in c ip io  y  f u n d a m e n t o  d e  t o d a s  la s  in v e s t ig a c io n e s  y  e s t u d io s  f i lo ló g ic o s .A tres pueden reducirse los métodos seguidos en el estudio de lenguas clásicas ó sábias, los cuales por los procedimientos empleados pueden llamarse científicos, pero cuyos resultados son tan distintos como los principios en que se fundan. E l 1.®, racíO' 
nal (subjetivo), da origen á la gramática racionada; el a.**, históri
co (objetivo), de donde viene el nombre de gramática histórica;3.**, el filosófico (real), que corresponde á lo que se llama gramáti
ca filosófica.Síguese el primer método cuando uno se propone explicar, establecer y ordenar sistemáticamente las reglas gramaticales, obedeciendo como principio directivo en esta sistematización al entendimiento propio ó del gramático que raciocina sobre las reglas por él establecidas, itstas, fundadas en la razón subjetiva del mismo, y no en la naturaleza de la lengua ó hechos sacados de la práctica y  comprobados con frecuentes observaciones, están á veces en contradicción evidente con el uso. De aquí nacieron disputas entre las escuelas griegas, á cuya cabeza aparecen Aristar
co y  Krates, de los que el primero explicaba los fenómenos gramaticales de la lengua tomando como base la razón ó analogia; el segundo la anomalía. Notorias son también las cuestiones tan frecuentes y acalorados debates que se suscitaron sin término entre los gramáticos árabes sobre el régimen de algunas palabras y otros puntos de sintáxis y áun de etimología, nacidos en parte del punto de vista subjetivo bajo el cual apreciaban los fenómenos gramaticales.El raciocinio del gramático no puede ser arbitrario, porque encuentra un límite en el «50; pero no logrará presentar con exac-



EN  SU  ItE L A C lO N  CON  E L  S A N S K R IT . 83títud el verdadero organismo del idioma, porque busca fuera lo que sólo en la misma lengua puede encontrarse : la causa de dichos fenómenos.Este método siguieron los antiguos, quienes por eso hicieron tan pocos adelantos en la filología. No investigando la lengua en ella misma , apénas resulta más que una gramática universal abstracta, á la que todos los idiomas pudieran acomodarse; un esqueleto al que falla vida individual ; á voces una lengua fantástica, en la cual particularidades reales ó positivas son una parte secundaria, predominando las generalidades; un conjunto de reglas sin enlace, que son la norma según la cual han do regirse las formas gramaticales y sintóxls; todo lo que no se acomode á esa norma se mete de la manera más cómoda posible en los recipientes universales, que se ha dado en llamar figuras, pleonasmo, 
elipsis Y enalajeüLas desventajas de un tal método son evidentes ; la gramática es una ciencia práctica, cuyo fundamento son los clásicos, y la crítica racional ha de partir del estudio de los mismos, sobre todo cuando se proponga reformar abu.sos parciales ; y puesto que sólo en las producciones que nos dejaron aquéllos tiene existencia el idioma, en ellas, y sólo en ellas, podemos buscar los principios que daban vida á su organismo.AI estudio subjetivo do la gramática racionada, que tiránicamente se atribuye el derecho de reformar la lengua, negándosele al uso del pueblo, verdadero mae.stro y dueño del lenguaje, se opone el liLslórico, que parte de la vida natural del idioma, manifestada en su desenvolvimiento sucesivo. La lengua tiene historia, como el hombre, y no se comprenderá su naturaleza y  sér esencial si se estudia sólo en una época determinada ; siendo la forma exterior que en ésta nos presenta , modificación de la que tuvo en tiempos anteriores, es preciso la estudiemos como es y  como ha 
sido, para deducir de la comparación su verdadero sér y  carácter. Allí donde encontremos variedad , junto con cierta relación de semejanza, podemos establecer comparación; y como los cambios realizados en la lengua no afectan á su naturaleza esencial, siendo sólo accidentales, hay en ellas una cosa variable y otra permanente en íntima relación y enlace; el estudio liistórico nos lleva, pues,



84 E L  E S T U D IO  D E  L A  F IL O L O G IAcomo de la mano al comparado, y es en realidad el mismo, aplicado á un círculo más extenso, porque estudiamos várias lenguas á la vez.Hemos visto cómo una lengua, en el curso de su desarrollo histórico, puede dividirse en varias i-amas, que cuanto más se separan del tronco común, se hacen en su existencia más libres é independientes; di retroceder en nuestras investigaciones, y acercarnos á la fuente de que procedieron, encontramos en ellas analogías y semejanzas más notables ; de modo que, si no conociésemos el idioma primitivo que les dió origen, llegarémos á un punto en que, si bien de un modo incompleto, podremos entresacar los elementos comunes á todos los individuos, y con ellos reconstruirle. Por desgracia, careciendo algunas ó la mayor parle do estas lenguas secundarias de literatura, sólo nos son conocidas bajo la forma que tienen hoy, ó que tuvieron en una época anterior, en la cual murieron, y d é la  que nos quedan acaso resto.s literarios; siéndonos, por lo tanto, imposible llegar hasta el punto en que todas deben fundirse en una. E n la familia privilegiada indoeuropea se ha hecho un ensayo, que promete buenos resultados, para reconstruir el idioma primitivo (8).La gramática comparativa saca á las lenguas del estado de aislamiento en que ordinariamente las estudiamos, presentándolas en la relación mutua y activa que corresponde á miembros de una misma fam ilia, y expone esa relación y dependencia en sistemas 
genealógicos. Considerando á las lenguas bajo el punto de vista histórico, podemos formar una Gramática universal, — ó sea Gra- 
mática-’ hislórico’-comparada, — muy diferente de la sacada por el método razonado que obtiene esa universalidad, haciendo abstracción de toda particularidad, miéntras que aquí se abrazan los caractéres de las lenguas que, sin dejar de ser individuales, son comunes, para formar de ellos un todo organizado, pero compuesto de partes idénticas unas, y sólo análogas otras.Creo inútil ponderar aquí las ventajas de un estudio cuyos resultados positivos verémos prácticamente en los artículos siguientes.Si el naturalista examina y analiza los miembros que componen el organismo de un solo anim al, explicará las funciones de cada



E N  SU  R E L A C IO N  CON E L  S A N S K R IT . s auno y aun su dependencia mutua, mas no conocerá á fondo la naturaleza de dicho animai, y ménos su relación para con los demas de la especie; para esto necesita comparar su organismo con el de otros de la misma familia, etc. He aquí el camino que debe seguir el lingüista. Los idiomas se desarrollan en ó por si mismos, y e n  relación con los demás; querer, pues, conocer el carácter y  forma de una lengua en los diferentes períodos de su desenvolvimiento histórico, ó en uno dado, sin tomar en cuenta las que durante ese tiempo hayan podido ejercer alguna influencia sobre e lla , es tan absurdo como intentar escribir la historia de un pueblo, sin mencionar los que han estado con él en continua relación y comercio ; por eso del estudio de un idioma aislado sólo sacamos utilidad individual.La filosofía tiene por objeto examinar las leyes según las cuales se verifican, en circunstancias dadas, ciertos fenómenos; lo esencial y necesario en los objetos reales, y comprender la totalidad de hechos estudiados, dentro de un sistema regido por preceptos especiales. E l lenguaje tiene también su filosofía, la cual toma en cierto modo sus principios de los dos métodos que acabamos de indicar, colectivamente considerados. La investigación subjetiva, sin embargo, recibe un carácter más universal ; y  la histórica no solamente mira en los hechos una serie de fenómenos, sino que estudia su significación, su enlace y las causas que han producido el desarrollo de la lengua; estudiase en ésta lo que es, lo que debe ser, y por qué es asi, y  no de otra manera ; los resultados obtenidos por el gramático histórico son el fundamento sobre quoedifica el filósofo,siendo, por consiguiente, imposible comprender la filosofía de la lengua antes de conocer su mecanismo y estructura gram atical, en cuyo estudio toda discusión filosófica es im ílil y perjudicial, según hemos dicho anteriormente. El filósofo considera el desarrollo de los idiomas como consecuencia necesaria de la idea y naturaleza del lenguaje, de su relación con las facultades intelectuales del hombre en general, y  con el tiempo y nación que es objeto de su estudio, en especial. Abraza todas las particularidades que les caracterizan, no por examinar sus detalles, sino en cuanto tienen relación con la idea general del lenguaje.



8 6 E L  E ST U D IO  D E  LA  F IL O L O G IALa gramática comparada parte de la pluralidad de lenguas, y de sus caractères aspira á formar una unidad. La filosofía se funda en la idea del lenguaje y deduce de ella la pluralidad, como consecuencia de esa misma idea, que se realiza en cada lengua. El objeto no puede ser contrario á la idea que le representa , y por eso ha de estudiarse la naturaleza del lenguaje en el hombre y en la lengua. Cuando la m irada, aguda del filósofo y lingüista haya penetrado en lo profundo del espíritu del uno y en elsér verdadero de la otra, podrémos acaso responder á las preguntas : 
¿Qué es el lenguaje? y ¿Cual fué el origen del mismo?



V.

C A R A C T E R E S  G E N E R A L E S  D E  L A S  LE N G U AS .  —  C L A S IF IC A C IO N .

Anles de presentarla clasíDcacion de las lenguas, expondré* MIOS brevemente algunos de sus caracléres generales, y los principios que deben servir de fundamento á aquélla.Las causas que contribuyen á metamorfo.sear el lenguaje son várias, y ya hemos visto que sus dirercncias están en conformidad con las que distinguen á los pueblos. Mas siendo la naturaleza y facultades de éstos esencialmente idénticas, no pueden ser único origen de esa infinita variedad que encontramos en el horizonte del lenguaje; existen efectivamente otros motivos, cuya enumeración, en parte, queda hecha anteriormente. Atendida Ja multitud de lenguas que con el hombre pueblan la superficie de la tierra, sería imposible formar de ellas un cuerpo coordinado, y  hacerlas objeto de investigaciones científicas, sin dividirlas en el menor número de grupos posible. Mas para esto es preciso sepamos las 
diferencias y analogías que separan y unen cada una de ellas con las demas.La relación entre el sonido y la idea que representa es sólo relativa; diversos sonidos pueden designar la misma idea, como dÍslinto.s conceptos son expresados por sonidos idénticos (lat. laus, alem. laus). Algunos consideran el sistema de sonidos como uno de los caracteres que más distinguen un idioma, llegando á decir Humboldt que el sonido luce la lengua ( 1 ). Es cierto que ejerce



8 8 'EX. E S T U D IO  D E  L A  F IL O L O G IAuna influencia poderosa sobre todos los fenómenos lingüísticos, y  principalmente sobre la estructura gramatical; á los cambios eu* fónicos deben algunos idiomas semíticos gran parle de su flexión, y  los indo-europeos, sanskrity griego esa armonía característica; pero no está aquí la esencia del lenguaje; pues en este caso, semejanza en los sonidos la supondría en los idiomas, cosa que no siempre tiene lugar.Los sonidos que designan sensaciones, y  en parte los onoma- topoéticos, son próximamente los mismos en todos los idiomas; pero siendo la expresión de la vida animal, ó imitación de la naturaleza, tales sonidos no indican parentesco, por lo ménos en el sentido que aquí le tomamos.Al dar nombre á un objeto púdose escoger aquel que designase á la vez alguna de sus cualidades sobresalientes; mas como éstas son ó pueden ser distintas, cada pueblo expresó un mismo sér con nombre diferente, y áun en una misma lengua recibió diversas denominaciones; y  aunque esto fuese sólo una suposición, importa tenerla en cuenta en las investigaciones etimológicas.Tres factores existen reunidos en una palabra ; la representación , que excita en nosotros, del objeto; cualidad ó signo característico que despertó esa representación, y sirvió de guía al determinar la palabra; y  sonido que puede estar ó no en armonía con dicha cualidad.Perdido el conocimiento de las circunstancias que sirvieron de base al nombre dado á un objeto, sólo nos queda el sonido material para determinar su derivación etimológica; mas éste engaña, si sólo se atiende al exterior: el alein. auge (ojo) nada tiene que ver con el gr. auge , y  son idénticos en cuanto á la forma exterior; así la terminación o de la segunda declinación latina se creería una, si no supiésemos, por los idiomas con ella relacionados, que son dos, -+~ populoi— populod=^populo, por pérdida del último elemento.En la construcción gramatical se funda la diferencia esencial de idiomas; y su semejanza, acompañada de uniformidad en la manera de expresar las relaciones gramaticales, indica evidentemente parentesco; el sistema gramatical representa la manera pensar del pueblo, y ambas formas son correlativas, aunque no



E N  SU  R E L A C IO N  CON E L  S A N S K R IT . 89siempre concuerdan ; hay pueblos que han alcanzado un grado de cultura elevado, y no desarrollaron su idioma hasta el punto que otros, cuya civilización es inferior. El parentesco de razas no supo» ne el de lenguas, porque sabido es que el canibio-de ideas, comercio,guerras,em igraciones,ele., ocasionan en la lengua variaciones que afectan esencialmente á su forma exíenor; así los pueblos de la raza caucásica, finlandés y húngaro, hablan lenguas pertenecientes á la mogólica ; muchas tribus eslavas se alemanizaron , miéiitras que las alemanas en Italia, España y Francia se romanizaron por comph'lo; y  los negros de llayty han recibido la lengua francesa, como muchos otros pueblos del nuevo continente la española.Raíces ó formas gramaticales, sufren cambios notables en el sonido, como ya hemos visto en el artículo anterior. Del mismo género son los cambios que afectan á la significación primitiva: así sanskr., pfu {¡lucre), g r ., f>lu, pleó, etc ., navegar, n adar; polaco, plynac, id. =  la t., p lu ii, llover; de donde vienen ¡hio, /?05, alem ., fhith, onda; hhit, sangre; blume, dor, etc. Una palabra de igual derivación etimológica puede expresar diversos objeto s: sanshr., vrika; zend, vehrka; godo, vu lfs; alem ., wolf, lobo, y la t ., vulpes, zorra. Algunas raíces se conservan sólo en derivados en unas lenguas, debiendo acudir á oti'as para explicar su etimología : hráutigam =» ant. alem ., prutigomo, de gomo, =  godo, guma, =  homo, que ya no se conoce en el alenian.La identidad de raíces es de los signos més seguros de parentesco: entiéndese de la mayor parte y de aquellas que representan ideas íntimamente relacionadas con el espíritu y como inseparables de é l ; ó de objetos que, por ser más necesarios al homb re, debió de poseer en todo tiempo, como sus miembros, utensilios. casa V  animales domésticos, etc.: no debe dcducir.se io mismo por la conformidad casual de algunas palabras aisladas, que pueden muy bien no pertenecer al idioma.Según acabamos de ver, pueden ser idénticas raíces muy diferentes en su forma exterior ó de sonido; los cambios fonéticos varían aquélla , sin quitarla su relación : así el alem. auge, ojo, no tiene etimológicamente nada común con el gr. auge, luz, y es idéntico con ofzalmos, =  oculus (por el cambio ordinario de k en ; godo, augó; litánico, akis; sanskr., akshi. Estos cambios



90 E L  E S T U D IO  D E  L A  F IL O L O G IAfonéticos son seguros, por presentarse rara vez aislados; generalmente siguen varias voces la misma analogía.La raíz en los idiomas indo-europeos, que es comunmente monosílaba, no debe buscarse siempre en las formas principales, á menudo se hallará en una derivada o secundaria ; el gr. leipó, dejo, raíz Up, del aor. 2.*, élipon; lamhanó, tomo; r. Íab, de élabon; alemán , geben, d a r, raíz gab, prêt. ; beissem, morder, r . hiss. Es el elemento más simple á que puede reducirse la palabra, y por lo general no contendrá vocal larga ó diptongo. Si á la identidad de raíces acompaña uniformidad en la construcción, el parentesco es más próximo en las lenguas, y su separación de la primitiva debió de tener lugar cuando ésta se encontraba en un período avanzado de desarrollo.La lengua es un organismo, aunque no subsista independiente, siendo su espíritu vivificador el del hombre; y su carácter resulta de la union y dependencia de sus elementos , que son como miembros inseparables de un cuerpo organizado; la sintaxis, por consiguiente, nos presenta el diseño del carácter de una lengua al mostrar la relación en que están las partes que la componen ; las obras literarias, en sus diferentes períodos y formas, completarán el cuadro; mas para apreciar y comprender lodos los detalles de ese cuadro, es necesario descontar la influencia que agentes exteriores hayan tenido al darle forma. Estas nuinero.sas y variadas causas son otras tantas dificultades con que tropieza el lingüista al establecer los caracteres distintivos de las lenguas.El sistema de sonidos y su empleo caracterizan á las familias y á sus individuos. Los idiomas semíticos colocan las vocales libres é independientes de las consonantes; en los indo-europeos unas y otras son inseparables al formar un sonido significativo. Entro éstos, los más antiguos son también más ricos en sonidos, ocupando el primer lugar zend, sanskrit y griego ; al latin fallan ya las aspiradas. En muchos predomina un género de sonidos ; en italiano, las vocales; fran c., las nasales; alem ., linguales y den
tales; y  eslavo, palatales; los semitas gustan de las guturales.El principio eufónico es la norma que siguen en la formación unos, italiano, y el lógico ó de significación otros, aleman; griego y español uniendo ambos principios, reciben esa armonía ma-



E N  S U  n E E A C IO N  CON E L  S A N S K U IT . 91
jestuosa que les caracteriza. De los estudios liechos acerca de la relación de vocales á consonantes, de las vocales entre sí y de las consonantes, resulta que en italiano vienen H  6 12 consonantes para 10 vocales; de las consonantes, l ,  m , n , r, s , c , ch, 
d , p , t ,  son más frecuentes, y de las vocales, u es de raro empleo; de modo que es la lengua musical por excelencia, pero resulta 
afeminada. Un carácter opuesto nos presenta el aleman, en el cual la relación de consonantes á vocales es como 9 áü (dobles consonantes!!); esto, junto con el empleo frecuente de la aspirada h y de la ch ij)  y amontonamiento de consonantes de pronunciación desagradable, produce sonidos insoportables al neolatino; como: — scklucht, sprichst, pfropfen, schlüpfrig, schlupfwinkel, slandst, etc., etc. La e tiene un empleo casi tan frecuente como todas las demas vocales juntas.El griego distribuye los sonidos más armoniosamente aún que el español, debido á sus reglas eufónicas; es acaso más sonoro que el sanskrit, en donde las vocales no guardan proporción, predo- ninando la a ; pero en la combinación de consonantes muestra éste un sentimiento más delicado y fino que el primero. Lalin es rígido, y permite combinaciones ásperas, mirando á obtener fuerza y plenitud en el sonido; evita en lo posible los diptongos y aspiraciones, ocupando un término medio entre los idiomas gor- uvínicos (godo) y el griego, que en virtud de su flexibilidad asimila y funde los sonidos desagradables en un iodo bello y sonoro.Otro carácter, no ménos importante que los anteriores, resulta de las reglas de cuantidad y acentos, ya sea que guarden armon ía , ó que el acento prepondere; unos— atendiendo á la significación— le cargan sobre la sílaba de la raíz (aleman)l otros guarda relación con la cuantidad, como en los idiomas neolatinos. El latin no tiene oxítonos en conformidad con su pronunciación sosegada y contenida, mientras que el griego recibe de ellos viveza y rapidez; el mismo paralelo puede hacerse entre italiano (con muy pocos oxílonos) y francés. El inglés acentúa las palabras de origen romano en las primeras sílabas, siguiendo en las alemanas el principio común al grupo germánico.Las opiniones que dominan á un pueblo se manifiestan en la lengua, la cual toma de ellas un carácter especial. El idioma de

: :ú A l



92 E L  E S T U D IO  D E  L A  F IL O L O G ÍAun pueblo marítimo por naturaleza nadará en expresiones relativas á esta profesión; el filosófico, que penetra en las profundidades del espíritu , dejará estampado en la lengua su carácter especulativo; y el industrial, que permanece en la esfera de lo inteligible, — útil — y eficaz pora la obtención de un objeto determinado, no se cuidará de crear términos que designen ideas abstractas ó metafísicas. Así vemos que el sanskrit es rico, cual ningún otro idioma, en palabras que expresan objetos y conceptos religioso-filosóficos, llevando la lengua el sello de la con
sideración, reflexión, amor á la capta sacerdotal y aspiración á 
unirse con la divinidad, cualidades características de este admirable pueblo.El latin es rico en expresiones, que se refieren al derecho y á la vida civil y militar; pobre, por el contrario, en palabras que designen conceptos filosóficos (abstractos), los cuales, con los poéticos, constituyen la principal riqueza delaleman. Éste es más universal y vago en sus ideas, y á pesar de su riqueza inagotable, son muchas de sus palabras susceptibles de las significaciones más opuestas, cosa en general oidiosa al neolatino, amante de la preci
sión unida á la concision.Éste expresa con facilidad sensaciones y sentimientos finos, hablando directamente al corazón ; aquél ama las ideas profundas, y  se dirige al entendimiento; carácter que penetra hasta su rica y preciosa poesía. Verstand y vernunft abrazan más que entendi
miento y  razón; y  geistreich ó geistvoll son más expresivos que 
ingenioso. Begriff, vorstellung, idee, corresponden exactamente á 
concepto, representación, idea [begriff es también idea); pero tief- 
sinn no encuentra .semejante (acaso sublimidad de ingenio), y 
gemütk apénas tendrá correspondiente en alguno de los idiomas neolatinos; lo mismo sehensucht.El poeta puede aprovechar esta generalidad en la significación con grande efecto, desarrollando, por medio do una sola expresión, un cuadro completo, y despertando las simpatías y sensaciones que desea ; mas desde luégo se concibe ser inmensas las desventajas que esa vaguedad trae consigo.Los caracléres exteriores,— la form a— es la base más segura sobreque podemos fundar una clasificación. Toda lengua se com-



E N  SU R E L A C IO N  CON E L  S A N S K R IT . 93pone de raíces ó elementos indisolubles, distintos de la palabra, que supone ya una relación determinada. Un signo característico para distinguir los idiomas, nos ofrece la manera de expresar esas relaciones en la raíz. Aquellas lenguas en que la palabra tiene una sola forma, y  se compone, por consiguiente, de elementos invariables, no hacen distinción entre palabra y  ra íz, desempeñando ésta (el elemento invariable) las veces de sustantivo, adje* tivo, verbo, adverbio, etc. Estas lenguas constituyen la primera 
clase, y reciben de la naturaleza de sus palabras el nombre de 
monosilábicas. Si las relaciones gramaticales se expresan por medio de elementos distintos de la raíz, con la cual se unen, resulta otra clase de idiomas. La raíz queda también aquí invariable ; pero se la yuxtaponen (inmediatamente) otros sonidos que designan las relaciones en que se la coloca , generalmente afijos ó prefijos, que en 'algún tiempo existieron como palabras significativas. De la union débil que se verifica entre la raíz , y  ese elemento formativo que la determina , han tomado el nombre de lenguas aglutinantes (de aglutinación).Queda otro tercer medio, y es hacer que los dos elementos, raíz y partícula formativa, se fundan ó combinen en uno solo para constituir una unidad, y de tal modo, que ninguna de las partes pueda existir separada de la otra, formando juntas un organismo. Es el grado más bello y elevado que puede alcanzar el lenguaje en su desarrollo, y los idiomas aquí comprendidos se llaman lenguas de flexión, y  forman la tercera y última clase. Yárias causas, que verémos después, hacen que se las divida en dos grandes grupos, indo-europeo y  semítico. Ambas denominaciones son inexactas. La de semitico, por existir lenguas pertenecientes á este grupo, habladas por pueblos que no descienden deSem , como los etíopes. La de indo-europeo, porque designando la extension que comprende, se incluyen idiomas de otra clase, como el húngaro ó 
magiar, etc. E l nombre indo'germánico, que recibió primero, es aún más impropio, por excluir ó expresar con impropiedad lenguas legítimamente incluidas en el grupo, como los celtas y pueblos neo
latinos. A falta do otro nombre más adecuado, las llamarémos len
guas indo-europeas.Para mayor claridad, ¡as ordenamos en la siguiente



9.i E L  E S T U D IO  D E  L A  F IL O L O G ÍA
C L A S IF IC A C IO N ./. Lenguas monosilábicas.1.®, chino. 2.®, Lenguas transgangéticas, ó sea a . , siamés , 6., birmanés; c., lenguas déla Conchinchina y de Annam; d ., telinga; 

e . , de Camboya. 3.® Lengua del Tibet {monosilábica,'pero con afirmativos y  pref. ).//. Lenguas de aglutinación, ural-altáicas ó tatáricas.1. ® Tafáricoí: c, propiamente dichas ; fwng'uso, manchu, mogol, 
turco; b , finlandés propiamente dicho; estnico, lapon, ingrico, 
cheremiso, ugrico, ostiaco, vogul, magiar, ó húngaro, samoyedo 
mordvinico y  pérmico.2. ® Familia caucásica : a, ibero, geórgico, míngrelio, laso, sua- no, cherkeso, abjásico, 6, medio caucásico.3. ® Familia del Norte de Asia: lenguas délos yukagíros, korya- eos, de kamtchaka. de las kuriles.4. “ Familia del Dccan: Tamil, Tclugu ó Telinga, Canarés, Jla la- yam , Singalés.5. * Familia malaya 6 polinesia, kavi, etc.6. * Lenguas africanas, con muchísimos dialectos.III. Lenguas de intercalación. 1.® Americanas: lengua de los iroqueses, de Groenlandia , etc.2.® Vascuence.IV . Lenguas de flexión, t .* Indo-europeas : sanskrit, zend, griego, 
zelta, latin, con gran número delenguas secundarias y dialectos.— 
Lético, litáuico, prusiano, eslavo, ruso, polaco, servio, godo, sueco, 
danés, alemán, frison, holandés, inglés, con lenguas secundarias y dialectos.2.® Semíticas: arameo, caldeo, siriaco, árabe, etiope, hebreo, asi
ría, pehlevi (?).La tercera clase es una subdivision de la segunda, y puede incluirse en ella ó darla separada; esto contribuye á la claridad.Los caractères que se tienen en cuenta para dividir todos los idiomas en tres ó cuatro clases son, como se ve, universalísimos, y compatibles con una diferencia completa en cuanto al sonido. Este, junto con los demás signos indicados anteriormente, serán los medios de que nos valdréinos para descubrir el parentesco de



E N  SU n E L A C IO N  CON E L  S A N S K R IT . 95grupos, fiimilias, ramas, dialectos, etc,, y establecer la etnogra
fia  de las lenguas.En el actual estado de la ciencia , toda clasificación será incierta y áun inexacta , porque de muchas familias solo se conocen generalidades insuficientes para determinar los caractéres distintivos de un idiona , y asignarle el lugar que le corFesponde en la clasificación : ésta sufrirá las modificaciones y cambios consiguientes, como todo lo que está sometido á las investigaciones de la inteligencia: uno de los dialectos de los antiguos persas, tenido hasta nuestros dias por individuo do la familia Iranica, parece resultar do investigaciones más profundas, ser miembro déla  
semitica : el peklevi (9)-Nadie duda ya de la insuficiencia y falla de fundamento científico de aquella clasificación, ó mejor dicho agloineraciorf, en la cual se inscriben en una familia conocida bajo el nombre do Turania 
ó Turánica un número extraordinario de lenguas de Asia, Europa, Oceania y América, que si bien parecen estar caracterizadas por la aglutinación, más presentan en su estructura gramatical diferencias esenciales (2).Si las quisiéramos clasificar por su importancia y  rango, debe- riamos colocar en el lugar preferente á la gran familia indo-euro
pea, que ocupa el centro y Sur de Europa, con una parte considerable del Sur-Oeste de Asia, sin contar las colonias, que han invadido hasta los más escondidos rincones del globo, sirviendo de medios los más perfectos para manifestar y perpetuar los productos de su inteligencia á los pueblos civilizados y civilizadores antiguos y modernos.Sigue luégo la semítica, segunda en la historia, sólo inferior á la indo-europea, y que ha fijado sus tiendas en la Arabia y  países comarcanos de Asia y Africa.Viene después la numerosa familia Escita , compuesta de miembros lieterogéneos y  que con dificultad podrán subsistir juntos, extendida desde la Noruega hasta el estrecho de Bering, ocupando ademas una buena porción del Asia central, y con avanzadas en el centro y Sur de Europa [húngaro y  turco).Preséntasenos inmediatamente la familia monosilábica, que parece destinada á pasar una vida aislada, como sus pueblos, c\chi
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no y los que ocupan los países Transgangéticos, pues apenas puede hallarse en ella un solo punto de contacto con alguna otra familia ; y  á ella siguen las tan riquísimas en dialectos m alayo, po- 
liiiesia y melanesia, que están en posesión de las islas del Océano Pacífico é Indio; detrás viene la hanútica, compuesta del egipcio y otros idiomas y dialectos del África del Norte , con la africana. que ocupa lodo el centro y Sur de esa gran parte del antiguo mundo, y si atravesamos el Océano Atlántico hasta la república de la Plata, tropezamos con una familia más numerosa que todas las anteriores, pero menos conocida , la americana, que se extiende por todo el nuevo continente, desde el Océano Artico al Antàrtico.Lenguas aisladas hay, que no presentan afinidad verdadera ó conocida con familia alguna, como el vascongado ó vascuence, al~ gunos dialectos elei Norte de A sia, del Caucaso (acaso el albanés), 
yenissei en la Siberia y  etrusco en la Italia (extinguido).El lingüista y filólogo Max MüUer une las lenguas llamadas 
aglutinantes y  las americanas en una sola familia por presentar todas, como en parte el vascuence, el mismo carácter general de aglutinación, y compara sus tres familias con las tres condiciones ó estados de la sociedad hum ana, ¡¡atriarcal, nómada y po
litico.La clasificación que hemos hecho de las lenguas es sencilla, pero poco precisa. En ella no se indican siquiera los cambios de vocales que constituyen el principal carácter y medio de flexión en los idiomas semíticos: las modificaciones del tema en Katala, 
Rutila, Kátala no so explican por la unión verificada entre raíz y afijo ó prefijo, porque éstos no existen en dichas formas, y aquélla es tan pura en Katala como en Rutila.Por otra parte, se incluyen en una misma clase las indo-europeas y semíticas, cuya estructura gramatical nada tiene de común ; y pudieran llamarse de flexión otras lenguas q u e , como el finlan
dés, son incluidas en la clase de aglutinantes : éstas á su vez, varían por completo en el material de sonidos y en la estructura gramatical; su única particularidad común es la que ha dado nombre á la familia monstruosa.E l grado de aglutinación es también muy diferente : entre el sencillo mancha, el turco, el vascuence, y  las hasta el exceso agio-



EN  S U  R E L A C IO N  CON E L  S A N S K R IT . 97merativas lenguas de América : entre las lenguas tatáricas, que verifican la aglutinación por sufijos, y  algunas del África (Malai), que lo hacen con prefijos, hay una distancia inmensa.El término hasta donde puede extenderse la aglutinación para principiar la flexión se ha exagerado demasiado: según el raciocinio de algunos filólogos, tan yuxtapuesta es la terminación de 
ama-do como la del turco sev-meq (inf,), donde la vocal del sufijo 
{meq, maq) varía según la de la raíz, miéntras que en los idiomas indo-europeos ésta es la modificada : allí hay subordinación del elemento inferior (sufijo) al superior <foí2); aquí lo contrario: el fin en ambas familias es idéntico, si bien en la nuestra se lleva á cabo con más perfección.La circunstancia de admitir flexión ó variedad determinaciones en las voces, no supone absoluta perfección ó superioridad de la lengua, que careciendo de ella puede ser un medio más conducente á las manifestaciones de nuestra inteligencia que otra con un sistema de flexión bien acabado; el espíritu del hombre hace cosas grandes y sublimes con instrumentos imperfectos. Morfológicamente hablando es el chino una de las lenguas ménos á propósito para manifestar y perpetuar las producciones de la razón y déla  inteligencia; pero el espíritu ilustrado de su pueblo ha sabido colocarla á una altura, que, según el juicio de Guillermo de Humbold, Steinthal, Julien y otros filólogos conocedores de ese idioma y su literatura, es comparable á la que han alcanzado las lenguas semíticas é indo-europeas.E l espíritu que natural y libremente trabaja en la formación, elaboración y progresos del lenguaje, deja impreso en él el carácter de sus inclinaciones, multiplicando los nombres de aquellos objetos que más ocupan sus facultades, y creando de este modo la forma interna de la lengua ó sistema de categorías gramaticales, lo cual constituye principalmente su naturaleza psicológica, de la que es expresión la forma exterior.La forma que tiene el contenido del pensamiento se manifiesta en la lengua, y en ésta podemos estudiar la mayor ó menor elevación y profundidad de ideas de un pueblo. En el contenido del pensamiento hay siempre algo formal, pero no todos los pueblos han sido capaces de expresar ese elemento (formal) en el lenguaje;



98 E L  E S T U D IO  D E  LA  F IL O L O G ÍApor eso hay lenguas que carecen hasta de los medios más imperfectos y  materiales de flexion. La forma de la lengua se maniSesta con especialidad en la construcción, la cual puede por esta razón guiarnos en las clasificaciones.La palabra ó rais material jamas se confunde con los elementos que la dan form a, ó se une inseparablemente con ellos; en esto caso resulta la verdadera flexion; en el primero hay una mera yuxtaposición.Ya hemos llamado la atención sobre la dificultad de establecer los límites en que termina la aglutinación y en que comienza la flexion; el finlandés participa notablemente de estos dos caracteres, y es como un término medio entre ambas clases; miéntras que el egipcio, siendo lengua de flexion, presenta formas gramaticales tan imperfectas, que dan á aquélla el carácter de simple 
adición; asi, pues, la yuxtaposición, adición y  formación gramatical sólo so diferencian por la union más ó menos íntima de los elementos de la lengua, sin que pueda afirmarse que la una haya tenido origen en la otra.Filólogos modernos de gran nota sostienen que en toda clasificación de lenguas ha de lomarse como punto de partida la relación entre lo material (sonido) y la form a, así como también la distinción que se hace en algunas familias entre nombre y verbo, distinción que, como veremos después, es desconocida en la mayor parte de las lenguas de que tenemos noticia.Según esta doctrina se ha establecido la siguiente clasificación (10), acaso más lógica, pero mucho más confusa que la anterior. * *

I .  L e n g u a s  i n f o r m e s .A , monosiláMcas......................................... ]_• Lengiuis tramgangéticas.'a , que varían y determinan el\
significado por reduplicación y > 2.® Lenguas de la Polinesia, 
prejijot.................................................. }

"Bt  ̂ el significado \  ̂s, r 7* \ p e r  adiciones hechos & Ú.s raicee. \ nraUaltátoas.

\C, gi ie  designan sus relaciones y\
aetermin/in el significado por Lenguas 
incorporación ó aglutinación.. . ) americanas.



II. L e n g u a s  c o n  f o r m a s .A , m cnctilàbicag........................................6.̂  Lengua china.
) a , por adición de los elementos I « a j- • •

gramaticales ó de fiexio n .............J Lengua egipcia,

I b , p or cambios internos de la  raíz. 7.® Lenguas semiticas.f e ,  p or verdaderos sufijos...................8.® Lengua sanshrita.
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Los idiomas transgaiigéticos no hacen distinción alguna gramatical, y son como los zoófitos de la filología; el tránsito de la naturaleza muda a la dolada de lenguaje. Igualmente que el chi* no, constan de puras raíces invariables, cuya categoría se distingue en ellas solamente por el lugar que ocupan en la oración; el chino tiene partículas que dan cierto enlace alas palabras. Las lenguas malayo-polinésicas principiaron la obra de flexión, pero no la llevaron á cabo. Entre las ural-alláícas, las finlandesas han alcanzado un grado de perfección y desarrollo poco inferior á las indo-europeas, si bien no llega á haber íntima unión entre los dos elementos de la palabra, careciendo ademas de preposiciones en el sentido indo-europeo, y predominando aún en la oración el nombre sobre el verbo, el cual viene á ser elemento secundario.Las lenguas semíticas vivifican y organizan la palabra por medio de los cambios internos de vocales, pero no se encuentra en ellas el desarrollo y  proporción de formas que caracterizan á las indo-europeas: éstas son la forma más sublime y perfecta queha sabido dar el hombre al lenguaje.
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SEGUNDA PARTE.
CARACTERES DISTINTIVOS DE LOS PRINCIPALESID IO M A S .

V I .

L E X G U A S  M O N O S I L A B I C A S .

Chino.
Es la lengua más perfecta y más rica de las quo componen la primera clase, y su importante literatura la ha hecho objeto de especial estudio para los europeos. En el presente artículo he procurado exponer las bellezas y caractéres de esta lengua singular con claridad y precisión, paralo cual he tenido presentes las principales obras gramaticales de los sinólogos franceses y  alemanes (i i).En chino pueden distinguirse: o, dialectos vulgares antiguos y modernos; 6, lengua culta moderna; c, lengua literal antigua; d, lengua literal moderna; sus diferencias no afectan esencialmente á la gramática, caracterizándoles algunas formas, modismos, giros, etc.Ya hemos visto que sus elementos son invariables, como el pueblo que se sirve de ellos; no hay diferencia entre -palabra y  raíz; 

]>i, significa igual, igualar, comparar, comparación y comparativamente. Al entrar como miembro de la proposición, pierde su carácter de raiz pura, pasando á ser elemento del discurso ; mas



Í 0 2 E L  E S T U D IO  D E  L A  F IL O L O G IAen SU forma exterior permanece idéntica. En los idiomas de flexión llega la raíz á ser palabra sin necesidad de estar en relación 
ó dependencia : hom deja de ser raíz en homo.Donde no hay palabra no puede haber sustantivo ni verbo, y faltando éstos no es posible declinación ó conjugación.Una lengua sin formas gramaticales parece incapaz de determinar el pensamiento; aquí se muesti-a la admirable estructura del lenguaje; medios los más sencillos producen resultados in- creibles. El órden fijo é invariable que llevan las partes componen-^ 
tes de una proposición nos dice con la mayor seguridad el oficio y significación de cada una, á lo que contribuyen de un modo secundario palabras auxiliares, ritmo y  uso, etc.E l indio, griego, latino y  aleman colocan sus palabras en la oración según el valor psicológico de las representaciones que en ellos excitan los objetos; es decir, según el interes; ponemos la palabra más importante allí donde nos parece que llamará más la atención. El romano podía decir patrcm diligo ó diligo patrem; el neo-latino ha perdido en gran parte esta libertad, y no diria bien 
al padre amo ó le pbrej’aime; pero padre y pére conservan su valor gramatical, distinguiendo el neo-latino entre nominativo y acusativo, porque se refiere á pater, patrem. El chino, que no tuvo jamas la ¡dea de casos, debe valerse de otros medios ; hemos dicho ser el órden uno de las principales, el cual en toda proposición es invariablemente el siguiente: sujeto, predicado, objeto, determinante ántes del determinado, y regente antes del regido (complemento, objeto, etc.).Á1 concebir un pensamiento le expresamos en una forma gramatical correspondiente á aquella en que le hemos concebido; en la frase fiHus diligit patrem, da el latino á cada palabra el valor que representa de objeto, predicado y sujeto. La lengua china, careciendo de toda forma gramatical, hace que la imaginación se represente lo que ella n oh a expresado.La palabra del idioma indo-europeo tiene, aun fuera de la pro* posición, una forma determinada de sustantivo, verbo, etc.; en chino el elemento del discurso no es por sí sujeto ni predicado, ni sustantivo ni verbo, pero encierra todo lo necesario para serlo en cuanto éntre en relación gramatical sin sufrir modificación al



E.V s e  R E L A C IO N  CON E L  S A N S E R IT . Í03guna, si bien solamente conserva tal carácter iniénlras permanece en esa relación; fuera de ella, vuelve á ser unaroí5indeterminada y sin forma. Jíyau  expresa la idea general óq piedad; hyau 
su si. Piedad (y) obediencia (es): sin so-si pu hyau sun hombre si no piadoso {y) obediente (es).Según la regla de colocación, la primera palabra podrá ser 
atributo, sujeto y  verbo, de lo que se origina alguna confusión para el principiante; pero ¿no existen indeterminaciones semejantes en nuestros idiomas? El discurso chino consta de raíces agrupadas de una manera fija, á cuya comprensión contribuye ademas el uso, que, como en todas las lenguas, est ju s et norma loquendi. Conocimientos lexicográficos, familiaridad con el espíritu del pueblo y con la forma que da á sus pensamientos, ponen en estado de comprender una obra literaria. Hay ademas reglas por las que se determina la significación vaga de las parles del discurso, y hoy se emplean ya palabras de significación general, como partículas para designar las relaciones gramaticales, á manera de nuestras prepo.sidones.El chino apénas puede expresar con una de sus raíces un concepto simple, como nosotros lo hacemos con una sola palabra: 

•leer es para el inconcebible sin objeto que se lea. Varias raíces juntas forman una unidad designando un concepto: Isun hyau 
tsyei, fidelidad, piedad: kyai fan Un se (lil. calles, callejones, vecindad, casas), vecinos; ni ven vo ta (tú preguntar, yo responder), 
charlar.Dos palabras con diferentes significaciones, en una de las cuales concuerdan, se emplean unidas con la significación común; tao, 
robar, alcanzar, etc., camino; lu, carro, rocío, etc., camino; tao lu, camino. Este medio es muy usado en la lengua vulgar para especificar la significación. Expresiones concretas con valor opuesto pueden formar unidas abstractos; to, mucho; sao, poco; to-sao, cuantidad. Semejantes son otros compuestos que designan una especie deseres animales, etc ., como de hiung, hermano mayor; H, hermano menor; hiungdi, hermanos; y los nombres de seres pertenecientes al reino mineral, vegetal y animal, que se foruian con el genérico y el específico.Ambas palabras tienen á veces significación distinta, y de la



104 E L  E S T U D IO  D E  L A  F IL O L O G IAcomposición resulta un concepto nuevo : fícn^r, conducir; Amn, ejército ; giang-kiun, general ; chu, encarnado; sa , arena; chusa , cinabrio. Confundiéndose nombre y verbo en un solo elemento, no hay distinción de género, número, personas ó tiempos, etc. Varios son los medios de suplir esta falta ; algunos de ellos son comunes á otros idiomas. El pènero se designa por medio de palabras que significan Aomíire ó mujer, etc.; nan-tse, varón niño, hijo, mn-íse, mujer niño, hija (cp. ingl. male, female, y  alera. 6oc&; 
hengst, stute, etc.).La repetición de una raíz expresa duración, intensidad ó re- 
petecUm de la acción: en sustantivos, distribución; pi-pi-yen, cerrar fuertemente los ojos; s in s in , cada hombre (cp. hebreo, 
ísh’ísh).Otro medio de obtener claridad y precisión en esta lengua, en la que por si todo es indeterminado, son las partículas y circunscripciones ; de uso frecuente es ti, que puede colocarse entre el 
sustantivo y  atributo, haciendo las veces de pronombre posesivo, relativo, adjetivo, partículas y adverbios; vo ti m a, mi caballo. Las oraciones se enlazan también por medio de partículas, aunque generahuenle la colocación, entonación y ritmo indican muy bien el enlace. El ritmo (en prosa) consi>íle en que las partes del discurso (sujeto, objeto, etc.) consten del mismo número de raíces. Cada una de estas partes tiene su acento, el cual descansa ó sobre la segunda raíz, 6 sobre la más importante: grupos de cuatro y cinco raíces llevan un acento secundario.Para un solo concepto existen á menudo varios grupos; y como cada grupo puede constar de dos ó más raíces (hasta cinco) (?), resulta una riqueza considerable y gran variedad de estilos. Toda palabra china principia por consonante y termina en vocal simple ó con nasal : le faltan algunos de nuestros sonidos, como b, d, r , etc.La escritura es ideográfica con elementos fonéticos. En su origen se componía de figuras groseramente dibujadas, que representaban el objeto significado: i<leas abstractas y metafísicas se representaban también simbólicamente. Después de varias modificaciones, pasaron las figuras á ser signos con el mismo valor que tenía la imágen de que procedieron; y para evitar la confusión



EN  S U  R E L A C IO N  CON E L  S A N S K R IT . 105que de semejantes signos debía resultar, se combinaron ambos elementos, el fonético é ideográfico. Ya hemos visto que muchos objetos se designan en cliino, uniendo al nombre específico el del género : igual procedimiento se empleó en la escritura.En la moderna , muchos signos se componen de dos elementos, uno de los cuales tiene uoíor fonético solamente, ó indica la pronunciación del todo, y el otro expresa el objeto. Estos signos determinativos, fonéticos, están á veces ya compuestos de un mo- nógrama y otro signo fonético, poro al entrar en la nueva composición conservan sólo este último valor. (V. apénd. .3.")Todo signo ideográfico puede emplearse como fonético, hecha abstracción de su significado; de otro modo sería imposible al chino trascribir palabras extranjeras, lo cual puede hacer en virtud de ese principio: kùli-ssc-tang, cristiano; Ki-li-sse-tu, Cristo; 
ing-ld-H, inglés: las sílabas que forman esas palabras, han perdido su valor ideográfico (12).Los signos ascienden á 50.000 ! de los que el Diccionario Impe
rial conúena 30.000; mas para el estudio de la filología unos 15.000 son suficientes, y para comprender regularmente la lengua 5.000. El chino e.s amante de la brevedad, y omite todos los que no sean absolutamente necesarios para la inteligencia del contenido. En obras destinadas al pueblo, sin embargo, se vale de todos los medios mencionados para presentar la construcción gramatical clara y precisa. También puede y sabe variar de estilo según la diversidad de materias, no ménos que el escritor europeo.La literatura china ha alcanzado un desarrollo superior á la de todos los pueblos no comprendidos en las familias indo-europea y semítica. Dignas ilo estudio son las producciones de Confucio, quien no prestó entre los chinos méiios servicios á la humanidad que Zoroaslro y Mahoma entre parsis y árabes idólatras. En muchos puntos se elevaron los chinos sobre los egipcios , no obstante la idea desfavorable que se tiene formada de ese pueblo en cuanto á su cultura intelectual, y  de su lengua al parecer extravagante. Una lengua que excitó y sirvió de vehículo á tan elevada civilización; que pudo expresar los sentimientos del individuo como de la nación , y  adaptarse á investigacione.s profundas y



106 EL. E S T U D IO  D E  L A  P IL O L O G Ísublimes sobre las relaciones de la vida social, el Sér Supremo, origen de las cosas, etc., que muestra dignamente la finura, gracia, humor y  chiste del espíritu moderno, es tanto más digna de estudio cuanto que se la cree más impropia é incapaz de obrar tales portentos.El fundador de la filología moderna , cuyo ingenio comprendió de una mirada las bellezas de esta lengua, se expresa sobre ella en estos térm inos:‘ La langue chinoise gagne par sa manière simple, hardie et concise de pi-ésenter les idées. L ’ effect qu’elle produit ne vient pas des idées seules, ainsi présentées, mais surtout de la manière dont elle agit sur l ’esprit par son système grammatical. En lui imposant un travail méditatif beaucoup plus grand qu’aucune autre langue n ’en exige de lui; en l’ isolant sur les rapports des idées; en la privant presque de tout secours à peu près machinal ; en fondant la construction pres- qu’exclusivemeut sur la suite des idées rangées selon leur qualité déterminative, elle reveille et entretient en lui l’aclivité qui se porte vers la pensée isolée et l’éloigne de tout ce qui pourrait en varier et embellir l’expression» (13, p. 64).La literatura cliina tiene monumentos que se remontan á cuatro mil an os, siendo una de las más ricas del mundo. Apenas hay ramo del saber humano en que el chino de los tiempos de barbarie no ensayara su genio: historia, cronología, geografía , política, administración, jurisprudencia, matemáticas, ciencia militar, astronomía, pintura , etc., etc., fueron objeto de sus investigaciones y trabajos. La invención de la imprenta, hecha en China por los años 581 de nuestra era, facilitó la propagación de semejantes obras(existe una historia de la escritura, pintura, etc., en 64 voi. 4.**) por todo e! imperio, y su adquisición, en otros puntos tan difícil, á los amantes de las letras (14).La civilización china ejerció siempre una gran influencia sobre los países indo-chinos, y  notablemente sobre el Japon. Sus obras históricas ofrecen grande interes ; único acaso entre los pueblos civilizados del Asia que no posee mitología, admite solamente aquellos hechos de cuya veracidad puede dar testimonio, y deja en blanco los períodos en que le faltan noticias ciertas. Este de.s- prccio de las tradiciones fabulosas puede atribtiir.se á falta de



E N  SU  R E L A C IO N  CON E L  S A N S K R IT . ■I 07imaginación , poro con esto gana en verdad narrativa , dón que, por ser raro, es más estimable (ib).Son de gran importancia también sus trabajos filosóficos. Por la curiosidad me parece oportuno citar parte de un pasaje tomado del libro titulado Tao-í(2-/cm5', del filósofo Laot-se, según la traducción dada por de Sírau^a. En este libro vienen los nombres 
y{ (igual),/it (poco), t>dí (fino)/y es opinion de muchos sinólogos notables que juntos ^corresponden en cuanto al sonido, y hasta cierto punto en cuanto á la significación, al hebreo yekovah. El Sr. de Strauss traduce el pasaje; ‘ Se le mira sin ver (le), su nombre es y i;  se percibe sin oir (le), su nonibre es h i;  se le concibe sin alcanzar (le), su nombre c sv é i; estos tres no pueden ser comprendidos, por eso se unen y  son uno.-Algunas de sus novelas contienen una pintura fiel de las costumbres de la C h in a , y son muy apreciables (17, 19).Según aparece de las obras que sobre el estudio de la lengua china y su literatura damos al fin de este libro, Alemania y Francia le han cultivado con mejor éxito. Mención especial merece el francés Estanislao Julien, el mejor sinólogo de Europa, y á qiúen debérnoslos trabajos más notables. También los tenemos excelentes de los ingleses; últimamente se ha publicado en Asia una Gra
mática española-china, mas no tengo noticia de otros trabajos nuestros sobre esta importante literatura, si bien estamos en buenas condiciones para ello.Las lenguas indo-chinas ó transgangélicas participan, como el chino, del c-iráctcr monosilábico. El órden de las partes del discurso, por el cual en éste se determinaba claramente el pensamiento, no se observa en estas lenguas con tanta precisión, y para suplir la falta y evitar en parte la vaguedad en el significado, acuden con.stantementc á palabras auxiliares, que como elementos oxlrafios á la proposición encadenan la .actividad del pensamiento. En chino encontramos el gérmen de la construcción . y sabe producir con escasos medios grandes efectos, aquí hay sólo una distinción material de significado, y las relaciones gramaticales han sido .sofocadas por el demasiado empleo de palabras auxiliares; todo es rudo é inculto en estos idiom as, pero su estudio no carece por completo de importancia ; es



108 E L  E S T U D IO  D E  L A  F IL O L O G IAestudiar el lenguaje en el primer escalón de su desarrollo (20).Pocas lenguas extrañas á nuestra familia ofrecen en su estudio motivos de tan grande ínteres como la china. Algunas de sus composiciones se remontan á una antigüedad de dos m il años ántes de Jesucristo, como las odas de Shi-king, ó libro de los cánticos, y  sus libros históricos ó anales. E l estado primitivo é invariable en que se ha conservado esta lengua, las artes, ciencias y política de su pueblo, son de los fenómenos más raros en la historia del género humano; no han tenido lugar en él aquellas revoluciones intelectuales que caracterizan la vida moral de los pueblos. Independiente siempre en sus creaciones é inventos , y original en su principio como en su desarrollo, se ha elevado á un grado de cultura que no tiene semejante en la historia de los pueblos primitivos, y su civilización ha ejercido una poderosa y benéfica influencia sobre las naciones comarcanas. Sólo bajo la Opresión odiosa de pueblos superiores por su ilustración y  fuerzas, se deja sentir el poder de la cultura moderna entre los chinos.
Confucio, fundador de su sistema religioso, y filósofo más bien que profeta y  maestro de una religión, floreció en el siglo vi ántes de Jesucristo; sus escritos y los de sus discípulos son la parte más respetada y estimada de su literatura, en cuya continuación y  elaboración han trabajado gran número de talentos sobresalientes posteriores al maestro.Los idiomas del Nordeste de Asia se hallan como aislados en la etnología de las lenguas, y  se ignora si componen parte de una familia, ó si solas hacen una. E! más importante de este grupo es 

el japonés, extendido por las islas que constituyen el imperio de su nombre.Es lengua polisilábica y de carácter aglutinante, con otras particularidades que caracterizan la familia talárica. Su estructura fonética es sencilla, y constan la mayor parte de las sílabas, de una consonante con su vocal respectiva, resultando un compuesto de fácil pronunciación.Ademas del dialecto ordinario, hay otro más antiguo y primitivo, usado en cierta clase de composiciones y llamado yamato. Parte de la literatura japonesa está escrita en lengua china. Su



E N  SU R E L A C IO N  CON E L  S A N S K R IT . 109sistema de escritura es silábico, y los signos han sido formados de los ideogramas chinos, razón por la cual presenta grandes incon* venientes en el uso ordinario.La lengua de Corea se separa notablemente del japonés, aunque corresponde al mismo grupo. En algunas lenguas del extremo Norte de Asia parece descubrirse analogía con las de América, y si el parentesco se confirmase, quedaría fuera de duda que los habitantes del nuevo continente pasaron del Asia por el estrecho de Bering. Es de todos modos notable que la filología haya confirmado ya esa hipótesis, que acaso pasará á ser una verdad inconcusa cuando se hayan estudiado mejor esos idiomas.



VIL

L B N ' O Ü A S  D E  A G L U T I N A C I O N .

A .
L en gu as d e  la  Polinesia.

Entramos en el horizonte de las lenguas polisilábicas, en las cuales, formación y flexión gramaticales han dado un paso, dejando, sin embargo, mucho que hacer hasta llegar á su completo desarrollo. El carácter material, la tiranía de palabras auxiliares, domina, fallando aún la verdadera síntesis del discurso.No han sabido distinguir y caracterizar las partes de la proposición , presentándose el verbo, sustantivo, adverbio, etc., bajo una misma forma; por consiguiente, género, número, tiempo, modos, etc., no reciben signo alguno característico, expresándose estas relaciones por medio de adiciones materiales; así el género, por medio de palabras, como varón, hembra; los números con 
uno , muchos, etc.Mas los elementos del discurso no se componen ya de raíces agrupadas, y sí de raíces variadas por prefijos y sufijos. No se las puede considerar como verdaderas palabras, porque carecen de signos determinados que indiquen su relación con el resto de la frase y la categoría á que pertenecen, pero han dejado de ser puras raíces, viniendo á constituir un término medio entre estos elementos y la palabra.Extiéndese esta gran familia desde Madagascar hasta las islas de Resurrección, y desde Nucva-Celanda _hasta Sandwich, com



E N  SU R E L A C IO N  CON  E L  S A N S K R IT . i Hprendiendo casi todas las lenguas habladas por los naturales de esos inmensos países (2lj.Como el nombre que llevan es puramente local, se ha intentado buscar en ellas relación con alguna de las familias conocidas; mas los ensayos han sido infructuosos. En la formación de las palabras, es decir, en aquellos medios por los que la raíz se hace una voz significativa y  determinada, se diferencia esencialmente de las lenguas anteriores. El polinesio y malayo propiamente dichos son los más pobres en formas gramaticales de esta especie; el malayo parece constituir el último escalón de la familia, mién. tras que lenguas pertenecientes al primer grupo (polinesio) poseen una facultad de formación muy vasta.Entre las modificaciones que sufre la raíz, se cuentan en primer lugar la reduplicación y repetición ; en ésta pueden también cambiarse las vocales; mundan-mandin, holgazanear siempre: gu- 
lan-galin, girar con violencia (*). La repetición corrobora el significado, y la reduplicación produce el efecto contrario: güila, imprudente; algo imprudente. Vemos que dos procedimientos casi idénticos dan resultados opuestos; cosa que tiene lugar entre nosotros en palabras como algo, bastante, so lo , etc.; tiene 6a,<;faníe=mucAo,* pero Ibas hecho bastante! irónico, muy poco (2 2).Con medios semejantes no se obtiene variedad de formas gramaticales, verificándose más bien una simple modificación de la raíz. Ésta, aunque de más de una sílaba, tiene significación tan indefinida como la monosilábica del chino; así puede considerái-- sela como un .sustantivo abstracto, á la manera que nuestros infinitivos, como el correr, el amar, etc.E l chino determinaba el valor de las palabras en la oración, colocándolas en un órden fijo, por cuyo medio se despertaba en su imaginación la categoría que á cada una correspondía y que la lengua no expresaba; en estos idiomas oí órden no es tan fijo, pero en cambio encontramos otros medios que si bien más groseros y materiales, dan mejores resultados; el más notable es el empleo de prefijos y  sufijos, indicado arriba. La significación sus-

(*) Los ejemplos son de la lengua de Borneo ó Dayak.—STEraiuAL, 10.



E L  E S T U D IO  DE L A  F IL O L O G IAtantívo-abstracta déla raíz pasa á ser adjetiva ó verbal si se la anteponen los prefijos ba ó ha (en Dayalc); tiroh, sueño; batiroh, dormir; handan, estado de rojo, y bahandan, rojo; karon, cuarto ; bakaron ó hakaron, tener (un) cuarto; ia batiroh hakahovut, él dormir con cubierta; él duerme cubierto (como se ve, indica posesión). El prefijo ma forma transitivos, cuya pasiva se obtiene por i ;  rabit, rasgón; m a-rabit, rasgar; irabit, ser rasgado; lank, pescado; ma-lank, pescar. Mampa forma causativos; m aku, quere r; mampa m aku, hacer querer; su pasivo e.s impa.Notables son ios prefijos tara y naha; el primero denota que la acción se ha hecho por un error ó equivocación, o que se ha ejecutado sin resultado; tara pukul, herir á uno sin querer, ó tratar de herirle sin alcanzarle; el segundo significa decir que uno posee la cualidad designada por la palabra á que se antepone; ikau 
naha-tiroh aku , dices, dormir yo; dices que soy dormidor (cp. aku con ego).Lo aplicado aquí á la lengua de Borneo tiene lugar en todas las polincsicas; los prefijos modifican la significación de la raíz, como nosotros lo hacemos por medio de la flexión; pero es una modificación externa y grosera, quedando invariable la forma primitiva de la palabra, la cual, después de recibir cualquier prefijo puede decirse que conserva su naturaleza de sustantivo abstracto , participio ó adjetivo; sin embargo, se consigue determinar el pensamiento, porque esos prefijos son muy numerosos, y por lo general con significación fija , como hemos visto en los ejemplos expuestos.Los pronombres posesivos en Dayak se expresan por sufijos; 
ku-nku, m i, nuestro; m , tu , vuestro; e, su , vuestro, juntándose también con proposiciones; así, avi-ku , por mi. La posesión puede expresarse, entre otras maneras, por el pron. de tercera persona c; huma e ama-ku, su casa, mi lio; la casa de mi lio.Faltando la cópula y  toda determinación personal, temporal ó m odal, la construcción no puedo tener otro carácter que el de una yuxtaposición de palabras sin dependencia ó relación de unas con otras; hé aquí por qué el sustantivo hace en estas lenguas un papel tan importante. En Dayak, el predicado mismo se hace sustantivo .^convirtiéndose su sujeto en genit. regido de él;



E N  SU  H ELACIOiN  CON E L  SAN SKt\IT . H 3la cópula es debe suplirse : asi ¡cutoh Ua-halap-e arui-ni, muy su ielleza tu bote; mucha es la belleza de tu bote; tu b. es bello; ua- ro¿ tenga-e akam, que (es) ,su dar ¿ tí?  ^qué  te ha dado? Igual carácter toma la construcción pasiva, que llega de este modo á ser ridicula; aiuli'in liandak íniukul-ku, tu Iiormaiio quiere mi ser •herido; quiere íjpr herido por mí =  qui©ro herir á tu hermano. La .materia de que un objeto está hecho so yuxtapone sin dependen» cia alguna; tisin bulau, anillo (de) oro; huma papan, casa (de) tabla. Vemos aquí una e.xpresiou semcjaulc á la de los idiomas germánicos.Estos y otros procediiuicnto.-; de este género modiGcan sólo la signiücacion, quedando iiilacda, la forma gramatical de la palabra; áun adverbios pueden recibir ese carácter exterior do verbo; paham, muy; mampakam ó mamaham, hacer muy; iam am a- 
ham pukul anak-e, él hace muy el golpear de su hijo; el golpea mucho á su hijo. Sería inútil prolongar estas observaciones; lo dicho bastará para formar juicio del carácter de o.stas. lenguas. La falta completa de flexión está suplida por los prefijos y sufi- jo.s; en chino veíamos que.los elementos del discurso tenían una sigutíícacion indefinida, la cual sólo llegaba á detorniiuarse en la oración; aquí, medios extei'iores verifican esa determinación in - dependieniemente del lugar (jue la palabra ocupa. El clüno, viendo en los elementos aislados de su lengua una significación vaga, los combina, porque a.sí se le presentan las ideas ; la de leer va para él inseparablemente unida á un objeto, y forma de las dos raíces que las expresan un conjunto, una palabra. Las representaciones del espíritu son aquí esclavas unas de otras, como lo son las palabras en el discurso« : , . . . ,Las islas en que se hablan estos idiomas están habitadas por dos razas distintas: la una, de color oscuro y cabello lanudo, semejante al de los negros africanos, es más numerosa en las islas del N. de Australia, donde se encuentra unida ó mezclada con la otra raza; ocupa el interior de las islas, dejando á aquélla en pacifica posesión d élas costas. La segunda raza, de color aceituna' 
do y cabello liso , ocupa las islas situadas al E . y N. 0. do Au.s- tralia, principalmente las costas; habita ademas parte del continente asiático y la i.da de Malaca. Llámase ordinariamente á los8

L



11 i E L  E S T O D IO  D E  L A  F IL O L O G ÍAhabitantes de la raza n egra, papúas ó negritos, y  á los otros ma
layo-polinesios. Es probable que los de esta última raza emigr<á- ran del O. en tiempos pre-h¡stórÍcos, es decir, del Sur del continente asiático, y dirigiéndose liácia el Este, se posesionaron de las islas Sum atra, Ja v a , Borneo, Celebes, e tc ., aniquilando y rechazando al interior á la raza indígena (negra); de aquí se extendieron por el N ., Filipinas, Formosa, Marianas, Nueva-Zelan- d a , etc.De las lenguas de Australia se conocen solamente las habladas por pueblos que habitan cerca de los europeos. Su estudio es importante para examinar la relación que los habitadores de este raro, pero riquísimo p a ís , hayan podido tener con Asia, y áun con Europa.Todos los idiomas que comprende esta numerosísima familia pueden incluirse en tres grupos, con várias subdivisiones cada uno.I. Lenguas malayas :

A . Forma más perfecta. — Grupo tagálico : 1.°, Tagalo, Bisayo, Pampango, Bicol, Iloca, Ibanayo : lengua zabuana ; lengua de Formosa; 3.“, lengua de las Marianas; í ." ,  lengua de Madagascar.
B. Grupo malayo-javeño (en decadencia de la forma anterior): Malayo, Javeño, lengua de Sonda, Batak, Mankásarico, Bugis, Dayak ó lengua de Borneo.II. Lenguas polinesias (forma imperfecta): Samoa, Tonga, Rarotonga, de Nueva Celanda (Maori), Tahiti, Havai (islas de Sandwich), de las Marquesas, etc.III. Grupo melanesio (forma más imperfecta) : de las islas Fit- ch i, Annalom, Erromango, Tana, MaHikolo, Maré, L ifu , Bauro, Guadalcanar; lenguas de las Hebrides, Nueva Caledonia, etc. (2.3-25).Muchas de las lenguas do Australia están entre sí próximamente relacionadas, de la mayor parte no podemos juzgar aún, por las escasas noticias que de ellas tenemos; lalgunas quizii desaparezcan pronto de la superficie de la tierra con los que las hablan !



E X  SU R E L A C IO N  CON E L  S A N S K R IT .
B .

L en gu as ural-altáicas.

En la inmensa extensión comprendida de E . á O ., entre los golfos del Japón y el mar Helado, los montes de A ltai, el Ural Volga hasta Finlandia; y de N. d S . ,  entre el país de lían ch u , la Mongolia, Turkestan, Bucaria y Talarla hasta Constantinopla; habitan ó viven errantes pueblos cuyas lenguas son comprendidas en una gran familia, con el nombre deural-alláica ó tatárica (no tartárica).El material de palabras, cambios que en ellas se originan, y medios de formación varían en cada grupo, más el principio seguido para obtener las diferentes relaciones y significaciones es el mismo entre tungusos, osmanes, mogoles, samoyedos, finlandeses y magiares.La estructura gramatical de los idiomas aquí pertenecientes presenta una progresión ascendente á partir de E. á O .; el Man- chu, dialecto del Tunguso es el último escalón, mientras que la lengua de los finlandeses llega en su perfección al punto de podérsela comparar con las lenguas de flexión, y áun pudiera á veces considerársela como una de ellas; en toda la familia precede la palabra regida á la regente, por lo tanto no hay preposiciones, haciendo sus veces las posposiciones. S o n , sin duda, las lenguas más sonoras del globo; en todas existen reglas eufónicas para evitar el concurso de vocales y consonantes desagradables, lo cual consiguen con admirable éxito; pero quien las dió una belleza externa tan encantadora, creyó que ella les bastaba , y  no se cuidó de adornarlas con la que por estar ménos expuesta á la influencia de agentes exteriores es más duradera y apreciable ; la interna. Siendo tan diferente el desarrollo que estos idiomas han alcanzado, harémos breves observaciones sobre algunos, á fin de comprender mejor su naturaleza y estructura. La raíz tiene una significación determinada; todas sus modificaciones y  reía-



dones se expresan por medio de sufijos, que muchas veces se unen á ella mediante notables cambios fonéticos: del mismo modo que en las lenguas indo-europeas, tienen lugar aquí, asimilación é identificación de las consonantes finales de la raíz, con las iniciales del sufijo. Pero caracteriza y domina la estructura de estas lenguas otro principio, que afecta exclusivamente á las vocales, según el cual : — L a  vocal del sufijo debe estar en armo
nia con kis cHe la raía á que va  unida.Esta ley es general á toda la famUia, pero aquí la expondremos tal cual se verifica en el Yakut. Tiene éste ocho vocales, que pueden ser largas ó breves: a , o’ : o , a ;  i ,  y , w, «- La y  con pronunciación oscura-gulural es propia de la.s lenguas tatáricas y eslavas. Estas vocales se dividen primero en dos clases, las cuales, á su vez, se subdividen en otras dos, alternando para formar dos grupos; primero, graves, a, ce, o, ce; y ligeras, i. y ,  «, segundo, fuertes, a , o , i ,  u ;  y débiles, ce, c e ,  y .  ü. Pueden presentarse así':

 ̂ 1 E L  E S T U D IO  DE L A  F IL O L O G ÌA

FU ER TES.
GRAVES. ! L IG E R A S . '

a  — O 1 i —  u 1

D É B ILE S. Ì 1 a- —  CE 1 y  —  üi
Si la primera vocal de la raíz es fuerte, lo serán también las vocales siguientes de la misma palabra; si es débil, serán díí6ííc5; mas como estas dos clases pueden ser graves ó ligeras, para que estén en armonía las cuatro divisiones, se ha establecido, como segunda parte de la ley, que á toda vocal fuerte-grave s iga , ó la misma vocal, ó una fuerte-ligera; y  á toda fuerte-ligera seguirá también, ó la misma, ó alguna de las fuertes-graves. Igual aplicación se hace de ias débiles.



E N  S U  B E L A C IO N  CON E L  S A N S K R IT . H 7Pero esta ley tiene aún otros limites, que determinan la relación entre graves y ligeras, del modo siguiente :después de a sigue y después de u sigue a ,• œ » i • y » a ,. 0 » u > » æ » « ,Los sufijos no tienen vocal determinada, sino que h  reciben conforme á la de la raíz; la terminación del pliir. os l — r = l a r ,  
lir, lar, etc.; ajalar, padres; mcelíer, osos; ojolor,' niños: turco, 
qapy-lar, puertas; kedi, gato; ¿edüer, gatos;. goíA, qashym, mi ceja ; qol, brazo ; qolum, mi brazo ; el, mano ^--elim, mi mano ; de la raíz sev inf. sevmeq, amar; de yaz inf. yaz-mak, escribir.No se hace en todas las lenguas de la familia igual división de vocales, ni siempre so observa la regla de araxonia con exactitud, pero el principio según el que so emplean es en todas idéntico y donde se sigue la ley es el sufijo, riguroso esclavo de la raíz en cuanto al uso de vocales. Para evitar el concurso de consonantes ásperas, ó impropias de las vocales precedentes, tienen' lugar en aquéllas algunos cambios eufónicos ; en turco se dice 

sevtneq, pero yaz-mak.La flexión se verifica por medio de sufijos, que se añaden á la 
raíz invariable; no hay fusión entre los dos elementos, que se presentan yuxtapuestos, de luodo que al unirlos ó separarlos, no cambia la forma exterior de ninguno. Por medio de sufijos colocados de este modo .se obtienen numerosos derivados en el verbo, correspondientes á nuestros pasivo, reflexivo, causativo, recíproco, y otros desconocidos en las demás familias, inclusa la indo-europea, como el cooperativo, properatioo, hicoativo, etc. Del yakutúwo, comer; asatim, alimentar; asatala-tim. dar de comer á muchos; asa-bakta, apresurarse á comer, etc. Los casos, en el nombre, modos, personas y tiempos, en el verl)o, se expresan de Un juodo semejante. La forma primitiva ó raíz aparece generalmente en la .segunda persona del imperativo, aunque no es raro encontrarla en el nombro. El sujeto y atributo se presentan en ya- líut bajo esta forma, quedando el último comunmente invariable,



11 8 E L  E S T U D IO  DE L A  F IL O L O G IAcomo el predicado; dzi(B ürdük, casa alia =  la casa es alta. En esta lengua se hace uso muy frecuente del sustantivo, acaso porque el verbo no tiene aún el carácter que le corresponde , como en los idiomas indo-europeos.Éstos no consienten en la oración elemento alguno que no vaya caracterizado con un signo distintivo, y que indique su oficio en ella; aquella, poseyendo ocho casos, emplea la forma fundamental ó ra íz , como sujeto, atributo, predicado, y aun objeto; u , agua; «  is-tim , agua he bebido, ó en acus. u^nu-istim. En ya- kut se busca sólo ser comprendido. omitiendo todo aquello que no sea absolutamente necesario para ese fin; si la pluralidad va expresada por algún numeral, omite el signo del plural; el indoeuropeo muestra un .sentimiento más fino, al dar á todas las partes del discurso un signo que les caracterice, sin excluir el nominativo.En yakut, el adjetivo se acerca más al sustantivo que al verbo, podiendo muchas veces ser traducido sustantiva ó adjetivamente; propiamente hablando, sustantivo y  adjetivo son idénticos; ana- 
r i ,  sueño ó somnolienlo; hai. riqueza ó rico. Desde luégo se comprende la preponderancia de! sustantivo en la proposición ; porque las cualidades se designarán por medio de sustantivos; sujeto y predicado son dos formas nominales colocadas una al lado de la otra sin cópula y sin relación de ningún género; por la colocación podráse sólo distinguir el predicado del atribulo; ütü<e 
k is i . buen hombre; kisi ütú<B =  c\ hombre (es) bueno; min adar- 
in buol-lar, yo juventud mia fuese si (si fuese) =  si yo fuese jóven.Ademas de pronombres personales, hay en las lenguas ural-al- táicas posesivos que indican la relación de lo poseído al poseedor, de la parte para con el todo, del continente al contenido, etc. 
Yak . , min akha—m. yo, padre mio, mí padre.De estos pronombres deriva el yakui otros, con los cuales forma los tiempos fin itos,y  se llaman afijo.s verbales ó de predicado.
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t.* PERSONA. 2.* PERSONA. 3.* PERSONA.
sirig... m n , in a , íB, 0 , OD, ta , la?., etc.p lur... bit nit lara, la?raJ, loro, etc.

’ sing... bin nin —; plur.. bit nit
Ambas clases de pronombres reconocen el mismo origen, pues su diferencia es muy pequeña; mas con la adición de estos suü* jos no recibe la forma primitiva un carácter verdaderamente verbal, quedando esencialmente el mismo sustantivo ó adjetivo.Esa forma prolongada del pronombre, y algunos cambios de consonantes, son los únicos caracteres distintivos del verbo en yakut. Vemos que esta lengua no caracteriza suficientemente las partes de la proposición, siendo la jnás importante (verbo) una do las más perjudicadas; el sustantivo ejerce un predominio extraordinario, y á él se añaden ó yuxtaponen toda clase de sufijos, con los que se procura de-̂ îgnar las relaciones gramaticales. Otros idiomas de la familia han alcanzado un grado más elevado de perfección en su desarrollo gramatical.El grupo turco comprende uno de ellos, que es el turco propiamente dicho, ú osmanly; divídese este grupo en gran número de dialectos, muy poco diferentes unos de otros. La lengua literal ha tomado mucho.s elementos árabes y persas, desconocidos en su mayor parte al vulgo; mas por su estructura gramatical y riqueza en formas, ocupa un lugar muy preferente entre toda la familia ural-altáica.Careciendo de escritura propia, se valen (turcos y persas) de la árabe; la elección es impropia, porque el e.scaso número de vocales dificulta la realización de la ley de armonía: para suplir en parte la falta dan á cada signo vocal dos ó más valores. Esta ley,



120 E L  E S T U O fO  D E  LA P tL O L O G ÍA^or Otra parte, no se observa on turco tan escrupulosainciile. ^ino en yakut y algunos otros dialectos, porque suá vocales no están divididas con la misma regularidad. Con el alfabeto toma-. • ron de la misma lengua los otros signos ortográficos de la escritura.Hay en turco una sola declinación y conjugación, cuyas terminaciones son sufijos yuxtapuestos á la raíz invariable, como en; yakut; los pequeños cambios eufónicos que en sus consonantes; 6nales tienen lugar al unirse con el sufijo, no hacen variar esen-- ¿ialinentc su forma; de manera que después de la unión queda- un lodo compuesto departes distintas, qitab, libro; qüah-en, del! libro; qitab-dan, en el libro; qitab-!ar,Xo^ libros: qitah-lq.t:‘ dar\. en los libros; kush, pájaro; kush-un, del pájaro; kush-dan, en el pájaro; dii, lengua ; dil-de (loe.), en la lengua; dil-ler-in, de las lenguas, etc.El mismo carácter tienen los pronombres per.sonalcs y posesivos, los cuales siguen la declinación de los sustantivos..\un el turco no hace verdadera distinción entre nombre y verbo; y sin embargo, por yuxtaposición y combinación de sufijos reciben algunos de sus verbos más de treinta formas, yrecibieran todos ese número si su significación lo permilie.se; algunas de éstas formas harán ver claramente lo queesa^hífí'nact'ofi. Las vocales del sufijo sabemos que varían en conformidad con las de la raíz: aquí daremos las correspondientes á la raíz5ct?; el suf. m e, forma negativos; eme, imposibles; dir, transitivos; il, pasivos; !n, reflexivos; ish, recíprocos: infin. sev-meq, amar.A. Ncgat. Sev-me-meq , no amar.
Impos. Sev-eme-nneq , no poder amar.B. Transit. Sev-dir-meq , hacer amar.
Trans, neg. Sev^dir-me-meq,  no hacer amar.TVflns. impos. Seirdir-eme~mcq, no poder hacer amar.
Trans, recipr. Sei^dir-ish-meq. hacer ninar.so mutuamente.
Trans, recipr. neg. Sev-dir-ish-mc-meq, no hacerse amar mutuamente.C. Pasivo. Scv-il-meq. .ser amado.
Pas. neg. Sev-iUme-meq. no ser amado, etc., etc.Hel mismo modo se obtendrían ias formas del refi, y recíproco



E N  s u  R E L A C IO N  CON E L  S A N S K R IT .con sus combinaciones en tos tiempos y modos,correspondientes. Las terminaciones personales son pronombres afijos casi idénticos á los personales absolutos, sev-er-i-m, yo amo, ÜU yo estoy amando, (m. proii., primera pers.), seo-ersen, tú amas {estás amando); {sen, pron., segunda pers., sing., empleado como auxiliar, del mismo modo que el hebreo hu y árabe hua, hum.)'sever- 
ler, ellos aman ; {ler , terminación de plur. en el nombre).El turco tiene cópula, y esto le distingue notablemente de los idiomas anteriores y de olro.s taláricos que, carecen de ese elemento importante de la oración.La mayor parte de los dialectos pertenecientes al grupo finlandés han adquirido gramaticalmente un grado de desarrollo, que puede compararse con la estructura gramatical del turco, ó la aventajan. El finlandés propiamente diclio,está sobre toda la familia; los elementos de flexión se unen estrechamente pai’a formar uno solo, siguiendo, on general, los proecdimiento.s empleados en los idiomas indo europeos. Se observa la tendencia á terminar la palabra en vocal; húngaro ha!, finí, ¡cala, pe.scado; ung. 
kez, finí, kcesi, mano: ung. el, f. elw, vivir.Distingue quince casos: el nominativo sin terminación característica (como en todos ó la mayor parte de estos idiomas); siete con terminación simple, y los demas, compuesta de una de las anteriores y otra. Esta di.stincion material de formas no hace la lengua más rica ní más bella.Toda la familia puede dividirse en cinco grupos, con gran número de dialectos ó lenguas, del modo siguieute:I. Tungusos.— .W E . déla Siberia; son conocidos por la tribu 
mancha, que desde 16.l i  ocupa el trono de la China; es el grupo más sencillo y menos desarrollado (26).II. ñíogoies.—Los mogoles del E .. nómadas que habitan el desierto de Gobi: los huryakos, á las orillas del Baikal; kaluuikos, ó mogoles del O. en las de>embocaduras del Wolga y en la Mogolia. Esta lengua se acerca, por .su sencillez en la estructura gramatical, al manchó ; en la conjugación no distingue personas ni mi- meros (27-28).IH. rurco.?.— Con numerosos ramificaciones :1.“ Turco, propiamente dicho, con varios dialectos, de los que



<] 22 E L  E S T U D IO  D E  L A  F IL O L O G ÍAel de Constanliiiopla es la lengua oficial del imperio otomano (29-30).2 . ’ Chagatai, al que pertenecen : uigurico, osbeco, turco-mano, chagatai propiamente dicho en Turkestan, Jiw a, Bukara, Balk, etc., y  talaros rusos (en Kasaii).3. “ línea/oíártco propiamente dicha: nogayo, kirgiso karat- chaico, sibérico al O. y S . de la Siboria, y separados del resto los yakutos, á las orillas del Lena y  mar helado en el N. de Asia (31-33).IV. Samoyedos.—Ocupan las orillas del mar helado, desde el mar Blanco ó Arcángel, hasta el Lena, y al S . deade el territorio Yenissei liasta el Altai (34-33).V. Finlandeses.— El transito del grupo anterior á éste son los 
ostyakos, en el Ob, y los vogules, en la cordillera del U ra l; lossir- ymnos, en el gobierno de Arcángel; permios y votyakos en los que llevan su nombre; várias tribus están separadas d é la  familia, como los cheremisus , mordvinos, ele. en Kasan, Nowgorod , Sa- ralow, etc. (36-38).Los íapoíiM, que ocupan gran parte d é la  península Escan- dinavia hasta Drontheim, pertenecen también á la familia.

Los finlandeses, de cuya lengua hemos hablado, han dado nombre á un grupo; poseen un poema épico nacional, que puede compararse con los grandes poemas indios, persas, griegos y latinos. Por último, aislados de toda la familia, y formando como una isla lingüística en medio de Europa, se encuentran ios magiares ó húngaros, cuya lengua ha tomado muchos elemento.s extraños de los idiomas germánicos y  eslavos, consecuencia necesaria de su po.sicion topográfica.Hé aquí las lenguas principales que constituyen esta numerosísima fauiilia, la segunda en extensión de todas las esparcidas por la superficie de la tierra. La importancia <lo alguna.s para la historia, filosofía y otros ramos del saber, las ha hecho acreedoras a estudios especiales, habiendo visto la luz pública en Alemania, Rusia y Francia notables trabajos gramaticales y lexicográficos, con textos originales, acompañados de traducciones o comentarios. No encontramos aquí sistemas religiosos tan acabados como el del indio, ni menos filosóficos, producto de las meditaciones



E.N SD  R E L A C IO N  CON E L  S A N S K R IT . 1 2 3profundas de una generación de sabios; pero la sencillez no es inferior á la sublimidad en mérito, y sus diferentes producciones nos mostrarán uno de los caminos que puede seguir la inteligencia en su desarrollo; ¡éste es el estudio más digno del hombre!La historia, por otra parte, puede enriquecer sus páginas con los datos sacados de las literaturas deestas lenguas, alguna délas cuales, como el turco, poseen obras históricas muy apreciables.
C .

L enguas d e  Am érica.—M ejicano.

Los idiomas del nuevo continente siguen, en sus formaciones ó flexión , un principio semejante al que hemos observado en la familia anterior. Las particularidades que les caracterizan son, sin embargo, tan notables, que muchos filólogos hacen de ellos una clase especial. con el nombre de lenguas de interpolación ó in
tercalación. Estudlaréinos algunos de sus caractères en el mejicano. En muchas partes de su gramática es más perfecta que las lenguas consideradas hasta ahora. Vemos al chino pobre en formas y medios que indiquen las relaciones gramaticales, ó por mejor decir , con falta absoluta de todo esto ; pero en cambio puro y 
preciso en la dicción, debido al órden invariable en que coloca sus palabras. En birmanes y siamés encontramos sufijos que varían la forma exterior de la palabra; pero no baern en ésta distinción de categorías ; nombre y verbo se confunden ; y no habiendo establecido un órden fijo, según el que deban colocarse los elementos de la proposición, carecen de la pureza y precisión que constituyen el mejor adorno del chino. Las lenguas de la Polinesia no supieron evitar la indelerniinacion , porque no distinguieron las categorías de nombre y verbo; las ural-altáicas son ricas en formas, pero no hay en ellas verdadera diferencia entre pala- 
bra y raiz; al contrario, en mejicano reciben los sustantivos y  muchos adjetivos una terminación fija, que les caracteriza como tales: íeo-//, Dios, de la raíz teo. Al entrar en composición pierden



\ u E L  E ST U D IO  D E  LA  F IL O L O G IAesa terminación, del mismo modo que en semejantes casos tiene lugar en nuestros idiomas.No se entiende en mejicano por composición la unión de varios elementos para formar una palabra , que es el fin principal de e.ste procedimiento en nuestros idiomas; paua e! mejicano es el medio por el que se unen las partes de la proposición para expresar sus relaciones gramaticales. De este modo las partes de la oración se enlazan mutuamente hasta formar un compuesto, cuyos miembros son inseparables. La flexión del verbo se verifica por pro
nombres personales que se prefijen al lema verbal: ni-nem i, yo vivo; ti-neml, nosotros vivimos; fi-nem?, tú vives; an-nemi, vosotros v iv ís ; nemí, él vive; fiemi, ellos viven.El objeto se coloca entre el prefijo y el tema; naka-tl, carne: 
kica, comer; ni-naka-kica, yo carne como (yo como carne): el sustantivo —  objeto— tenía como palabra independiente, una terminación característica — ti —  que pierde al entrar á formar parte de la proposición, y lo mismo sucedió al prefijo, porque los pronombres personales absolutos son dislintos de dichos prefijos ; á sab er:' 1.a 3.»

1 sing. . nrwail. t o tewnll. til yewail ¡ABSOLUTOS.. . . 11 plur. . lewan-tewantln araevran—a....tln yewan—ye.... Un!' ANTE PBEF. VERBAL........... n5 t6 yé 1posrsmis............................ no — mío to nuestro mo — tuyoamo vuestro_ i — suyo in — suyo, j
Ejemplo ; né-o-ni‘ k-tsiuh, yo he, yo lo hecho,—yo lo he hecho. El adjetivo ¿ron el verbo recibe significación adverbial: yekili, bueno; ti-yek-nem i, tú vives bien.El mejicano emplea también partículas que determinen más el pensamiento, cuando el objeto va después del verbo; entre éste y el prefijo pronominal se coloca un pronombre que le represente; 

k , á él, ello; ni-k-miktia se totolin — yo lo malo un gallo, =  yo mato un gallo. (Lo mismo tiene lugar en siriaco; se dice — bajó á



EN  S U  R E L A C IO N  CON E L  S A N S K R IT . Í25«lia á la ciudad, por bajó á la ciudad; — dijo á ellos— á los discípulos, ele.El mejicano, como el chino, piensa en todo verbo un objeto, y si no le tiene expreso, le representa por íe, alguno, ó tía, algo; 
ie~tnikt¿a, matar á alguno; ni-tla-kwa, yo algo como; tla-miktia, mato algo, =  un animal.Otros sufijos forman nombres y verbos derivados, con significaciones muy variadas; lia indica utilidad ó perjuicio, dativus 
commodi ó detrimenti; ni-k-tsiwi-lia tn no piltsin se kalli, yo la hago para mi hijo una casa.Otro medio de derivación es la reduplicación, ([uo pueden llevar sustantivos, adjetivos y verbos. Por ella reciben éstos significaciones muy variadas, aunque en general denota aumento, sea en cantidad, cualidad, etc. ; ni-papaki, estoy muy alegre; kokotona, cortar en muchos pedazos,Se emplea también en el plur. del nombro, lo que hace suponer que en algún tiempo fué único signo para indicar esc número, al que posteriormente se añadió un sufijo : pü-li, caballero; plural, 
pi-pil-tin; íeo-il, Dios; plur. te-teó.Los sufijos y prefijos del mejicano tienen un carácter que los distingue de los do las lenguas monosilábicas, polinesias y ural- altáicas; en estos idiomas afectan sólo á la significación material de la palabra, dejando su forma invariable; aquí, por el contrario, el tema lleva siempre un sufijo característico (en el nombre), que se pierde al añadir el del plural; mas los sufijos que forman nombres ó verbos derivados se conservan aún con el signo del plural, colocándose éste después: tí-íh‘ , rostro, nakas-tli, oido; 
isé , nakas-é, — dotado de rostro ó de oido, =  prudente; pl. isé- 
ke, nakash-ké.Mas lo que el mejicano ha ganado en la palabra y su determi
nación, lo pierde en la frase; ésta no es otra cosa que una palabra compuesta, de manera que no merece el nombre de proposición. Ya hemos visto la unión íntima que tiene lugar entre el prefijo y la palabra, y cómo el objeto se intercala entre el prefijo y el verbo, formando, por consiguiente, una voz compuesta.En la flexión de éste observamos semejanza con la de ios idiomas polinesios y ural-altáicos; la tercera pers. sing. no lleva sig



1 2 6 E L  E S T U D IO  DE L A  F IL O L O G IAno característico; el plur. se forma como en el nombre, y  éste puede recibir los prefijos verbales ; todo lo cual prueba quo el llamado verbo es más bien un participio: ni-nemi, yo viviente: así como nh nÍ-tlatlakoani, yo, yo pecador; m -kwalli, yo bueno (soy bueno); ti-kw alli, tú (eres) bueno; ti-ktoaltin, nosotros (somos) buenos; kwaltin (ellos son) buenos.Como los prefijos verbales se unen con los objetivos, así pueden preceder á los posesivos: ni-mo-piltsin, yo tu hijo (soy); ni-te- 
tlakauh, yo (de) alguno esclavo (soy). E l prefijo verbal se une al interrogativo tle in , qué; tlein'ti-k-neki, ¿que tú lo quieres? =  ¿qué quieres?El mejicano, pues, forma nombres, pero no verdaderos verbos.La composición tiene un sentido mucho más lato que entre nosotros, como puede verse por algunos ejemplos: ome-yolloa, dudan, de orne, do s, y yolloa, corazón; naka-tsatsa-tl, sordo, de 
nakastli, oido; y fsatsi, gritar.Los medios de derivación son muy numerosos, y hacen variar la significación extraordinariamente: nombres de verbos, sustantivos de adjetivos, y vice-versa ; formas verbales , causativo, pasivo, etc., se encuentran en mejicano como en nuestros idiomas, aunque sin perder completamente el carácter de incorporación : m ati, saber : con el reflex, ni-no-mati, pienso, — yo me (lo) sé; ni-no'toeim ati, =  yo me sé grande, =  me tengo por, etc.En estas observaciones sobre el mejicano tenemos un diseño, aunque incompleto, de las lenguas americanas; en la formación y distinción de categorías, como en la construcción, siguen todas el mi.sino método.El material de sonidos es muy diferente, siendo también distinto el uso que hacen de sus elementos para precisar más el pensamiento. De las más perfectas es la lengua á& Groenlandia ; carece de prefijos, y obtiene sus variadas derivaciones de nombres de acción , agente, instrumento, abstractos, de tiempo y  lugar, etc., por medio de sufijos : inaq, echarse A dormir; inag-poq, se echa á dormir; inaq-fia, tiempo y  lugar en que va á la cama; qing- 

meq , perro ; qingmeq~iíuaq, perro grande. Del mismo modo añade al verbo sufijos, que significan : estar á punto d e , sucesivamente, cesación, pasado, apresurarse, querer, no querer, habí-



E N  S U  R E L A C rO N  CON  E L  S A N S K R IT . < 2 7lidad , maldad (de carácter), bondad, exclusion {solamente, etc.), repetición, duración continua, probabilidad, causa, proliibicion 
ó impedimento { op. al causativo), etc., etc. Encontramos de nuevo una distinción material de formas, que, produciendo confusion, no embellecen la lengua. En general tiene el groenlandés algunas ventajas sobre el mejicano en la composición y flexión; pero ni distingue la 3.* pers. sing, del verbo por signo alguno característico, ni posee cópula ; el plural en el verbo se forma del mismo modo que en el nombre, resultando la preponderancia de éste en la oración, como hemos visto en los idiomas anteriores.Algunas lenguas del Norte América establecen una marcada diferencia entre seres inanimados y vivientes, como si quisieran distinguir el género; pero como no llegaron á comprender ni su naturaleza ni su importancia , no hicieron la verdadera distinción. Para terminar este artículo damos aquí un cuadro de las principales lenguas del Nuevo Continente./. Ámérica del Norte:t.® Los esquimales en el Labrador, al O. en MaVencia, Alna y en la penín.sula Melville, etc.; en Groenlandia, los karalitas (41).2. “ En la América rusa, la lengua de los kenai, kackak y kolos- 
hos (43).3. “ Atapasco, desde el N. de los Estados Unidos hasta el país de los esquimales (39-40).4. ” Las lenguas tahkali, um kva, á las orillas O. de los rios Fraser y Oregon , hasta Nueva-California.0. “ Las lenguas de los algonquines, desde Terra-Nova hasta el cabo Halteras (en el mar Atlántico), y desde la bahía de Hudson, Misisipi, hasta el rio Cumberland (42).6.*" Lenguas de los iraqueses; seis pueblos entre el Ohio y los grandes lago.sEr¡e, Ontario, etc. ; los sénecas, m ohauks, onon- dagos, oneidas, cayugas y tuskaroras.

1.  ̂ Dakotah, várigs tribus entre el Síisuri y el Misisipi.8.° Lenguas de la tribu Apalache, al O. del Misuri, en Arkansas, hasta los golfos de Méjico ; pertenecen aquí los chiroqueses, chokta, etc. La lengua de los chiroqueses es notable, por ser la iinica lengua de América que posee escritura propia , inventada por un indio llamado’ Sequoyah; consta de 85 signos. Desde su invención



i28 E L  E S T U D IO  D E  L.V F IL O L O G ÍAse desarrollo la civilización europea entre el pueblo, y lian aparecido en su lengua varias obras y revisUis, publicándose también periódicos {cheroku'-messenger \ cher. pkcenix], etc.9.“ Lenguas del país del Oregon y de las montañas, en gran número (cerca de ÍO O !?), de las que muchas no están en relación CjOn las demas.//. America central: ,1. " Mejicano o apíceo .(44).2. ® Otomi, en California.3. ° Mixteca y Zapoteca, en Oajaca.
í.°- Tarasca y Pirinda, en el Mioliuagan.ü." Pima y Tarahumara, en Sonora (4o).G.’ .Totonaca y Tlapaneca, en Vpracruz y Puebla.7. " Ifuast^eca, en Tamaulipa.8. ' Matlax-inga , en el valle Toluca, etc.9. ‘ Maya y Kachiquel, en Yucatan y Guatemala.///. América del S u r :t.° Lenguas de los guáranos, otomacos y de otros pueblos que habitaban,priinUivainentc las pequeñas Antillas, y luógo las orillas del Orinoco, cu Venezuela, y las montañas de Guayaua.2. ° Lengua quichua, en el Perú, que lo fué de estado bajo la dominación do los Inca^;.con la aymara en Bolivia, en el N. de la Plata y Sur del Perú (V. apénd. 3.®, 47).3. ° Lenguas del B rasil, desde La Plata hasta Venezuela y Nueva Granada. Rntro sus numerosas tribus,.son las más notables. Tupi y Bahia: los guarani, en Paraguay, Uruguay y La Plata; los 

omagua, á la  ̂ orillas del Amazonas, Orinoco, hasta Venezuela y Nueva-Granada (V. Martius].4. " Lenguas payagua, guayacuru, en Paraguay, Bolivia y La Plata.5. ’ Lengua araucana, de los indígenas de Chile, cuyas hazañas cantó tan bellamente E rcilla , con la de los Puelche, igualmente en Chile, Patagonia y S. de La Plata, y la" de los Tehuelhel en Patagonia.6. ® Lenguas de las Islas del Fuego.La antigua escritura iconográfica que cubre las paredes de muchas ruinas mejicanas nos es hoy tan desconocida, como hace



EN  SU  R E L A C IO N  CON E L  S A N S K R IT . i29medio siglo la que adorna los palacios de Persépolis, Nínive y los muros de Babel. Su desciframiento quedará un enigma insoluble, porque no sólo falla toda clave, pero áun los ejemplares de antiguos códices mejicanos son rarísimos. Y sin embargo, un ligero apoyo que recibiera la ciencia bastaría para abrir el camino al deseado desciframiento. ¿Vendriiii nuevos descubrimientos á realizar esta esperanza lisonjera? Quizá de un gobierno más ilustrado que el que rige los destinos de la Nueva-Espafja! Muchos puntos oscuros de la historia de e.slos pueblos se nos aclararían, y entre ellos el de su óngen. La íiíólogía ha probado la relación de las lenguas del N. O. de América con las del N. E. de Asia ( i6 ) , cosa que hace fácilmente suponer una emigración de esta parte por el estrecho de BeheHh^, Kúi'neí’,- eló.- Tambien nos es desconocida la escritura quichua, no obstante que algunos indios la comprenden (?). En ella están escritos los alíales deja  historia antigua del,,Pepú; pero sobre los sistemas de escritura hablarémos ^u.otro artículo........................
• J t .



VIH.

L E N G U A S  D E  F L E X I O N .
E gip cio .— Jeroglíficos.

Hemos trazado rápidamente los caractères distintivos más universales de las lenguas sin flexion; en ellas encontramos la palabra sin forma determinada, y las raíces verbales y nomínales confundidas. Algunas poseen el gérinen de formación y flexion con elementos suficientes á desarrollarlas, pero faltó en el pueblo el espíritu que lo realizase, el cual, incapaz de hacer el uso debido de esos elementos, los empleó como medios materiales para distinguir la significación, sin imprimir un carácter distintivo á las partes del discurso, ni determinar con precisión sus diferentes funciones, lo que constituye el principio vital de las lenguas. El chino aprovechó muy bien sus escasos medios; pero con un idioma que carece por completo de formas gramaticales, no pudo expresar la dependencia ó relación entre sus elementos de otro modo que por la colocación, entonación, agrupamiento de 
raíces y  ritmo.Estaba reservada á la inteligencia y espíritu de los pueblos indo-europeo y semita la creación de verdaderas formas gramaticales, y  el empleo de los elementos de su lengua para realizar la flexión. Signi/icacion y relación se encuentran aquí inseparablemente unidas, porque los elementos que las designan se han fundido en una sola palabra; la flexibilidad de estas lenguas está en armonía con la libertad del pensamiento, y la facilidad con



E N  S U  R E L A C IO N  CON  E L  S A N S K R IT . i 3 1que sus sonidos pueden modificarse lo está con el progreso de las inteligencias.En las lenguas de aglutinación veiamos los prefijos y sufijos puramente yuxtapuestos, verificándose para eso algún cambio fonético que exigia la pronunciación; lodo se manifestaba rudo y sin pulimento, comò si faltase la última mano del artista. Aquí un sentimiento fino, dirigido por la inteligencia, preside á todas las formaciones y  modificaciones del lenguaje. Una lengua de aglutinación añadiria á la palabra tupt-ont los signos característicos de sus distintas formas, sin realizar en ella cambio alguno, y tendríamos nom. tuptonfs, fem. tuptontsa, neut. tuptont; al indo-europeo es insoportable esa acumulación y rudeza de sonidos, y establece una ley, según la cual, solamente ciertas consonantes pueden terminar una palabra ; en su consecuencia, í $ son suprimidas, y  para compensar su pérdida se prolonga la vocal precedente; sólo el género neutro queda privado de esa compensación simbólica; así nos resulta: túptón, tuptóusa, tupían. Iguales observaciones pudiéramos hacer sobre todas las formas. Mayor es la diferencia en el verbo, alma de la proposición; allí es un cuerpo muerto, al que sin modificación alguna se juntan las terminaciones ó partículas de derivación; aquí es un sér con vida, al que se adhieren los elementos de flexión, como para expresar simbólicamente las relaciones gramaticales, mediante ciertos cambios verificados en la raíz; así de legó, logos; y de lip, leipó, éli- pon, leloipa; de la raíz goda, grip; près, greipa, prêt, graip; part. prêt, gripans; alem. greifen, grif, gegrifen ; bebr. M ta l, kótet, 
katúl, etc.Semitas é indo-europeos son los pueblos de la historia y  civilización, de la que son portadores sus idiomas; mas dichos pueblos están en continuo cambio de progreso y decaimiento intelectual, por lo que las lenguas varían como el instrumento en manos del artista.El ínfimo individuo de esta clase es el Egipcio.Debemos distinguir en él tres variedades, manifestadas en otras tantas épocas ó períodos; la lengua antigua ó de los jeroglíficos;



f 3 2 E L , E S T U D IO  D E  LA, F IL O L O G ÍAla cuyas producciones literarias se remontan al sigloséptimo i'mtes de J . C ., y la kóptica, usada por los cristianos egipcios, con la ^critura griega. El principio que siguen en su for. luacion es idéntico en las tres, y su diferencia, eslá.sólo'en la ri.-: queza y variedad de formas Í10 , pág. 232), • ; :■hace,distinción eptre tama y  raiz; añadiéndose» inmediatamente á ésta los sufijos;, que designan la .relación, igranjatical; siendo denotar que.á ypces entra la raíz,pura á formar parte de la proposición, es decir, sin signo caracterí.sUco de una categoría, por lo cual una ipisma rjiíz puede servir de tema verbal y nominal; .significa; v id a v iv ir , viviente; slel, orar, oración; Awam, calentarse;,calor; demot. seji, escribir, escritura.,ün  signo que caracterice los temas distinguiendo los nominales de, loa.verbales:, no.existe, ,y sólo el ,uso¡ )os determina; así vemos en las tres variedades .6 dialectos adjetivos y áun sustantivos, con el curécter.de raíces; demot. a s , viejo; a a ó  a i, grande; j.eni. (kopt. sem) pequeño,, poco, etc. Entre,sufijo y raíz no existe la relación íntima que en nuestros idiomas, conservando ambos ele-, mentos, cierta ,iodepen.deifCÍ3'. que obra naturalmente sobre la forma del pensamiento. Mas, no obstante estas imperfecciones, el egipcio se olevó ¡sobre el polinesioy americano, porque comprendiendo claramente, la naturaleza délas relaciones de predicado, atributo y objeto, supo expresarlas por medio de formas gramaticales correspondientes.La raíz, precedida del artíailo {pe mase, sing., cuya e se suprime ántes de vocal), se convierte en, sustantivo; «mí, saber; pemí. el saber. El adjetivo atributivo va después del su sl.; pe majt- 
aa. la entraña grande. Un sustantivo en relación de genilivO'Se coloca después de! regente sin signo alguno; pe si pe re , el hijo del sol. En demot. se coloca el predicado como raíz después del sujeto ó élites: heds-ti au, corazón mió (es) puro; pero metihedz- 
ti, contento (esté) mi corazón.La rel.acion de atributo puede indicarse por la partícula en:pe  
jem en uans, el pequeño (que) lobo: kopt., jo  kui en tebt, el pequeño (que) pescado; este mismo en e¿ relativo, y sirve también de preposición.Hasta aquí vemos al egipcio casi en la misma esfera que al chi-



E N  SU  nELA C IO tri CON E t  S A N S K M T . <9àn o, donde la partícula {¿hace un papel semejante al dfel en, kòp- tico y demòtico.-Si pasamos al nombre, enconlrainos un carácter completamente diferente; el egipcio hace distinción formal del 
género; es decir, por flexión ó terminación añadida á la palabra misma; y ésta es la línea qué' separa los idiomas anteriores de los que vamos á considerar; línea que separa también el espíritu de sus pueblos. Por medio de esa distinción puede la fantasía dar por un momento vida á todos los seres, y aun personificarlos, atribuyéndoles una existencia común; puede manifestar sus concepciones con todo el valor estético que tienen en el espíritu, designándoles, según la impresión qué en él hayan causado, indicando su fuerza, debilidad, etc. Otra ventaja que se obtiene por la distinción de género es el poder verificar la concordancia, que se funda en é l , y  sin la que no existe verdadera cópula; las relaciones de atributo y predicado salen del estado de indeterminación en que las hemos visto hasta ahoi-a, y el discurso recibe una luz que penetra y vivifica todo el lenguaje. Gomó sé designa de diferente modo en nombre y verbo, tenemos on esto también otro medio de separación entre esas dos partes importantes del discurso.El género fem. en el nombre se expresa por la adición í á la raíz; en los pronombres y artículo expresan p y /" el mase.; t y 

s  el fem. sín g ., siendo el plur. común; en lo primero se muestra más la analogía del egipcio con los idiomas semíticos.Las terminaciones en el verbo se designan por medio de a/í;oí personales; son :
Pers.

SINGULAR.... - .- ...I ..,. - ............................. PLURAL.
Mase. F'em. Común.t . ‘ i i en2.‘ k t ten3.* f s u



1 3 4 E L  E S T U D IO  D E  LA  F IL O L O G IAEsta forma tiene significación de pres. y de pretérito; ta, dar; 
tai, doy, he dado; tak , tat, has dado ; taf, tas, é l, e lla , ha dado; 
tau, ellos, ellas han dado.Otros tiempos con significación pasada se forman anteponiendo á la raíz verbal el verbo sustantivo a , ser, con los sufijos personales; a -f-ti  ha dado; y entre el auxiliar y el verbo puede colocarse el sujeto: a-ra-imee, ser mi boca llena— mi boca está liena. Otras palabras auxiliares sirven para designar el futuro, subjuntivo, optai, negativo, etc.; un subj. forma el relativo etila con el sufijo personal: enta-i-ma, que yo vea; enta-f-dza, que diga ,(en los idiomas semíticos, neo-latinos y germánicos, tiene la conjunción que un oficio semejante).El tema (raíz) puro es el infinitivo; la lengua antigua formo de él un participio, añadiéndole el signo de 3.* pers. sing. ó plur., mase, ó fein.Los afijos personales, colocados después del tema verbal ó del sufijo que éste lleve, designan el acus.: ran, nombre; r a n -i , yo nombro ó mi nombre; r a n - i 'k , te nombro; t a - i- s  , yo la doy.De notar es el empleo de algunas palabras que significan miembros del cuerpo, en lugar de pronombres pers.; asi; ra, cara: lat, mano; rat, pié; dzo, cabeza; se dice: su boca, por á el ó le, etc., yendo acompañados de los sufijos pronominales f ,  k , etc.; un fenómeno semejante tiene lugar en hebreo.El egipcio posee varios verbos que emplea como auxiliares; a es propio del demot., miéntras que pu  lo es del demot. y kopto (pu, fem. tu, p lur., ñau; kopt. p e, te, ne, es propiamente un demostrativo), empleándose aún con pron. de la 1 y 2.* pers.: en- 
táh pu salala, tu'este S a la ta = íu  eres S. (construcción puramente semítica).Vemos, pues, que el egipcio es pobre en formas, pero éstas en su sencillez son capaces de expresar todas las relaciones gramaticales indispensables, sin emplear medios materiales, que oscurecen el pensamiento, como hemos observado en las lenguas ural-al- táicas y americanas.En conformidad con los tres períodos que nos presenta el idiom a, existen también várias clases de escritura: la jeroglífica 
[hieroghjfiké), la hierática_[/t/eratifc(?) y la epistolográfica (cpwíolo-



E N  S U  R E L A C IO N  CON E L  S A N S C R IT .
grafiké), llamada por Herodoto démotiká, y  couocida en los monumentos egipcios con el nombre de enjória.En el artículo xvi tratarémos extensamente de los sistemas de escritura, su origen, desenvolvimiento y propagación entre los pueblos.En Egipto, de la escritura jeroglífica nació con el tiempo la 
hierática, llamada así por emplearla los sacerdotes en su literatura, después que el pueblo principió á usar exclusivamente la de“ . 
mólica. Esa procedencia no es mera suposición, es un hecho; porque comparando cuidadosamente los signos de amhas escrituras, se observa muy á menudo su semejanza, ó por lo menos que se corresponden. La hierática se nos ha conservado también en los monumentos más antiguos del Egipto. La epistolográfica se deriva á su vez de la hierática, pero en ella los signos conservan muy poco de su figura primitiva, siendo inferiores en número y más sencillos; existen monumentos en esta escritura del siglo vii, ántes de Jesucristo, generalmente en papirus , y como excepción en la piedra roseta, que, como verémos después, ha servido de base al desciframiento.Con el cristianismo se introdujo la literatura eclesiástica griega en Egipto, y del alfabeto de esa lengua, aumentado con seis signos de la escritura hierática, se formó otro llamado kóptico ó 
kopto.

Desciframiento.Entre las conquistas que forman la brillante corona de la filología moderna debe contarse como una de las principales el desciframiento de \os jerogli/icos, de los que por completo se había perdido la noticia.La gloria de que se cubrieron los primeros egiptólogos Cham- 
poliion, Young, Lepsius y Brugsch, no puede, sin embargo, compararse con la que adquirieron los persistas y asiriólogos Grole“  
fend, Burnouf, Rask y Oppert; pero unos y otros tuvieron quo vencer inmensas dificultades ántes de obtener el primer resultado de sus penosas investigaciones. El enigma está resuelto, y por los antiquísimos documentos literarios conservados en las inscripciones sabemos con certeza el grado de cultura á que llega



^ 3 6 E L  E S T U D IO  D E  L A  ‘F ÍL O L O G ÍA .ron los egipcios, su posición con respecto á los demas pueblos del Africa, Asia y áun Europa, asi como la grandeza y antigüedad de sus monumentos, el desciframiento de cuyas inscripciones ha dado á los restos délos antigüedades egipcias un valor inapreciable. Los ilustrados gobiernos de Europa lian recogido en susmu- áeos'las piedras en que se bailan grabados algunos de esos signos, Como joyas que añaden nuevo brillo á su corona. Con razón podemos hoy decir que el desciframiento de las inscripciones cuneiformes y do los jeroglíficos debe mirarse como uno de los grandes descubrimientos del siglo xix. La historia del Oriente, cuya memoria se creía olvidada para Siempre, ha sido reconstruida cotí lá.s piedras que por espacio de dos mil añds la conservaban fieles en su seno, para despertar en el corazón del hombre ingrato su recuerdo.Al frente de la atrevida empresa que se propbáia nada méno.s qne hacer hablar á los muertos, vemos al inglés Thomas Young,- señalando y  determinando, el camino recto para arribar al feliz éxito en el descifraioienlo ; síguele bajo mejores auspicios el jóven francés J . Fr. ChampolHon, levantándose luégo con armas poderosas los alemanes' Lepsius y  lirugsch. Un acontecimiento tan importante exige algunos pormenores.La piedra de Roseti^ encontrada en Egipto durante la expedición de Napoleón, 179il, con su texto trilingüe dió el primer iui- pubso y esperanza al desciframiento. Contenía en escritura jero- 
glifica-demótica y  griega un decreto en favor del rey Plolomeo Epi- fanes, compuesto por los sacerdote.s en el año noveno de .su reinado. Admitióse, luégo de leído el texto griego, que las otras dos escrituras de la piedra expresaban lo mismo, y  reconociendo la importancia de la invención, se hicieron copias; en 1803 publicó por primera vez el texto la sociedad de antigüedades de Lóndres. El jeroglífico estaba incompleto, y  los'sabios europeos hubieron, de dirigir su atención al demòtico para tener una base sobre que fundar el de.sciframierito de aquél. El insigne opientalista deSacg  hizo el primer ensayo, quien pulilicó sus resultados en su carta al ministro francés del interior. Distinguió alguno.s grupos que conlenian los nombres propios Ptolomno, Arsinoc, Alejandro, etc. Más adelante fué el diplomático sueco Akerblad quien en su es-



EN  S I' IVELACION  C O N  E L  S A N S K R IT . 137crito de 1802 determinó el vnlor fonético de varios signos, por medio dolos nombres propios, ia mayor parle de los cuales resultaron verdaderos; reconoció lamhicn algunas cifras n'umérica.s en los jsróglificos. Los años siguientes vieron muy pocos progre- sosv y  los trabajos publicados sobro la materra apénas merecen' especial mención. Alguna importancia tuvo el de Qnatrem!>re, y por el gran material reunido, la Description de l’Egyple 1800-13, que fue como el fruto literario do la expedición napoleónica.■En 1819 llamó de nuevo la atención hdeia estas importantes inve.sligaCiones el Dr. Tli. Young con un artículo que apareció comò Suplemento á la Eiioyclopedia Britúnica. Yoting aplicó al texto jeroglífico los • de.<cubrimientoS liechos por Akerblad en el demòtico, probanda-que los signos contenidos dentro do las casillas de aquél correspondían A los ya conocidos de los .nombres propios del demotico. Formó de esta manera-án pequeño alfabeto jeroglífico, V  aplicólos signo.s'desCubiertos.al desciframiento de nuevos nombres propios. El método era exoelenté; el ertsnyo fué ejecutado con ingenio y talento, péro los re.sultadós tjólo (>odiau. ser correspondientes á un ensayo; !eyó vario3 nombre.s falsamente. y'el valor ^uc dió A muchos signos no fuó comprobado en lo sucesivo,Chani|>olUon, que ya jamas abandoivó^sus e.stndios sobre el Egipto, publicó en 18!l una memoria sobre la escritura , y  otro trabajo más notable al año siguiente, en el que estableció un alfabeto. obtenido también por medio do los nombres propios. A sus descubrimientos añadió el mérito de simplificar y  liacer más seguro el método seguido por Young.El inglés Bankes babia traidó de Egipto un obelisco con su pedestal, qué contenía una inscripción bilingüe, jeroglífica y griega; en el mismo año d« 1821 publiéó ol texto doblo. E! griego contenta una carta del .sácerdoto de Isis á riolomeo Evergetcs IT, á su hermana Kleopalra y .su esposa (del mismo nombre). €hampoUion saipuso que en el texto jeroglifico se hallnrian esos nombres, y leyó efectivamente Plólemaios, jti descifrado en la roseta. Luégo pudo leer también Kieopatra, fundado en las cuatro Iblras que ISétieiguales en Plolcmaios, dos de hilas repelidasalternnlivanien- le ; con esto se aseguró de haber leido bien ambos, y determinó



ua E L  E S T U D IO  D E  L A  F IL O L O G ÍAel valor de once letras, que aplicadas á los nombres Berenice, Ale- 
xandros, etc., se aumentaron considerablemente con nuevos descubrimientos.Las investigaciones babian recibido una base firme; teníase ya un punto de apoyo, y  el desciframiento caminaba sobre algo más que puras hipótesis.Hasta entónceS habíase creido que lo.s signos jeroglíficos tenían valor fonético solamente en los nombre.s propios, y fuera de ellos siempre ideográfico. Champollion demostró, en su escrito de 1824, que el valor obtenido por medio de los nombres propios podia aplicarse á cualquier grupo en que el jeroglífico se encontrase. En la gramática publicada después de su muerte explicó el sistema de e.scritura, y expuso los principios fundamentales de la lengua, comprobándolos con numerosos ejemplos tomados de diversas inscripciones (48).

Lepsius metodizó y aclaró los descubrimientos de Champollion dividiendo en várias clases los 232 signos que éste habia determinado, y limitando el valor fonético á 34 jeroglíficos. Por este tiempo vemos ya á gran número de sabios europeos tomar parte activa en el desciframiento. Leemans, director del Museo de Antigüedades en Leiden, publicó en varios trabajos el fruto de.susin’ vestigaciones, hechas principalmente en París y Lóndres (49).El inglés Som. Skarpe enriquecía los materiales con bellas publicaciones, miéntras que Ruscllini nos daba á conocer los monumentos y su contenido, ó lo que en ellos podria encontrarse (SO).Lepsius llamaba no inénos la atención con varias obras, habiendo adquirido preciosas noticias en el ter reno de la arqueología, durante su permanencia en Roma. En el mismo ailo de 1842 partió al frente de una expedición de egiptólogos á Lóndres, y desde allí á Alejandría. A su vuelta publicó sus resultados en una serie de escritos, que arrojaron nueva luz sobre la historia y antigüedades del célebre país do las pirámide-s.Tomó luégo á su cargo la dirección de \& Revista de antigüeda
des egipcias, fundada por lírugsch, en la que ambos investigado* res escribieron algunas de sus notables producciones (31).Este último publicó como estudiante sus primeros escritos, que llamaron la atención del Rey de Prusia y de los sabios de Europa,



E N  SU  B E L A C IO N  c o n  E L  S A N S K B IT . Í 3 9quienes en lo sucesivo protegieron sus empresas y la publicación de sus obras. Habiendo terminado su.s estudios y visitado los printípales museos en que se con.servaban algunos monumentos del Egipto, emprendió, A costa del rey Guillermo IV, un viaje á este país. De vuelta á Europa, siguió el ejemplo de Lepsius, y sus obras no son ménos importantes que las de aquel ingenioso lingüista. Aunque on ellas comprendió todos los ramos que ofrecen las antigüedados del Egipto, dirigió especial atención al demotico, por ser ménos conocido, rectificando y aumentando considerablemente los descubrimientos de Young, ChauipoUion y Lepsius (52-57).En Francia vemos renacer de nuevo el celo por un estudio al que ella dió el primer impulso, pero que largo tiempo habia abandonado en luanos deingle.ses y alemanes, ñougé trabajaba con entusiasmo en el desciframiento, y entre sus numerosos y útiles escritos, gran parte publicados en la Révue archéolog., merecen especial mención su Mémoire sur la statuette naophose, etc., 1851 ; 
Notice d'unmamiscript égyptien en écriture hiératique, 1852; un trabajo sobre el ritual de funerales, 1860; la traducción do un poema sobre las victorias de Hamsés II, y  en 1867—68 varios Ira* bajos gramaticales y  lexicográficos: M. de Rougé ha desempeñado desde 1860 1a cátedra de filología egipcia con grandes resultados (58).Otros amantes y admiradores del Egipto han hecho accesibles á todos , los nuevos descubrimientos con sus traducciones y explicaciones do los textos ya publicados. Pero los materiale.s no se han agotado, y tardarán mucho tiempo en agolarse; los museos de Europa y del mismo Egipto encierran gran número de documentos poco conocidos ó completamente ignorados, y otros nuevo.s llegan á enriquecer las colecciones. El decreto bilingüe da 
Canopus ha venido posteriormente á comprobar la rectitud y veracidad de los procedimientos seguidos en la lectura y explicación de los jeroglíficos egipcios (59-60).Entre los descubrimientos científico-literarios del siglo xix , os el que al presente nos ocupa uno de los más ricos cu resultados; desde la piedra roseta ha.sla el decreto canopuí encontramos un gran número de monumentos históricos, que contienen noticias



440 E L  E S T U D IO  DE L A  F IL O L O G ÍAnuevas ó conocidas por fuentes poco veraces; de modo que ía lectura de los jeroglíficos ha añadido una página gloriosa á la historia de la humanidad. Teníase ántes una lista de reyes, y por medio de los jeroglíficos les hcmo.s podido cdlocar en órdon cronológico aprendiendo á la vez parte de sus hazañas.La invasión d e jo s pastores era un càos que ponía confusión en toda la hisloria del Egipto ; esa confusión ha desaparecido en pap. te con los jeroglíficos, y no está léjos el tiempo en que se desvanecerá por completo la niebla que cubría los acontecimientos notables de esa época, y aparecerán triunfantes los libertadores del pueblo. Después de Ahiués I, uno de ellos, se aumentan-los materiales, y los trabajos de los comentadores Birch, de Roiigé, Maríelte, Lepstus y Brugsch nos abrirán las páginas cerradas do este periodò interesante. Las grandes hazañas y atrevidas empresas de Uamses II y III han salido del olvido, podiendo ser narradas on nuestras cátedras al lado de las de Alejandro y  César. Los reyes de la célebre feftoa, cuya dominación se extendió por todo el Egipto, nos cuentan sus hechos y victorias eii loS monumentos que hicieron levantar al pié del monte B'arkal, y  la tumba do Apis-ha conservado un dócuinento que nos da noticias acerca de los üllimo.s años de la dinastía etiòpica.No son ménos internantes los datos que sacamos'de las inscripciones para la historia de los Ptolomeos.El decreto de Ganopus, de.scubierto por Lep.sius en Tants, ha relegado casi al olvido la importante inscripción de la piedra roseta, que lo filé fundamental de lá egiptología. En éste decreto, después de celebrar las victorias y beneficios deEvergfetes I, proponen lo.s-sacerdotos la reforma del calendario.Los últimos descubrimientos se refieren á lo.s Faraones. Sus hombres han sido fijados con seguridad, y las inscripciones han confirmado los datos do Herodolo.La historia dèi Egipto ha salido, pues, del e.slado scmif.ibuloso en que por espacio de tantos siglos se hallaba envuelta, y ha sido enriquecida coh preciosas y brillantes página.s, que se aumentarán en lo sucesivo. '



IX.
I.EN<?ÜA’9 SEMÍTICAS.

Árabe.
Entramosen.eí teiTeiio deila:família deSéiu , deios patriarcas, de )a historia y de la civilizaciori; familia qbe en Otro tiempo dirigió los destinos de loshombres, óejercióuna influencia decisiva en sü suerte. Los rayos de sU ciencia penetraron en-todos ios án- gúlós de la tierra, la voz de sus maestros se dejaba oír en remor tas regiones; sus legisladores han dado loyes á todos los pueblos; los cantos de sus poetas traspasaron los mares, y sus escritores todos viven y vivirán Henos de gloria en la memoria de las naciones; como los oásfs del desierto son siempre dulce.s y agradables al can.sado viajero, que apaga en ellos la sed de su inteligencia y tranquiliza las tormentas de su espíritu. Lás obras inmortales de Calderón , Shakespeare, Goethe y Schiller no han oscurecido ni hecho olvidar los sublimes himnos y elogias do los pastores de Israel, ó las amorosas y  tiernas quejas de los poetas de la Arabia. El semita, pueblo religioso por excelencia, bebia sus bellos y grandiosos pensamientos en las fuentes que emanan de la Divinidad , jjor lo que sus producciones serán siempre amenas á la imaginación despreocupada , y  suave alimento á la inteligencia. La vida era para él un tránsito; Vehovah-AIlah llenaba su corazón . el cual manifestabá sus sentimientos de una manera conforme, y digna del sublime objeto que le ocupaba y dominaba por completo.



U 2 E L  E S T U D IO  D E  LA  F IL O L O G ÍA .Los pueblos semíticos se han opuesto siempre á admitir elementos de fuera en su civilización y costumbres, participando las lenguas del mismo carácter. Algunas han adquirido un desarrollo considerable, pero utilizando sus propios materiales. De aquí el que los dialectos conserven entre sí mayor relación que en ninguna otra familia conocida. Sin pararnos á examinar la cuestión de antigüedad , pasarémos desde luégo á determinar sus principales carcléres.Estos idiomas son, sin duda alguna, de los más antiguos entre todos los estudiados hasta hoy. No encontramos en ellos otros elementos extraños que los empleados para designar objetos ó descubrimientos modernos, miéntras que las demas lenguas han tomado de ellos, por lo ménos, nombres propios de personas, lugares y pueblos.Como tronco de la familia puede considerarse el hebreo, en el que existen muchas de las raíces más antiguas. Síguele el arameo (siriaco y caldeo), el árabe, notable por el grado de desarrollo que ha alcanzado, conservándose puro y libre de toda mezcla, y el etíope. El samarifano y Remeto pertenecieron también á la familia , habiendo hallado los filólogos modernos un miembro perdido en el asirio, y  en breve tiempo podrémos acaso incorporarle otro, el pehlevi.Uno de los caracteres que más distinguen á estas lenguas es el de ser sus raíces triliteras ó de tres letras {con pocas excepciones) ; en árabe, ademas, trisüabas;d<¡ dos silabasen hebreo, y en ara- m eo, monosilabas : raíces con cuatro consonantes resultan por reduplicación, intercalación ó adición de letras, como r, n , s ; zal
éala, cfuimhara, se han formado , el primero por reduplicación, el segundo por intercalación.Entro sus sonidos, que son veintinueve, ó sólo veintiocho según otros, predominan los aspirados y  guturales; (aspir.), o , ; ;  a’in, p/iam (gnt.) ,/í (gut.) : son igualmente ricas en dentales, í ,  ds, íA (enfática), dh (enfát.), s ;  en cambio el árabe carece del sonido importante p. Que el sistema fonético, ó de sonidos de estas lenguas, sea incompatible con la arm onía, lo dirá solamente aquel que Ies considera y Juzga bajo el punto do vista subjetivo europeo, y desde su gabinete; su buena pronunciación es imposible, cuando



E N  SU  R E C A C IO N  CON E L  S A N S K R IT . U 3los órganos han adquirido un hábito fijo. Todos los idiomas semíticos tienen reglas eufónicas, por las cuales evitan escrupulosamente el encuentro de consonantes desagradables y de vocales hetereogéncas, en lo que especialmente so distingue el árabe, que no admite sonidos como tutu, tía, con una consonante repetida en principio de dicción, ni áun en medio, como en madida, donde diria madda, pronunciando una sola d fuerte; ni consiente combinaciones, como en ralasa, larasa, noiosa, etc.; también en la combinación de sonidos árabes ha tenido parte el sentimiento y la armonía, en union con la razón.En la manera do tratar sus vocales, muestran los semitas un sentimiento áun mucho más fino ; la prolongación de una de ellas tiene por consecuencia la abreviación ú omisión do otra en la misma palabra : h e b r., de kattél, hace kattdltá, por kattél-ta ; de hiktU, 
hikt&lta; de dábár, d*bárim y dibrékém (la í  es eufónica por d*6*- 
rékém.El sistema do escritura semítico guarda completa analogía con el carácter de las lenguas. Las consonantes se escriben independientes de las vocales, que se colocan sobre ó debajo do aquéllas, y  á placer pueden omitirse, sin que por eso sufra ó varíe la significación de la palabra. La consonante es para el semita como la materia, el elemento químico, cuyo principio vivificador es la vo
ca l, que organiza aquel elemento informe. Las consonantes designan lo material del pensamiento de ana manera indefinida; las vocales especifican esa significación general é indeterminada á una representación, á una idea; á las consonantes pertenece la 
significación; á las vocales, la reíacion gramatical; ktl expresa la idea de matar , pero sin determinación de forma ; las vocales vienen á especificar la categoría de la palabra, sacando á ese elemento del estado de raíz; aram ., ktal; liebr., káíal; árab., kaiala, han recibido una significación determinada, — motó, — dejando de ser raíz. Según esto, la tere. pers. sing. mase, del p rêt., no lo es, como de ordinario se afirma ; pues esa persona supone y tiene una significación concreta , que es incompatible con la idea y naturaleza de raíz ; ésta se compone, en los idiomas semíticos, solamente de consonantes.La raíz indo-europea aparece bajo lo forma que le dan las vo



144 E L  E S T U D IO  DE L A . F IL O L O G ÍAcales, aunque con significación indefinida; la semítica es un esqueleto inforinev cuyo principio de vida está en la vocal, y al unírsele ésta , queda determinado su valor; por eso la flexión s©- mítica se verifica eii gran parte por cambios inleruos de la form a; es decir, de las vocales; y sus prefijos, afijos y sufijos están formados generalmente por las consonajitcs más ligeras , como A, 
y , m , n , l ,  s ,  t ,  fc(en pronombre las dos últimas}.El sistema de escritura de los idiomas semílioos os do tal naturaleza, que paroce ser más propio el escribir sin signos vocales, expresando gráficamente sólo las consonantes, y omitiendo,.ade^ mas de las votales, todo otro signo ortográficp; éste es el procedimiento seguido, sin excepción alguna, durante muchos .siglos después do la invcncion de la escritura, en la cual enlónces sólo había signos-para Jas consonantes. Y  como' las vocales son de oríf gen posterior, ya no llegaron jamas á tener la importancia que en los alfabetos indo-europeos , ni se las aplicó como parte integrante ó inseparable de ios demas signos dpi alfabeto, y si más bien como medio para fijar la lectura de ciertos libros que tenían especial valor entre el pueblo, y fuei'a de esos libros, que son Jos religiosos o sagrados, no se ba hecho uso, hasta nuestros dias, do dichos signos vocales y demas ortográficos, sano es cu casos muy especiales y cuando el escrito tiene un fin delerinmado, como,el de la enseñanza escolar, por ejemplo.Por testimonios muy respetables, cuya enomeracion nó es de ésto lugar, nós cons'ta que.en liel)rco no se.tenía Ja menor iiolir cía de signos vocales y ortográficos hasta fines del siglo v , y hasta el VII no sabemos que existiesen ; de modo que, examinado bien todo lo que sabemos acerca del origen de estos signos, podemos asegurar que su invención no se hizo d e u tn  voz, ó que, inventados, se fueron admitiendo gradualmente desde el siglo vii al x. Es probable quo en siriaco se usasen ánles que en ningún otro dialecto .semítico, y que en hebreo y árabe comenzasen casi sir multáneamcnle; en etíope debieron inventarse las vocales con las consonantes, porque siendo la escritura silábica, aquéllas van siempre acompañadas de una vocal; y para que ésta deje de pronunciarse se necesita un signo expreso. La naturaleza de este escrito no me permite extenderme en oslas observaciones. Cónsul-



E N  SU  R E L A C IO N  CON K L  S A N S K R IT . U Stese sobre la materia la excelente introducción que acompaña á la 
Gramática hebrea del Dr. Braun (61).El punto do partida para la conjugación es la tercera persona mase, singl. del prclér., y no el infinit., como en nuestros idiomas. En la conjugación del verbo distingue también el semita los tres géneros, y á nuestros dos números añade el dual, número que sirve para designar dos solos objetos.Pasemos á determinar algunos caractére.s en el lirabe, que, con pequeñas diferencias, muebos son comunes á toda la familia. En todos los idiomas que la componen, menos el etíope y asirlo , se lee en la dirección de derecha á izquierda ; en los dos mencionados se procedo en la lectura como cu español, etc. Do las tres vocales que, como hemos visto, lleva la 3.“ pers. del pretérito, la 2.' determina la naturaleza del verbo y su significación transitiva ü intransitiva; verbos con o la tienen generalmente transitiva; IcataUi, m alar; qataba, escribir.Con í ó « inlransil. : farijha, se alegró; kasuna, fué bello ; ka- 
bujha, fué feo. La vocal do la primera consonante radical es también característica; a designa el activo, «  caracteriza el pasivo, siendo en éste la segunda siempre i ;  qutiha, fué escrito. La tercera vocal caracteriza los modos : w el indicativo, a el subjuntivo, y la falla de esta vocal indica el yusivo ó condicional; yak- 
tutu, matará, mata ; liyaktula, para que malo; in-yaktul, si mata.Las lenguas semíticas distinguen sólo dos tiempos : pretérito é 
imperfecto ó futuro, sin atribuir á ninguno la significación de pa
sado, presento ó futuro. El semita no considera el tiempo con relación á sí mismo, subjetivamente, sino con relación á la acción, que para ól es completamente acabada ó no realizada-Entre las primeras comprende todo lo acontecido en una época pasada, ó cuyas consecuencias áun duran, ó que se está verificando, y áun acciones futuras, que habiendo do tener lugar seguramente, considera como ejecutadas.Acciones que se concluyen en el momento son para el semita ya pasadas; te doy , te bendigo, lo expresa en perfecto.Como no ejecutadas considera las acciones futuras, comprendiendo aquí lo duradero, repelido y eterno; pero mandatos, pro
mesas , profecías, puede expresarles en perfecto.

10



U 6 E t  E S T U D IO  DE L A  F IL O L O G IAE n absoluto sólo son posibles esas dos divisiones del tiempo, y las designadas por el plusquamperfeclo y futuro anterior, etc., proceden de! contexto y relaciones gramaticales; para determinar estos tiempos secundarios se emplean en las lenguas semíticas partículas y  construcciones que no dejan duda acerca del correspondiente en las nuestras. El perfecto hebreo puede recibir significación do futuro si le acompaña el prefijo ve ó u ;  fca- 
tálta, h is  matado; ve-kataltá, matarás; el árabe tiene también semejantes partículas , que hacen variar el valor de los tiempos; 
lam^yaqtub, no ha escrito; peroyagíu6u, escribirá; in-yaqtub, si escribe. En hebreo se verifica á veces con dicho prefijo un cambio simbólico en las vocales : yebáréq, bendecirá; va-yebdréq bendijo. La conjugación tiene lugar por medio de sufijos personales en el pretérito, á los que se juntan en el futuro prefijos. Estos dos elementos de la flexión verbal se unen estrechamente á la raíz ó lema, porque, ó carecen de vocal propia y necesitan de su apoyo, ó si la tienen, la última consonante de la raíz va sin ella; heb., kátli, ella mató; kátlú, ellos mataron; kátalta, tu mataste; yaktól, mata é l; taktól, tú malas; kUaltém, vosotros matais; árabe, katalat, ella mató; kata\tu,yo maté; i/ofeíuíu, él matará; taktulúna, vosotros mataréis, etc.Los pronombres objetivos son también afijos sin existencia independiente fuera de la palabra; hebr., katalti-hu, le he matado; árabe, taraqtuqum, o sh e  dejado; uahabta-hum, Ies has regalado; 
qatabtuha, la he escrito.En los idiomas semíticos siguen todos los verbos una misma conjugación, pero la forma primitiva, como katal ó gafaba se modifica de varios modos, y con ella la significación. La lengua se enriquece de este modo considerablemente, valiéndose de sus propios materiales; los cambios que sufre la significación están en armonía con los fonéticos, que se verifican en el tema verbal.Considerarémos brevemente estas formas derivadas en el árabe. La reduplicación de la segunda consonante radical denota intensidad cualitativa ó cuantitativamemte; á veces cambia la significación intransitiva en transitiva ; dharaJ)a, herir ; áharraba, golpear fuertemente; a'lima, saber; a'llama, enseñar; qasara, rom"



E N  S U  riELACIO N ' CON E L  S A N S K R IT . U 7per; gassava, romper en muchos pedazos ; hebr., lamad, aprender- 
limmed, ensenar. ’La prolongación de la primera vocal designa esfuerzo, aspira
ción, ensayo, competencia, ^ic.\ katala, m&lov; hálala, tratar de matar, combatir; qataha, escribir; gdíaóo, escribir á otro {cp. el lat., cado y caedo, y aleni., fallen-faellen). En otras formas derivadas entran los suñjos y prefijos corno elemento principal. El prefijo a , que hace perder al lema su vocal primera, denota cau
sa; kabala, recibir; akbala, presentar; qaruma, ser honrado; carama, honrar.El prefijo ta con reduplicación de la segunda consonante radical forma pasivos (generalmente de la primera forma indicada arriba), y reflexivos, denotando á veces el enfado en que uno se encuentra ; taa I-lama, ser ensenado; taqassara, romperse. Ei mis. mo prefijo con prolongación de la primera vocal radical forma 
recíprocos; taqátabú, se escribieron.Colocado después de la primera consonante del lema con el prefijo alif, forma también pasivos ; irtaa'da, ser aterrado; iqta- 
Sara, ser roto; este prefijo, y  reduplicada la tercera consonante radical, expresa faltas corporales, deformidad y colores; iffarra, ser amarillo; yAmorra, ser rojo. El prefijo ista designa petición,
deseo, tener á uno por ......; istajbara, pedir informes; istaghfara,pedir perdón; istakal-la, tener por miserable. La etimología de este prefijo se explica de diferentes maneras. Existen en árabe otras formas derivadas menos importantes, hasta quince, y las indicadas tienen significaciones muy variadas; el etíope forma muchas más combinaciones, pero el hebreo y arameo son más pobres.Pasemos al nombre, considerado por la mayor parte de los gramáticos árabes como dependiente y derivado del verbo. Con ias mismas radicales que éste, lleva generalmente algún prefijo ó afijo de derivación, caracterizándole ademas las vocales. El verbo activo árabe tiene invariablemente las formas katala, katu- 
^a, katila; hebreo: katal, katol, katcl; arameo: kHal, kHel, k*tol; el pasivo del primero kutila, y  las derivadas tienen .sus prefijos distintivos (hebreo y  arameo carecen de forma especial para el pasivo). En todos los dialectos semíticos los prefijos principal-



U 8 E L  E S T U D IO  D E  L A  F IL O L O G IAmente usados en la derivación del nombre son ■. t , m , a , i ;  los afijos Í, n, i, à. Distinguen dos géneros, masculino y femenino; éste cou terminaciones propias en algunas personas del verbo; las más frecuentes en el nombre son í ,  d (at, ¡t, etc.}; katala, él mató; katalat, ella......(hebreo, kátlat). Ei árabe termina sus nombres, si no oslan en relación ó dependencia, en n; nouiin. un. 
maliqun, rey; para formar el plural masculino regular cambia esta terminación en úna; maliqúna, los reyes, y la femenina singular atún en átun; maliqatun, reina, plural maliqátun; el dual termina en áni, mâliq-ûni, femenino; maliqat-áni (hebreo, plural, masculino, im. meláqim; feiueuino Oí, dual, aim , m dá-
qaiin, los reyes, etc.). En árabe y etiope son más frecuentes los plurales irregulares, que se forman por medio de cambios internos verificados en el tem a, ya variando las vocales, anteponiendo una a, posponiendo la terminación atún, e tc ., maliqun, plural irregular, mulúqun; malqun, plural, amláqun, poseedores. Tales plurales son considerados en àrabo como femeninos, y coucuei— dan con el verbo ó adjetivo cual si fueran abstractos ó colectivos; como si se dijese la pluralidad de hombres vino, por los hombres vinieron.Esta lengua, cuyo desarrollo gramatical puede compararse con el de los idiomas indo-europeos, posee un gran número de formas sin correspondientes en éstos, cuyo conjunto constituye un cuerpo períectamenle organizado ; los nombres que denotan la especie, oí individuo; los gentílicos ó patronimicos; los que designan lugar, tiempo, etc., llevan un signo distintivo. También ha salvado la llexioii en el nombre, que hebreos y árameos perdieron por completo. Aunque pobre en terminaciones, el buen uso que de ellas hace suple á la riqueza de las lenguas sanskri- tas. Los gramáticos árabes lian e.speciúcado y clasificado los diversos empleos y valores de su acusativo con más claridad que lo hayan podido hacer hasta hoy los latinos con cualquiera de sus casos.Distingue solos tres de éstos ; 7iommaí¿fo el caso del sujeto y predicado; genitivo el caso de dependencia; y acusativo, caso dei objeto, estado adverbial, etc.; sus terminacioiie.s son respectivamente u, i ,  a , con la n final, que sólo se empica cuando el nom-



E N  SU R E L A C IO N  CON  E L  S A N S K R IT . 149bre no está determinado; a ’6diín, un siervo, pero, a h a ’bdu, el siervo; abduH ahi, s\ev\o do Dios; aWdn, acusativo; uahaba-l~ 
a’hda, regaló al siervo. El hebreo designa el acusativo por la preposición eí, ot (arameo ijat ó le)] y el genitivo está en el mismo caracterizado solamente por los cambios de vocales que tienen lugar en el regente; dábár, palabra; pero d*bar Yehováh, palabra de Dios; d^barim, palabras; dibré Elohim , palabras de| Señor.La construcj’.ion árabe es sencilla; el verbo precede generalmente al sujeto; nidio Zaidun, murió Zaid. Por medio de partículas se obtiene gran variedad de construcciones análogas á las de nuestros idiomas.En las lenguas semíticas observamos aún la falla de nna de las partes más importantes de la oración, la cópula; más la declinación y forma determinada ó indeterminada del nombre excluyen en árabe toda ambigüedad que pudiera proceder de .semejante falta.E l atributo concuerda en género, número, caso y determi
nación con su sustantivo; alqitabu'Ua’dhm u, el libro (el) excelente; qitabu j}fúsa-l-a’dhim u, libro de Moisés (el) excelente; un adjetivo indeterminado acompañando á un sustantivo determinado es predicado; al i¡ilabu a’dhimun: as-sidtánu maridkun, el libro (es) grande; el sultán (está) enfermo. Para evitar confusión en casos análogos puede emplearse el pronombre de tercera persona cuando el predicado está determinado; A llahu, hua-l-qarfmu, Dios él (es) el liberal.El infinitivo participa de la naturaleza de verbo y nombre, acercándose más á éste; lleva sus prefijos y  .sufijos; el artículo y á menudo el objeto en genitivo; de modo que no hay en estas lenguas verdadero infinitivo.En la misma categoría está el participio, en cuyo lugar se usa muy á menudo el imperfecto; asídico marartuhi'rackulimjanilnnt, pasé al lado de un hombre (que) dormia; aunque puedo decirse 

marartu bi-rajulin náimin, pasé al lado de un hombre durmiente. Como en hebreo, puede omitirse en árabe el i-elativo, según 
0̂ ve en el ejemplo anterior (lo mismo en inglés, the book I  have 

rcad, etc.. por ichich I  have......). En arameo ha conservado el par-



<50 E L  E S T U D IO  D E  L A  F IL O L O G ÍAticipío SU  naturaleza verbal, siendo digno de consideración , adem as, que esta lengua no emplea el infinitivo en construcciones indeterminadas como la hebrea ; no (es) bueno el sér del hombre solo, donde aquél dice ; no es bueno c¡ue esté......Cuando el verbo precede al sujeto se coloca en singular, aunque éste vaya en plural ; kála'l-muminüna, dijo los creyentes, por dijeron......; es decir, la pluralidad de los creyentes dijo.Si á la cualidad atribuida á un objeto acompaña aún la parte especial á que pertenece, ó aquello en que dicha cualidad consiste , se coloca en hebreo el adjetivo en status constructus ó relación de dependencia antes del sustantivo; gadol, grande; pero 
g‘ dol coaj, grande en fuerza; el árabe ofrece aquí una gran variedad de construcciones : hombre bello de rostro; rachulun jh a . 
sanun ü uachhu, ó rachulun jhasanun uachhuhu, bello su rostro; 
ó rauchlun jhasaru‘ l-uachhi, bello de rostro; rachulun jhasanu 
uachhihi, bello de su rostro, etc.En ios idiomas semíticos encontramos un sistema gramatical perfecto y bien acabado, con lodos los elementos necesarios para un completo desarrollo. La.s partes de la oración formalmente caracterizadas por prefijos y afijos, que penetran la palabra ó se unen inseparablemente con ella. La forma exterior, ó las consonantes, sufre menos cambios que en las lenguas indo-europeas, para dar lugar á los internos de las vocales, que el semita considera más adecuados para caracterizar las formas de flexión. Pero éstas llegan á ser verdadera expresión del pensamiento; los prefijos y afijos que las modifican pierden su independencia, constituyendo con el tema un solo elemento, en oposición á los procedimientos de yuxtaposición que hemos observado en las lenguas taláricas. Las semíticas no han alcanzado •! grado de desarrollo que pudiera en algunas esperarse de su estructura y riqueza ; pero á ello se opusieron acontecimientos históricos que dando muerte á los pueblos ántes de que llegasen á la edad madura, cual poderoso dique detuvieron el progreso de sus inteligencias.El mérito de las sublimes composiciones hebreas es, no obstante, siempre el mismo, y la rica y bella literatura de los árabes es tan digna de nuestro e.<tudÍo como lo ha sido y son las de



E N  SU R E L A C IO N  CON E L  S A N S K R IT . 151Grecia y Roma. Su carácter es tan distinto como el de los pueblos; su comprensión imposible al que no respire la atmósfera de ideas que rodea y penetra al oriental; pero eso las liace más preciosas, puesto que en ellas debemos estudiar el espíritu de las naciones, y la marcha de la inteligencia en su desenvolvimiento histórico. Pehlevi.El conocimiento de esta lengua se ha conservado únicamente entre los sectarios de Zoroastro, pero su gramática ha sido reconstruida por los europeos en los dos últimos decenios de este siglo, siendo aún el edificio tan imperfecto, que los orientalistas no concuerdan en designar la familia á que pertenece. Tiénenla algunos por semítica, por crànica otros, y es una mezcla monstruosa de elementos hetereogéneos para los terceros. Según éstos, el pronombre de la primera pers. sing. (personal) es afgánico, uno de la 3.* kúrdico, ó acaso armenio, y el de la 1.® pers. plur. se le prestaron los semitas. Una lengua que tan caprichosamente reunió pronombres personales sería sin duda digna de estudio por lo rara (62, pág. 80).De los problemas más difíciles que en ella se han presentado, es la determinación de los valore.? de sus signos, princi|)iada por 
M . J .  Müller, en su excelente trabajo essai sur la langue pehlevi 
{Journal asialique, 1835), y á la cual han dedicado parte de sus obras Olshausen, Edw. Thomas, Dorn, Mordtmann y otros. El doctor M. Hang, en várias disertaciones, ha puesto más en claro la naturaleza del idioma, y sus trabajos son de los más apreciables y fidedignos que poseemos sobre la materia, por lo que le segui- •rémos en las observaciones que vamos á hacer sobre su estructura gramatical (63).

Pahlavi significa parto y  persa; en esta última significación se encuentra el sanskril pahlava. El persa moderno emplea este nombre en la acepción apelativa de héroe, que en el caso presente no tiene importancia.Se la da también el nombre huzváresh, que, según Ibn-M oqaf- 
f a , escritor del siglo v iii , designa el elemento semítico, de que en gran parte se compone la lengua, siendo ésta la opinion de los



i o 2 E L  E S T U D IO  D E  LA  F IL O L O G ÍAparsis modernos. Algunos quieren que signifique sólo alfabeto ó 
escritura y áun ortografia.El carácter de la lengua es semitico, lo cual prueban varios fenómenos de los más importantes en la estructura gramatical de un idioma (*). Dislínguense en pelilevi dos dialectos principales: el P. caldeo y el P. de las inscripciones de los reyes sasanidas.I. Los pronombres ll, m i, yo (hebr. arab. á mí); lan, nos, nosotros, en pehl. caldeo; y lanman en el de ios reyes sasanidas, de
mostrativos zak , zanman, éste (arab. dzaq); úlman, aquél, son semíticos.II. Los verbos lo son también, llevando á menudo terininacio" nes eránicas (en pehl. cald); ramUun P. Sas. ramit P. Cald. arro" jado (arab. rama-arrojar); yahvún P. S a s ., ik ú tV . Cald.; existe 
{hébr.jhaya, ijhye, yeki ser); qafab, qadab, P. S. y Cald. escribió (hebr. qatab, ar. qataba); banít P. Cald. edificado, etc., arab. 
baña.III. En el nombre, aunque el elemento crànico es más fuerte que en el verbo, áun prepondera el semítico; barman, hijo: mal- 
kán m alká, Tcy de los reyes; barhUán, los grandes; ragalman, pié; yadman, mano; álahá. Dios, etc., prueban nue,>;lra opinion.IV. Las partículas ámat cuando (arab. mala), ú  y  (ar. ua; el hebr. ue ó ti y á veces va]\ ádin, entónces (ar. idzan)-, tamman, allí (arab. thamna); aik, donde; Id, no; ar. lá , hebr. ló)\ en Pehl. de los Sas. viene también ajar, después (ar. ajir), etc. Preposiciones min, de (ar. id.); en Pehl. Sas. úl, á , en (ar. ila), la misma es Pehl. Cald. le; ambas, como en los idiomas semíticos, son signo de dativo. Relativo zi ,arab. alladzi): notable es también la palabra semítica diti, hay (ar. negativo laita, hebr. yesh.}.V. El plur. en los nombres termina en án—Pehl. Cald..- también tiene la terminación fn (como en el verdadero caldeo); la primera terminación puede ser semítica ó erámica. En Pehl. Cald. se designa el acus. por le (cp. hebr. le y ar. H).VI. Las terminaciones verbales jin, Ztín, tn (tun) parecen ser de origen semítico; kanajlún es la 3.* per.s. piur. del perf; yah

vún. Id. imperi, ramitun, i .*  pers. plur. perf., etc.
(•) Esta.« observaciones se refieren pi iocipalmenle á las inscripciones.



E.N S E  R E L A C IO N  CON E L  S a N SK R IT. 153Estas y otras muclias particularidades qué se observan en las inscripciones manifiestan bien claro el carácter semitico de la lengua. En el pehievi de los libros se añaden siempre la.s terminaciones eránicas á raíces semíticas; yahvuvrad por yakvún, es: 
napal-t, cae (hebr. náfal); yehút, es.Se coloca generalmente el verbo al fm de la oración, como en el persa moderno y en las inscripciones cuneiformes asirias, de donde pudo venir esa costumbre.La diferencia entre el pebicvi caldeo y el de los sasanidas consiste en el empleo de algunas terminaciones y palabras, siendo su estructura y construcción gramatical idénticas. Las parles más importantes de la proposición; pronombres personales, relativos y demostrativos, con gran número de partículas, preposiciones, etc., y  de los conceptos más universales, como Aacer, decir, ir, venir, 

comer, beber, ser, existir, etc., son de origen semítico. Las terminaciones eránicas, añadidas á las palabras, tienea un fin muy singular, que era el presentar á la memoria del lector con más viveza la significación de la palabra, y recordar, que aunque fuese .semítica, debia leerse la eránica correspondiente, en lugar de aquélla. A sí, para expresar nuestra palabra carne, escribian bis- 
r a , pero leian gosth, que es la palabra persa correspondiente á la semítica 6wrc; para designar pan escribian lahmñ y leian nán; la primera es voz semítica, cuya correspondiente persa es la segunda; que tal era el fin de estas terminaciones, se ve bien evidente en ahitar, padre, y amltar, madre, donde la terminación 
tar no tiene otro oficio que recordar al lector que debe pronunciar pafar y matar; es decir, las palabras eránicas en lugar de las semíticas que están escritas.El pelilevi caldeo se habló probablemente en Caldea ; por lo cual fué llamado también Pehl. del Oeste; no .se le encuentra en las monedas de los sasanidas; el que ha recibido la denominación de esta familia, ó de Pehievi del Este, fué elevado por Árdshir liaba- 
gan (su primer rey, 300 d. J . C.) á lengua de estado, en lugar del Pehl. C ald ., y empleado desde enlónces exclusivamente en las monedas; luégo .se extendió por todo el reino hasta el N. de la India. El principio de la literatura pehievi puede colocarse en el siglo IV ántcs de J .  C . , ó á principios del m. En tiempo de Ale*



<54 E L  E S T U D IO  D E  L A  F IL O L O G ÍAjandro Magno existía ya una traducción pehlevi del zendavesta. Esta lengua tiene grande importancia para el estudio de todo lo relativo á ios pueblos orientales, y en primer lugar del persa. Los trabajos gramaticales y lexicográficos que tenemos sobre ella dejan mucho que desear.



X,
INSCRIPCIONES CUNEIFORMES.

Cuando un pueblo vencedor impone sus leyes al vencido, llega hasta el punto de sacrificar su propia lengua. Está el idioma patrio tan identíBcado con la naturaleza del hombre, que aun sobrevive á la nacionalidad; y la nación que, por más feliz ó poderosa, ha borrado del mapa terrestre el nombre de otra, viene á ser conservadora de su idioma en leyes, decretos é inscripciones, que serán á la posteridad preciosos medios para estudiarle, después de muchos siglos de haber perdido su existencia. Sólo el despotismo de algún bárbaro tirano, que con cetro de hierro arranca á la vez del corazón de un pueblo su nacionalidad, lengua y costumbres, puede privar á los siglos venideros de tan sagrados documentos; los pueblos civilizados y civilizadores dictan sus leyes á los vencidos en el idioma de éstos.Si estos monumentos literarios se encuentran duplicados en otra lengua conocida, la del vencedor, por ejemplo, como hemos visto en algunos del Egipto (Piedra roseta, etc.), será posible reconstruir el edificio lingüístico del idioma desconocido por medio de semejantes monumentos literarios ó inscripciones. Mas si ignoramos ambas lenguas, si hasta su memoria hemos perdido, ¿cómo podréinos levantar el edificio sin fundamento y con materiales que no sabemos coordinar? ¿Cómo entrar en un recinto cerrado, faltándonos la llave? Hé aquí un secreto ya bien conocido, que Iratarénios de manifestar y explicar en las páginas sí* guicntes.



i o6 E L  E S T U D IO  D E  L A  F IL O L O G ÍARuinas amontonadas en el espacio de cuarenta siglos cubrían la gloria de los pueblos más célebres de Oriente; su memoria yacía sepultada bajo los inmensos escombros á que la barbarie human a , en unión con la tiranía de los elementos, habían reducido las ciudades y palacios, desde donde en otro tiempo sus dueños dirigieron tos destinos de las naciones. Descubiertos los preciosos materiales allí ocultos, hubieran tenido sólo algún valor para el artista, si la paciencia é ingenio de los grandes filólogos del siglo XIX no hubiese arrancado el enigma á aquellos frios mármoles, que por tantos siglos se oponían con tenacidad á descubrirle.Los reyes persas hicieron escribir sus hazañas, creencias religiosas y decretos en las paredes y cornisas de sus palacios, y en las tumbas que habían de contener sus restos, del mismo modo que lo han hecho otros soberanos ó potentados; mas para que pudiera leerlas el viajero y caravana errantes , el morador de las selvas como el opulento persopolitano, las mandaban esculpir en soberbias rocas, talladas en las montañas, donde el artista y literato depositaban una página de su historia. No quedaban satisfechos con esto los deseos de aquellos sabios reyes; sus dominios comprendían pueblos qne hablaban váriaslenguas,y para que todos las entendiesen, fueron compuestas la mayor parte de las inscripciones en tres idiomas.La figura de los signos, tan completamente diferentes de todas las escrituras conocidas, hizo que mucho.s viajeros las contemplasen como adornos, sin pensar que eran signos de un sistema de escritura, y que su conjunto eran inscripciones que contenian hechos históricos.Las noticias que nos dan los autores griegos acerca de las lenguas de estos pueblos son escasas y confusas. Sólo sabíamos por ellos que los reyes alcmdnidas tenían costumbre de perpetuar el recuerdo de sus hazañas por medio de inscripciones compuestas en varios idiomas. Herodoto cuenta que Darío hizo grabar sobre dos columnas, levantadas á las orillas del Rósforo, los nombres de las naciones que le seguían, en letras asirias y griegas.Estrabon distingue entre grainmata assida'y  grammata pèrsi- k a , distinción que han confirmado los descubrimientos moder



E>’ SU R E L A C IO N  CON E L  S A N S K R IT . ^b7nos. Por desgracia, las dos columnas de que hace mención Ilcro- doto, han desaparecido, y nos encontramos con tres clases dees* critura, representantes, sin duda, de otras tantas lenguas, que nos son desconocidas, y para cuyo desciframienAo no tenemos otros medios que hipótesis, felices unas veces, falsas otras, pero siempre ingeniosas, y que, como verémos, conducirán al deseado término.A doce leguas de Shiraz se eleva sobro una roca la aldea Ista- 
ja r, á cuyo pié se extienden las ruinas de Persépolis, sobre una plataforma irregular, tallada á veces en la misma roca. Una grada guarnecida de esculturas, restos dp monumentos erigidos por Darío y Jérjes, conduce á esta plataforma por el lado de poniente. Entre las ruinas de sus grandiosos palacios se conservan estatuas colosales de hombres, toros, leones y otros animales, en medio de las cuales sobresalen en distintos puntos las de los reyes arriba mencionados, á quienes cercan en actitud servil sus oOciales y esclavos. Sobre la estatua del Rey aparece ordinariamente Ornmz en el aire, ya en figura de hombre cercado por un disco, al que van adheridas dos alas desplegadas, ya representado simbólicamente por el disco que en todo caso lleva el adorno de las alas. Al pié de estas figuras, ó sobre ellas, en piedras talladas al efecto; y en las cornisas, capiteles y columnas, se ven innumerables inscripciones trilingües, cuyo desciframiento ha ocupado y ocupa á muchos sabios europeos. Inscripciones semejantes se encuentran también en Nak-i-rusían, Murgab, en el camino que conduce de líarmanshák á Bagdad, y en la roca colosal de Bisutun. Otras ménos importantes se han hallado cerca de 
Udmadan., de Van (en la Armenia) y en algunos otros puntos.Veamos ahora los procedimientos que se han empleado para obtener el desciframiento de los tres sistemas de escritura, que sea dicho de antemano representan otras tantas lenguas.

Primera especie (64).Misioneros franceses, comerciantes ingleses y holandeses, y posteriormente monjes portugueses é Italianos, trajeron á Europa las primeras noticias de las ruinas de Persépolis. A fines del si-



Í 5 8 E L  E S T U D IO  D E  L A  F IL O L O G IAgîo XVI habíanse ya tomado de tales noticias hasta diseños de las ruinas, producto más bien de la fantasía que del arte verdadero.El español D. García de Silva Figueroa, embajador de Felipe 111,visitó la Persia en 1618, é hizo una descripción bastante exacta de las ruinas de Persépolis, llamando la atención hácia las inscripciones que las cubrían.Poco después las visitó el italiano Pietro de la Valle, quien afirmó que aquellas figuras, que parecían adornos, eran,sin  duda, 
signos de una escritura; y  observando que, en una especie, la punta de los conos-iba dirigida siempre á la derecha, dedujo que debía leerse en esa dirección. Sus observaciones eran exactas, pero su voz, demasiado débil para que pudiese penetrar en los gabinetes de los sabios europeos, no fué atendida, y él perdió el valor para emprender un trabajo que tantos sacrificios y aparentemente tan pocos resultados ofrecía. Cepió, sin embargo, cinco signos, como dice en su carta de 21 de Octubre de 1621 : 4̂/ meglio che io 
potei ne coptoi cingue. Así Ciro, Darío y Jérjes, que creyeron en- tónces salir triunfantes del sepulcro, publicando sus decretos y victorias á los pueblos injustos que centenares de años les olvi- dáran, perdieron de una vez toda esperanza, viendo fracasar en su principio el primer ensayo hecho para arrancar sus secretos á aquellas preciosas inscripciones.E l inglés Flotver copió en 1667 algunos signos, y el francés 
Chardin llamó por tercera vez la atención hácia las figuras cónicas, asegurando ser una escritura que debía leerse de arriba abajo : J ’ajouterai qu'elle se faisait aussi de haut en bas comme l’écri
ture chinoise; y tenemos la primera hipótesis falsa en uno de los puntos más importantes y decisivos de la empresa. Las letras copiadas por el agente de la compañía de Indias, Flow er, se publicaron algunos años después.E l orientalista inglés Heide retrocedió un siglo, asegurando en su Historia religionis veterum persarum, que las figuras en cuestión no eran letras, y sí sólo adornos caprichosos de un escultor, que para embellecer las paredes de los palacios persopolitanos ensayó las diferentes formas que podría dar una sola figura combinada consigo misma. Heide considera casi como simples é ignorantes á las personas que habían creído ver allí un sistema de es



E N  S ü  R E L A C IO N  CON E L  S A N S K R IT . 159critura. Esto fallo desfavorable, pronunciado por un juez que, aunque tan ignorante en este ramo como el niño de escuela, era tenido por autoridad competente, perjudicó sobremanera los intereses de la naciente empresa. El viajero aloman Nicbuhr (1733 +  1815) confirmó las opiniones de Pietro de la V alle , y observando que algunos grupos de signos cónicos iban siempre juntos, dedujo que eran letras (V. apénd. 3.**). Müntcr (de Copenhague) fué más adelante en sus hipótesis, la mayor parte exactas, afirmando que los signos empleados más á menudo eran vocales, y que una palabra que se repetía muchas veces debia significar fíey. Esta ingeniosa hipótesis podía dar lugar á grandes descubrimientos; pero se ignoraba el valor de los signos que componían la palabra, y por consiguiente, la pronunciación de ésta; cosa que hacia más difícil de averigurar, el tener delante, una debajo de otra, tres clases de signos, sin saber qué lenguas representaban, en el caso que de hecho fuesen sistemas de escritura.Mas el lugar de las inscripciones y objetos que las rodeaban hacían probable una hipótesis, que daría excelentes resultados. Las inscripciones se hallaban en la antigua capital de Persia; la primera clase, p ues, era muy natural representase la lengua del país, y podía suponerse que las otras dos serian traducciones de la misma. Si esto era asi, pocas hipótesis felices nos darían la pronunciación aproximada de algunas palabras — nom6rc5 propios— con el valor de varios signos, conseguido lo cual, el desciframiento estaba asegurado. Confirmaba también esta esperanza el ser los signos de la primera clase ménos complicados que los de las otras dos.El jóven aleman Federico Grotefend conoció la importancia de las observaciones hechas por de la Valle, Niehuhr y Münter, sacando de ellas gran provecho. En 1802 leyó ante la Academia de Ciencias de Gotinga su primera Memoria, exponiendo en ella los resultados de sus investigaciones, que confirmaban dichas observaciones. Suponía que la segunda y tercera clase eran traducciones de la primera, á la cu al, por eso y por ser más sencilla, dedicó exclusivamente su atención.Notó que la supuesta palabra rey se repetía várias veces al principio de algunas inscripciones, llevando la segunda vez un au



u o E L  E ST U D IO  D E  L A  F IL O L O G IAmentó al fin , que tomó por la terminación del plural; después de esto concluyó, que aquellas palabras designaban la conocida calificación de los reyes persas — rey de los reyes. — Ya se conocían por las inscripciones de los sasanidas algunas fórmulas antiguas del tratamiento de los reyes, e tc ., y  creyó que aquí se repetirían. No creyó mal.Tomó dos inscripciones copiadas por Niebuhr, en quo le pareció distinguir semejantes formulas; podemos llam arlasX y D ;  observó que en ésta habla un grupo de signos más que en X ,  que podemos designar por 11; contó, investigó y comparó las figuras ó letras, y partiendo de la hipótesis que allí se expresaba un ór- deii de filiación, dedujo que II debia designar el padre d e D ., y éste el de X ;  pero en H. fallaba el grupo que suponía significar 
rey, por lo cual creyó,— y creyó bien, — que era el nombre de un príncipe que no iiabia reinado, siendo entoncesD. su hijo y fundador de una dinastía. Después de este penoso análisis estableció las fórmulas:X . , rey de los reyes, hijo de D. (rey de los reyes).D ., rey de los reyes , hijo de II. (rey de los reyes).Poco después publicó otra Memoria, en la que trató de probar las hipótesis emitidas por él y sus predecesores. Mención especial merece el ingenioso método que empleó en determinar los nombres de los reye.s contenidos en las fórmulas anteriores.Convencido de que los que hablaban en aquellas inscripciones eran reyes akmenidas, examinó en las listas de estos reyes, conservadas por autores griegos, los nombres que mejor so acomodaban á los grupos X . , D ., etc., supuestos por él como nombres propios de los mismos. Atendido el número de signos, vió que no convenían Ciro, Camhises ni Artajérjes; el pi’imero por demasiado breve, y por largos los segundos; mas Darío y Jérjes tenian próximamente igual número do letras que signos en las inscripciones, y no le quedó duda que ellos eran. Podía, pues, determinar el valor de doce signos, pero necesitaba saber la forma correspondiente á cada palabra, ó sea la manera de leer aquellos grupos, á fio de averiguar el idioma de la primera clase de inscripciones. Un acontecimiento notable vino á facilitar esto; el estudio del zend, la lengua de Zoroastro y de los antiguos persas, había principia



EN  SU B E L A C IO N  CON  E L  S A N S K R IT . 161do yg por este tiempo en Europa. Por el Zend Avesta de'Anque- U1 vio que el nombre Ilistaspes era en persa Goshasp , Gusiasp, ó 
Vistasp; dió al do las inscripcione.s la forma Goskíasp; siguiendo el hebreo y griego leyó á Darío, Darsh, luégo Darheush, y á Jér- je s , Ksharsha. Con el mismo libro de Anquelil du Perrou quiso formar un alfabeto, pero dio valor falso á la mayor parte délos signos. Y no obstante, atendida la escasez de incdios, falta de co-* pius y la inexactitud de las que poseía , coilio el carecer de cono» cimientos en sanskrit, ó cualquiera de las lenguas eránicas, suS resultados fueron brillantes; determinó el verdadero valor* de algunos signos, pero leyó el nombre de Orinuz, Eurogde. El desciframiento de los jeroglíñeos díó autoridad á los procedimientos de Grotefend, tenidos ántos por fantásticos Un trabajo sxiyo apareció completo en 1824.El danés Rask aplicó suh buenos conocimientos en senil á las inscripciones. Pensó que si la lengua era el antiguo persa, tendría en el genit. plur. de los sustantivos la misma terminación que el zend ó somejanle (ndm) ; .su pensauiionlp fué feliz¿ y coronado con el valor que dióá dos signos m y n , leyendo ademas la palá- bx a ¡mportanto hakhdmanieiyu, que Grolcfcnd liabia pr onunciado 
akbe-otshosho.Desgraciadamente no prosiguió sus investig^icionos, y no se obtuvieron más re.sullados basta 1836; Pero entre tanto el estudio del sanskrit ganaba terreno en Francia y Alemania; él send era reconocido como la verdadera lerigua del avesta, y am’bos idiomas seriar) en adelante una llave, con que loa filólogos orientalistas arrancarían muchos secretos a las inscripciones cuneiformes.En el año citado aparecieron dos escritos de los orientalistas Burnoufy Lassen. El de Burnouf conlenia materiales nuevos , encontrados entro los papeles del desgraciado viajero Schulz. Burnouf, que conocía mucho mejor que sus predecesores el zend, obtuvo mayores resultados. Añadió cinco letras al alfabeto de doce, formado por Grotefend. Ocurrlósele la feliz idea de que algunas insci-ipcioncs conlendrian los nombres de los pueblos tributarios de los reye.s persas, y leyó, entre otros, máda ('Media);(Baklriana). Lassen presentó los descubrimientos de

I I



1 62 E L  E S T U D IO  D E  LA  F IL O L O G ÍABurnoufcon los suyos, bajo un método claro y sencillo, rectificó los valores falsos atribuidos á algunos signos, dió la lista de los pueblos que Burnouf había sospechado y principiado, determinó la forma gramatical de algunas palabras, enriqueciendo el alfabeto con siete letras. Grotefend le había establecido completo, pero solamente á doce signos dió el valor correspondiente, resultando con los demas, nombres monstruosos. Después de los descubrimientos de Burnouf y Lassen era posible leer algo más que nombres propios, y estaba próximo el dia en que se iba á completar el alfabeto del idioma que ya podia llamarse antiguo persa, por la estrecha relación que presentaba con el persa modeí'no y con el zend.Por este tiempo publicó Beer una excelente crítica de los trabajos de Lassen sobre las inscripciones, y determinó las dos letras h , y , importantísimas, porque hicieron posible leer los pro- nombre.s hya [s. sya ), etc. Lassen observó que la escritura era 
silábica {como en sanskrit), debiendo pronunciarse toda consonante con el sonido a , si no la sigue otra vocal expresa , ó algún signo que indique la falta de ella. Habíanse leido muchos nombres propios, dando á la mayor parte una forma gramatical, que, si no exacta, debía ser, sin duda, aproximada, puesto que al hacerlo se tuvo en cuenta la que tenian en las lenguas relacionadas con las de la Persia. Aunque con riesgo, ya era posible pasar de la lectura á la explicación de las inscripciones conocidas.Los orientalistas de más nota tomaban ínteres en el estudio del ya llamado persa antiguo. E l .sabio parisiense Jaquel distinguió y  determinó las letras sh , r, que Lassen habia considerado como variantes de un mismo signo, debiéndose á él también el descubrimiento de las lelas d , t h , j .Para fijar el valor de un signo era preciso observarle en várias inscripciones, á fin de poder comparar y probar los valores que sucesivamente se le diesen; esto no habla sido posible, hasta el presente, con algunos, por el escaso número do inscripciones. El inglés J . R ich, residente en Bagdad, copió con gran cuidado algunas. poniéndola.s á disposición do los sabios europeos.El docto orientali.sta Westergaard (de (Copenhague) visitó de paso las ruinas de Persépolis y otros puntos, comparando las ins-



E N  SU R E L A C IO N  CON E L  S A N S K R IT . 1 6 3cripcìones cuyas copias se tenían en Europa, y sacando otras nuevas, mucho más exactas que todas las anteriores (Westergaard conocía ya los signos); y luégo Lassen sometió los nuevos materiales á repetidas investigaciones.Pasando por alto los trabajos menos importantes áaH itziyJíobz- 
manti, etc., mencionarémos los del inglés Rawlinson, que, sin ser literato de profesión, prestó grandes servicios al nuevo estudio. Principióle en 1835, durante su residencia en Karmansháh, probablemente sin tener á mano los trabajos hechos y publicados en Europa, tomando para su primer ensayo las inscripciones de llá- madán, que él mismo habia copiado, pero que ya estaban publicadas y descifradas.Siguió próximamente el mismo método que Grotefend, y vinoá obtener resultados casi idénticos. Al recibir en 1836 sus escritos con los del francés Sí. Martin, halló que él habia hecho más progresos. En 1837 copió con gran trabajo y riesgo la célebre inscripción de fíehistun ó Bisutun, reina de todas ellas, y la página más gloriosa que dejaron los Atcmenídas de su historia.A l N. de Karmansháh, camino de Bagdad á Ramadan , en una inmensa roca que se eleva algunos centenares de pies sobre el nivel del suelo, está grabada la inscripción más grande, bella y correcta que de estos reyes poseemos. (El texto persa comprende sobre cuatrocientas líneas.) Una e.specie de barniz que la recubre la ha preservado de la inclemencia de los elementos, y su extraordinaria elevación, de la barbarie de los hombres.El bajo relieve representa á Darío pisando al falso Smerdis, detrás de él nueve reyes y otros jefes rebeldes vencidos y prisioneros; de frente, en el aire, aparece Ahuramazda ú Ormuz, á quien Darío apellida el grande, el omnipotente, el Dios de la sabiduría, de la luz y de la verdad, bajo la figura explicada arriba.En un largo discurso anuncia Darío su procedencia de los Alemenidas, habla do Ciro, Cambíses y do la usurpación del falso Smerdis; cuenta, entre otros hechos, cómo ha sofocado los levantamientos de Susiano, Babilonia, Armenia y Media, bajo Fraortes, habiendo derrotado en 19 batallas á sus enemigos; cuenta las veinte satrapías de su reino, y el piadoso monarca lo atribuye lodo al favor de Ahuramazda (Ormuz). Grabóse proba-



1G4 E L  E S T U D IO  D E  L A  F IL O L O G IAblemenlc la inscripción hacia el año quinto de su reinado, sobre 516 áiiles de .1. C . Veinte y tres siglos han pasado sobre ella, y los elementos, con los pueblos bárbaros, á veces más inclementes que ellos, la han respetado para que el filólogo moderno hiciera hablar á aquella dura roca anunciando la gloria y majestad del rey Darío.En 1838 recibió Rawlinson el trabajo de Burnbuf sobre las ins* cripcioues, y su Commentaire sur le Fopna, comentario apreciabilísimo sobre dos capítulos del Zendavesta. Con estos nuevos medios hubiera hecho más progresos, si la misión que el gobierno británico le hnbia confiado no distrajera por algún tiempo su atención de las inscripciones. Luégo que pudo volver á emprender su estudio, examinó detenidamente las que entre tanto habia recibido de Westergaard, Lassen y Rich, rectificando los defectos del escrito que trataba de publicar. Aunque llegó á Europa en 1843, no apareció completo hasta 1849 {Journal asiaiique).Conocíase cL valor de treinta y cinco signos (cuatro descubiertos últimamente [mr Rawlinson), sin que el alfabelu hubiese llegado á su perfección. Se tcnian várias letras para un mismo sonido, pero se ignoraba su relación para con las vocales.Los ingleses Jiincics, Rawlinson y el francés Oppert hicieron simultánea é indcpciidienteuiente el importante descubrimiento. 
Hincks, que le dió á conocer primero, dividió las consonantes en 
‘pi'imarias y secundaríais, observando que solo ciertas vocales podían leerse después de cada clase de consonantes. En una memoria expuso los pormenores acerca de esta importantísima cuestión. Rawlinson publicó en el mismo año un pequeño trabajo, que contenia los mismos descubrimientos, y ántes que estos dos escritos fuesen conocidos en Alemania, salió á luz otro de F . Op
pert, en que exponía su autor los mismos principios; esta concurrencia era enlónces necesaria para dar mayor fe á los hechos.Con esta obrita do Oppert, 1847, quedó completoel alfabeto del per.sa antiguo, después de más de cincuenta años de un estudio acaso el más penoso y difícil que registra la historia de la filología, y de más de dos siglos después que Pieti-o de la Valle llamá- ra decididamente y con conocimiento de causa la atención délos sabios europeos hácia las inscripciones.
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Th. Benfey reunió todos los descubrimientos en una obrita, haciendo algunas correcciones en el texto; por el método y glosario que añadió al fin, fué entonces de grande utilidad.ilaioíínson mejoró algunos de sus trabajos anteriores, publicando al mismo tiempo várias inscripciones muy coréelas. Oppert reunió en una excelente obra todos los descubrimientos hechos hasta entonces, y Spiegò  publicó una semejante y litil, compuesta de varios textos, con análisis, traducción, gramática y  glosario, con lo que el desciframiento de la primera especie estaba terminado, pasando el estudio de la lengua al período gramatical y lexicográfico (6S). Intímaraento relacionada con el zend, presenta un carácter completamente crànico en sus formas y  construcción. Es la lengua de Ciro, Darío y  Jérjes, el persa antiguo, madre del moderno.Con el alfabeto establecido por Grotpfcná, fíask. fíurnnuf, Las- 
sen. Ratclinson, etc., se han leído en todas las inscripciones palabras cuya forma y significación se ha determinado comparándolas con las corre.spondientes en los otros idiomas de la familia; coordinadas y subordinadas esta.s palabras por medio de sus formas gramaticales, se han obtenido oraciones, discursos entero.s, y on fin, todo lo que constituye una lengua. Un alfabeto que da tales resultado.s á distintos individuos, en distintos puntos y siguiendo procedimientos diversos, no es un producto de la fantasía, es la 
verdadera representación gráfica de un tdíomo real, cuyo conocimiento había desaparecido hacia siglos de la memoria de los hombres, habiéjidole aprendido los filólogos modernos de los mármoles y rocas de la Persia.

Segunda especie.

Weslergaard, cuyo nombre ya conocemos por la primera especie. abrió el escabroso camino en el de.sciframíenlo de la segunda. Expuso sus primeros resultados en un tratado que dió á luz en alemán, y más extensamente en inglés. Suponía que Media y Su- siana eran los pueblos á quíene.s se dirigía ql contenido de las inscripciones de esta y la siguiente especie. De este trabajo, excelente como primer ensayo, no era posible conocer el carácter de



1 6 6 E L  E ST U D IO  D E  LA  F IL O L O G IAla lengua, ni la relación en que estaba para con las demas. Dió valores á varios signos, resultando muchos de ellos falsos, en las investigacione.s porteriores, por los nombres monstruosos que con ellos se obtenían. Los resultados do la primera especio enseñaban ios procedimientos que aquí debían seguirse; hiciéronse los primeros ensayos en nombre.s propios, quepudieron encontrarse fácilmente, puesto que esta especie, es solo traducción de la primera. Leyéronse los do Darío, Ciro y  otros, fundando los principios en hipótesi.s que, resultando muchas veces falsas, echaban por tierra el edificio levantado : pero era necesario aventurarlo todo para ganar algo, pues al fin quedaba salvo el honor! Mas cada nombre que se descubría presentábalas mismas dificultades que hemos encontrado en el caso antei-ior; era imposible darle forma gramatical ignorando el idioma en que estaba escrito; y ¿cómo conocer é.ste sin saber antes dichas formas? Nuevas hipótesis dieron por resultado nuevos descubrimientos; la lengua en cuestión debia estar relacionada con alguno de los países comarcanos; mas ya se habla ob.servado que la segunda dase do inscripciones no .se prestaba al desciframiento tan pronta y  fácilmente como la primera.
Ilincks, 1846, determinó en una obrita el valor de algunos signos. Habíanse distinguido mas do ciento, y aunque era conocido el valor de pocos, púdose ver que la escritura era silábica, con la particularidad de principiar una sílaba con la consonante en que terminaba la anterior, a.'íí an-na-ap, anap.
Norria dió á luz (66) la segunda columna de la inscripción de 

B isu tu n ,y  reunió gran míinero de palabras con observaciones gramaticales y lexicográficas, en las que trató de probar que era una lengua escita. Sus resultados confirmaron los valore.s que 
Westergaard y el francés Saulcy Imbian dado á algunos signos.Entre tanto el aleinan Holzmann, consejero de Estado en Carls- ruhe, trabajaba con buen éxito en el de.«ciframiento de esta clase, pero le faltaban materiales; ya hemos visto en la anterior que para determinar el valor de un signo es necesario observarle en el mayor número de combinaciones posible ,'cp. Zeitschrih für  

die hunde des Morg. ion\. v, pág. 151). Algunos de lo.s que más celo l)abiíin mo.strado en el desciframiento, al ver que las tliíicul-



E N  SU B E L A C IO N  CON  E L  S A N S K R IT . 467lades se aumentaban cada dia, y que los nuevos descubrimientos presentaban más lejano el fm, tuvieron el pensamiento de abandonar la empresa, creyendo ya imposible su buen éxito.
Holzrnann obtuvo mejores resultados. En su Memoria de 1854 asegura que es una lengua arica, relacionada con el zend y peh- le v i, pero que, como éste, ha tomado muchos elementos extraños. Para probar esto presentó formas gramaticales evidentemente semejantes á las respectivas del zend y pehlevi. Otros orientalistas tienen esta lengua por la de Susa, país que viene nombrado en las inscripciones después dePersia, con una denominación particular, Afardi (Susiana). Los nombres más frecuentes, como rey, 

honü>re, Dios, etc., están designados por monogramas, que dificultan extraordinariamente la lectura; esta circunstancia ha inducido á algunos orientali.stas á creer que el sistema de escritura era idéntico al de la tercera clase.Vemos, pues, que todos los trabajos y esfuerzos hechos hasta el dia para llegar á un resultado deíinitivo en el desciframiento de la segunda especie, sólo han venido á demostrar los grandes obstáculos que presenta, sin que nos sea posible determinar ni remotamente el éxito de investigaciones ulteriores.
Tercera especie.Su desciframiento principió con el de la primera. Munter y Grotefend hicieron en sus obras importantes observaciones sobre la escritura de esta clase, llegando á sospechar que era monogra- mútíco, ó que cada signo representaba una idea. La gran variedad de caractèresIñzo creer que eran diversos sistemas, representantes acaso de várias lenguas; felizmente se desvaneció luego el error. Acompaña esta clase generalmente á' las dos anteriores, ocupando el tercer lugar; pero se la encuentra muchas veces y en distintos puntos sola. Babilonia y N inive, las opulentas y soberbias capitales del Oriente, llaman primeramente nue.slra atención. De los libros más antiguos en que liallamos el nombre de Bábel, es elííf’nesís (cap. xi. 9). jYemroci la encontró ya en estado floreciente, sin que la escritura sagrada ni algún otro historiador antiguo nos digan las causas que contribuyeron á su crecimiento y des



1 6 8 E L  E S T U D IO  DE LA  F IL O L O G ÍAarrollo. Arruinada Ninive por los escitas, levantóse Babilonia como capital del imperio asirio-caldeo. Qué pasó en este intervalo; qué grado de cultura alcanzó el pueblo; qué ciencias y artes cultivá» ra , son cosas que no llamaron la atención de los historiadores griegos. Y sin embargo, existió una vida y movimiento intelectual activos, puesto que, separados los escombros, se presentan hoy á nuestra vista monumentos tales, que dan testimonio de una civí* lizacion brillante.En la Biblia encontramos de nuevo á Babilonia, pero grande, Mena de gloria, orgullosa y sometiendo pueblos; el judío cae también bajo su dominación; mas sus ilimitadas pretensiones encon-i trarou un dique ea  el libertador de I.srael, y Ciro se apoderó de ella en e) año í>38 antes de J . C.Los esfuerzos y  tentativas.que hizo para sacudir el yugo, causaron su ruina. Darío demolió sus muros, torres y gran parle de sus edificios, quitando la vida á sus principales Jiabilanles. Jérjes continuó la obra de destrucción y áun se apoderó de los tesoros del templo de Mcrodah. Alejandro quiso reedificarla, empleando para ello más de diez mil bombre.s, que no llegaron á quitar los escombros que cubrían las preciosas ruinas, porque la muerte de este grande hombre, y guerras entre sus indignos generales, hicieron fracasar la empre.sa. Babilonia inclinó para siempre su moribunda cabeza. En tiempo del emperador Calígula e&taba ya olvidada ; los viajeros no se atrevían á pisar aquel desgraciado suelo, del que habian tomado pacífica posesión algunos animales nada hospitalarios. El inglés Elfred, 1683 (bajo Isabel), llama la atención sobre las ruinas gigantescas, y Pietro de la Valle, Í6 Í6 , dió la primera descripción. Elinteres crececada dia, yNLebuhr, Rich, Beauchamps, Layard, etc., sacaron del olvido aquellos ricos despojos, restos de un imperio floreciente!¿1 qué nos quedaba de la capital de Poco más que lamemoria. Deseando el gobierno francés esUblecer un consulado en .]fosul, envió A Bolla, con la comisión secundaria de hacer in- ve.-itigaciones acerca de la.s ruinas de Mínive; los siglos habian trabajado, con todos sus elementos, para borrar todo rastro que indicase el lugar que ocupára la célebre capital del Imperio asirio. No quedaban otros medios para descubrirle que la azada y la pica.



EN SV  R E L A C IO N  CON E L  S A N S K R IT . 4 6 9Un habitante de Korsahad aseguró á Botta que en su pais babia muchos despojos coino ios que él buscaba. Mandó hacer excavaciones en el lugar indicado, y desenterró los restos del primer palacio asirlo, en el que aparecieron los primeros despojos do una escultura y arquitectura admirables, dignas, á la verdad, do mejor suerte. Mós de doscienta.s inscripciones cubrían las paredes de Korsabad. Botta envió A París vArias obras de escultura llenas de inscripciones, y copias de las que no podia inundar en original; él mismo volvió á Francia, 1846, con sus tesoros en estatuas, inscripciones, e tc ., y  al propio tiempo comunicó al jóven inglés 
Layará sus descubrimientos; éste recibió subsidios, emprendió excavaciones y obtuvo los mismos resultados que su predecesor- cu mayor escala; descubrió los palacios de Salmana.';ar, Sard.iná, palo V Sennaquerib. Deseoso de enriquecer á su nación con preciosos tesoros y monumentos de la antigüedad , cuya importancia para la arqueología, historia.oriental, profana y religiosa, .sabíd apreciar en su valor,'emprendió ni ano siguiente miovas excavaciones en otros puntos cón igual óxtlo. La inmensa extensión que CUimian las ruinas descubiertas confirmaba literalmente aquello de los tres días de camino.— (Joños, capítulo iii , 3.)Con la expedición A Mesopotainia, .subvencionada por Francia y dirigida por Fresncl y Opperl, 1862 , se aumentaron los descubrimientos de m odo, que en 1855 hubieron de suspender.se las excavaciones para examinar los tesoros reunidos y ordenarlos.Rl desciframiento de esta clase debía principiarse por las inscripciones trilingües, cuyo texto persa ya se conocía, tomando como base A los nombres propios ya descifrados en el mencionado texto. Los resultados de la comparación hecha entre ambos le x -■ tos no fueron tan lisonjeros como se esperaba, pre.senlAndose dificultades an.ilogas A las que hemos encontrado en la segunda ;■ es decir, muchos nombres propios estaban designados por caractères ó signos especiales: monofjrainas, Cuya determinación sólo era posible en el caso de hallar esos mismos .signos con valor fo~ níf/co; felizmente tienen gran parte de ellos ambos valore.s. [>uó-' gó sé ofreció otro Ineonvenienle: la polifonía, según la cu al, un mismo signo puede tener dos ó más valores distintos; mAs adelante verémos cómo se ha resuelto esta dificultad. A veces un



Í 7 0 E L  E S T L Ü IO  D E  LA  F IL O L O G IAgrupo de signos expresa una idea, pero de modo que al entrar en la composición pierde cada uno su valor fonético, y juntos forman un ideograma ó monograma. El nombre de Babilonia viene escrito con signos que , leidos fonéticamente dan: din-iir- 
k i;  y el de Nabucodonosor, an-pa-sa-du-sis; mientras que escritos con signos que se leen con su verdadero valor fonético, dan : bahi'illu y Nabulcudurriussur. Estas y otras dificultades con* lenian los progresos en el desciframiento de esta clase, pero todas llegaron á vencerse con aquella fuerza especial de voluntad y  abnegación que sólo e.s capaz de infundir el amor desinteresado á la ciencia. Intentábase nada menos que estudiar una lengua desconocida, para lo cual no había otros maestros que rocas, mármoles fríos y estatuas mudas.En 1840 se habían hecho adelantos notables en el desciframiento del persa , y  áun se hallaba el de la tercera clase en su principio. El aleman Lowenstern publicó los jirimeros trabajos, de modo que en una memoria, 1847, hizo observaciones bastante precisas; partió (le lo.s nombres propios, y considerando la lengua como semítica, creyó que todos los signos serian consonantes. En grupos , que según el texto persa expresaban un mi.smo nombre (propio) observó signos distintos; y creyendo que tendrían ol mismo valor en todos los grupos, llamóles homofonos (de igual sonido).

Longpérier. encargado de clasificar los objetos nuevamente traídos de Oriente, hizo un ensayo en el descifrainionlo, y fué el primero que leyó la palabra sargana (bibl. Sargun). Botta hizo el penoso trabajo de separar lodos los signos diferentes que halló en más de doscientas inscripciones, reuniendo hasta seiscientos cuarenta y dos, que ordenó según el número de elementos que les componían. De sus observaciones resultó que las inscripciones de Nínive, Babilonia y tercera clase de Persópolis eran idénticas en el sistema de escritura.Con una paciencia digna de alabanza separó Saulcy en una inscripción trilingüe los grupos de la tercera especie que le parecían corresponderá las palabras del texto persa, á fin de establecer en los nombres propios el valor de algunos signos; publicó el efecto varios escritos y memorias, pero insistió demasiado en dar valor silábico á signos que no le tenían , tomando acaso



E N  SU R E L A C IO N  CON E L  S A N S K R IT .por modelo el etíope (lengua semítica); fijó el valor de muchos signos, abriendo camino para determinar olro.s; fallaba, entre tanto, la inscripción (trilingüe) de Bisutun, que sólo Uawlinson poseía y guardaba.
Ilincks, cuyo nombro nos es bien conocido, trabajó en esto clase con el mismo interes que ya lo hiciera en la prim era, y leyó el nombre del rey Nabucodonor de Babilonia, Nabukudurriussur. Determinó mejor el carácter silábico de la escritura, probando que los signos admitidos como humofonos so diferenciaban en la vocal con que debia pronunciarse la consonante; es decir, várias figuras podrian designar la consonante b; mas la una lendria el sonido 6a, otra b i, bu la tercera, etc. Esta observación, que por entónces necesitaba confirmarse, fue un verdadero adelanto en el desciframiento. Reconocida la lengua como semítica, se principiaron á aplicar los idiomas de esta familia á la determinación de formas gramaticales ¡ como en el persa antiguo los indo-europeos. (Se había Icido ya el pron. ank, hebr. anoghi.)
Sauky  pudo leer con los signos determinados una inscripción de noventa y seis líneas (trilingüe). Se observó que á lodo nombre de un rey precedía un monograma, siguiéndole los título,s reales, rey grande, rey poderoso, rey de los batallones, rey del país de Assur, e tc .; encuéntrase á veces también la fórmula de filiación que ya conocemos por la primera clase. Una inscripción principia: ‘ Palacio de Sardanápalo. rey de los halallones, rey del país de Assur, hijo de Anakii Merodah , rey de los batallones,rey del p.u's de Assur, hijo de......' ,  etc. Con várias iiucripcionespuede formarse un árbol genealógico completo; y como la época en que vivieron algunos royes nos es conocida , ó por los historiadores griegos ó por la Biblia, y áun por las mismas inscripciones, no se dice demasiado ai afirmar que estos nuevos á la vez que antiquísimos documentos lian creado la historia de Oriente. 

Oppert habia reunido en Asia ricos materiales, y principió en i859 la iHjblicacion do su obra importante, Expédüion en Mesopota- 
mie .67).

Rawlinson publicó al fin la inscripción de Bisutun, con trascripción y traducción del texto; determinó doscientos cuarenta y seis signos, v añadió algunas observaciones en confirmación de



1 7 2 E L  E S T U D IO  D E  L A  F IL O L O G IAios valores que les daba. No hizo nuevos descubrimientos, porquo 
Saxílcy y Hincks habían ido más adelante en sus investigaciones. Mas esta inscripción suscitó nuevas dificultades; vióse que un signo podia tener varios valores (Polifonía), y al dar á los ya determinados su valor fonético en el nombre de Nabucodonosor, resultó Ampasadusis (V. pág. i70), lo cual desanimó á los a.sirÍóIo- gos, cuyos descubrimientos se tuvieron por fantásticos. Hincks y algunos otros siguieron sus trabajos, no viendo aquí otra cosa (y con razón) que la ignorancia de principios que era preciso descubrir. Ju.stificó los valores atribuidos á los signos y el carácter 
silábico de la escritura, probando que algunos designaban sílaba.s como ma, da, ta; otros, sílabas en que la vocal precede, am at; y  otras', en fin , compuestas, ras, dan, etc. [On the Assyria—Babih- 
nian phonetic characters. Transactions o f the irish acad., volumen XXII, 1852, etc. On the personal pronoums o f (he assyrian 
and other languages, id ., vol. x x iii, 1854.) Estos nuevos trabajos de Hincks despertaron la confianza y el celo de los asiríólogos; el carácter .>;emít¡co del idioma presentábase más claro, y aunque las dificultades parecían insuperables, los sabios comprometidos en el desciframiento no rctrocedian. En Francia , Inglaterra y Alemania salían folletos, memorias y volúmenes enteros sobre la tercera clase de inscripciones, que hacían esperar un éxito feliz. Esta esperanza, sin embargo, se limitaba al estrecho círculo de los que cooperaban al progreso de la nueva ciencia ; fuera de él eran tenidos sus descubrimientos por puras invenciones de la fantasía. Impulsada por estos sentimientos de duda, la sociedad asiática de Londres hizo una prueba, cuyo resultado decidiría seguramente la cuestión. Envió á varios sabios el texto de una larga inscripción asiría, pidiéndoles su traducción, que devolverían sellada á la Sociedad : una comisión nombrada al efecto abriría los pliegos, y haría constar lo.s puntos en que so hallaban con- forine.s ó en que discorda.sen, Oppert, Hincks, fíawUnson y Talbot, aceptaron y concluyeron su trabajo (.sin saber unos de otros) en el término fijado por la Sociedad. El 2o de Mayo se abrieron los pliegos, y la comisión quedó completamente satisfecha del resultado, haciendo publicar la traducción en cuatro columnas, [ins

cription o f Tiglath Pileser, king o f Assyria, as translated by Baxc-
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linson , Talbot, Dr. Hincks and Oppert, 18S7.), La conformidad esencial de cuatro traducciones liecbas independientemente, y áun siguiendo métodos distintos, ganó á los asiriólogos la confianza de lodos los sabios despreocupados.K1 alfabeto era incompleto; el valor de muchos signos y grupos se ignoraba, pero podían ya leerse inscripciones sin traduc: cion persa; la literatura de Babilonia y Niníve se hizo objeto de investigaciones; los nombres de esas dos ciudades, de muchos de sus r e y ^ .c o n  los deEcequías, Israel, Damasco, Tiro, Jérusalem V otros muchos, se habían leído, y nadie creerá que la sociedad asiática se dejó engañar por cuatro sabios, cuya honradez había probado de la manera ^ue hemos visto,En 1850 aseguraba Rawlinson que en las inscripciones leídas se hobia comprobado la significación de quinientas palabras, número que en lo sucesivo se multiplicó extraordinariamente, afirmando poco después Oppert que ascendían las palabras conocidas á seis mil trescientas. Este número se ha multiplicado por lo ménos en la misma proporción en los años posteriores.Con el trabajo de Oppert {6B) {Journal asiatique, tomo xv, 1860, 
Eléments de la gfammaire assyrienne) entró el idioma en el período gramatical y lexicográfico. Jlónnnt sigue á Opjiert en la ex* posición délos principios gramaticales de la lengua, pero tiene la vónlaja de emplear lo.s caractères asirios, mientras que aquél se vale délos hebreos (69). Si el número de escritos que se publican sobre un objeto prueba su importancia, el asirio ha recibido un testimonio incontestable en los trabajos que se le lian dedicado en los tres úUimo.s decenios de este siglo, cuyos títulos llenarían muchas páginas. El historiador ha .sacado ya de los trabajos del orientalista preciosos datos para su ramo, aunque el desciframiento no está terminado, y gran número de inscripciones aguardan con impaciencia quien les pregunte sus secretos (70-73).Los monumentos asirios comprenden un período de quince siglos, y aparentan estar escritos en varios caractères, que un exámen detenido reduce á un solo sistema de escritura, con variaciones accidentales. En éstas pudieron influir, el instrumento que se empleó para gravar los signos, naturaleza de la piedra, disposición de la inscripción (horizonlal, vertical. etc.), cuidado



<74 E L  E STUD IO  D E  LA  F IL O L O G IAcon que se juntaban los conos, y sobre todo el tiempo en que se grabaron, i Algunos siglos cambian la faz del mundo; mucho mejor un sisloina de escritura ! La del asirio ha .sufrido grandes variaciones. Su origen pudo ser jeroglífico , habiéndola recibido los asirios de un pueblo extraño, cuya lengua pertenecía probablemente á otra familia. Aquéllos desfiguraron muy pronto los signos, pero en inscripciones antiguas no tienen aún figura cónica, y sí lineal. El empleo de esta clase de escritura, llamada por Oppcrl hierática, asciende, acaso, al siglo xv antes de Jesucristo. Terminóse luégo el extremo de la línea en una cabecita, resultando una figura semejante al cono; la escritura así modificada se llama arcaica. Varios rasgos característicos que se anadian á los signos de las dos clases precedentes se omitieron por inútiles, y quedó la forma moderna ó puramente cónica. Esta variedad de caractères dió lugar en un principio á errores que la observación y la experiencia han desvanecido; si por completo, deberá decidirlo el porvenir. (Compárese apénd, ui.)Todo signo ó grupo representa siempre una articulación : mo, 
ia , am, a d . ar, cam . etc.; necesitándose gran número de ellos para formar todas las combinaciones posibles. Esta observación hizo ver que no existen homofonos, porque los signos que representan, por ejemplo, el sonido r , dan seis articulaciones distintas; ra , r i ,  ru , ar, ir , ur; con las compuestas en que entre la r, rom , mar, etc..Muchos ideógramas se han encontrado con valor fonético (silábico), y  así pudo determinarse su pronunciación; es probable que todos reúnan esos dos valores, y entónces el asirio llegará á ser conocido en todas sus partes. Generalmente contribuyen á distinguir los ideogramas de los grupos silábicos algunas reglas de ortografía que se han establecido; vencida esa primera dificultad , es casi seguro que se podrá leer el grupo. Ademas, sabiendo que la lengua es semítica, se eligen para un signo aquellos valores ó sonidos que den á las palabras en que se halle el carácter correspondiente á esos idiomas. Observaciones repetidas, y la comparación confirmarán ó no los resultados obtenidos. -\sí hemos visto en esta empresa cómo hipótesis que parcelan imposibles se han elevado á principios verdaderos.



13N SO R E L A C IO N  C O N  E L  S A N S K R IT . Í 75Como resultado de los grandes trabajos indicados en las páginas precedentes, podemos afirmar que la lengua representada por la tercera clase de inscripciones es semítica. Si alguno desea convencerse por sí mismo, deberíi tomarse la molestia de estudiarla, y para los que no puedan hacerlo damos varios de sus principales caractéres (74).I. El tesoro de palabras es en su mayor parle semítico : Ilu, Dios; a6u, padre; ummu, madre; a ju , hermano; habí, hijo; íam t, cielo; irfsit , tierra; nisi, hombres; sari príncipe ; lisanu, lengua ; raíítt, grande; 6ana, edificar; nadan, dar; tám, mandar. 
shatar, escribir; natsar, proteger, guardar; sa , el que; itt i , con; 
a u , u , y ;  sadu, monte; shacan, colopar.II. Las leyes eufónicas presentan grande analogía con las de estos idiomas; o , la reduplicación no tiene lugar en fin de palab ra ; Íí6, pero iibban; b , la asimilación do n con una lingual ó dental siguiente ; la deWA , con d , í , z , ts , son fenómenos análogos á los que se verifican en hebreo y árabe, especialmente en las formas derivadas del último.III. Los pronombres personales y  sufijos son semíticos : anaku, 
y o ; alta, X\jr. sh ü , shi, skn n , sh in , é l, ella , ellos, etc. ; pronombres interrogativos, m an, má-, quien , que; el relativo sha que, quien.IV. Las terminaciones en el nombre ; femenino singular at, plural dt, á v e c e s « , ét; ut, 6 uta; sad i, montes; «7», dioses; 
tabbanuta, edificios (plural masculino en t) ; la terminación del plural masculino en án es evidentemente caldea; el dual d , ai, 
é , es análogb al hebreo atm, é; arabo ani, genitivo y acusativo 
aini.V . La formación de nombres derivados : en ut, como sarrut, reino; madut, multitud , etc.VI. La.s terminaciones de la declinación árabe, o , i , u .  son poco frecuentes, pero so ven algunas veces añadidas al toma con ó sin  la terminación n asal, que lleva en árabe todo nombro irufe- 
terminado. Distínguese también el status constructus .semítico.VIL Los sufijos pronominales de genitivo y acusativo se juntan al nombre y verbo como en dichos idiomas, y el superlativo se expresa también por una relación de genitivo.



1
n e E L  E S T U D IO  DE L \  F IL O L O G IAV III. La raíz trilitera lleva ordinariamente una sola vocal, que va después de la prim ra condonante radical (en nrameo, después de la .vc^unda) ; los nombres derivados de-raíces fuertes toman una vocal auxiliar idéntica á la de la raíz ; alaf (bebr. elef} ; tsa- 
lam (hebr., tselem) ; (liebr., seqer).IX . Nombres derivados se forman por medio de los prefijos 
th, m, a  (hebr., i  =  yod) ; con la n y las terminaciones an, a i {he- bro-i, Î en nombres patronímicos); yerban, sacrificio; iAíííon, rey; 
almanat, viudá; t/hudai, judío,}í/uí/j., divinidad; maUjnth, reino; 
thinishith, humanidad.X . Seiníticos son también los numerales, entre lo.s que merece especial mención ishlhin, u n o , femenino icküh, que jia aclarado la etimología del enigmático (hebreo); ashlhé, en ashihéanhar, once.X I . No se ve menos el carácter semítico en la conjugación: los prefijos son también a{e).,.th-, n , con la vocal a ó i ;  isqur, thaz- 
gur, thazquri, azquri; p lu ral, izqurú ó izgurún, izqurá ó izqu^ 
rán, etc. Se han encontrado también restos de los. modos designados , como en árabe, por medio de vocales finales.X II . El asirio distingue también formas derivadas j>aei, fafel, 
nifal, etc., con alguna.s particularidades en la vocalización, que le diferencian de los otros idiomas semíticos; como en éstos se asimila la n de algunos verbos ooQ la consonante siguiente.Más piU-tícnlaridadcs pueden verse en las obras da Oppert. Menant. Olsbausen.

1



XI.

L E N G U A S  I ^ b O -E U R O P E A S .
L en g u as eránicas.

Pertenecen á la gran familia indo-europea, y son de las más antiguas que so encuentran en éi catálogo de lenguas conocidas. En los idiomas semíticos encontramos un sistemo gramatical bien organizado; aquí le vemos llevado hasta la perfección. En ellos nos han qnedado la.s producciones más ricas y grandiosas de la inteligencia, á la cual siguieron en su desenvolvimiento histórico. . .Las raíces de e.sta familia, generalmente monosílabas, no son en sí palabras ó partes de la proposición , cuya categoría alcanzan en el discurso por medio de sufijos ó terminaciones; (¡har es indefinido', pero bkara-s. hharam, son nominativo y  acusativo de un nombre; hhara-si, bhara-ti, hharanti son diferentes personas de un verbo.Los sufijos formativos ó do flexión proceden de pronombres que algún dia existieron como talc.s; en bhara-s, la s es derivación del pronombre sa (e.ste); en bharali, la terminación ti se originó de ia , pronombre de tercera persona {ton, istum). Estos .sufijos se unen con el lema para formar un solo elemento; la palabra en sus diversa.s categorías.Muchas de las lenguas en cuestión distinguen tres números, al-, gunas sólo dos; sus casos son muy varios; en las más antiguas enconlraiuos ocho, á saber ; los cinco conservados en los idiomas
i i



1
n s E L  E S T U D IO  D E  L A  F IL O L O G ÍAmodernos (griego, latin), más un lücatioo y  dos formas de instru
mentai.La confusion ó pérdida de terminaciones principio muy pronto; verificóse lo primero en griego, con el genitivo y ablativo; y del dativo y locativo se hizo un solo caso.Entre el tema y la terminación se interponen á veces elementos extraños ; S. mdtar, mater; genít. p lu r., mdtrn-ám. Admiten generalmente tres géneros, distinción que desaparece en algunos de los dialectos modernos (inglés).El femenino se forma prolongando la vocal final, o por terminaciones especiales. Éstas son en el neutro m , t , iniéntras que el masculino toma por carácter distintivo s , y el femenino una vocal , ó ambos quedan sili Signo dlstfnihío: S. ki~t, quid ; ki-s, qui.s.Generalmente siguen todos los nombres la misma declinación, y sus diferencias provienen de las diversas terminaciones del tem a, á las quo lo» sufijos de flexion afectan do distinto modo; el fmal del tema o&. por consiguiente, lo variable; la terminaciort del caso siempre es la misma, aunque puede sufrir modificaeio- nes accidentales, según que el tema termine en consonatUe ó en 
vocal; el génoroejerce también alguna influencia sobre ella. Tema os aquella forma especial que toma la raíz al recibir las terminaciones; así de la raíz sanskrit hhr  ̂ se hace un lema hhar.üii nombro presenta á veces en su flexion diversos temas, que se dividen, con los casos en que cada uno se empica, en /ueríes, 
medios y diíínícs; cosa semejante observamos en muchos verbos: 
fe to , tuli, latum; sanskrit, hanmi, hansi, mato, m alas; poro 
fflmanti. matan; aghnwt, mataban; dadarça, víó; drakshyasi, verás ; pero paçfjâmi, veo ; paçtjasi, ves, etc. ; así el gr. airósó , tomaré: pero ciMmen, tomé: erjomai, voy: pero elzon, fui; como nuestro caber,-quepo, y otros.Sélo ciertas consonantes ptioden terminar una palabra ó tema : existon en todos los idiomas ilo la familia leyes fijas que las determinan (gr. n, r. s), y  de ellas dependen y proceden las principales parliciilaridados de la flexion. A estas leyes eufónicas deben algunas lenguas antiguas la armonía que les caracteriza, porque, antes do unirse los elementos de flexion, lema y sufijo ó prefijo, se verifican en las partes que han de ponerse en contacto



E N  S r  R E L A C IO N  CON E L  S A N S K R IT .cambios, qué los osimiian ó hacen Iwmogéneos; de esto hemos hablado en otro articulo; pasemos á estudiarlos caractères de los principales idiomas del grupo Eránico.
Lenf^ua de la  a n t ig u a  B a k tr ia n a  ó Z e n d .Daiuo-s principio íi nuestras consideraciones sobre la familia indo-europea por uno de sus miembros más antiguos, la lengua en que fué escrito el Zend-Avesta, ó ios libros d«l legislador persa ZoToástro.Esto nombre zend designa propiamente el comentario; Ja traducción de dichos libros, de donde se llamaron Pdzend las glosas aclaratoriíis do esa traducción, como si dijéramos super- 

comentario.E.sta lengua, con algunas otras, forman un grUpo, que se ha dado en llamar irónico ó Irónico, del país Eran ó Irán. A él pertenece el Persa de las in.scripciones cuneiformes, probablemente el más antiguo de este grlipo, y que se conservó en algunos puntos como lengua viva, hasta el primer siglo antes de Jesucristo. Sin decidir aquí la cuestión do antigüedad, podémos colocar en segundo lugar el zend . con dos dialectos: zend propiamente dicho, y otro más antiguo, llamado de los Góthas. por haberse compuesto en él varios cánticos, quo constituyen hi parte má.s antigua dol 
Zend'^Avesta, y llevan ese nombre.Los lexicógrafos pcrsa.s y árabes nos han con.sorvado los nombres de inuchn.s dialectos, que pudieron e.slar más ó méno.s relacionados con las dos lenguas anteriormente citadas: Soghdi (do Sogdian»)-; ZáuJi irle Zabulistan); Siksi'(Srgestan ó Eakastene de los griegos’ ; H irvi {Ilarótfu-fíerat), y posteriores el Pársi (hablado en Persépolis], y  Dfiri, llamada lengüa do la córte y deFtrdiw , quo se diferencia muy poco del anterior. El Armenio, OséHco y  
Afganés perlenocen á este grupo, con el Kurdo, áiin poco estu'- diado.Los libros que componen el Zand-Avesta :iou : Vendtdad, Yasna y Vispered (con los llamados Yasht).

Vendidad principia por una breve exposición de los paise.s creados por Ahura-^Mazda fOrmuz). tomando los' capítulos si-



180 E l ,  l^ T U D IO  D E  I,A  F IL O L O G ÍAguientes un carácter legij^lativo •. determina lo que el sectario de Zoroastro, adorador de Ahura-Mazda , debe hacer y lo que debe evitar ; prescribe los medios por los que el impuro ó transgresor de la ley podrá purificarse, y emplear el que se encuentre en ese estado involuntariamente. Algunos capítulos de este antiquísimo documento son muy importantes para la historia religiosa de los pueblos, y el primero en especial para la geografía. 
Yasna, más antiguo que el anterior, contiene diálogo.s religiosos entre Ahura-Mazda y Zaraduslra (Zoroastro); es como ellibro litúrgico ó ritual de los parsis; los cánticos llamados Gátlias forman su .segunda parte. El Vispered contiene invocaciones y oraciones dirigidas á varios genios, y algunas al mismo Ormuz.Es probable que la composición del /yend-Avesta sea muy posterior á Zoroastro, habiéndo.^e conservado las doctrinas de este legislador por tradición oral. La diversidad de estilos'y dialectos que encontramos onel/lvesía hace suponer que fueron varios sus autores.Por otra parte , fuó costuuibre muy recibida entre los antiguos el trasmitir sus sagradas doctrinas y creencias religiosas por tradición, hasta el punto de no consentir que cosas tan sagradas se estampasen en el papel. Aun hoy se hallan sacerdotes indios quo recitan de memoria y con escrupulosa exactitud uno de los Vedas, V del mismo modo conocen basta ellugar que corresponde á todas las notas ortográficas y acólitos; lo que muy pocos hacen hoy con un solo Veda, hacían los antiguos con los cuatro, á lo  que es debido el que de e&los libros no se conozcan manuscrito.s anteriores al siglo viu de nuestra ora.Los escritores de la antigüedad escribieron el nombre del legislador y profeta de los persas en diversas íorinas. En autores griegos antes do Jesucristo leemos Zóroáslrés ó Zóroá.stros, y áun Zarádús, distinto del Zuráias ó Záralos que mencionan Plutarco. Clemente Alejandrino y otros; el nombre que se llalla en escritores antiguo.s, ZazráusU n, se refiere también al personaje de que hablamos: la misma variedad hallamo.s en los idiomas modernos, como Zartusbt, Zartuhaslit, Zardisht, etc.; en zend es ZaraHhustra , quo probablemente significa estrella de oro.La tradición más probable y más autorizada nos dice que Zara-



E N  S ü  HEL.ACSON CON E L  S A N S K IU T . 481duNtrn nació en Jiaghaó liei, cerca de Teherán, donde por mucho tiempo fué señor, que reunía en sí log dos poderes capirilual y lotnporal; y su nombre Zaraduslra fuó en lo sucesivo el título lionorííico délos señores, ó sumos sacerdotes, cuyo jefe ó cabeza se llamó Zaradustróleuio ó sea el mejor do los Zaraduslras, como el actual jefe de los sacerdotes parsis lleva el nombre do Dcfiíuri- 
Besturán, é sea Dcslur dolos Dcslures, sacerdote de los sacerdotes. lil verdadero Zoroastro, el profeta y legislador, licué en ios libros el epíteto Spüama, sobre todo allí donde pueda ser confundido con otro; y á veces se le nombra tambicn Dúta ó mensajero de Ahura-M azda, destinado á manifestar á los hombres las doctrinas del espíritu de la verdad; esto leemos en el dondeen algunos pasajes so da asimismo este nombre. La misma tradición le hace venir de sangre real, y nos dice que su nacimiento fué anunciado con grande antelación por Alinramazda; y según el Vasna, su padre alcanzó este dichoso hijo como premio desús virtudes y oraciones. Tan grande es la importancia <{ue se da A este personaje, qnc el mismo Ormuz consideraba como segura la victoria desús doctrinas si lograba ganarlo para sí y hacerle su profeta. En todo el Zend-Avefita se nos pre.senta á Zoroastro como un personaje extraordinario y superior en santidad, vii— tud V  dignidad i\ todos los demas hombres; en cuyo nacimiento se alegraron todos los seres animados ó inanimados, y cuyo poder se extiende hasta el mundo invisible ó celeste.

Anro-maitiijits ó Abriinan puso en juego toda.s sus maquinaciones diabólicas para pervertirle ó quitarle la vida. Con osle último fin se nos dice en uno de los libros del Av&sla que mandó primeramente á la DnUa, genio malo; pero como Zoroastro hicie.se Oración y confesase la doctrina Mazdaya.sna, huyó espantada la Druta de su presencia á la de Anromainyus, predicando la majestad y poder del incomparable Zaiadustra. ,Según varios pasajes del Ave.'íta, podemos creer ([ue en tiempos muv remotos, prehistóricos, buho un rudo combate religioso entre Indios y oranios, que dió i»or resultado el cisma, el cual principió algunos .siglos antes que Zaraduslra Spitama rccihic.se orden divina de atacar y <lüstrnir la idolatría, y desterrarla para sjompro del país de Eran ó Irán. La tradición y el Zen^'Ave.'itá nos



1 8 2 E t  E S T C n io  m i: l a  f il o l o g íadicen que, ántes que á otro alguno, anunciólas doctrinas de Ormuz al rey Visláspa, ó sea Gustaspes, quien no puede .ser el padre de Darío, pues ni el tal personaje alcanzó ese dignidad, ni los padres de ambos Gustaspes son idénticos, al menos en el nombro.Comparadas las noticias que se nos han trasmitido por el Zend- 
Ávesta con las de la tradición y de autore.s griegos, resulta como probable que el fundador dé la religion que lleva el nombre de Zoroa.stro vivió rauehos.'siglos ántes del padro de Darío, en cuyo tiempo dicha religión se había extendido considerablemente y suponía Siglo.s de existencia; es pues muy razonable la época en que ordinariamente se le coloca .■ ó sea cerca de dos mil años antes de Jesiicrislo.Eli el Zend-Avesta  aparece Zoroastro como inmediato autor de algunos cánticos contenidos en los libros llamados Gáthas; la mayor parle de esa obra hetereogénea. sin embargo, fue compuesta por los discípulos y sucesores del Profeta, La base de su teología y el principio fundamental de su religion fue eWnimoiewmo, mién- tra.-í que* la i-dea dominante en .su filosofía especulativa e.s el dua
lismo, ó sea la creencia en dos causas primeras. <le las cuales se originó el mundo visible é intelectual; poro es de advertir que las doctrinas contenidas en los libros más antiguos del Avcsla que pudieron tener por autor al misino Zoroastro, son opuestas al principio dualista, cuyo origen debió de ser posterior.La filosofía moral de Zoroastro se mueve en el círculo ó trias de pensamiertios, palabras y obras: según la naturaleza do éstas y de aquellos será también la ñitiira suerte del individuo; Ahura- 
Mazda fOrinuz), el Sér supremo, el único Dios de la lu z , de la verdad y de la vida, e.s también réclísimo y sabio juez de los hombres, porque siendo fil autor de! cíelo y de la tierra , principio de toda vida y Señor del universo, dispone también <lel hombre , á quien [Hiede liacer partícipe de todos los bienes queposee, ó inifioner castigos conformes á sus obras. Después de esto que vemos repetido y ampliado en el Zend-Avesia, se comprenderá cuán Jib.stirdo y destituido de fundamento es el nombre de ip- 
nicolas, o adoradores del fuego, con que se apellida á los persa.s antiguos y parsis modernos. El respeto y veneración con que tratan al fuego sagrado los sectarios de Zoroastro, tiene próximamen-



E N .8 V  R E l-A C IO ^  CON  E L  S A N S K IU T . 183te la miwna explicación y origen que el que guardaban al suyo los hebreos. , : .  . , •El zend, según podemos juzgar por los res|,os qn.u su literatura nos quedan, llegó ú un alto grado de desarrollo y períepr cion , comparable sólo con el que obtuvo el dialecto dp los Vedas; su flexión en nombre y verbo es rica en formas,.y, w  uiccanis- uu) graiualical perfectamente ucabadq, como en el dialecto de que liemos hecho moucion.Vemos en esta loogua una verdadera Ucriiiana del sanskrit, griego, latín y godo, que abandonó á la madre común ánlcs que todas, mas desgraciadamente su literatura pertenece á un período en el que ya iba decayendo: el empleo de muchas fornias gramaticales no es constante; los casos van desapanecicudo, y se encuentra eu .su lugar muy á menudo el fema, invariable ; c/aiíco, dioses indios; pui el inslriimonlal da¿t;í«a ó da4vá, y áun hace las veces del nominativo plur. davoanhu Descuídase también lá distinción de las terminaciones feinen. d ó i;  dadno, fem.; religión, por da<?rtá:,csla confusión de calegoijías indica un período de decadencia; porejue la corrupción gramatical es debida á la ignorancia del pueblo y de los Sacerdotes. (juienes, por el carácter religioso, estaba iiHluralmeotc encomendada la custodia é inteligencia de,sus Iib^o. .̂ álas los ministros de /l/iura-á/asda, opuestos en todo á su.s enemigos irreconciliables los de Brahma. no hicieron el menor esfuerzo para salvar el conocimiento de la lengua depuailaria de sus dogmas y creencias, llegando a perder de tal modo el do los valores gramaticales, género, casos, núine- i'o, etc., que al copiar alguna obra 6. parle del Avesta, separaban las terminaciones del tem a, creando así una nueva dificultad álo.s comentadores curopeusíEl zend fue rico en sonidos; pero aunque conoceinos boy uiás de .sesenta signos, no se liallau lodos en los manuscritos, p.or lo méíios de ios conocidos cu Europa. Se lee y escribe de deieclia á izquierda, .siendo la única excepc/onentre los idiomas indo-europeos, como el etíope y asirio entre los semíticos.En su tc-mro de palabras, foruias y fenómenos gramaticales muestra grande analogía con el dialecto de los vedas (libros religiosos de los indios), lo que sin duda puede tomarse como prueba
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18 4 K L  E STUD IO  D E  LA  F IL O L O G ÍA(le èu antigüedad ; distingue, corno aquél, un subjuntivo, cuatro terminaciones en d u al, miéntras que el sanskrit clásico sólo tiene tres ; y  en general, varias formas desconocidas en éste son de uso frecuente en ambos dialectos. Su construcción es sencilla, y semejante á la que encontramos en los libros sagrados del Rrahman. Harémos algunas indicaciones acerca de su estudio é introducción en Europa. El francés Anquetildu Pcrron fué la piedra sobre que se fundó el estudio del zend y  de su literatura. Sobre la historia y religión de los antiguos persas, había escrito Thomas Ilyde una obra excelente en su tiempo, pero que hoy no satisface las exigencias de la ciencia {Historia reliijionis veterum pcrsarum eorum- 

que magorum, 1700, Oxford).Como Anquetil recibiera noticia, siendo aún joven , de las obras religiosas de los persas, por los manuscritos que ya en su tiempo poscia la biblioteca de Oxford, tomó la resolución de ser el primero que las tradujese (en Europa). Érale para esto necesario aprender el idioma, cosa que sólo podría hacer con los descendientes de Zoroastro, losque únicamente hallarla en la India. Falto de recursos para emprender un viaje tan largo y  tan costoso, se alistó entre los soldados que iban entonces destinados á las posesiones francesas. Llegó á Bombay, atravesó todo el país (l gran parte á pié ! ), y consiguió, con trabajo v d inero, que un sacerdote llenase sus deseos.Después de algunos años de enseñanza volvió á Europa , y publicó la primera traducción del Zend-Avesta, en dos volúmenes en 4.®, París, 1771 : contándonos en un discours préliminaire las aventuras de su penoso viaje. Anquetil compró en la India una preciosa colección de 180 manuscritos en diversas lenguas, que depósitó en la Biblioteca Imperial de París.El pueblo literato en general recibió esta obra con entusiasmo, no obstante sus muchas imperfecciones; únicamente los ingle.ses la atacaron rudamente, presentando algunos á Anquetil como un hombre simple, ({ue se había dejado engafiar, y traducía absurdos contrarios á la sana l azon en lugar de los libros do Zoroastro. El danés Rask probó con solidos argumentos que aquella traducción ei a la del verdadero A vesta, y puso fuera de duda la identidad dcl idioma con el de los antiguos parsis. Con la muerte tem-



EN  SU  R E L A C IO N  CON  E L  S A N S E H IT . 1 8 bpraiia de este eminente orientalista, perdió el estudio del zend, en la infancia, una de sus mejores columnas.fiurnou/’eiuprendió por primera vez la interpretación científica de los sagrados libros, y aplicando sus grandes conocimientos del sanskril, obtuvo excelentes resultados.Sus profundas y nxinuciosas investigaciones sobre el capítulo IX del Yasma sirvieron de baso al estudio de la literatura nuevamente descubierta, siendo este trabajo dol orientalista francés el testimonio más brillante de la autenticidad del Zend-Avesta, disputada por los ingleses. A sus progresos han contribuido, el doctor M. Ifaug, cuyos escritos sobre la materia son de los que pueden leerse con más confianza y seguridad; Fr. Spiegel con muchos y  buenos trabajos, aunque sus traducciones no merecen siempre fb ; Westergaard, con una edición correcta y  completa del Avesta, 
y  algunos otros.Si se tiene en cuenta que ios r-'yes per.sas extendieron su poder hasta la India, tocando a lO . sus dominios con los de losgrie- gos; que durante un largo período el zend, ú otra lengua en relación íntima con ella . y las creencias contenidas en tos libros que forman el Avesta fueron propiedad del mismo pueblo: que esta lengua se ha conservado en un estado primitivo de pureza, comparable solamente con el que nos presenta el dialecto antiquí.simo de los vedas, no se tendrá por infundada la importancia que se da á su literatura para los estudios de filología comparada y de mitología. Todos los ramos del saber. cultivados por estos pueblos, con la geografía, historia y religión, reciben nueva luz de unos libros que ántes sólo conocíamos por las noticias inexactas y poco fidedigna.- de los griegos. La posición topográfica de los per.sas les hacia fácil y casi necesario mantener un continuo comercio, con las naciones más civilizadas de la antigíiedad , las cuales no po- dian inénos de influir en su litei-alura y creencias; en el Zend-Aves- 
ta podemos estudiar las opiniones de una gran parte de la humanidad sobre los pi incipale.s objetos con que ol hombre vive en relación. Ademas, se descubren en él fragmento.s intcicnlados, que podrían tomarse como restos de una rica literatura. ¡.Muchos capí- tulo.s del Vendidad son probablemente representantes de otros tantos libros perdidos!
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O sótico.—A fgan es.—Arm enio.Los osetas, habitantes del Cáucasó. aunque se hallan rodeados por todas parles de pueblos extraños, han coiwervado puro el carácter indo-europeo de su lengua, en la que so distinguen tres dialectos principales. Digórico, Tagaurico y Osético del Sur. Los osetas no poseen literatura, y por consiguiente tampoco tienen alfabeto propio; Rosen ha empleado el geórgico (81).Su gramática es sencilla: no se distingue el género ni, aun en la flexión, pero sí los dos números singular y plural; sustantivo y  adjetivo siguen la misma declinación. Fuera de nuestros casos, tienen un locativo ó instrumental, pero sin terminaciones especiales, porque minan las de otros casos. No hay artículo definido, y el indefinido .‘̂ e forma, como en el persa moderno, añadiendo al nombre una i :  lag , lioinbre; laghi, un houibre.El adjetivo calificativo precede invariable al sustantivo; como predicado, loma el número del sujeto: masav hajia rúíu<7dío sH, mis negro (s) caballos hermosos .stm {ta es la terminación del plural).El comparativo se forma por medio de la sílaba dar (cp. sansk. 

tara, persa mod. tur, teros, tior, etc.); el objeto comparado se pone en ablativo como en latin; dargh, largo (Sanskr. dirgiux; pers. dirás) compar. darghdar. Los pronombres muestran el carácter crànico de la lengua; intei rog. ki, quien (sanskr. fco«, pers. 
k i, quís, ote.); chi, que \pers. chi]\ andar, otro; a li, todo (cp. al
ter; Sanskr. antara, alem. der andere; y aleni, alles, aliu.s);, sepe- 
ta , todos (.sanski-, v ifv a : zená ntepa); nich i, nada (cp. nihil, alem. nichts, ete.j.En la misma rclacioii están los numerales de los que pueden couipai-arse :

I v ,  zend , nfiva.
i .  Dua, S . dva ó d v i ,  Z. d va , duo, dos.3. ylr/o, S. tri, Z. ih r i , gr. treis, tria.4. Tsupar, SjcAa/oar, Z. chatvare, gr. tellares, etc.8. S . ashtan, Z. ashían, òkxììì.4 0. Oas. S. doi’an, Z. dofon. gr. deka.



K N  SU R B U A C IO N  O O X  E L  SA ÎS SE R ÎT . < 8 7<2. Duadas, S . doàdaçan, dvadaçan, gx-dùàcka.19. N udas, S . navada^an, Z. na7:adaçan.Los ordinales loman la terminación am, j>ersa um , sanskr. amo, Z. ama, erno, etc.; sirVnn de ejemplos:4.“ Tsuparam, pers. chaharum y  Z. irreg.7. *' Avdam, S . Saptama. Z haptanvi. gr. obdomos.8. * .4AÎam, S . ashtamn, Z. ashtemo.10. Dasam . S . daçama. Z. dafemo.(En persa, 7.* haftum\ 8.“ Hashtum. etc;)En et verbo prc.'cnta :lun mayor conformidad con las lenguas indo—europeas. Como en el nombre, so distinguen aquí dos números, en los cuale.« las 1res personas tienen formas particulares. Las terminaciones del presente sing. in , i s ,  i ;  plur. am, ut, inóh; y del preter. on. a i. a; plur. am, a f, o í, son análogas á las del pre.s. é imprrf. de lo.s demas idiomas de la familia. Algunos tiempos se forman con el auxiliar kanin. hacer, cuyo empleo os semejante al del persa , qardan, inip. qun. S. kr‘n6mi: Z kerenadmi. La conformidad de sus reglas eufónicas con las que caracterizan á dichas lenguas es una prueba más de la relación íntima que las une. Pueden comp;irarí<c aún las palabras siguienle.s, qus, oir; pers. qush \ fa r s , S. prach, per.s. p u rs, aiem. frage-n, perconlare; 
mar, S . uri. alcm. beiaahren, guardar, fid., S. pitá, pers.pídar, gr. pati'r, alein, rater, godo fadar, ingl. falhrr, pater, padre; marf. S. 
mátá. pers. tnádar, madre: mei. S. rn(ÍA,pers. máh, gr. mún, godo Tuena. ant. alem. máno. aleni, mond. mensis. luna (mes).Como esta pequeña tribu indo-europea ba venido á tomar asiento entre pueblos que lo son extraños en lenguas y costunir bres. es un problema que sólo ))odrómos resolver cuando tengamos más V mejores noticias de su idioma y de lo.s que ia rodean: entonces descubrirémos el brazo que une á esa isla dtíl mundo lingüístico iiido-ónropeo con el resto de su fam ilia, ó sabremos el modo con que ha llegado á tal aislamiento. De estas lenguas recibirémos sin duda preciosos datos para la geografía y etnografía antiguas, en lo cual e.stá sn principal importancia.Pasando por alto la lengua del afganistan . harémos algunas indicaciones Nohre la literatura del armonio. Es conocido este idioma en Europa desde hace varios siglos; mas su estudio verdadera
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1S R E L  E S T U D IO  D E  L \  F IL O L O G IAmente científico es de nuestros dias, y á él ha contribuido no poco la aplicación del saiiskrit á la filología comparada. Pertenece también á la familia indo-europea y grupo crànico, como el 
afganes. Su alfabeto está basado en el griego, su literatura abunda sobre lodo en preciosas obras do historia. Toda ella nació, se desarrolló y creció bajo la inlluencia y como ó la sombra del cristianismo, impregnándose á la vez de ideas helénicas. Sus historiadores y cronistas forman una cadena, cuyos anillos so han prolongado sin interrupción desde el siglo iv hasta nuestros dias. Esta literatura interesante abunda también en composiciones sobre exégesis y teología. Las obras antiguas nacionales desaparecieron con la Introducción del cristianismo, lo cual es muy sensible, porque la perfección con que e.stán escritos algunos fragmentos que nos quedan de tales poesías es un testimonio evidente de la antigüedad del idioma, que no pudo alcanzar ese desarrollo sin un cultivo continuado, en el que tomaron parte muchas fuerzas. Esto pudo á la vez contribuir á cambiar notablemente su carácter primitivo. Mas el cristianismo, benéfico siempre en sus efectos, sembró entre los armenios una semilla que pronto produjo bellos fruto.s. Despertó en ellos un amoi* extraordinario á las ciencias y á las letras, en las cuales tuvieron hombres sobresalientes, formados en las escuelas do Alejandría, Atenas, Constanlinopla y liorna. La naturaleza de la lengua se prestaba á la imitación y Iraduecion de los grandes maestros de Grecia y Roma, por su tlexibilidad, variedad de estimctura y riqueza de expresiones. .Muchas composiciones de este género, y acaso traducciones de originales que han desaparecido, aguardan que un amante de la ciencia las .saque de algún convento armen io , en cuya biblioteca han encontrado por largo tiempo albergue.Los trabajos gramaticales y lexicográficos que sobre esta lengua poseemos son numerosos, pero dejan mucho que desear en punto á perfección.Antes de pasar al san.skrit, harémos varias indicaciones sobre una lengua que pertenece al grupo que lleva el nombre de aquél.
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L a  len gu a  Rom  ó de los Gitanos.La filología moderna ha incorporado á la familia indo-europea uno de sus miembros en la lengua del pueblo nómada, á quien lodos conocemos por uno de los má.s raros del mundo; los gitanos. El nombre de este individuo; perdido y hallado en nuestros dias, es rúm, si no se le quiere dar el de su ¡lueblo.Esparcidos y errantes por las tres partes del m undo, Asia, Africa V Europa; sin otros sentimientos de nacionalidad que los débiles que les unen á su tienda, han conservado hasta hoy el idioma que trajeron de su paira primitiva, la India.Se les ha tenido por originarios del Egipto, y á esta procedencia se refiere nuestra denominación gitano; mas la lengua ha demostrado con evidencia que su verdadera patria es la India. La etimología de muchos nombres con que se los ha distinguido es inexplicable ú oscura. Alem. Zigeuner (Zíngaro, etc.).■ Ellos se llaman á sí mi.smos sinte (6e saindhava, habitante, del Sanskrit sindhu. Indo); fóm , hombre, y M ío, oscuro {del S. 

Mía). Ticnese por cierto que aparecieron en Europa a principios del siglo XV.Su lengua había ya llamado la atención de alguno.s sabios en el siglo [iA^náo [Hndiger, 1777, yantes, de Bülner], pero el primer trabajo científico es el del aleman Pott.Ha admitido muchos elementos extraños, que sin embargo dejan pronto conocer su origen en el norte del país mencionado, y su parentesco inmediato é indisputabie con el sanskrit se halla comprobado por las formas gramaticales, construcción y tesoro de palabras; de éstas pueden compararse ; hr‘ shno, S. varsha. lluvia; mcnus/i, S. manu.shya, Z; maskya, alem. mensch, hombro (humano); aguszlo, S. angxfshtha, per.s. angosht, dedo; szcro, S. 
firas; gr. kára, kéras, kranion (cp. crantwm, crinis, anl. alem. 
hirni. cerebro, cráneo), cabeza; rilsk , S. r'ksha, gr. arktos; ur5u,? (por «rcsiis), oso; ra t , S. rM ri, noche; doosh, S. dt'isha, daño (propiamente delito), y otras.Toda su literatura se reduce A canciones populares, cuyo carácter y contenido es de lo más raro que haya podido producir la humana inteligencia.
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L K  N C D  A S  A N S K l l  I T  A.

E h lodas lascieacías cuyo csludio ha cultivado el hombre pen- sadopchan existido diversos ramos que, por su iuiportaocia iu -  trínseca ó por sus aplicaciones á la vida práctica, obtuvieron cierta prioridad sobre los demas. Y cuando los nuevos adelantos de la ciencia vienen á descubrir otros más acreedores á esa pre- dileccion^ no obtendrán el lugar que les corresponde en el santuario de la misma sin empeñar un rudo combate, para destruir las preocupaciones adquiridas en favor de lo existente. Desde muy remotos tiempos se han cultivado las lenguas griega y latina entre las clásicas de nuestra familia, con exclusión de toda otra, por sus grandes aplicaciones al estudio de todas las ciencias, cuya terminologia se ha tomado de ella.s. Doro una lengua que poseo una rica literatura , y  que se ha elevado á gran altura en su desenvolvimiento histórico, tiene otras aplicaciones de mayor importancia t{uc la de dar palabras técnicas á las demás ciencias, como ha probado suficientemente la sausJirita. £1 mérito intrínseco de su literatura, la poderosa influenda quo durante muchos siglos ha ejercido sobre la civilización y cultura intelectual de algunos pueblos-del Asia y de la Oreania, y la que ha podido ejercer sobre los indo-europeos, áiites de que tuvies® lugar la dispersión d alo s diversos miembros de la familia, y más que lodo, los grandes re.sullado.s que da en su aplicación al estudio com|>aralivo de filología, lingüística y mitología, hacen que la lengua snn.skrita pueda y deha ocupar un lugar distinguido al lado de las dos llamadas clásicas, cuyas aplicaciones en Qlología



E N  SO R E L A O IO N  CON B E  SA N SK R IT .iio ton tan universales, ni los resuUados'con ellos obtenidos, tan seguros como los que ofrece la lengua .sagrada dcl indio. Mas,: como verémos esto prácticamente en los artículos (jue siguen, uoiílirémos atjuí toda observación sobre la materia, y nos líini- tarémos á hacer un ligero estudio de la literatura del sanskrit y de los principales caractères distintivos del mismo.Dos solas familias lingüísticas ó grupos ocupan el iomoiiso país comprendido entre el Indo y Ganges, y entre el Himalaya y cabo de Koniorin, la dravida y la sanskrita.Al entrar los orios en la India por el Pentchab, arrojaron á los naturales que habitaban aquellas llanuras, los cuales se refugiaron en el Dekan; uniéronse varias tribus á los vencedores, retiráronse otras á las montañas dei interior, y algunas relrocedie- n»n al O ., viviendo aún boy en el lislutchisían.Esbi.s tribus indígenas hablaban las lenguas dravidas, que ocupan la extension comprendida de.<do el monte Vindhga y  rio Ner- 
badda hasta el mencionado cabo Romorin, .siendo las principales de clla.s {88-90; :1.“ Tamil, hablado por diez millones de habitantes.

i ."  Telugu, hablado por catorce millopes.
3.® Ganar,-s, que hablan próximamente cinco uiiiloncs.-l.® Malagam. dos millones y medio.3.® Tuhi o tuluva, d<w millones próximamente.Á la roma sanskrita pertenecen los idiomas del Norte, en la extensión comprendida desde el Himalaya y Hindukush hasta el y desde el rio Indo hasta el Ilrahmaputrn. Más de ciento ouárenta millones do hombres hablan estas lenguas, que podemos dividir en seis grupos ó subdivisiones (91-95) :1. ® Grupo del Este, con la lengua de Bengala, de Asatn y de Orissáj2. ® Del Norte, con las del Nepal, Kashmin(Cachemira), y Pent- cbab.3. " Grupo del OesU^ ctni los di.-vlpctos dol SincJ, Multan, etc.4. ® Grupo medio, el Hindi al Norte, del cual se ha formado, desde el siglo xi de nuestra era, el urdu ó bindostani, lengua oficial V usada enrgrau parte de la India por el pueblo culto, pero que ha tomado mucho.'' elementos aralxis y persas.
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64® Grupo ciel S. O . , al que pertenece el gucherate cousus dialectos.
6.“ Grupo del Sur, marati y dialectos.Por su antigüedad están sobre todos estos el prakrit y  el pâli, cuya literatura es anterior á la era cristiana; el primero es en dramas sanskritos la lengua del pueblo bajo y de las mujeres; el segundo se nos ha conservado en obras budistas, quienes la em- pldarop para e.scribir sus libros sagrados, dando nacimiento á una rica y florecicnle literatura.El origen de estas lenguas y dialectos fué el sanskrit, que, abandonado hace veinte y cinco siglos por el pueblo, ha tenido en ese largo período una vida puramente artiíicial, como el lalin entre nosotros. El sacerdote brahm án. después de varios anos de enseñanza, liabla y escribe el sanskrit clásico con la misma dificultad que el europeo el lalin. Mas en el primer periodo de su literatura le encontramos bajo una forma poco diferente do la que tiene en el segundo, pero cuyas particularidades la dan derecho á una separación, y ha recibido el nombre de dialecto vé- 

dico o de los vedas, por llenar estos libros todo ese periodo.La opinion de aquellos que tienen al pueblo indio por ignorante y simple, esclavo de sus supersticiones éincapaz de remontar su' imaginación sobre los objetos materiales que le rodean, carece de todo fundamento, y ha perdido el valor ficticio que ánltís tuviera, después que la historia y literatura de ese pueblo han dejado do ser para el europeo un mi.sterio.Hoy, que podemo.s estudiar sus obras literarias, como las propias, y las produccione.s de A’ííltdd.«a corren entre nosotros como las de Homero y Virgilio, descubreííeniejante aserto la ignorancia respecto de las primeras, y acaso poco conocimiento do las segundas.Dejando para pluma más hábil el hacer la apología do los talentos literarios del pueblo que nos ocupa, segiiirémos nuestro camino ordinario de la observación. Sólo alguno que nada cree, por negarlo todo, pone en duda la antigüedad de la literatura de los vedas, porque estos antiquísimos documentos de la civiliz.T- cion india son el argumento más concluyente contra los infundados asertos de aquellos incrédulos, que tratan de rebajar ol mérito de sus productos literarios.



E N  SU R E L A C IO N  CON  E L  S A N S K R IT . <93Guando en las deraas naciones del orbe iluminaba apenas un débil rayo de luz las inteligencias, brillaba del Indo al Gánges, del Hiinalaya al golfo índico lá ciencia de los rishis maestros y profetas do su pueblo; ciencia (jue si en todo no tenía por base la verdad, era sólida por fundar.se en el conocimiento de sí mis“  mos. E l griego no tuvo otro dios que su patria, por la que és- taba dispuesto à derramar su sangre, pero cuyo amor no podía servirle de guía ó norma en toda.s sus acciones: el indio se considera en el mundo como peregrino, y dirige sus pensamientos y actos á objetos más grandes y sublimes que los que le rodean; la Divinidad, ante la cual muestra siempre un profundo respeto, llena lodo su corazón, y su fin es unir el yo per.'^onal con el del Eterno {paramát,man), do manera que el amor y aspiración hácia una vida más pura y elevada degeneró muchas veces en sacrificio propio; conservándose la memoria de rishis, que hicieron penitencias reales y severísimas para hacerse dignos de la compañía dq los dioses, sin contar los muchos anacoretas cuyas personas y penitencias son creaciones de la fábula.Un pueblo que mira bajo ese punto de vista la vida actual y todo lo relacionado con ella, no tendrá importancia ni influencia alguna en la historia politica del mundo, pero ocupará, en cambio, un lugar distinguido en la intelectual del género humano, Miéntras que otros pueblo.s consumen sus fuerzas en luchas intestinas, en defender sus pretendidos derechos, ia.s concentra éste en un solo fin ,— el último del hombre, —  la Divinidad. Hombres así separado.^ y abstraídos de! mundo, adornados de ciencia, con un corazón recto, dotado.s <Ie entendimiento sano y de imaginación fecund.a . libres de preocupaciones. y  que habían sometido sus apetitos á la voluntad por medio tle penitencias, son los elegidos por l(fs dioses para anunciar á sus compatriotas los secretos del cielo.Adviértase de paso que la devoción no es para el indio una elevación del entendimiento á Dios en .sentido cristiano; consiste más bien en el sacrificio de sí mismo y de sus bienes, hecho con el fin de obligar á ios dioses á que le concedan sus deseos; dame 
y te daré, ó te doy para que me des, es el axioma religioso-moral del indio. 13



1 9 4 E L  E S T U D IO  0 E  LA. F IL O L O G ÍACon sacrificios y ponitencias puede alcanzar el rishi un puesto onU’e los diosos, y nada hay para él en el mundo más sublimo que ese pensamiento; y si Ules ideas conducían al error de divinizar á la humanidad, ejercían, por otra parle, uña influencia bienhechora sobro las costumbres.En su literatura nada se descubre de esa corrupción moral que han querido ver algunos escritores poco familiarizados con la vida de este pueblo extraordinario. Entre sus ideas politeístas domina la de un Sór supremo, jefe, maestro y señor de la república celeste. Sus opiniones acerca de la familia, y los preceptos por los cuales se establecen la.s relaciones de la sociedad doméstica, parecen copia del Evangelio ; las leyes que determinan y fijan los privilegios del maestro, y deberes del discípulo para con é l, muestran la elevada inteligencia de los legisladores: el discípulo tiene obligación y  deber do pedir por el maestro ó guru, y  mantenerlo.El respeto á la casta sacerdotal degeneraba en adoración ; el indio considerabaá sus sacerdotes como único medio para obtener el favor divino ; los Qbedoda y seguía sus doctrinas comò infalibles: y el Brahmán, por su parte, supo manlener largo tiempo su dignidad sobre la de los misinos royes, cuyo poder y autoridad despreciaba y no quería para s í, como inferiores al predominio moral y tutela que sobre ellos ejercía.Las canciones del Rig nos muestran este pueblo atravesando todos los grados de cultura y desarrollo intelectual por que pasa generalmente una sociedad desde su origen. Vémo.sle, en su infancia , dar culto A Las fuerz.as de la naturaleza; pero entre estos fenómenos naturales, ó elementos, que considera como seres sobrehumanos, trata <le establecer unidad, formando una jerarquía, en la que cada uno do los seres divinos que la componen tiene su destino, dominios y atributos. Conrcji^os abstractos dieron pronto lugar á la creación do nuevos seres, los cuales, personifi- óados, recibieron también atribuios propios de la Divinidad. Au* mentado do este modo el número de dioses, fué necesario poner órden eii la sociedad celestial, haciendo divisiones, por lo general fundadas en las cualidado> y atributos especiales de cada uno, de lo cual resultaron ia--< divinidades, cuyo círculo de acción es



E N  SU R E L A C IO N  CON E L  S A N S K R IT . 49¿>el cielo, la atmósfera y la tierra, personificadas en el sol [aditya) 
viento {tídj/u-indra) y fuego {agni).Uno de estos tres seres obtuvo con el tiempo la supremacía sobre los demas, conforme á las opiniones reinantes ó que dominaban al pueblo; el sol fuó comunmento privilegiado en la clec- cio ; pero Indra , el dios del trueno y de la tempestad, ha sido tenido como el más poderoso del empíreo; y agni es el portador de las oraciones de los hombres, ó divinidad mensajera do los dioses, y mediadora entre éstos y la humanidad. La hiayor parte de los dioses indios han recibido diferentes denominaciones, según la magnitud y diversidad do sus obras; de este modo, cuabjuier hecho memorable de una divinidad quedaba eternizado en el nuevo epíteto que se daba á su autor. Los sacrificios y los himnos de los vedas (Sámaveda), que deben cantarse durante su celebración, son distintos para cada uno ó para muchos de ellos, liemos mencionado los vedas, y los amaiUo.s de la literatura oriental leerán con gusto algunos pormenores acei-ca de estos libros sagrados, cuyo contenido es tan vario como interesante.

Veda significa ciencia, scd)cr (de v id , lal. video, g r ., éidon éido- m ai. oida; god. va ü , sé ) , y  en verdad que los libros religiosos del indio son el compendio de la ciencia y de los conocimientos adquiridos por espacio de muchos siglos, y el fundamento de su literatura. como lo fue el Koran para el mahometano, y los libros de Zoroaslro para el parsl. Los verdadero.? vedas son tres, llamados ; Rigveda. Samaveda y Yachurveda, á los que so añadió posteriormente un cuarto, llamado Atharvaveda, el cual nada contiene. en realidad . que no se halle en los anteriores.t^ada uno se’ divide en do.s parles principales: sanhüa y bráh- 
mana. Constituyen la primera, ó sanhila, genci aimeiite himnos que se han de recitar ó cantar en diversas ocasiones, con especialidad en la celebración de .sacrificios; éstos, sea dicho de paso, .son muy varios y do grande importancia para el indio. Se atribuyo al sanhila del Rig una antigiiedad de 2.000 años antes de Jesucristo, y hay la particularidad de que muchos do sus himnos se hallan repetidos en los demas vedas con pequeñas variantes. E.slos himnos, sencillos en su compo.sícion y llenos de bellos pensamientos y conceptos , son la pintura más fiel que leñemos del carácter de núes-



196 E L  K S T U m O  D E  L \  F IL O L O G ÍAIra familia en su origen, y dan una idea favorable de la moral y dotes poéticos del indio en tiempos muy remotos. El fin de cada uno, causas , época de su composición, fueron , sin duda , muy diversos , como también sus autores, los Mamados rishis, por lo que, presentando caractères muy distintos,son un precioso medio para e.=itiidiar el espíritu religio.so de este pueblo, que lo es por excelencia.Losfcrd/imanflí, ó partes más modernas de los vedas, tratan de objetos muy varios, aunque versan comunmente sobre el contenido de los sanbitas; son, pues, tratados teológico'-filosóficos acerca del contenido de los sagrados libros, fundados en los himnos mismos ó en la tradición. Reunidos y compuestos por algunos maestros {rishis), y considerados como propiedad do la familia ó secta [charana) á que ellos perlenccian, fueron luego recibidos por otras sectas ó cbaraiias, que le.s trabajaron de nuevo, resultando las diversas ediciones que tenemos de un mismo bráh- 
mand.Ambas partes de los vedas fueron comunicadas inmediatamente por los dioses á los rishis, que les escribieron, y constituyen , por lo tanto, parte integrante de la revelación. En los bráh- 
manas se admite una sustancia que lo penetra lodo, y de la cual son parto los dioses infinitos y sere.s finitos. E. t̂a doctrina pan- teisla. desenvuelta detalladamente en eso.s iil<ros, ha .sobrevivido á lodos los períodos de la literatura india ; los pandits ó .sacerdotes indios de nuestros dias enscfian (jiie lodos los scre.s finitos son emanaciones de una sustancia iiifinila; de un modo análogo explican la creación primaria de todos los seres, hecha por ¡irahma.En los bráhmanas se explica también la relación entre la parle teórica de los sacrificios y la práctica , ó, lo que es lo iinsiuo, se establecen leyes litúrgicas; exponen la creencia déla tradición sobre muchos objetos religiosos, manifestándose en ellos opiniones individuales sobre los mismos, pero fundadas en la tradición antigua; de esto nace su importancia paia c! estudio tie la religión y de la filosofía. Determinan también las funciones que cada cla.so de sacerdoto.s debe desempeñar en la celebración «le sacrificios; ocupándose el lUg de los deberes del sacerdote Ih ia r , el Sdmouedode losd el Udgáiar, y el Yaümr de los del Advaryu; 1res



EN  S ü  R á L A C IO N  CON E L  S A N S K R IT . i9 7clases distintas de sacerdotes, que intervienen activamente en lodo sacrificio. El contenido de los bráhinanas se ha creído siempre como doctrina revelada por los dioses, en lo que debió infiiiir la casta sacerdotal, que vió en esto el mejor medio do rechazar los ataques dirigidos contra los privilegios allí otorgados en su favor; pero este absolutismo exasperó lo.s ánimos, y causó la revolución de los budistas, como verémos después. Entre las diversas especies de composiciones que pertenecen al período de la literatura védica, cilaréinos tres de las más notables por su forma y contC" nido, que son como suplementos de los bráhmanas; a sabor : upa* 
nishads, aranyakas y sxUras. Los «ilíras contienen doctrinas enseñadas en los hráhtnanas propiamente dichos, pero presentadas en un si.stema regular y más filosófico. La brevedad fabulosa en que están escritos estos libros, llamados siUras, bacc que se les considere, y con razón, como la quinta esencia de los conocimientos que los brahinánes habian acumulado por espacio de muchos siglos de meditación y estudio, y como la.s composiciones más raras que jamas inventó el ingenio humano. El pandil, ó .sacerdote indio, asegura que un autor gana lanío en la economía de media vocal breve como en el nacimiento de un hijo; y adviértase de paso que el no tener succ.sioii era para lodo indio una infamia en la O p i n i ó n  de los domas.Enello.s se estaldecen ceremonias especiales y disi)osidone.s relativas á la familia ó .sociedad doméstica, a.si como también ú lodo el pueblo. Vemos aquí ya una distinción de derechos , puesto que al pueblo se comunica una parte de los sulras {GT^hyasnlra), siendo la otra monopolio de la casta sacerdotal; el pueblo olvidó sus antiguas (radicione.s, y se apodera de ella.s el Brahmán para cotr .servar su iníluencia y supremacía absoluta sobre aquél, de una manera sin igual on el mundo. Con el fin do quiUir, áun á los reyes, el gusto de sacudir su yugo imsoportable, inventaban fábulas de semejantes atrevidos que lo intentaron , pero que en su osadía cayeron aplastados bajo el poder colosal que ellos solos habian recibido de la divinidad. Sus palabras, doctrinas y ainp- nazas fueron creidas por mucho tiempo como infalibles, sin que jamas persona alguna osara levantar la voz en contra; mas la experiencia y civilización les arrancan.suocsivamento una autoridad



198 E L  R S T r O IO  I)E LA F IL O L O G IAadquirida y sostenida tan injustamente por medio de embustes y de una astucia refinada.No se cuidaron los primeros legisladores indios de fijar y deslindar los deberes y derechos de las diferentes clases de la sociedad civil en sus primeros d ias, acaso porque nadie se'atrevió á establecer y dictar leyes á las castas superiores, y las inferiores vivían sometidas á la.s leyes ó caprichos del más fuerte. Ésta fué la causa de que el budismo sacudiese tan fuertemente la máquina del Estado, y acometiendo religión, culto y jerarquías, hiciese temblar los tronos de los reyes, y pusiese en peligro ha.'̂ ta la autoridad infalible de los brahmáiies; porque las castas inferiores, y áiin la guerrera, aprovecharon tan favorable ocasión para echar de sí un yugo que les era , y con rarxin, intolerable.Kn e.ste primer periodo de la literatura india se hicieron ya trabajos gramaticales, que tuvieron por principal objeto facilitar la inteligencia del texto de los vedas. Las primeras obras que conocemos de este género fueron coleccione.s de sinónimos y de palabras difícile.s de comprender; en ellas se explicaba el verdadero significado de los unos y el sentido de las otras; luégo encontramos explicaciones etimológicas, que no dejan de tener cierta importancia y mérito, especialmente en las obras llamadas aranya- 
kas\ y  por último, en las llamadas ó miembros de losveda.s, tenemos verdaderos ensayos gramaticales, citando un autor de este periodo, y muy anterior á Panini, gran número de gramáticos que le habían precedido, lo cual produjo un movimiento extraordinario en este género de trabajos. La gramática , como auxiliar poderoso que es pora estudiar, comprender los libros sagrados y preservarlos de corrupción, debe ocupar, .'̂ egun los indio.s, un lugar distinguido entre las ciencias humanas.La filosofía tuvo también admiradores que la cultivaron en estos tiempos prehistóricos, según vemos por el contenido de algunos himnos del Rigre’da. En los bráhmanas .se toca várias veces la tésis acerca de la creación. y con el tiempo se consideró como doctrina ortodoxa la que suponia que un espíritu primitivo era la causa de todos los seres, en oposición á la heterodoxa, que admitía la materia eterna. Estas diferentes opiniones y especulaciones filosóficas, esparcidas sin enlace en varios libros délos bráh-



E N  SU R E L A C IO N  GON E L  SA.N SK RIT. 4 9 9manas, /oimian luego verdaderos sistemas fllosóficos en los vpa- 
nishads y uranyakas, obras posteriores á loa bráhiaanas.Las doctrinas que en estas obras se doüehden ooiuo ortodoxas son á veces opuestas entre s í, de modo que todos los filósofos posteriores pretendían fundar en ellas sus sistemas, aunque fuesen contrarios en sus priucipios: porque las contradicciones manifiestas de los diferentes upanisbads, según lu interpretación y creencia común de los hrabuiHiies, no so oponen á que sean considerados como la primera autoridad en filosofía , ni tampoco impiden que los mismos sacerdotes sostengan su origen divino.En una de estas obras se enseña la creación de la nada , y poPO después se establece el átmán {el mismo, el ser, el alma primitiva / como principio de tudas las cosas. Brahma parece confundirsoy á veces, con este dímwn universal, que todo lo penetra y vivifica; pero en otras obras de este género !̂ c le presenta como el omnisciente, infinito, principio del éter, airo, fuego, agua, tierra, cuerpo. etc.Esto.s filósofos antiguos dejaron á la posteridad un testimonio inequívoco de gran ciencia , fundada en el conocimiento propio, en la meditación y estudio; pero su imaginación, fecunda y rica en nuevo» descubrimientos, les presentaba otras pruebas, que dos- Iruian lo establecido; y por eso les vemos indecisos entro vórias opiniones, v vacilantes como la caña on el desierto. Algunos dan al Creador el nombre áeA kshara. imperecedero, inmortal, eterno .{ékam akshararn, un inmortal, significó po.steriormente la sílaba santísima óm , por a -1- um, cuyos tres letras representan los tres dioses supremos; a , Yishnu; o ,S iv o , y ?n ,B ra h m a j; olro.s le llaman avyakrita, ó no desarrollado, no hecho, con el que acaso quieran indicar su cualidad de increado ó eterno.El número de upadishads es muy considerable (ise cuentan ba&la 1081) y las cuestiones importantes que en ellos se tratan les hacen sin duda tan dignos de estudio como puedan serlo las obra.s de Platón, Aristóteles, Sócrates y demas filósofos de la antigüedad clásica.El indio moderno ha permanecido fiel á las doctrinas que en estos libros le trasmitieron sus antep.isados; la trasmigración de las almas, la emanación de todos los seres de un sér supremo,
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2 0 0 E L  E ST U D IO  D E  LA F IL O L O G ÍAy Otras creencias que hemos indicado, y  que son patrimonio de» indio de nuestros dias, tuvieron origen en los upanishads, en los cuales libros se hizo la primera exposición y defensa desemejantes doctrinas.En esto período hicieron ya los indios varías observaciones astronómicas y de medicina: las primeras fueron necesarias para determinar las fiestas, dias y  horas de los sacrificios. Eslrabon atribuye á los hrájmanai la invención ó cultivo especial de la astronomía.La división en partes de los animales sacrificados, obligó también al indio, por naturaleza curioso, á hacer observaciones anatómicas , y así encontramos en obras del período de la literatura védica, determinadas y designadas con precisión las partes de las bestias, y en el atharvaveda vienen algunas canciones ó himnos sobre diferentes enfermedades.En el rigveda vienen ya los nombres de personajes que aparecen también en la mitología griega, lo que nos prueba su antigüedad, puesto que los liimnos que hacen mención de ellos debieron componerse Antes que tuviese lugar la separación de los pueblos indo*europeos; compárese S . Sárameya con Gr. Ernuñas \ S. Qa- ho/dcon Kerberos\ S . Fanm acon Uranos: J)yaushpüar con Zeus, y  Júpiter ; Trita (Thrita y Feridun) con Tritón.Los últimos himnos del Rig se compusieron por los años de 800 ántes de Jesucristo ¡todo el rigveda, por consiguiente, entre 2000 á 800 a. C r.); en este tiempo vivía probablemente el pueblo indio (uip) á las orillas del rio que lleva su nombre, dividido en pequeñas tribus; su manera de vida, según nos enseñan dichos himnos y la ti-adicion, era patriarcal y nómada. El padre de familias reunía en sí las dos potestades espiritual y  temporal; y como revestido de la dignidad sacerdotal, ejecutaba las sagradas ceremonias. No conocía el pueblo la odiosa di.stincion de castas, aunque pronto aparecen jefes de las tribus ó familias (vl^-pati), que liacian las veces do reyes.E! movimiento literario dirigido por los brahmanes se aumentaba considerablemente en los lillimos tiempos de este período, pero ya se ocultaban al pueblo los .secretos de la ciencia, que aquéllos monopolizaban en provecho suyo, y el conocimiento de



K N  SU  R E L A C IO N  CON E L  SANislCRIT.la lengua culta ú literaria se retiraba de entre las masas á los gabinetes de un corto número de sabios.-Mas las cadenas del brahmán eran demasiado debiies para contener la marcha de las inteligencias, y ya hemos visto que muchos sistemas filosóficos, con principios opuestos, establecían por basólas doctrinas desenvueltas en los upanishads y aranyakas, sin que fuesen ni pudiesen ser condenados como heterodoxos; esforzándose más bien los brahmánes por hermanar sus contradicciones manífiesta.s con el origen divino que asignaban á esos libros. Bajo tales circun.stancias dio principio el segundo período do la literatura india caracterizado desde su origen por las modificaciones notables que so habían introducido en la lengua , que desde entóneos se llamó clásica en oposición al dialecto del anterior ó 
■ védico. Su carácter es religioso, y su fundamento los libros sagrados vedas; las relaciones sociales se han ensanchado; el culto está bien constituido y basado en la trinidad Brahma, Vishnti, y Si'ua; la religión presenta ya un sistema complicado que supone muclios siglos de trabajo. Algunos ramos del saber siguen en esto periodo la marcha comenzada con buen éxito en el primero, como la gramática y la filosofía: en otros no se halla enlace, quizá porquese han perdido las obras que c.stablecian el punto de unión. La mayor parte de las de este período fueron compuestas en verso «leí mismo modo que las del anterior. Engalanadas así las producciones didácticas con los. adornos de la poesía son más agradables, cuando no se han traspasado en su composición los líinite.s de la prudencia. El indio, como todo oriental, olvida á menudo esta bella cualidad, y da n las obras puramente didácticas el carácter exclusivo de poéticas.En los bráhmanas, de que antes hemos hecho mención, encontramos cantos cuyo objeto os ensalzar hechos heroicos de reyes y prnícipes piadosos, los cuales podemos mirar como precursores dei poema épico. Este ha llegado entre los indios á una perfección extraordinaria, que no puede, sin embargo, compararse con la que alcanzó el persa ó griego. El indio posee dos grandes poemas de osle género, llamados Maháhkárata y Bamáyana. El primero celebra el combato entre las dos familias llamadas de los A'aura- uoi y de los Pándavas. que termina con la derrota y destrucción
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2 0 2 E L  E S T U D iO  D E  LA F IL O L O G IAde los Kauravas y  dominio de sus contrarios. üi>a cuarta parle está dedicada al verdadero objeto del poema, ocupando el resto numerosos episodios, didácticos muchos, y dirigidos al estado guerrero especialmente; algunos de estos episodios son bellísimos y dignos de estudio.El segundo ó liamáyana, cuya composición se atribuye á Val- 

miki, pertenece á la poesí.a llamada kavi- El lenguaje es más ele* gante que en el Mahábhárata, lo que parece indicar un origen posterior. En Mahábhárata predomina lo humano; en liamáyana nos vemos trasladados á un terreno alegórico, aunque, como allí, el fundamento es histórico; el rapto de S íío , verificado por un Demon gigantesco, y su recobro por RAina su esposo, forman el nudo principal de todo el poema: pero no debe olvidarse que gran parte de su contenido es alegórico. Ambos debieron trasmitirse primitivamente por tradición oral, recibiendo mucho después la perfección y forma en que hoy les conocemos. A la epopeya pertenecen también las obras llamada.s jjuranos, de las cuales las antiguas, que nos daban noticias á cerca dcl origen y  familias de los dioses, heroes, etc., se han perdido; las modernas tienen por principal objeto defender las poderosas sectas de S iró  y Vishnu, y muchas de sus leyendas mitológicas están lomadas del Mahá- 
bhárata.El baile acompañado del canto, al que luégo se añadieron representaciones pantomímicas y  diálogos, fué el origen del Drama entre los indios (ndfoen S. significa bailarín, histrio, y  ndtaka drama). Por Jo general está lomado el argumento de los dramas de objetos religiosos, ó es una mezcla de lo religioso y profano, sin haberse desterrado de la e.sccna, áun en los últimos tiempos, lo milagroso ó extraordinario: los dioses intervienen siempre en el enlace y solución del argumento dramático./fdltddsa, príncipe de la poesía dramática, floreció, según algunos, en el tercer siglo ántes de Jesucristo, pero según otros, y es lo más probable, es más moderno. En los primeros siglos de nuestra era cultivaron este género de poesía varios genios, que con sus excelentes producciones dieron nuevo lustro al teatro indio; mas ninguno alcanzó al citado Káüdása, quien por la fluidez de su estilo, n.aturalidad y maestría con que maneja el idioma, así



EN  SU R E L A C IO N  CON E l .  S A N S K R IT . 203como por los hermosos versos que adornan sus composiciones, y bellísimos pensamientos que se destilan de su pluma , puede ocupar un lugar distinguido entre los grandes genios de las naciones cultas, V si bien pretenden demasiado sus compatriotas modernos al colocarle sobre Sbakespear es no ménos injusto ol juicio de muchos europeos, que no acomodándose á vivir y respirar en la atmósfera de ideas y opiniones que rodean al poeta imlio, conde- nan sus obras como fallas de unidad en la ejecución , ó miran los medios que conducen al fm, como vulgares é impropios déla representación dramática. Kn la imposibilidad de entretenernos aquí en presentar las ventajas del teatro Indio, citaréinos las palabras del inmortal Goethe, pronunciadas a! leer la primera traducción de un drama de Kálidása, titulado Sakuntata, y  que son sin duda la mejor apología que se puede hacer de e lla :
XTun (l'i ilir Jilülhe tUt fi-ilhern. dir l'i-tidi e Jnhtt»
W W t !Í» VIH rrítt «>í<í fñ ltiifH , wiW  <iv triu iHnipt tind niíArI ir ítt  <¡u tleit //liiimfl, tltf Kr<lf mitéititm .'iumtu bfgiti/tn 
S e n n  icA SnkonUila d ir  und lo íst alias ¡ffsaffl,dice: ‘ Quieres las flores de primavera y los frutos de otoño; quieres cosa que enamora y encanta, quieres algo que alimenta y sacia, quieres comprender el cielo y U tierra en uti solo nombre, iprouuncia Sofcuníoía.' y lodo está dicho.»Este pueblo, para quien el desenlace del drama debe ser siempre feliz, no conoce la tragedia; m asen cambio nos ofrece otra especie de composiciones que son los dramaít (iilosóficos, en los cuales aparecen personificados conceptos, ideas y sistemas: cuén- tanse en este género tan singular de obras, trabajos muy aprecia- bles. Sobre el lenguaje queda ya advertido que las .señoras y castas inferiores hablan en la escena im dialecto vulgar, llamado prakrit.i)e poesía lírica .se encuentran en los vedas numerosas composiciones, que muestran la imaginación fecunda y fino sentimiento de sus autores. La erótica principia con algunas de K.Midésa, en las cuales se manifiesta siempre el mismo poeta, autor deSafrun- ío/a; el poema titulado Meghadula ó nube mensajera, es délas ni.is bellas de e.ste género, y una verdadera perla de la literatura india. Las relaciones amorosas de Krishna con las paslorcillas



204 K L  E S T U D IO  D E  LA  F IL O L O G IAcompañeras de su juventud, forman un tema predilecto para semejantes obras, del que el poeta indio sabe sacar gran partido. La poesía ético-didáolica fué también muy cultivada, según atestiguan los restos que nos quedan de ella, puesto que muchos-episodios de Makábhárata pertenecen á este género (nüigástra). E xcelentes trabajos no.s han dejado los indios antiguos de la poesía 
proverbial, y mejore.s de la fábula, entro los cuales merecen especia! mención los titulados Panchatantram y  Uitopadeca. También ha ensayado el indio las fuerzas de su inagotable fantasía en los 
cuentos y  novelas que imitaron tan admirablemente los árabes en sus Mil y  una noches, dejándose ambos pueblos llevar en este género de composiciones de una inclinación mágica é irresistible á lo admirable y maravilloso; los cuentos árabes tuvieron, pues, su nacimiento en la India.Entro los ramos del saber, que puede hacer el hombre objeto de sus investigaciones, ocupa, por su importancia, uno de los primeros lugares la historia con su auxiliar la geografía; visto el Ínteres con que el indio ha cultivado desde su infancia todas las ciencias, nada más natural que esperar lo mismo con respecto á estas dos tan importantes en sus aplicaciones á la vida social, y sin embargo no es así; al llegar aquí encontramos un hueco imposible de llenar, porque las escasas obras de esta clase merecen muy poca fe; los indios componen la mayor porte de sus escritos, de cualquier género que sean , en verso, y en estos muestran sus autores más dotes poético.s que históricos.Nuestro sentimiento por esta falla imperdonable no hallaría remedio, á no estar suplida en otros ramos como la gramática y lexicografía, donde encontramos muchos y preciosos trabajos que principiaron en el primer período, y  se continuaron sin interrupción en el segundo. Entre los autores de aquél es notable 
Yáska; en el segundo período encontramos desque se han hecho memorables y dignos de estudio áun en nuestro siglo, que son: 
Pánini y  Patanchali; la obra admirable del primero es una de las producciones más notables de esta literatura, y sobre ella se fundó, en parte, el edificio de la filología moderna; Patanchali es compilador y comentador de Pánini, mostrándose á veces como gramático independiente. Pánini reunió todos ios dcscubrimien-



E N  SU R E L A C IO N  CON  E L  S A N S K R IT . SOStos de sus predecesores, y en una obra, que comprende apénas ciento oclienta páginas en oclavo, ha explicado y  expuesto el sistema gramatical de la lengua sanskrita con tal perfección, que difícilmente podrá otro idioma presentar un trabajo semejante; como las mejores obras de este período, está escrita en las reglas ó sentencias brevísimas llamadas súlras. Sobre la época en que vivió este célebre gramático se ha disputado mucho, sin que se haya convenido áun en el siglo, pues vacilan las opiniones entre el v ántes de jesucrislo y el ii de.spues; la primera opinión me parece más probable.Los principios de la lexicografía fueron, como hemos visto, colecciones de sinónimos, que llegaron á ser con el tiempo excelentes diccionarios nacionales.Entre las obras de este género pueden también contarse las listas de raíces, tanto verliales como nominales, trabajo de grande utilidad en sus aplicaciones, y que el europeo ha aprendido de los indios; dichas lista.? sujjonen profundos estudios etimológicos.El carácter especulativo y meditabundo de este pueblo (¡leyendas mitológicas cuentan de varios rishis que vivieron miles de años en las selvas dedicados á la meditación y penitencia!), fa- vnrccian su inclinación á la filosofía. Lo.s estudios filosóficos he- cho.s en este período fueron continuación de las invesligacinnes iniciadas en el anterior. El origen del mundo y de todas las cosas, la v id a , las condiciones de la existencia y el destino del hombre eran , para el indio, otros tantos problemas ciiva resolución consideraba como una do sus ocupaciones más dignas.No podiendo explicar la 'creación de la nada, hicieron algunos filósofos valer de nuevo la opinión antigua, pero ya rechazada, que admitía la materia )-»rimitiva. Mas al re.'ipondcr á la pregunta: O'dén puso orden en esa materia confusa*, vió el ciUendiinicnto claro y des)>roocupado del indio, que nadie pudo hacer esto sino un sér diferente de la materia misma, y superior á ella, lo cual supuesto, era natural y fácil oon.siderarle como verdadero origen y cansa de lodos los demas seres, y de aquí á la creación de la nada hay un solo paso; así sucedió que muchos admitieron un sér increado y ¿reador.



2 0 6 E L  E S T U D IO  D E  L A  F IL O L O G IALos sislemas filosóficos ortodoxos son seis, y en mayor número los tenidos por heteroiioxos, y condenados como tales; porque el absolutismo de los brahinánes en la India no encadenaba las inteligencias! Su exposición no es de este lugar, y nos haría, por otra parte , traspasar los límites que nos hemos propuesto en esta breve reseña de la literatura sanskríla.Las observaciones astronómicas, tiechas en el prim'T período se limitaron ú algunas estrellas fijas, y á las veintcíocho estaciones lunares, de las que ya se hace mención en el rigveda; no siendo probable, por consiguiente, que las lomasen de los caldeos couio aseguran algunos íel sanskrit nakshutra corresponde en significación al árabe tnanázü y  hebreo maszalót; Jo b , 38-32).Un paso más dió la astronomía con el descubriinicnto de los planetas (grabas), que pronto se convirtieron, bajo diferentes símbolos, en objetos de su adoración. Á nuestros siete planetas añade el indio dos más, que son : M ku  (dragón) y kétu (cola); ambos eran mirados como causa de los eclipses solares y lunares. La influencio griega dió nueva vida á la astronomía india. Por las inscripciones nos consta seguramente que los primeros Seleucidas y Plolomeo.s estuvieron en correspondencia directa con la cóvle de¡ Páfaliputra; y la ciudad Uchchayiniú Otséné de los griegos, mantuvo un comercio llorecioiilo con Alejandría. Los indios mismos consideran á los griegos como sus maestros eii astronomía , y en los poemas épicos viene el nombre Asura-AIaya, cotno el astrónomo más antiguo-, quien acaso sea idéntico con el 
Tura-Maya de las inscripciones, y éste con el Ptolomaios do los griegos. El gran úútnero do palabras de origen griego, que ya en los primeros siglos de nuestra era usaban los autores indios en sus obras sobre la astronomía y astrologia conHr;na esta in - íluenciu: cp. Jforá^dslram, con úrd; drikána, con dckanos; suna- 
ftká y sunafA; tuffi y fa sis; kcudra, con kentron; panaphara, con epano/’ora y otras muchas; así del sanskrit uc/ic/to formaron los persas y árabes auch, (ích, de dondo viene nuestro auge. Los indios lucieron tales progresos en astronomía , que iuégo vemos algunos de ellos en la córte de Bagdad, llamados y honrados por sus califa?, avenlíijando de esto modo á sus maestros. Después de los'astrónomos Rrahniagupla y Dhakara, que vivieron del siglo vii al vin



EN  SU  R E L A C IO N  CON E L  S A N S K R IT . 207después de Jesucristo, principia un período de decadencia, en el que tomando los árabes la iniciativa, y apoderándose por completo de líi dirección de esta ciencia, hicieron el mismo papel que ántes los griegos.Los indios, como si su claro entendimiento se hubiese oscurecido, y como si se hubie.se agolado en ellos la facultad de crear, tomaron del árabe los términos técnicos de la ciencia, continuando hasta nuestros dias la influencia mahometana.La astronomía degenero entonces en astrologia, de lo cual se formó probablemente la literatura de portentos, cuentos milagrosos y fábulas, extravagantes unas veces, imposibles otras, pero siempre ingeniosas y recreativas, formando también tíña página que adorna la hi.storia del desarrollo de la inteligencia, que realizándose por distintos medios y caminos nos conduce al mismo fin: muchas de estas composiciones eran ya conocidas en Europa en la Edad Media, pero no lo han sido directamente hasta nue,slros dias.Las matemáticas deben á los indios varios descubrimientos importantes, como la invención de las cifras, que enseñaron á los árabes, de quienes las hemos recibido nosotros; de modo que el verdadero origen de nuestras cifras numéricas es indio.Al lado de lo.s animales destinados á los sacrificios hornos visto nacer la medicina, que pronto se desarrolló y creció independiente, extendiendo sus ramas benéficas en todas direcciones. Desde el siglo ví de nuestra era encontramos numerosas obras do esta ciencia, en algunas de las cuales muestran sus autores grande?, conocimientos, distinguiéndose en cirujía; liabion hecho para llegar á este resultado un estudio especial de la naturaleza. Conocían perfectamente las propiedades medicinales de los minerales, plantas y su.'tancias animales; su descomposición química y sus aplicaciones á la vida práctica. Sobro enfermedades de los caballos y elefantes nos han dejado monografías aprc- ciables.Los médicos árabes debieron á los indios parte do sus adelantos y descubrimientos en medicina; para apreciar debidamente las literaturas do estos dos pueblos es preciso no olvidar sus relaciones en Asia.



208 E L  E S T U D IO  D E  LA  F IL O L O G ÍALas bellas artes, música y pintura, tuvieron sus admiradores y maestros; en la última, sin embargo, no produjeron cosa notable. Más feliz fue la. escultura, de la que se conservan obras maestras, principalmente en los templos budistas, verdaderos monumentos de arquitectura. Muchos de los trabaj'os literarios en que expusieron los principios de todas estas artes son, á la verdad , dignos de estudio, aunque hasta hoy poco conocidos.En el primer período hemos visto el origen del derecho indio 
{dharnut^ástra), al hacer la distinción de smr‘taíástra y gr^hya- 
sútra, etc. En el segundo encontramos una délas obras más grandes que de este género nos ha trasmitido la antigüedad, cuyo autor es bien conocido de todos los que hayan estudiado, siquiera sea superficialmente, l.a historia oriental. ¿Quien no ha oido el nombre de M anü? En toda la literatura india reina completa incerlidumbre acerca de las épocas en que fueron escritas sus obras principales, y sobre la de Manu varían las opiniones entre los años 1280-880 ántes de Je.sucristo.

Manu trata en su libro de leyes acerca de los deberes de la familia, los civiles, la purificación, penitencia, etc. Sobre la educación, economía doméstica, matrimonio, etc ., exi.sten muchos tratados especiales, como sobre el culto de los dioses en general y de algunos en particular, incluyendo en semejantes obras todo lo que tiene relación con los deberes religiosos. Posteriormente mandaron hacer algunos príncipes compilaciones de esfas obras, en io que se distinguieron los dei Dekan.El culto y lo quo á él se refiere ocupó siempre á muchos sabios, como lio podía inénos de suceder en un pueblo religioso por excelencia. De los |)piineros siglos de nuestra era, sí no anterior á ella, es la excelente obra de Yáchnavalktja sobre el culto de gañera y do los plannias; el primero es Dios, protector de la sabiduría y de h  ciencia: pero la extensión que damos á este artículo nos obliga á abandonar esta importante materia, y contentarnos con las noticias escasas y aisladas que preceden, aunque con la fundada esperanza de que ellas y el ejemplo de toda Europa serán suficientes para mover á los literatos españoles á estudiar tan bollas producciones en los originales, principiando por el idioma que encierra tan preciosos tesoros!

J



E N  SU  R E L A C IO N  CON E L  S A N S K R IT . 209El budismo dió otro carácter á la literatura de la India, cambiando con los dogmas religiosos los principios que conslituian la base de toda investigación ó estudio científico-literario.Los sectarios de buda hicieron accesible ai pueblo su doctrina 
filosófico-Tcligiosa, entrando en cómbale directo con e! brahiua- nisino y su sacerdocio, cuya supremacía atacaban y minaban hasta en los cimientos; las masas, acariciadas, les siguieron, y varios príncipes se declararon en favor de la nueva doctrina. Pero negando la autoridad de los vedas, se vieron en la necesidad de e.Tponcr los principios de su creencia y defenderlos contra los argumentos de los brahmánes, que se fundaban en la antigüedad indisputable de esos libros y en el origen divino que se les había atribuido por espacio de tantos siglos, para probar la falsedad de las innovaciones budistas. La importancia del objeto, las pre- lensione.s de ambos partidos, las consecuencias decisivas que de la victoria obtenida por uno de ellos vendrían sobre el otro, y los grandes talentos que sin duda adornaban á sus Jefes, hicieron más rudo y duradero el combate, del cual sacaron acaso no poco provecho las letras. Atendido el despotismo de los brahmanes, se comprende fácilmente el aumento extraordinario de los partidarios de la nueva religión, que en parte predicaba Ja igualdad de todos los hombres.Al determinar la época en que apareció fíudha, que significa el 

sabio, se nos ofrecen las mismas dificultades que hemos encontrado anteriormente en semejanle.s casos.üna tradición le hace nacer sobre 2.i22 anos ántes de Jesucristo; pero, reunidos los dalos de tradición, historia, yde las inscripciones, puede e.stablecer.se como época más aproximada y ménos expuesta á error, los anos 500 á 400 ántes de nuestra era.Se cree fuese desrendieiilc de sangre re a l, pero abandonó sus pretensiones ,il e.splendor del mundo para reformarle. Ignórase si el epíteto de gólama, con que comunmente se le distingue, pertenecía á su fam ilia, ó es nombre honorífico y distintivo suyo.El principio fundamental de su religión es la transmigración do las almas, que lomó dei brahmanismo. El destino del hombre en la vida actual es cousecuo-ncía necesaria de las accione.s hechas en la primera; no hay acción buena sin premio, ni mala sin
14



2 4 0 E L  E S T U D IO  D E  L A  F IL O L O G ÍAcastigo. Ninguno puede librarse de esta suerte , que como fantasma le persigue, sino dirigiendo con mano firme su voluntad, pensamientos y acciones á la adquisición de méritos, por los que, libre al fin de las pasiones que ántes le encadenaban , rompe los lazos que le atan á este estrecho círculo, y consigue quedar exento de un nacimiento po.sterior.Buda no adinitia otra recomendación para alcanzar un rango elevado en la sociedad que la virtud y el mérito, únicos medios, á la vez, para rescatarse de la transmigración. El pueblo, viendo en él un libertador se adhirió en masa á sus partidarios, pero gran parte volvió después á abrazar la antigua religión.Á la muerte de Buda se siguieron varios sínodos, celebrados por sus discípulos; en el primero se compusieron y redactaron los libros sagrados; en el segundo, reunido unos cien años despues en Pátaliputra , fueron condenados algunos errores introducidos en la disciplina.Los libros religiosos budistas se nos han trasmitido en sanskrits 
Ubetano y p á li, que representan re.spectívauiente el centro, norte y sur de los países en que se ha extendido el budismo ; en pâli poseemos ademas otras obras apreciables sobre el origen, propagación, etc., de la secta, pero que deben leerse con reserva, por las fábulas mitológicas que sus autores han introducido y mezclado con la verdad.Buda no suprimió las castas, pero dejó libre á todas Jas ciases de la sociedad el camino á la dignidad sacerdotal, si el individuo aspirante reunía las condiciones indispensables , establecidas por el mismo Buda.El culto budista adquirió pronto un esplendor comparable al del catolicismo, y muchas de las prácticas y ceremonias en él establecidas se hallan también en éste, como la veneración á las reliquias de hombres eminentes en ciencia y  religiosidad; introdujeron del mismo modo la vida monástica , el uso de las campan as, de los rosarios, y  otras costumbres semejantes á las que hoy tienen las iglesias cristianas, todo lo cual liace de esta religion y de su literatura un objeto digno de investigaciones detenidas bajo el punto de vista científico, histórico y religioso, sin cuyo conocimiento es imposible decidir la cuestión acerca de la



EN S U  R E L A C IO N  CON  E L  S A N S K R IT . 2 Hinfluencia que el budismo haya podido tener en la introducción de e.stas y otras prácticas análogas en el cristianismo, y si en general ha ejercido alguna sobre el mismo, ó él ha sido el paciente; para decidir estas cuestiones es preciso tener en cuenta la cronología, que, como hemo.s visto anteriormente, es poco segura.La importancia que las obras antiguas tienen para no.sotros no está sólo en los conocimientos positivos que en ellas podamos adquirir, sino con especialidad en la forma en que el autor ha presentado su doctrina. En la literatura de los pueblos, y sólo en ella, podemos estudiarla historia de las ciencias y la marcha que han seguido en su desenvolvimiento. La literatura más rica y que mejores producciones nos ofrezca será sin duda más acreedora á nuestro estudio, por la mayor parle que ha tenido en el desarrollo de las ciencias y de la inteligencia humana. La que nos ha ocupado en estas líneas debe llamar de una manera especial nuestra atención !!, puesto que sus obras son numerosísimas (¡se conocen en Europa hasta diez mil manuscritos distintos!). y muy apreciables y dignas de estudio por el contenido y la forma en que están escrita.s.Terminarémos este artículo con algunas observaciones sobre la lengua sanskrita ó clásica de! indio.No siempre encontramos en sansJcrit las formas y raíce.«? más antiguas ó que pudiéramos considerar como primitivas entre todas las déla familia indo-europea, á que pertenece; poro ha conservado de ellas más que todos los dialectos de la familia juntos, lo cual sería suficiente á darla una importancia especial en la filología, áun cuando no tuviese el atractivo de su literatura. Esta lengua ha sido la llave maestra que ha abierto los lugares reservados y  oscuros, tan numerosos antes de que fuese conocida en todas las indo-europeas. Fenómenos inexplicables y admitidos sin conocimiento de causa han encontrado en ella explicación- de modo que su introducción en Europa fué seguida de muchos y grandes descubrimientos en el terreno de la lingüística; y por su medio, ó tomándola como término de comparación con otras, se establecieron nuevas leyes universales, que rigen y presiden al desarrollo del lenguaje. Sobre esto hemos heeho ya indicaciones



2 1 2 E L  E S T U D IO  D E  L A  F IL O L O G IAprecisas, y hablarémos aún en uno de los artículos siguientes, para ocuparnos ahora de la estructura gramatical del idioma, sin abandonar nuestro camino déla observación, porque nuestro fin es estudiar la lengua, y no su filosofía.El alfabeto cuenta cuarenta y ocho signos, de los cuales catorce son vocales, ('I resto fconsonantesy semivocales; es silábico en cuanto que toda consonante á la que no acompaña una vocal expresa, lleva inherente el sonido d,- de modo que, por ejemplo, el signo correspondiente á k se loe Jca cuando no va seguido de otra vocal, u, í, etc., que entonces se leerá ku, ki, etc.; las vocales cuando vanen medio ó fin de dicción, tienen signos particulares, análogos á los semíticos, porque sólo pueden existir en unión con alguna consonante.Po.'*ee el sanskrit un sistema de reglas eufónica.s completo, y llevado ¿ cabo por el fino sentimiento armónico del indio, que evita siempre el concurso de sonidos desagradables: asi vemos que dos vocales iguales, seguidas inmediatamente, se funden en su larga correspondiente: á -f-¿ t= ó ; i- { - l= r í ;  cká á s i= c h á si, 
damayanti Ui=-dam ayantiti: vocales desiguales suelen fundirse en una media entre ambas: de cha iha — chéhu; bhavétá ü i— 
hhavététi; praukta =  prókta. Como el griego, asi el sanskrit permite en fin de dicción solamente ciertas consonantes: k, l, p , s, l, y  las nasales; y no consiente dos finales, á no ser la primera de ellas r ;  así se dice suval por suvalk, el que anda bien ; pipik por 
pipiksh. Las consonantes fuertes ó tenues son ¡ncoippatibles con las medias y aspiradas; y al encontrarse aquéllas ánles de éstas, se cambian en la correspondiente no aspirada: k en g, p en 
h, t en d: así harit, verde, pero harid asti, harid bhavali, es verde: de vale, discurso, vág mama, mi discurso; ó convirtiéndose eii la nasal de su órgano respectivo, udn mama. Nasale.s des))ues de vocal breve so duplican antes de otra vocal: étasminni'va por 
ftasminéoa. De esta especio son las numerosas y sáhias levos que rigen á toda la llexion y formación sanskrita . mas para comprenderlas es preciso tener e:i cuenta la división que se hace de las consonantes en diferentes clases, .según los órganos que principalmente concurren á su pronunciación : guturales, palatales, cerebra
les, dentales, labiales, semivocales y silbantes: las cerebrales son sig*



EN  SU  R E L A C IO N  CON  E L  S A N S K R IT . 3nos exclusivamente indios, y tienen un sonido palatal-lingual tan subido, que parece proceder del cerebro ; semivocales son y, r, l, v .En la declinación se distinguen tres géneros, de los cuales el femenino se forma generalmente añadiendo alguna de las vocales d ,f, ó cambiando la terminación masculina en ellas. Hay tresnúme- roscon ocho casos, que son: nomin.,acusat.,instrumental,dativo, ablat., genit., locativo y  vocativo ; si bien el dual tiene solamente tres formas : una para nomin.,acus.,vocat. ; otra para instr., dativ. y  ablat., y  la tercera es de genit. y  locat. Para verificar la flexión de nombres que presentan dos ó tres temas en su declinación, se dividen los casos en tres clases, correspondientes á los temas con quienes concuerdan en la denominación do fuertes, medios y dé- 
hiles : bharant (gr., feront, lat., ferens) hace en noui. sing, bharan, acus. bharantam; pero instrumenta! bharatd, dativo bharaté (cp. el griego polús y inegas). Algunos'casos reciben terminaciones distintas, según que el nombre acabe en consonante ó vocal: maruí, viento, instr. moruM; pero daíía (datus), instr. datténa, y  de agni (ignis), agniná, por el fuego.El vocativo es generalmente igual al nominativo, del que se distingue sólo por el acento. Los adjetivos siguen la declinación de los sustantivos, con pocas deviaciones de esa regla en algunas clases : vemos que en lodo esto guania el sanskrit completa analogía con los idiomas griego y latín.Los grados de comparación tienen también terminaciones análogas: la del comparativo es tara, ó menos frecuente iydns, correspondientes al griego teros, ó ión; la del superlativo es tama 6 
ishta, gr. tatos, istos; el femenino se obtiene prolongando la última v o ca l, así: tará, iyasi, y  tamá, ishtá; ésta es, según hemos indicado anteriormente, la manera más común de formar el femenino: 
ácmahal, grande, compar. mahattara y mahattama; de prathu, ancho, gr. platú, comp. prathíyáns, como do sddhu, bueno, 
sádhiyans y  sádkishta, y  de laghu, ligero, laghiyáns, laghishta, correspondiente al griego élasson, elajistos, por elasjon ó elajjon; y de 
svádu, dulce, svadiyAns y sxyádishta, %v\tgi,o hddion, hédistos; át 
guru, gariyáns, gr. bárion, báristos, pesado. Las terminaciones de los casos, y todos los pronombres, muestran la más escrecha relación y semejanza con los respectivos de las lenguas menciona



E L  E S T U D IO  D E  L A  F iL O L O G ÎAdas, griego y latin , como puede verse en las tablas que acompañan á este libro (apénd. 2.®).Como el griego, distingue el sanskrit en la conjugación voz activa y inedia, llamadas parasmáipadam, ó voz que pasa á otro, griego rèma allopazés; y âlmanêpadam, ó voz que permanece en la misma persona, gr. róma autopazés; la voz pasiva toma las terminaciones de la media, poro van en sanskrit precedidas de la silaba característica ya.Mas encontramos en sanskrit otras formas derivadas, que enriquecen extraordinariamente la lengua, como el desiderativo, in
tensivo, causativo y  denominativo, cuya significación está indicada en el mismo nombre : todas siguen la conjugación ordinaria, pero llevan algún signo distintivo, como hemos visto en la pasiva, ó reduplicación ; estas formas son desconocidas en la mayor parle de los idiomas de la familia.Otro punto de conformidad con la lengua griega nos ofrece el sanskrit en la flexión del presente é imperfecto, que no se forman inmediatamente de la raíz, ni de la misma manera en todos los verbos, como los demas tiempos, á los cuales se ha llamado por esta razón generales, distinguiéndose los dos primeros con el nombre de especiales: délas raíces griegas tup, lip ,z e ,  se forman el presente é imperfecto prolongándolas de distinto modo; íúptd, golpeo ; étupton, golpeaba ; /eipd, dejo, y éieipon, dejaba; 
tizémi, pongo, y étizén, ponia; pero el futuro se forma de la raíz pura , así tup-só, zésó, etc. : del S. bhud, saber, presente bhódámi; de ijuck, juntar, près, yunachmi, y  de chi, ckinómi; así el imperfecto abhúdam, ayunacham, etc. Aquí vemos que tómala raíz adiciones que desaparecen en los demas tiempos llamados generales; como futuro bhutsyámi, etc., donde syami es la terminación del tiempo.Esto mismo ha dado origen á la distinción que se hace en varios idiomas de nuestra familia, de conjugación antigua ó fuerte, y  moderna ó débil; en la primera se añaden las terminaciones personales á la raíz ó al tema inmediatamente, es decir, sin tomar vocai alguna intermedia, miéntras que en la segunda lo hacen con el intermedio de dicha vocal; así gr. tupt-o-men, pegamos : tupt-ede, pegáis ; tupt-o-nti, pegan ; pero de dó ó do, di-dó- mi.



EN S ü  R E L A C IO N  CON  E L  S A N S K R IT . H ’ádoy; di-do-men, damos; como del S. bkar,bhar-á-mi, llevo, fero, y 
bhar-â-mas, feriraus, bhar-a-nti, feront.; pero dvês-mi, òdio; 
dvish-mas, odiamos. En sanskrit se dividen los verbos en diez clases, cada una de las cuales tiene sus particularidades características en la conjugación de los tiempos especiales, presente é imperfecto, raiéntras que en los tiempos generales siguen todos la misma analogía en su flexion, borrándose la distinción de dichas clases.El aoristo sanskrit nos ofrece siete formas distintas, que corresponden á los aoristos primero y segundo griegos. El imperfecto y aoristo toman aumento, y el perfecto reduplicación teniendo lugar en toda la flexión del verbo especialmente los cambios internos de las vocales de la raíz, que ya conocemos bajo los nombres guna y vriddhi; como hemos dicho, ambos resultan de la fusion de dos vocales en una ó en un diptongo ; en el guna es la primera vocal à ; en vriddhi, á : á - h í = ¿ ;  ú -I -u = íí;  á -h u —  
Au; á +  i —  á i, etc. Cambios semejantes se verifican también en nuestros idiomas, como se ve en el griego, leipó, de lip¡ feugo, de fug; alem., greifen, de g riff, etc.Estas mismas modificaciones internas del tema ó de la raíz, juntamente con la prolongación, son dos medios que se emplean para formar derivados: de dult, ordeñar; dóha, leche; de vak, llamar (voco), por vach; vácha, voz (voc-s); de yudh , pugnare, 
yóda, pugnato!-; así del griego flegó, viene flo x , llama {fla{g) ma); de has, reir, hása, risa; de d iv , brillar, déoa. Dios {deus, 
zeos). Otros medios mucho más frecuentes son los prefijos, sufijos y la composición. con los primeros obtiene el sanskrit derivaciones muy variadas y hace un uso extremado, aun pudiera decirse ridículo, de su flexibilidad y riqueza de elementos gramaticales en la segunda. La composición verbal es semejante á la griega y alemana, por Jo que podemos pasarla en silencio; no así la nominal, de la cual difícilmente encontraríamos paralelo. Particular y exclusiva del sanskrit, entre otras, es la clase de compuestos llamados copulativos, en la que se yuxtaponen sustantivos, que nosotros expresamos uniéndoles por alguna conjunción : «lír- 
yackandráu , soi Y lona \ súrya^chandra-tárás, sol, luna y estrellas; ddnddánam, por dánA^adánam, dar, no dar“ =dar y tomar (con a privativa el segundo nombro).



216 E L  ESTUD IO D E  LA  F IL O L O G IALos compuestos llamados posesivos son adjetivos que denotan la posesión del objeto designado por alguno de los componentes: así el que tiene mucho arroz; phala‘hasta,qiie  tieneen su mano un fruto; que vienen debaku, mucho, y v rik i, arroz; y de phala , fruto, y hasta, mano , megha-~varna, nube color =  que tiene color de nube. Otros determinan la cualidad del objeto que designa uno de los componentes: mahá~báhu, gran brazo; aít- 
mánushu , sobrehumano. Ó denotan dependencia: Indra-lóka, mundo de Indra: Déva-sama, semejante á Dios, como el aleman 
haus’vater, padre de la casa; goi-ghich, semejante á Dios.Palabras compuestas pueden emplearse como elementos de otro compuesto: véda-védánga-páradri^van, qnQ conoce á fondo los vedas y los vedangas; véda-védónga-páraga‘ dharma-<;ástra- 
paráyanah, que conoce á fondo los vedas y los vedangas y  es erudito en el libro de las leyes (*) . Semejantes palabras, como se ve, encierran una ó más proposiciones; de manera que la composición domina la sintaxis sanskrita , y  por ella adquiere la lengua facilidad para expresar toda clase de relaciones con la mayor brevedad. Es natural que en esta concisión extraordinaria quede á veces perjudicada la claridad y precisión.A esta facilidad de formar palabras compuestas es debido el que no haya variedad de construcciones sintácticas, porque cada compuesto equivale muchas veces á un concepto completo ó á una oración entera. Por otra parle, se opone á la diversidad de construcciones ó modos de expresar el pensamiento , el predominio absoluto y casi exclusivo de la forma pasiva sobre la activa, con la particularidad de que por lo común no se emplea aquélla en todos sus tiempos y modos, haciéndose solamente uso de los participios y gerundios; de modo que la gran variedad y riqueza de tiempos, modos y tantas otras formas gramaticales que posee el sanskrit, viene á ser exceso de lujo en cierto género de composiciones; porque es de advertir, que en algunas de éstas, como las históricas ó narrativas, es frecuente el empleo de tiempos y modos.(*) Pdraga, lite ralm en te , el que lee com p lelam eD te hasta el fin ; e l que pasa al otro laclo; perlegen».



E N  SU  R E L A C IO N  CON E L  S A N S K R IT . 2 1 7El agente se pone, en esta clase de construcciones, en el caso instrumental: según esto, en lugar de *los ruines no emprenden cosa alguna», se dice: no es emprendida cosa alguna por los ruines ;  ó se emplean frases como: • habiendo sido arrebatado un fruto por una m o n a = u n a  m.arrebató», etc. Téngase en cuenta que el carácter y mecanismo de la lengua se acomoda á estos giros , que son en ella una hermosura y elegancia gramatical; el escritor indio engalana de este modo su discurso y su estilo, á los cuales puede dar la variedad más completa, porque su lengua le ofrece una riqueza extraordinaria en participios de toda clase, activos, medios y pasivos, igualmente que en formas de gerundios. Con medios, al parecer, los más imperfectos, producen la naturaleza y  el hombre unidos, efectos grandiosos, singulares y en cierto modo incomprensibles.
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TERCERA PARTE.
H I S T O R I A  D E  D A  F I L O D O O I a ,

XIII.

E STU D IO S A N T E R IO R E S  k  N U ESTR O  SIGEO.

Sí el lenguaje está eii relación tan íntima y estrecha con la naturaleza humana, como hemos afirmado en uno de los artículos anteriores, debiera haber llamado con especialidad la atención de los hombres eminentes y pensadores que florecieron entre los pueblos antiguos. Y , sin embargo, sabemos que no fué así. La an* tigüedad produjo hombres distinguidos en todo.s los ramos del sa* ber: profundos filósofos, que estudiaron y establecieron las leyes del pensamiento: mas sus investigaciones sobre el lenguaje fueron tan superficiales, que pudieran pasar desapercibidas en la historia, si no hubieran abierto el camino á los venideros, quienes, valiéndose de los poderosos medios que les da la civili* zacion moderna , han añadido asombrosos descubrimientos á los escasos resultados de sus prcdecesore.s. E l descuido con que miraron los antiguos el estudio del lenguaje no destruye nuestra doctrina acerca de su relación con las facultades superiores del hombre, porque procedía de una causa exterior, suficientemente poderosa para aniquilar los efectos que hubiera producido e.sa íntima relación.



2 2 0 E L  E S T U D IO  D E  L A  F IL O L O G IAE l Òdio que animaba' á todos los pueblos contra los dem as, aunque fuesen sus hermanos, era una barrera insuperable que se oponía á lodo el que intentase hacer estudios lingüísticos. Pueblos para quienes no había otra humanidad que la encerrada en el estrecho círculo de su propia nacionalidad, no podían comprender la naturaleza del lenguaje, que siendo universal y común al género humano, i-ecibe de él, en conjunto, su carácter esencial. Mas como cada lengua es una parte de este 5fír que llamamos lenguaje, al estudiar los antiguos su propio idioma, contribuyeron á poner en claro la naturaleza de aquél. Por esta razón no com- prenderémos los trabajos de los modernos, y  sus resultados, sin examinar antes lo que en este sentido hicieron los antiguos, por insignificante que sea.En la escritura tenemos los primeros monumentos que presuponen algún estudio del lenguaje , y  de sus diversas formas, la figurada [iconogràfica] es, sin d u da, la más antigua, y que el chino viene usando, notablemente modificada, hasta nuestros dias. Pero en Egipto encontramos documentos en e.scritura alfabética, que ascienden á muchos siglos ántes de J . C. (según algunos 4.000 años?!). Aunque la escritura gráfico-figurada fué útilísim a, porque conservaba la memoria de los hechos en general, su influencia en ol desarrollo del idioma y de su estudio fué nula ; para que tenga alguna es necesario que los signos de escritura correspondan á los elementos de la palabra , lo que se obtuvo con la alfabética y silábica, sin las cuales la filología sería .imposible.E l órden en que se colocaban los signos , como bet, guimel, da- 
let; beta, gamma, delta, etc., no era arbitrario; se fundaba probablemente en consideraciones fisiológicas ó del sonido. Los caractères que se habían de emplear para representar una palabra llamaron la atención hácia las sílabas, y del estudio de las palabras resultó su division en categorías gramaticales. Algunos pasajes del Pentateuco suponen en los hebreos, ó en su autor al ménos, conocimientos gramaticales; cp. 2 Mos. 3, 14 ; dondese deriva la palabra Yehovah de hava ó haya, ehye asher ehye, soy el que soy; en el cap. 6 ,3 ,  ant Yehovah; es decir, yosoy Yehova; y en 1 Mos. 2, 23 se deriva la palabra ishsha de ish ; á ésta se llamará ishsha, porque ésta ha sido tomada de ísh; otros ensayos



E N  SU  R E L A C IO N  CON E L  S A N S K R IT . inde derivaciones etimológicas que so hallan en la Biblia hemos indicado anteriormente.Los süab.irios hallados por Layard en Nínive, que componían la biblioteca de Sardanápalo, y cuyo fin era, explicar la complicada escritura asiria unos, y dar aclaraciones gramaticales y lexicográficas otros, prueban que á mediados del siglo vn ántes de J .  C. no descuidaban los asirios completamente el estudio de su lengua. Esto mismo confirma con respecto á^os egipcios el experimento que, según cuenta Herodoto, hizo su rey P.sammelico con los dos niños. (Nótese de paso que la palabra frigia que dice pronunciaron por primera vez dichos niños, tecos, concuerda con el sanskr. bhach, pan; bhakta, cocido; anglosaj. tacan, ant. alem. hachan, y  griego fógxiein.) Vemos que la lengua patria debió llamar la atención de muchos pueblos ya en tiempos pre-his- tóricos, y nada más natural que esto fue.se así.Pero ninguno llevó su estudio á la perfección que el indio, cuyas obras causan hoy asombro y admiración á todos lo.s que las estudian y saben apreciar las dificultades que ha do vencer un estudio semejante, y en verdad que á ellas debe principalmente la filología moderna los grandiosos resultados obtenidos en nnc.stro siglo.Desde que fué introducido el sanskrit en las univer.sidades de Europa (¡con la sola excepción de España!!), causaron las produc- cionc.s de sus gramáticos un cambio radical en el estudio de las lenguas llamadas clásica.s; diéronle otra dirección , abrieron nuevos horizontes de investigación, y aquel estudio, ántes puramente humanístico, recibió un carácter más noble, un fin más sublime, y fué elevado á ciei;cia, como ya hemos notado varias veces. Ei filólogo del siglo xix entra en relación con aquellos genios pensadores, cuyo nombre no habia salido hasta eulónces de su paí.s. y de los cuales se ve separado por un gran número de siglos, cual si le hubieran precedido en pocos años; las producciones literarias nos ponen en comunicación con el pa.sado.La riqueza de formas que [>osee el san^k^it, y la facilidad con que se dejan ordenar en ciases, pudieron iníluiren ios adelantos que hizo el indio en el cultivo de su gramática; pero, de lodos modos, es digno de admiración el espíritu científico y profundo



2 2 2 E L  E S T U D IO  D E  L A  F IL O L O G IAque le guiaba en sus investigaciones minuciosas, así como la agudeza de pensamientos, exactitud y precisión con que distinguían y apreciaban los fenómenos lingüísticos, muy especialmente los relativos al sonido y flexión. Los elementos que componían sus cíinticos religio-sos y oraciones, las palearas, eran para el religioso indio cosa sagrada; de aquí el que, para impedir toda alteración en ellas, las examinase escrupulosamente y crease el estudio de la gramática e^ tiempos tan remotos. El Rigveda, que, como hemos visto, es uno de ios productos literarios más antiguos en el m undo, fue siempre objeto especial de su veneración, y por lo tanto, de estudio. La importancia religiosa que tenía esa colección de himnos, y la oscuridad que principió á envolver su sentido con el tiempo, impulsaron á algunos hombres amantes de sus antiguas tradiciones á facililar la inteligencia de tan preciosos documentos nacionales; y como aquélla procedía de las diferentes acepciones en que se tomaban muchas palabras y formas, sus primeras aclaraciones fueron especialmente gramaticales.Que el pueblo comprendía con dificultad estos cantos, lo dice uno do sus gramáticos más antiguos llamado Kautsa (del siglo v ántes de nuestra era, por lo ménos), citado ya por otro gramático muy notable, y poco posterior, si no contemporáneo, llamado 
Y d sk a ,e n sn  obra gramatical titulada Nirukta. Esto se explica taaibien por el cambio de lenguas que habia tenido lugar, reemplazando el sanskrit clásico al dialecto de los vedas, en lo cual pudo tener gran influencia el trabajo artificial de los escritores de aquel periodo. La oscuridad procedía también de la ignorancia en que se hallaba el pueblo respecto á las tradiciones á que aluden los himnos, y que son como su fundamento. Estas tradiciones tendrían, sin duda alguna, grande interes, y su pérdida es para nosotros muy sensible, aunque á ella somos en parte deudores de las excelentes obras gramaticales que nos ha dejado este pueblo.Separado el sanskrit clásico de la lengua sagrada de los vedas, conservaron los sacerdotes y cantores el conocimiento de ésta, sucediendo lo propio con respecto al primero, luégo que el pueblo se formó sus diversos dialectos, perdiendo la memoria de aquél, porque le hícieroo lengua de la literatura, y se le empleó



K N  SU  B E L A C IO Íí CON  E L  S A N S K R IT . 2 2 3para explicar los libros sagrados. La veneración hácia éstos llegó á ser tan supersticiosa, que para explicar la etimología ó significación de una palabra en comentarios, no la entresacaban aislada del texto, sino en relación con otras; es decir, en uno oración completa, creyendo q^e de otro modo se mutilaba el sentido de la palabra. Yáska se atrevió ya á quebrantar esta ley supersticiosa , que pronto perdió su valor, y lo mismo se hace en los Nig- 
hantu ó nirghanta, donde para comentar palabras se las cita aisladas.Como al unirse las voces se verifica la fusión y cambios de muchas consonantes; al separarlas unas de otras, es necesario volverlas á dar su forma primitiva, lo cual requiere exacto conocimiento de las leyes eufónicas, difícil aún para nosotros, que las hemos recibido clasificadas y sistematizada.s, y presupone un estudio muy especial de los sonidos, sus modificaciones, cambios, etc.Las primeras obras que tratan de esto son las llamadas práti- 
(ákyas, que se ocupan especialmente de la producción de los sonidos, su verdadera pronunciación, de los acentos, etc. Al analizar de e.sta manera las palabras, se les presentaban formas gramaticales, y no podian menos de notar su conformidad ó diferencia con las del sanskrit entonces hablado, ó clásico. K1 estudio de la gramática hacia con esto considerables progresos, según nos prueban algunas observaciones que se encuentran en obras del período que vamos recorriendo, como las de ^ákabja y Gárguia. 
Yáska cita varios gramáticos nominalmente, y otras veces los nombra en plural, üoíj/dfcararuts. (Max Müller cuenta hasta 64); uno de los más notables, Qákatayána, trató ya con solidez y fundamento gran parte de la gramática. La cuestión, entónces ya muy debatida, acerca de la derivación del nombre, prueba suficienle- niente sus progresos.Sostenían unos, á cuya cabeza iba Qákatayána , que se deriva siempre del verbo, y sus contrarios, que tenían por jefe á Gár^ 

guia, afirmaban que *no todo nombre» proviene de verbo. Cáka- tayána y su escuela ganó la victoria; á ella se unió luégo Kdsfco, y el célebre Pánini estableció ese principio de derivación como fundamento de su gramática. Me extendería demasiado si quisie-



2 2 4 EL  E S T U D IO  D E  L \  F IL O L O G IAra dar aquí las razones que aludían unos y otros en confirmación de su doctrina , por más que sean importantes y curiosas (pueden verse en Müller, A history, páginas i 64 y siguientes). Una cuestión de esta naturaleza presupone grandes trabajos gramaticales, y  mucho más cuando la vemos sostenida por hombres de la importancia y ciencia de Çàkatayâna. Sólo con hechos puede probarse ese principio, sin los cuales tienen poco valor las observaciones teoréticas. Era indispensable, pues, un análisis etimológico de los nombres, para poderlos referir á verbos; un exámen detenido de los medios por que se verifica su derivación , y  que conociese, por consiguiente, los sufijos, prefijos, reduplicación, cambios de sonidos y fu.sion de varios en uno al unirse los elementos que constituyen el nombre.Todos estos puntos importantes de la gramática se tratan en el Nirukta de Yáska, quien emplea adornas gran parte de los términos técnicos que más tarde encontramos en Pániiii, y  distingue las dos clases de sufijos, primarios y secundarios, que entran en la derivación del nombre; aun habla de las raíces en el sentido que h o y  comprendemos esta palabra, y cuya distinción hemos aprendido de los indios.En fin, la terminología de Yáska es tan detallada y científica á la vez, que supone una actividad inmensa en los estudios lingüísticos y un largo período de cultivo. Objeto especial de sus investigaciones fué la analogía ó estudio de las formas, sin excluir la consideración filosófica, como vemos por los argumentos expuestos por ambas partes en la cuestión acerca de la derivación del nombre. También las palabras onomatopoéiicas llamaron la atención del ingenioso Yáska ; pero más que todo nos muestra la solidez de sus investigaciones la division que hizo de las partes de 
la oración en clases ó categorías, estableciendo la significación de los elementos ó partículas formativas, el valor de las voces, modos , casos, etc.El trabajo de Pdnini es tan completo y profundo, que aun hoy podrá difícilmente gloriarse lengua alguna de poseer otro semejante, y el europeo puede tomarle como muestra en sus invc.'ti- gaciones lingüísticas. Divídese la obra en ocho libros, con cuatro parles cada uno; están expresados los preceptos gramaticales en



E N  SU  R E L A C IO N  C O N  E L  S A N S K R IT . 2 2 breglas brevísimas (sútras), que ordinariamente ocupan media línea; son cerca de 4.000 y en tipos sanskrilos de la escritura de- 
vanagari no dariaii más de 100 páginas en 8.° Y esta obrila tan pequeña contiene no .solamente cuanto los gramáticos europeos han tratado en sus obras de este género, como declinación, conjugación, adverbios y partículas, con su sintáxis, sino también las reglas observadas en la formación y uso do las palabras sans- kritas, determinando con precisión (y concisión) el empleo de toda clase de afijos formativos; como los que designan estado, cualidades abstractas, etc. La excepción más insignificante no escapó á la mirada aguda del gramático indio. Sí consideramos el complicado sistema de reglas eufónica.-! en sanskril, su variedad en la derivación y composición, su riqueza extraordinaria de formas, y el gr.an número de excepciones, no podremos ménos de admirar la exactitud y minuciosidad con que fué llevada á cabo toda la obra, al compararla con nuestras gramáticas más completas, puesto que Pánini no tuvo á su disposición los trabajos gramaticales y lexicográficos que nosotros poseemos. Esta clase de composiciones, en reglas ó sentencias brevísimas (sútras), sabemos es muy usada por los indios, quienes pudieron tener por objeto . al componer de esa manera , ayudar á la memoria . puesto que tales sentencias se retienen con mucha facilidad ^olgunos sospechan que les obligó á esa economía de palabras la escasez de papel; pero tal .suposición es de lodo punto infundada^Los últimos elementos de la palabra, ó sean las rodees (dhatu), habían sido reunidas en listas ánles de Pánini, y  é.ste las modificó y perfeccionó. En su determinación fueron generalmente felices; pero, como pajlian del principio falso según el que «todo nombre se deriva de verbo-, traspasaron los limites justos, queriendo buscar para lodo nombre una raíz verbal: no encontrándola á veces verdadera, ó porque fuese primitivo, ó porque se perdiese su raíz con el tiempo, quedando de ella .sólo los derivados, la fingieron, y en semejantes creaciones de la fantasía fueron á menudo de.sgraciados, porque no conocían el método comparado, indi.spensable en estudios etimológicos; pero el número de estas raíces es insignificante.Los términos técnicos y demas expresiones casi algebraicas con.15



2 2 6 E L  E S T U D IO  D E  LA F IL O L O G IAque designa las formas y fenómenos gramaticales , indican exacto y profundo conocimiento del sistema que trataba de crear; la brevedad no produjo oscuridad, porque iba acompañada de ad mirable precisión; así l designa las terminaciones verbales en general; U las de los tiempos primarios (pres. imperat. perfect., y fut.) ; In las de los secundarios (imperi, aor., condición potencial y precativo); con una vocal interpuesta se expresan ios tiempos y modos, á saber: lat, presente; lit, peri; lut, fut. 1.'’ ; Ir't, ful. 2.®; 
lét, subj. pres.; lót, imperai.; pero lan imperi.; lin , potencial y precat. ; lun, aor.; Ir^n, condicionai; al texto de Panini acompaña siempre un comentario , sin el cual los siitras serian para nosotros incomprensibles.Otra gramática, cuyo método se aproxima al europeo, fué compuesta por Vópadeva, acaso en el siglo xm  de nuestra era; muy posterior, por consiguiente, á la de Panini. Los gramáticos indios ban verificado una completa revolución en el estudio de lenguas; á ellos debe la filología los inmensos resultados que ha obtenido en los últimos decenios de este siglo. ¡Quién no admira los descubrimientos lingüísticos hechos en Asia, y quién no se asombra al ver tres lenguas reconstruidas después de veinte y dos siglos, que yaciaa sepultadas bajo las ruinas de Persépolis, Babilonia y Ninive!Griegos y romanos son los dos pueblos que después del indio se ofrecen á nuestra consideración. La primera obra gramatical científica apareció entre los griegos cuando ya é.ste estudio había adquirido un desarrollo considerable entre los indios: es el ¡ira- 
tijlos de Platón. Pero las observaciones lingüísticas tomaron aquí otro carácter muy distinto : el indio nunca pensó en hacer del estudio de su lengua una ciencia, porque no busc-aba en ella loque 
debía ser, y sí sólo lo que era y  lo que había sido; mas el griego, impulsado por la fuerza, ([ue lo arrastraba siempre á formar el arte y ciencia según el plan trazado en su imaginación creadora, y á conocer los principios y  causas do todo fenómeno, buscó en la lengua su naturaleza interna . lo que debía ser. Por eso principió e.ste estudio cuando no sabía distinguir entre nombre y verbo, ni tenía idea clara de algún fenómeno gram atical, por investigaciones que constiUiyen el término de la ciencia ó son el resul-

J



E N  S U  H ELA CIO N  CON E l .  S A N S K IU T . 2 8 7tado de otros trabajos preliminares. Como no podía ménos de su> ceder, jamas llegó á hacer verdaderos e.sludios gramaticales, porque le faltó el fundamento de toda investigación lingüística, que es el método analítico, y  la paciencia del indio para hacer esas divisiones y subdivisiones anatómicas indispensables cuando se quiero llegar á conocer los últimos elementos de la palabra y naturaleza de la misma.Mas los griegos crearon y cultivaron con éxito brillante el estudio de la sintaxis, haciendo el primer ensayo para determinar el empleo de las partes de la proposición. A esto contribuyó no poco el desenvolvimiento sintáctico de su lengua, en loque aventaja en parte al sanskrit y latin. En esta clase de investigaciones obtuvieron excelentes resultados, sin que para emprenderlas les moviese otro impulso que la fuerza irresistible de saber el «porqué’ de las cosas.-En tiempo de Platón no exislian aún maestros de la lengua, y ya se ócupaban.con preguntas y cuestiones propias de su filosofía. 
fíerádito, Demócrüo y  Pitúgoras hicieron observaciones curiosas y  profundas sobre el lenguaje, y sin embargo. Platón en su Kra- 
tylo no descubre conocimiento alguno de la gramáliea , ni aun tiene idea clara de la diferencia entre nombre y verbo; para el todos los elementos de la lengua son palabras, y su conjunto ora- ciono.s {rémaia y onomata), sí bien en el mismo Kratylo trata de explicar algunas cuestiones climológícas.Los sofistas fueron ocasión de que se pcnetra.se más en el estudio del idioma, dando lugar ai origen de la dialéctica; pero las invesligaciones hechas con e.slc motivo tomaron más bien un carácter lexicográfico que gramatical.Hicieron de ella un arma ofensiva y defensiva para probar v  sostener toda clase de opiniones, y la forma ingenio.sa bajo la cual debía exponerse el Icnguaj • no podia móno.s de atraer la atención hácia el discurso y sus cicmenlos, mucho más cuando se proponían como fin el saber la significación genuina de las palabras.

Protágorafi determinó ya el género de los nombres y se acercó á la di>Uncion de modos, deseo, mandato, etc. Ifippias dirigid su atención a! estudio de los sonidos, y Prodikos al de los sinóni



2 2 8 E L  E S T U D IO  D E  LA  F IL O L O G ÍAmos. Sócrates decía que era conveniente adquirir el conocimiento de las cosas principiando por sus nombres, y en general observamos en varios diálogos de Platon una inclinación natural de estos Glósofos á explicar la etimología de las palabras; lo cual es propio de todo pueblo pensador y original en sus creaciones.Según este último, el discurso será exacto cuando las palabras de que se compone sean entendida.s por el que oye en el misino sentido que las dice el que habla; para lo cual deben estar en la conveniente relación pon los objetos que designan , no pudiendo, por lo tanto, formarlas cada uno á capricho; de esta regla se e.x- ceptúan ios nombres propío.s y algunas expresiones de .significación general, como numerales, etc. ; en esto vemos que el filósofo griego estuvo acertado y exacto.La relación natural entre palabras y cosas está fundada, según el mismo, en la ideo que loniaii de los objclo.s designados los inventores de aquéllas; idea que podía ser verdadera ó fal.sa. Concep- to.-i elementales se expresaban por sonidos de la misma naturaleza , es decir, elementales, con los que se formaban palabras primitivas. E.stn imitación de las cosas por los sonidos puede ser incompleta  ̂ bastando que so represente en la imitación el tipo general del objeto. Las palabras están sujetas con el tiempo á variados cambios, viniendo á olvidarse el carácter distintivo que se tuvo en cuenta al dar nombre al objeto: e.stas y análogas observaciones son de Platon.Aristóteles era de opinion que las palabras hablan sido formadas en virtud de convención, kala synzékén, y ésta puede conservarlas en su significado primitivo. Toda palabra es, pues, significativa, mas no como in.strumento (natural del lenguaje), sino porque así fué convenido y dispuesto, ou; hós organon de, allá 
hós proeirétai kaia synzéken; desechaba, pue», el principio de onomalopoya. Estudió con especi:il cuidado la relación que existe entre lenguaje y pensamiento, mas no .supo distinguir con claridad los elementos de ambos: objeto, concepto y palabra se confunden para él muy á menudo. El sonido no con.-tiluye por sí una palabra sino cuando el hombre le emplea como signo (de una idea) hótan guSnetai symbolon.Fué el primero que distinguió las partes del discurso, dividién-



E N  SU n E L A C IO N  CON E L  S A N S K R IT . 2 2 9dolas en onomata, nombres, rèmala; verbos, y sùndesmoi, partículas (entreéstas contó acaso los pronombres, xvi, páginas 257-58). También introdujo el término técnico ptósis, con que designó ‘ formas de flexión* y derivadas, tanto en el nombre como en d  verbo, en Oposición á icUsis (¿forma fundamental ?), que significa denominación, nombre. Divide los nombres en simples y compues
tos; distingue, como Protagoras, tres géneros (llamando al neutro 
metaxú), y trató de establecer sus caractères por la terminación del num. singular.Vemos que Platon, Sócrate.s y Aristóteles hicieron alguno.s progresos en el estudio de su hermosa lengua , y apreciaron con acertado criterio algunos fenómenos gramaticales; pero se nos manifiestan sin duda más grandes y geniales en las cuestiones que suscitaron, dejando á los venideros su resolución , que en los descubrimientos positivos que nos trasmitieron en sus obras.La gramática no era para Platon y Aristóteles otra cosa (jueel estudio de las letras 6 sonidos; al ménos, sobre estos dos elementos versaban sus principales investigaciones, acaso porque se prestan mejor á la observación filosófica.También merecen especial mención por sus trabajos literarios, los estoicos, y entre dios especialmente Krisippo (280-1-206 a. J .  C.). Sus observaciones lingüísticas cayeron en provecho de la lógica; pero sabido es ({ue ésta no era entóneos otra co.sa que el arte de hablar bien y correctamente, ó sea la dialéctica y retórica en setiliJo algo lato; porque en la dialéctica se estudiaba hasta el sonido y su producción. A causa de la dependencia imilua en que caminaban lógica y gramática , perdió la primera , y  la segunda, al contrario,jidquirió una posición más elevada, creciendo de este modo el número de sus partidarios. Poro hasta que no se hicie.se de ella un estudio independiente y separado, no podian ser grandess ios progresos, y ménos llegaría á obtener el rango de •ciencia especial, lo que nunca alcanzó entre los griegos.Sobre el origen del lenguaje se emitieron diversas opiniones. Epicuro, al que, sin quererlo, siguen muchos filólogos modernos, sostenía que la lengua es en el hombre una necesidad natural. Así como ejercita sin conciencia las funciones de la n s ta , oido, etc., del mismo modo hace uso de los factores del lenguaje;



2 3 0 E fi E S T U D IO  D E  LA  F IL O L O G ÍA .«cria formación de palabras obedece .4 la misma necesidad {fysikós 
kinoumenoi). Explicábala diferencia de idiomas por la diversidad de afecciones, representaciones ó ideas, influyendo ademas . cu ella el diverso desarrollo de los in.strumentos que producen el sonido ó sea de los órganos del lenguaje.Los estoicos buscaron también el origen de éste en la naturaleza ; los nombres son la expresión y representación del objeto designado. En sus opiniones sobre la lengua, palabras y conceptos observamos mós claridad y precisión que en Aristóteles, y distinguieron el artículo, arzron, de las partículas en general (aquél le había incluido en syndes7nói}: ademas los caso«, comprendidos ántes en la denominación general pMsis, y los atributos del verbo, ¡(risippo fué cl primero que dividió el nombre en pro

p io  y  apelativo.Entretanto el período déla literatura había pasado; Atenas extendía su cultura entre los pueblos; sus liijo.s emigraban á Euro* p a , A.sia y A frica, llevando con.sigo el idioma, cuvo estudio tomaría pronto otro carácter. Formóse con el tiempo una loimua culta , que usaban los admiradores de la antigua civilización griega , y  como pocos la heredaban de sus padres, en su mayor parte debían aprenderla por estudio y continua lectura délos clásicos. Habían muerto los dialectos de Homero y de los grandes líricos, y*era necesario conservar á toda costa el conocimiento de sus preciosas obras, por medio de trabajo.s semejantes á los que hizo el indio .sobre sus vedas, y el judío sobre la Biblia. Alejandría, a.siento de cultura y civilización helénica, lo fué también de .sus gramáticos, prestando grandes servicios á la ciencia.Para poner en manos dei público las producciones de los clá- •sicos, era nece.sario, en primer lugar, restablecer el texto primitivo. deteriorado, y esto exigía conocimientos de historia, mitología. geografía, y del estado material é intelectual déla antigüedad , sin olvidar la crítica y hermenéutica. Los cantos de Homero • fueron siempre la gloria y orgullo de todo griego, á la vez que un medio para aumentar la cultura intelectual y formar la inteligenc ia , .según el espíritu nacional, por lo que con.servaban aún su estado primitivo, ó habían variado poco, siendo comprendidos por todas las clases de la sociedad.



E N  SU JIE L A C IO N  CON E L  S A N S K R IT . 2 3 1Los primeros gramáticos de Alejandría , adornados de grandes conocimientos lingüísticos, de historia nacional y de mitología, desempeñaron dignamente su misión. Este período .duró desde 
Zenodolo, bajo Ptolomeo Filadelfo (284-247 antes de Je.sucristo) hasta Apolonio Díscolo y su hijo Herodiano. bajo Marco Aurelio (161-180 después de Jesucristo), y sobresalieron en é l, ademas, 
Aristófanes y  Aristarco, cuyos trabajos han sido el fundamento de la crítica moderna, aplicada primeramente á la filología por el aleman Augusto W olf Aristarco, al establecer laS categorías gramaticales, tomó por regla las formas del sonido (signo exterior), sin perder de vista la significación (signo interno); de este mudo se introducia cu la gramática un orden sistemático, que facilitaba su estudio y aplicación á la inteligencia de los clásicos (99. 1 00).Los griegos perdieroií las mejore.s ocasiones de adíjuirir seguras noticias acerca de la lengua y literatura de algunos pueblos orientales, en quienes su orgullo les hacia ver sólo bárbaros, incapaces de producir cosa digna de su Observación. Alejandro, extendiendo sus conquistas hasta el interior de la India, no solamente les puso en relación inmediata con a<]uel pueblo, cuyo idioma, el sanskrit, habia <le ser la piedra sobre la cual se fundarla i . 000 años después la filología, pudiendo, por consiguiente, apropiarse el método del indio en las investigaciones lingüísticas, sino que el carácter de dominadores les facilitaba la adquisición de sus libros sagrados, y les abria el camino para iniciarse en los misterios de su religión, tradiciones, etc., y trasmitir á la posteridad tesoros literarios, cuya pérdida total ó parcial se dejará sentir siempre en la ciencia. Vieron, sin mostrar el riioior interés, desaparecer de la superficie del globo lenguas deposilarias de la literatura re- ligio.-̂ a y profana de pueblos poderosos y (}uedó encomendado á las rocas lo (jue ellos no supieron conservar.Los emigrados de Grecia se dedicaron también al estudio de la gramática . y observando la semejanza entre su idioma y el latin, hicieron de ellos un estudio comparado; aparecieron por este tiempo varios trabajos sobre el dialecto romano, como el de Ty- 
ranion, en que intenta probar su derivación del griego. Ensayo.s. de este género no podían ménos de dar excelentes resultados, por



2 3 2 E L  E S T U D IO  D E  LA  F IL O L O G ÍAel fia y por los medios ó principios sentados como base de tales investigaciones.
Apolonio Díscolo no hizo en sus obras mención alguna del latin ni de otra lengua extraña, acaso porque temia para la propia malas consecuencias de la comparación de ambos idioma.s; puesto que prestando exclusiva atención á sus semejanzas, se olvidaban los gramáticos de examinar sus diferencias, y no creían posible, ó no comprendian , otra estructura gramatical que la que é.stos les presentaban. Estudiaban la lengua como era en su tiempo, sin in tentar hacer investigaciones acerca de su desenvolvimiento histórico, ó del modo con que había llegado á tener esa forma.Los principios que seguian en la derivación etimológica de las palabras, no'eran más acertados que los establecidos por sus predecesores; aunque son ya poco frecuentes tales derivaciones, como lasque vemos en lucus, de lucere, quod nimium luceat; bellum, de 

bellits, quod res bella non sit; lex , quia legi solet; maníiUa (toalla), a  
tergendis manibus; liberi (hijos), guia quod libet faceré possunt, ele., y otras muchas que encontramos sobre palabras griegas.Pero la gramática hacia, noobsUmte, progresos considerables, á lo que contribuyó no poco la lucha no interrumpida entre anomalistasy analogistas. (Estos dos partidos se levantaron tam bién entre los romanos,) Los analogistas sostenian que en la lengua domina una ley regular y constante, en virtud de la cual la 
palabra guarda cierta analogía con el sonido; es decir, que iguales categorías se expresan por iguales formas de sonidos. Como jefes de este partido aparecen el griego Aristarco (de la escuela alejandrina) y el latino Varron.Los anomalLstas, guiados por el estoico Crátes, afirmaban que en la lengua se quebranta la analogía con demasiada frecuencia, y que aún sonidos de palabras iguales presentan alguna diversidad. Según esta escuela, la palabra no corre.sponde, ni por sw contenido ni en sus relaciones, al concepto, y la lengua no se ha formado en analogía con el pensamiento, sino que es anÓTuala con respecto á él; no domina, pues, en ella la analogía, sino la 
anómalia: en esto parece afirmarse que el pensamiento es de todo punto independiente del uso del lenguaje. sobre lo cual hemo.s hablado en otro artículo.



EN  SU R E L A C IO N  CON  E L  S A N S K R IT . 2 3 3La analogía está sobre el uso para los unos, y éste es el principio directivo que admiten los segundos en el desenvolvimiento gramatical de la lengua.Trataron algunos de buscar un término medio entre ambas opiniones, y Herodiano estableció la analogía y uso como principios que rigen y dominan el lenguaje en su vida liistórica ; pero subordinando el segundo á la primera, porque él mismo se indinaba más á la escuela de los analogistas.(Los argumentos c<m que ambos partidos apoyaban su doctrina pueden verse en la obra de Steinthal) (7;.
Apolonio Discolo escribió varios tratados gramaticales ío6re los 

sonidos, ortografia, acentos, cantidad ( prosodia en general ), com
posición , etc. ; de muchos de olios sólo nos quedan fragmentos, en los que, sin embargo, se descubro su extraordinario talento, sus dotes especiales para la filología, y vasta erudición ; de la sinlá- 
x i s ,  que fué su obra principal, se nos lia conservado la mayor parte. Los que le siguieron en esta clase de trabajo.s fueron más bien comentadores y compiladores, que se propusieron por objeto ordenar y metodizar el material reunido en las obras de los que les hablan precedido en este género de estudios.La gramática entro los romanos fué sólo un episodio de la griega ; se fundó sobre ella , se desarrolló bajo su tutela y dependenc ia , y murió la primera. Imitaron aquí los trabajos de los griegos con el ini.smo celo y resultados que las demas artes y ciencia.s, y hubieran hecho mayores progresos en todas, si en investigaciones científicas les acompañára la profundidad, exactitud é independencia que caracterizan al griego en sus empresas y en todo género de estudios.

Crûtes, natural de Malle, en Cllicia, contemporáneo de Aristarco, dió á conocer los estudios lingüísticos en Roma , enseñando la lengua griega y explicando sus clásicos. De.«pertó en la nueva capital del mundo el deseo de cultivar ó imitar el estudio'dc la filología en todos .sus ramos, y tuvo por discípulos á varios gramáticos, que se distinguieron principalmente por su gusto en apreciar y juzgar con sana crítica las obras de los antiguos.
Varron se apartó del camino y método que habian seguido los gramáticos de su país, y es digno de elogio por una originalidad
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é  independencia nada común entónces en este ramo del saber. Su obra, De lingua latina, pertenece á las apariciones más notables en el terreno de la lingüistica, siendo el primero que expuso cien- tíñca y extensamente los fenómenos y formas gramaticales de la lengua de Roma {l 01)-Si atendemos á que Varron apenas habia tenido predecesores al componer su trabajo, no podremos ménos de admirar lo atrevido de la empresa y habilidad con que la terminó. Sabe aplicar al lalin el método que habia aprendido de los griegos, y defiende independientemente su propia opinión allí donde no está conforme con sus maestros. Pero aunque en general dieron sus investigaciones mejores resultados que las de sus mismos preceptores, los griegos, hizo en algunos puntos importantes de la gramática muy pocos adelantos, y especialmente siguió las opiniones antiguas con respecto á la derivación, que llama imposüio verborum, es decir, qvemadmoduin vocabula essent impusita rehus in lingua 
latina [ )̂. No llegó á distinguir bien los modos, y aunque tuvo idea de lo que son palabra,s primitivas y emplea la voz radices, no supo hacer la debida aplicación. De los veinte y cuatro libros en que dividió la obra, se conservan seis incompletos (v-x) y fragmentos (le los otros; las preciosas noticias que probablemente contendrian acerca de los dialectos de Italia, hacen su pérdida tanto más sensible cuanto que es irreparable, puesto que no existen, de aquel tiempo, obras de este género.Después do Varron, vemos, en lugar de gramáticos, preceptistas, comentadores y escoliastas, cuyo principal mérito consiste en haber opuesto un dique á toda corrupción en los clásicos, conservando entro el pueblo su conocimiento, inteligencia y muchas de sus bellas y grandes ideas, que de otro modo se hubieran perdido con su.s obras.Quintiiiaiio sacó á la gramática latina de la e.*iclavitud griega.(*) Son curioî as algunas de estas derivaciones que llamaban los gramáticos kai'éii.inliósin y kiii’ánlifrasiii, como ca;lum quod est cxlatum . aul con
trario nomine ccclítum quo-l aperium est. Parca: guia nulli parcant; ludus (escuela) quia sii ìongissime à lusti, et ditis quia minime dives; Miììem, Ae- 
tius kni'anlifrasim dictum pufat eo qnod nihil molle gerot. Aridum dicilur 
per contrariam significafionem quod irrigari desicri/.—(Sleinllial.)



E N  S ü  H E L A C tO N  CON E L  S A N S K lU r . 235en la que cae por algún tiempo después de Varron , volviendo sucesivamente á recobrar su independencia. El despotismo de César parecía haber sofocado ó aletargado la actividad intelectual de los romanos, á (juienes no quedaba otra cosa que el goce de los antiguos restos literarios; pero justamente este goce sostenía el estudio de la lengua en que estaban escritos. Así que, cuando los grandes genio? desaparecieron del teatro de Roma, y su literatura era sólo un reflejo y sombra de lo que había sido, aparecieron en escena los gramáticos y críticos, como para salvar aquellos preciosos restos de la furia del olvido, de la ignorancia y acaso de‘ Ia barbarie. Lo más importante que se publicó en este tiempo fueron acaso los diez y ocho libros c o i m n e n t a r i o T u m  ijram- 
malicorum de Prisciano.Los indios, griegos y romanos, excluyendo del círculo de investigaciones lingüísticas á los idiomas extranjeros (áun de la misma familia), dejaron incompleto el estudio del propio. La lengua varía con el tiempo, tiene, como el hombre, su historia, y muchos de sus fenómenos son inexplicables sin acudir á las formas que tuvo en períodos anteriores, ó que habiendo desaparecido en ellas, se con.servan en otras, que juntas forman un grupo ó familia. Mas ningún pueblo de la antigüedad supo liacer aplicación del método comparado, que exigía la unión de la humanidad en una sociedad de hermanos, cosa cnlónces itn))osible é incompatible con las opiniones y  preocupaciones reinantes. Muchas lenguas hubieran sido presa de la voracidad de los tiempos; el giiego v latin quizá no hubieran tenido mejor suerte, si un hconlecimiento extraordinario, el más grande que registran los anales dej nnin- do, no hubiese venido á verificar esa unión: el cristianismo, predicando la fraternidad universa!. Sus ministros, estudiando los idiomas de los pueblos á quienes predicaban, poniaji mi dique á sil disolución, y traduciendo con exactitud y escrupulosidad reli
giosa los .sagrados libros á dichas lengua.s, ias conservaron en estos preciosos documentos para la posteridad, tales cuales exislian en boca del pueblo, en un período determinado.Al crisliani.smo debemos el poseer una literatura Icóptica, siria
ca, armenia, geórgica, etiópica y goda, si bien los primeros cristianos no hicieron en sus principios estudios verdaderamente



236 E L  E S T U D IO  D K  LA  F IL O L O G ÍAlingüísticos, porque eran ajenos á la misión que se les había confiado. literatura de algunas lenguas comenzó por una traducción de la Biblia, como la del anglos-ajon. Entre ios sirios, armenios y etíopes .se despertó pronto ei amor á las letras, y los primeros, que ya cultivaban el estudio de su lengua hácia el siglo V , tuvieron pronto gramáticos notables, entre los que sobresalieron Santiago de Edesa; José Huzita (580 d. 4. C.); Elias, obispo de Nisive, y otros muchos, hasta el siglo x in , en que floreció el célebre Gregorio Barhebreo, llamado también Abulfaragio (1226-4-1286), que aventajó á lodos los que le precedieron, y fue ademas gran historiador, k  principios del siglo xvi sobresalieron Theseo .4wiiroí¿o, jurisconsulto y gramático; Acurio José, presbítero; Moisés, diácono; y Elias, subdiácono, que enseñaron por los años 151 í  el siriaco en Roma , y tuvieron por discípulo al citado Ambrosio] Alberto Vidmanstadio, jurisconsulto al servicio del emperador Carlos V , publicó en 1555 sus Elementos gra
maticales, y  el N. T . , primer libro siriaco que se imprimió en Europa. Andrés Masio publicó, entre otras obra.s, una gramática en 1573, que dió á luz Gaspar IJoser, aumentada en 1 5 9 í,y  apareció muc/io 7ná5 per/'ccítt en Leyden , 1619; Waser dió, con esta publicación, un gran impulso al estudio del siriaco, dialecto semítico muy importante por las producciones literarias de las iglesias cristianas (102).A fines del siglo xvi publicó también uria excelente gramática de la misma lengua Jorge Miguel Am ira, en Roma; Cristoforo 
Crinesio publicó á principios del siguiente siglo, en Wilemberga, su Gymnasium S y r .,  en que trató ya algunos puntos de sinláxis. 
Buxtorfio dividió del mismo modo su graimática en analogia, sin- 
táxis y parte práctica {Grammaticw Chald. et S yr , libre m , ed. 2.* 1650); pero tiene inexactitudes en la ¡mpre.^lon, por estar escrita con letras hebreas. Joh . Michael Dilherr añadió á sus Eclogce sa -  
crcB N. T. syriaccB, graxw , latinee, unos Budimenta grammatica! syr. excelentes {llalis, 2.“ , 1646); José Acárense, ¡íenr. Hotlinger, Brian 
W alton,Edm . Castello y otros publicaron trabajos gramaticales en el siglo x v n , dando nuevo lustre al estudio del siriaco, entre los que hizo época la obra de Enrique Opilio, Syriasmus facilitati 
et integrüaii suce restitutus, L ip s ., ed. 2.®, 1691.



EN S U  R E L A C IO N  CON  E L  S A N S K R IT . 237En el siglo xvni aventajó á todos sus predecesores Chr. ¡hned. 
Michaalis, con su Grammatica lingual syr., Ualis, 1741, y siguieron mejorando el método David Michaelis, Christ. Adler, J .  Godofr.
Hasse {Praktisches Handbuch der aram...... spräche, Je n a , 1791),
J .  Seewater {Handbuch der hebr., chald., syr. und arab. grammatik, Leip., 1817), Thomas Kotes (Syriac Grammar, Lónd., 1819} y //. 
Ewqld {Lehrbuch der syrischen spräche, E r l ., 1826.)Una nueva era para el estudio de esta lengua principió con la obra de Hi>ffmann, recomenduble por lodos conceptos y sin igual hasta el dia, aunque por su claridad y brevedad sea preferible la de Uhlemann; en el Catálogo van indicaiios los trabajo.s lexicográficos y las creslomatias más notables. Más antiguo es el estudio de la lengua que contenia el texto primitivo de lo.s libros sagrados, el hebreo, y que suscitó ademas cuestiones de la mayor importancia, como las del origen del hombre y del lenguaje.Los judíos no cultivaron la gramática hasta que, perdida su nacionalidad, se vieron disper.sos entre las naciones; pero trabajaron sin cesar en la conservación fiel del sagrado texto. En el tercer siglo ánies de J. C. se hizo la traducción griega de los Setenta , que pronto adquirió gran fama y autoridad inmen.'ia entre judíos y cristianos. Sus inexactitudes, y el separarse á veces del texto hebreo, dieron motivo á que en el siglo ii de nuestra era trabajare Aquila su traducción, á la que siguieron las de Teodocion y Sinmaco. Ninguna está libre de grandes imperfeccione.s, y difieren á menudo entre sí y del lexto hebreo en puntos esenciales, lo cual no tanto fué culp.i de ios traductores, como acaso de la incorrección de los manuscrilos que tuvieron á .su disposición. Foreste molivo, lo  ̂ cri.itianos comprendieron la necesidad de acudir al texto primitivo, y a í̂ lo hicieron ya Orígenes, pero con especialidad San Jerónimo quedando asegurado al hebreo para lo sucesivo un lugar preferente en el e.'ludio de la filología, do manera que.su descuido ó abandono ha sido, es y  será siempre 
culpable y reprensible en los que deban fomentarle, por estarles en
comendada la custodia de tan sagrados depósitos.Desde lo.s primeros siglos dol cristianismo fué considerado el latin como lengua eclesiástica ; traducciones de los libros sagrados y tratados especiales compuestos en ella andaban en manos de



2.38 E L  E S T U D IO  D E  LA  F IL O L O G ÍAtodos. El clero cristinno cultivó casi exclusivamente las ciencias en la Edad Medio , y publicaba sus obras en latín , por cuyo estudio debía principiar su educación todo el que deseaba adquirir alguna cultura. Era entónces la lengua de la ciencia, y en pocos siglos se creó una literatura, cuyas numerosas traducciones saca el filólogo moderno con laudable celo de los empolvados estantes d élas bibliotecas. Tampoco quedó descuidado el griego, como dep9sitario del texto primitivo del Nuevo Testamento.El estudio de lenguas extrañas creó naturalmente el de la propia; pero en la Edad Media fueron aún rarísimas las obras gramaticales que se escribieron sobre lenguas vulgares. La filología no pudo desarrollarse en el seno del cristianismo por sus ministros, porque tenían otra misión mucho más sublime, que llamaba su atención: pero él esparció la semilla, que tan copiosos frutos ha producido en nuestros dias. Sin su cooperación se hubiera perdido el conociinientq de mucbas lenguas que hacen un papel importantísimo en esta ciencia: como el godo, cuya memoria han salvado los fragmentos de una traducción de la Biblia liecha por el obispo UifUas, y única obra que de esa lengua tene mos. Entre los jnieblos y sectas religiosas de la antigüedad que fomentaron el estudio de lenguas, sabemos que ocupan un lugar distinguido los budistas; por medio de sus traducciones podemos esltidí.ir en formas antiguas idiomas que después sufrieron variaciones y cambios notables; como los del Tibet, de los mogoles, 
kalimilcos y ccglanese,‘i ó pàli; ésto, de importancia e.special por la iníluencia que ejerció sobro las lenguas del archipiélago, y porlo tanto sobre la cultura y civilización de sus pueblos.A la caída del imperio de Occidente siguió en Europa un pe* ríodo de decadencia para las ciencias, que vinie.ron á quedar como en un profundo sueno, y sólo daban señales de vida en el interior do algunos claustros. Entre tanto se levantaba en Asia con jiodero.so vuelo una nueva cultura, que extendiendo sus alas ha^ta Europa , fructificó la semilla, ya casi perdida, dejando sentir su influencia en la filología más que en ninguna otra ciencia. Los hijo.s del desierto, ontusiasmado.s por el fanatismo que Ies infundía la doctrina quo creían nuevamente revelada al profeta de la Arabia, su compatriota, cayeron con furia sobre el imperio de



E S  SU  R E L A C IO N  CON E L  S A N S K R IT . 2 3 9Oriente, conquistaron rápidamente la mayor parto de sus provincias. y la inedia luna extendió su poder del Indo al Ehro.En todos los pueblos que soinetian encontraban una cultura más ó ménos floreciente, que pronto trataron de imitar y se apropiaron. Persia había llegado bajo los sasanidas A un alto grado de civilización. Los cristianos .sufrieron grandes persecu- cione.s, cuyo origen pudo ser el temor que abrigaban esos reyes de que se uniesen á sus correligionarios de Occidente, donde el cristianismo había sido declarado por aquel tiempo religión del imperio.Pero algunas de sus secta.s fueron tenidas en gran respeto, y á su sombra nacieron escuelas florecientes, como la de los nesto- rianos. En especial gozaron los judíos de la protección y favor de mucho.s monarcas sasanidas, bajo los cuales fueron notables las academias judias de Nehardea, So ra , Pumbadita y otras. La cultura helénica e.slaba enlónces en boga , y  muchos sabios, que huían de las persecuciones de Occidente, encontraron favorable acogida en Persia. Algunos escritores aseguran haber sido traducidas al idioma de estopáis, persa, las obras de Homero, con varias otras de filosofía y medicina; áun se dice lo mismo de las de Platón y Aristúteloá; pero tales trabajos, (jue revelarían un gran movimiento literario son desconocidos.El ciiLusia.<ino y fanatismo religioso que acompañó á los árabes en sus coriquista.s les guió también en el cultivo de las ciencias y artes, en las i{ue produjeron bellos y copiosos frutos: para hacer la exposición detallada de lo.s principales trabajos literarios que nos dejaron, sin contar los perdidos, se necesitarian muchos volúmenes (Hammer cuenta sobre 9.915 autores, poetas, etc.). La gramática fué uno de los ramos (jue más llamaion su atención, y en que obtuvieron mcjore.s resultados, de modo que el europeo ha podido estudiarla (como en sanskrit) en las mismas obras nacionales, y es de esperar que el conocimiento de escritos gramaticales inédito.s arroje nueva luz sobre n>te importante ramo de la biología musulmana.La religión fundada por el Profeta favoreció y'áun hizo necesario el e.stu(l¡o del árabe. Porque como el traducir el Koran á una lengua extranjera fué tenido por pi-ofaoacion de la palabra



2 4 0 E L  E S T U D IO  D E  L A  F IL O L O G IArevelada, los pueblos que abrazaron el mahometismo se vieron obligados A adtniUr, con la religión, la lengua en que era enseñada. El árabe llegó á ser de esta manera lengua religiosa, del E s- lado y de la literatura, desalojando á otras, que pronto fueron relegadas al olvido, y cuyo lugar ocupó áun entre el pueblo. Pero el muslim, siempre amante de sus tradiciones, temió que en estas adquisiciones se apropiase elementos extraños, y creciendo el peligro con las nuevas conquistas, se aumentó el cuidado para preservarle del daño^quc amenazaba. Era preciso hacer inteligible á todos el libro de la revelación —  {Koran), —  cuyo sentido es en muchos pasajes oscuro, ó mejor initileligiblo á los mismos sabios, porque no fué acaso claro á su autor. Ésta exigía profundos estudios gramaticales y  lexicógrafos, que desde .su origen tomaron un carácter y consagración toda religiosa.Ya en el primer siglo dei islamismo se habían levantado en .su seno ciudades floreciente.s, y en el segundo se cultivaban, no sólo los estudios de tradición y del A'oran, que nacieron con la muerte deMahoma, así como también la poesía que le liabia precedido, y la arquitectura especialmente protegida por sus inmediatos sucesores; pero la ciencia de derecho y las matemáticas hicieron notables progresos. Lúégo se levantó Bagdad, por largo tiempo silla de los califas y asiento del lu jo , esplendor, civilización y ciencia orientales; y en Occidente se ponian los cimientos A la gran mezquita de Córdoba, émula de la capital de Oriente. En ésta reunían los califas todo lo que pudiera servir de estímulo á los iiinanle.s de la.s ledras. Si no se oscribian obras originales en todas las ciencias, se Iraducian las extranjeras al idioma dol Ko
ran; de este modo las de Arislótóles sirvieron de fundamento á la filosofía del islamismo. Los califas premiaban las produccionc.s cienlifico-literarias con munificencia verdaderamente oriental. En el segundo siglo de la huida, bajo Manqur, llarun-Arrashid y Ma^mun hicieron grandes progresos en filología, historia y derecho; en astronomía tomaron por maestros á los indios (103).Pero la filosofía árabe jamas supo emanciparse de la esclavitud griega; así el misticismo de ios Súfis tuvo origen en la fiio.so- fía neoplatónica y en los Vedantas de los indios.Pero volvamos A ia filología , que siempre tuvo má.« admirado



E N  SO R E I-A C IO N  C O N  E L  S A N S K R IT . 341res que las demas ciencias en un pueblo que trabajaba por conservar á toda costa intacto el depósito de sus sagradas doctrinas. El cuarto califa Ah (4- 661) puede ser considerado como fundador de la gramática, si bien el primer trabajo que de este género se conoce es de Abúl-anuad (4- 688, ó según otros, 4 -  719), y halló una acogida en gran manera favorable. Muchas personas eminentes se dedicaron al estudio de la gramática, siguiendo el ejemplo de Abiil-asuad; y los príncipes respetaban y premiaban á  los eiólogos con liberalidad sin ejemplo. El mismo es tenido por el verdadero fundador de la famosa escuela de Basora, como 
Abúl-Hasan Alt al Kisáy lo fué de la de Kúfa, que nació poco después (en 638).Estas dos escuelas produjeron hombres distinguidos, que trabajaron con emulación en la exégesis del K oran, y dejaron numerosas obras gramaticales y lexicográ6cas de la mayor importancia.Abú A ’bdarrajhman al Ja lil, que floreció entre los años 718 y  786, discípulo de la escuela de Basora, descubrió y fijólos preceptos de la prosodia, y fundó el arte métrica entre los árabes. Tuvo por discípulo á uno de sus gramáticos más notables, llamado Sibauaih, cuya gramática, que se conserva aún manuscrita , tiene muchas ventajas sobre otras que se escribieron después.La civilización árabe liabia llegado á su apogeo en los siglos iii y  I V  de la huida. El califato no pudo ya mantener unidos Io.s pedazos que habia juntado con la fuerza de las armas para formar su colo.Kal im perio, y caminaba rápidamente á su disolución; en los tres primeros siglos del imperio se contaban más de catorce dinastías, y al terminar el tercero se habia dividido definitivamente en tres califatos : el de los Abbasidas. en Asia; el de los Ommeyas, en Europa, y el de los Falhimilas, en Africa. Pero todos ó la mayor parle de los príncipe.^ de estas dinastías se mostraron favorables á la ciencia (104).En el segundo siglo de la huida florecieron los filólogos Agmai y Abú U’baida.este último de grande autoridad. No Ignoraban los árabes la importancia de obras enciclopédicas en que se expusiese un sencillo y breve panorama de todas las ciencias; y  á fines16



24.2 E L  E S T U D IO  D E  L A  F IL O L O G ÍAdel siglo III de la huida publicó el filólogo Abú Zaid Ahmed un trabaj,o de este género bajo el título Las divisiones de las ciencias, que litégo fué seguido de otros semejantes de los filósofos A l Kin- d i, Ibn  Sina y el Machriti (el Madrileño).Son bien conocidas de todos las numerosísimas escuelas y  academias que fundaron los árabes en las principales ciudades de sus dominios, algunas de las cuales florecieron hasta su completa expulsión de Europa. Sus primeras escuelas fueron las mezquitas , hasta q u e , aumentándose el número de los literatos, se formaron sociedades y coros de Iiombres científicos, que reunidas en lugares determinados y dispuestos al efecto, discutían acerca délos puntos señalados; sucedía esto no sólo en España^ sino también en Siria, Irak y  otros países donde dominaba la religión y ley del Koran; y  algunas de estas sociedades académicas escribían sus memorias y  discursos.La ca^a de la sabiduría ó dárul-jhiqinat, inaugurada en el año fOOo en Cairo, merece, con justicia, el nombre de universidad , y las academias de Andalucía derramaron sus luces por toda Europa. Es verdad que algunos atribuyen la civilización de los árabes españoles y sus grandes adelantos en ciencias y artes á los cristianos que permanecieron viviendo entre ellos; pero no son tan evidentes las pruebas en que se funda la opinión á que aludimos, que sin más datos debamos admitirla como verdadera.Los filólogos árabes tuvieron no poca parte en la creación de bibliotecas. Cuéntase de muchos particulares que las poseían de diez mil volúmenes; mucho más ricas eran las de los emires y califas; de la de Córdoba se dice que llegó á contener seiscientos mil; y  en otras ciudades importantes de la España árabe las había m uy ricas y  preciosas.Los diccionarios sobre ciencias son muy numerosos en la literatura musulmana, de modo, que libros que versan sobre diferentes materias, como la naturaleza del hombre, el camello y otros animales, tienen, ademas, el doble carácter de filológicas , por el cuidado especial que ponían sus autores en dar explicaciones etimológicas de los nombres; y los autores de tales obras, á su ciencia especial en la materia sobre que escribían, juntaban conocimientos lingüísticos.



E N  SO R E L A C IO N  CON E L  SA N SK R IT . 2 4 3En la mayor parle de las córtes musulmanas gozaban los poetas del favor de sus soberanos, quienes intentaban, con esto, crearse una atmósfera favorable por medio de las alabanzas desmedidas que aquéllos les prodigaban entre el pueblo. Algunos príncipes alojaban á los sabios y poetas en sus propios palacios 6 les regalaban casas, en lo que se distinguieron Abderraman III y Hakem II entre los califas españoles. De Hishem II se cuenta que asistía él mismo á las escuelas y academias, y  repartía por su mano premios á los vencedores en públicos certémenes. Tales distincione.s eran un estímulo poderosísimo para los hombres de ciencia . que de este modo no hallaba obstáculos que se opusiesen á su progreso.Por los años de 1054 (446 de la huida) nació en Basora el gran poeta, orador, retórico y gramático, Abil Muhammad Kasem, llamado H ariri, el maestro de la elocuencia, y cuya prosa rimada aventaja á la del Iforan,- murió hácía lo.s años t i 24, y dejó várias obras, entre las que se cuenta una de las más bellas producciones de la literatura de los árabes, titulada Makdmát, 6 
Sesiones, y  algunos trabajos gramaticales de importancia.En este mismo siglo florecieron el español Ibn Jak am , historiador y poeta, que reunió en sus Collares de oro gran número de preciosas composiciones poéticas; y el filósofo. célebre en todos los países sarracenos, Gazali, que dejó, entre otras obras sobre diversas materias, una muy notable, titulada La regeneración de 
las ciencias.Los mejores gramáticos árabes pasaron algún tiempo de su vida entre los beduinos del desierto, ocupados en estudiar la lengua tal cual existía en boca de los verdaderos y genuinos árabes. Sibauaih recogió entre ellos los principales datos y  materiales para su gramática , y  Abu U'baida tuvo á un beduino por maestro: del mismo modo puede asegurarse que los primeros ensayos lexicográficos salieron del desierto.Un discípulo de Ja lll, llamado Abúl-Hasan......Ibn Sumail, fu n dó en Corasan una escuela semejante á la de Basora , donde acudieron gran número de discípulos á escuchar sus lecciones; otros muchos siguieron después su ejemplo en diversas ciudades; el mismo dejó varios escritos sobre ciencias naturales, físicas y as-



iU R L  E S T U D IO  D E  LA  F IL O L O G ÍAtronónúcas, en los que su principal objeto parece ser el dar explicaciones etimológicas délas palabras.Algunos gramáticos se dedicaron con especialidad al estudio de los dialectos, frases, giros y provincialismos de la lengua, entre los que sobresale ya en la primera mitad del siglo iii de la huida A b ú Z a id , conocido por el sobrenombre a iA n sá ri, á quien por sus variados conocimientos llamaban el gramático por excelencia. En el mismo siglo floreció otro gramático y lexicógrafo, que llegó á adquirir grandes conocimientos y vastí-sima erudición en la es* cuela de su mae.stro Agmái, llamado Sichistání.La historia fué de los ramos más cultivados por los árabes; de algunos príncipes se cuenta que tenian diez y más historiadores ocupados en escribir los anales de su reinado; su narración merece, por lo general, toda confianza, si bien falta por completo la crítica. Ibn Jallikán , Makrisi, Soyulhi y otros muchos han inmortalizado su nombre con obras de este género.Florecieron aún las ciencias, con breves intervalos, en todos los países sometidos á la media luna durante los siglos vi y v ii; el novelista español llamado Antari; el geógrafo Idrisi; el legista 
3ioryaináni, autor déla  celebrada obra titulada Jlidayat; los historiadores Setna'ni; el Sherisí, autor de la obra histórica titulada Camil ó perfecto; Shehristani, y el biógrafo ¡bnul-Kofti, autores de várias obra.s notables, son prueba de lo que decimos- A todos aventajó el historiador Ibn Jaldún, quien en su historia de las Dinastías africanas, y más aún en sus Prolegómenos, manifiesta un genio político sobresaliente, y sana crítica nada común entre sus correligionarios; la última parle de sus Prolegómenos es una especie de enciclopedia apreciabilísima de todas la ciencias entonces conocidas. Por el mismo tiempo floreció el gran geógrafo y viajero Ibn-Batuta (siglo viii de la huida).Después de la muerte del historiador Makrisi y del historiador, biógrafo y topógrafo Soyiitlii, hombre de vaslí.sima erudición, que florecieron en el siglo ix de la huida y xv de nuestra era, comenzó un periodo de postración mental y  decadencia eptre los árabes, que fué en aumento hasta que por completo cesó todo movimiento literario. Algo pudo contribuir á esto la supersticiosa creencia, muy extendida entónces, de que el po-

J



E N  SU  R E L A C IO N  CON E L  S A N S K R IT . 2 4 Sder del islamismo terminaria mil años después de su nacimiento.Algunas ciencias tuviecon , en diversos períodos, por enemigos declarados á los misinos príncipes, quienes dispusieron autos de 
fe para destruir por medio del fuego todas las obra.s que tratasen sobre determinadas materias; el príncipe de Fez Ahú Ya'kub (en H92) mandó quemar todas las novelas, cuentos y fábulas que pudieren ser habidas. De modo que cuando comenzó el período de decadencia ya habian sido diezmadas bárbaramente gran número de bibliotecas; las doctrinas fatalista.s y anticientíficas que por e.«pacio de algunos siglos habian bebido en el Koran conducían naturalmente á tan bárbaros extremos. El grande J/manaor, en tiempo de Hishera l í , cometió igualmente tales torpezas en diversas ciudades. Las persecuciones contra judíos y cristianos eran también directamente opuestas á los progresos de las ciencias; el célebre Maimonide.s se vió precisado á huir de Andalucía » Egipto en la persecución movida por Abdul-muinin.Guando los genios creadores de la literatura nacional desaparecieron del teatro de la ciencia, comenzó el período de ios glosistas y comentadores, como hemos observado entre griegos y romanos.El siglo XVI produjo algunos historiadores y biógrafos; á fines del siglo sobresalen, entre otros de menor importancia, el comentador y glosista Abul-faith, y el conocido bajo el nombre Tebriz, qbe lo fué del libro titulado fíamilsa. Ya en los'siglos precedentes habian florecido escritores muy notables de este género, como el llamado 

Mutarrezi en el vi de la huida , y el Sherishi ó jerezano.Digno de especial mención en el siglo xvn es líachi-jalfa, hombre de vastísima erudición y de grande.s conocimientos en todos los ramos del saber, pero que se distinguió como historiador, geógrafo, enciclopedista y bibliógrafo.En este siglo de revoluciones y trastornos florecieron aún algunos hombres distinguidos en historia, en la ciencia del derecho y en filología, como Abul-Baka, oriundo de Crimea , autor de un gran Diccionario de términos filológicos. .Muchos otro.s se dedicaron á la bibliografía y á coleccionar las composiciones de poetas.En general, las producciones y trabajos literarios de.je<»to4'i»+«.-..
r ‘‘



•246 E L  E S T U D IO  D E  L A  F IL U L O G IAiimos tiempos llevan el carácter de un período de terrible decadencia.La imprenta , que por primera vez se comenzó á usar en Cons- lantiiiopla en el primer tercio del pasado siglo, dió á conocer algunas obras árabes. Pero entóneos apareció más clara la decadencia de la literatura, y la postración y falta de energía en las inteligencias, enervadas y embrutecidas durante los muchos anos que llevaban de inacción ; porque, en vez de la revolución científica y movimiento literario que siguió en Europa á tan glorioso acontecimiento verificado más de dos siglos ántes, no se hizo otra cosa que reproducir y extender las obras clásicas antigua.«, pero Dada nuevo salió á luz; fué pues una simple imitación material de lo ya realizado en otros países.Con el siglo xYiu murió para siempre la literatura árabe antigua ó seguí) el espíritu y carácter que recibió del profeta del desierto. Introducida la impi-enta en Constantinopla, Beirut, Cairo, Bulaq y  otras ciudades del imperio musulmán , entrará en las pocas inteligencias que en lo sucesiva den señales de vida el espíritu que domina la ciencia europea, y su poderosa acción é influencia realizará uii cambio completo e:i la cultura nacional, que tomando distinto camino del señalado en las doctrinas koráriicas, será el principio de un nuevo período en su literatura. No puede asegurarse que la literatura árabe liaya muerto para no levantarse ja mas; allí donde existe un pueblo regido por leyes, existe la semilla que fructifica la.s inteligencias; pero,la literatura que produzca esa semilla no será pura como la antigua, porque nace bajo influencias extrañas.La literatura árabe [)uede dividirse en dos períodos : e H  .* comprende desde la huida de Mahoina hasta la conquista de Bagdad en 1258, y el 2.“ abraza hasta el siglo xviii. El siglo del Koran, 
ó  época religiosa, termina con la caída de los Ommeyas por los años 749; el segundo siglo que pudiéramos llamar de la tradición, comprende desde el primer califa de los Abbasidas hasta la muerte del noveno de ellos Uasik billah en 846; el tercero conserva el mismo carácter literario, y en él principióla funesta desmembración del imperio; el cuarto, ó filológico, filosófico y de las matemáticas v astronomía, acaba con la caída del califato en Es



E N  SO « E L A C IO N  CON  E L  S A N S K R IT . 247paña en la primera mitad del siglo v de la huida; siguiendo en el siguiente, hasta la toma de Bagdad, el movimiento literario que habia comenzado en el anterior. La séptima época tuvo hombres notables en varios ramos del saber; pero puede llamarse el siglo de la historia y de la crítica como la octava hasta mediados d e l siglo X I. La última época fué rica en comentadores, bibliógrafos y glosistas, y porlo tanto es el período del misticis. mo y de la exégesis.Llenaríamos muchas páginas si intentásemos sólo enumerar los nombres de los e.'icritores árabes más sobresalientes ; el número de gramáticos y filólogos fué tan extraordinario, que ya en el siglo xv cuenta Soyuthi sobre 2.500! educados la mayor parle en las es- cuelasde fiasora y Kúfa, que en los últimos siglos de su existencia vinieron á unirse y formar una escuela mixta (105-107).Cuando las luces de la ciencia musulmana comenzaban á apagarse en toda la extensión de su dilatado y antes poderoso imperio, se levantó la llama del ingenio en Occidente con tal fuerza, que pronto se dilató, y extendió sus luminosos rayos por todo el ámbito del mundo conocido y más allá.Ti'es poeta.s, casi contemporáneos, Dante (-h l32 1j, Francisco 
Petrarca (H-1 374) y Boccaccio (-1-1 375), animados de los mismos sentimientos é ideas; con igual profundidad, riqueza y extensión de ingenio; de imaginación fecunda y brillante fantasía; los tr’es aspirando á un mismo fin , dieron á su lengua patria la forma y perfección que hoy tiene, y los dos líllimos trabajaron con infatigable celo por despertar y generalizar entre el pueblo culto el amor á los estudios de la literatura clásica latina, en cuyas pretensiones obtuvieron no pocos resultados (l 13).

Manuel Krisoloras, enviado por J .  Paleólogo en 1391 , con la misión de buscar auxilio contra el emperador Bayacelo, se dió á conocer en Italia como hombre versado en la literatura ; fué llamado como profesor de lengua griega á Florencia, y formó sucesivamente en esta ciudad. Milán, Venecia, Pavía y Roma gran número de discípulos aventajados, qne fomentaron y extendieron el amor á las producciones de los clásicos, cuyo estudio se hizo general y necesario para todos los que deseaban adquirir alguna eultura.
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8 i 8 E L  E S T U D IO  D E  L A  F IL O L O G IaTodos los estados de Europa tomaron especial interés en el nuevo desenvolvimiento de las ciencias; España caminó entónces al frente de la civilización , y  los grandes y profundos pensadores que produjo en aquellos tiempos, llamados de Urania y oscuran
tismo, forman la página más brillante de la historia de su literatura.El descubrimiento del Nuevo Mundo y la aparición del protestantismo fueron como los golpes que despertaron la actividad del espíritu, no porque estuviese ántes encadenada, pues en este caso, únicamente los que rompieron las cadenas hubieran sido capaces de producir algo nuevo, sino porque las nuevas doctrinas y opiniones la pusieron en la necesidad de defenderse, y los inventos que pronto se siguieron, abrían nuevos horizontes á la ciencia, y hacían accesibles á todos, los medios de adquirirla, reservados ántes á muy pocos privilegiados. Este movimiento se dejó sentir de una manera especial en el terreno de la filología, donde sólo había que edificar sobre los fundamentos echados en siglos anteriores.El médico y filólogo Julio Casar Escaliger, oriundo de Alemania (-1-1558), escribió la primera obra verdaderamente filológica, en la cual examinó, estudió y expuso con método y consideración filosófica los fenómenos lingüísticos. Mucho más perfecta y útil fué la obra dcl célebre español Sanctius (1554H-1628), que publicó de nuevo el alem aníauerá principios de eslc siglo(t08). De trabajos lexicográficos merece especial mención el Thesaurus lingua latina 
deRobertus Stephanus, dado á luz segunda vez por (íesner en i749. 
Const. Lascaris escribió la primera gramática griega, y le siguieron Reuchlin (-i-1522)y á/e/oníAon (H-1560), profesor de Witem- berga y dolado de grandes talentos para la enseñanza. En 1572 apareció el magnífico Thesaurus linguce graica de Henricus Siepha- nu5 (-1-1598), fundamento de lodos los trabajos lexicográficos que vieron la luz pública en lo sucesivo, y sin igual hasta hoy. Fué publicado en Lóndres en 1826 y en París 1836-65. Es acaso la obra más completa de este género que tenemos hasta el presente.El protestantismo, llevado por los principios que le sirven de base, .se vió obligado á llamar en apoyo do sus doctrinas á la Bi
blia, é bizo necesarios estudios más profundos de lengua hebrea.



E N  S ü  B E L A C IO N  CON  E L  S A N S K R IT . 2 4 9que luégo tendrían por consecuencia el de todas las orientales.Clemente V mandó establecer cátedras de hebreo, en el Concilio de Viena celebrado en 13H . y pronto se dieron á conocer algunos buenos hebraizantes, como el conde Juan Pico de Mirándo- la{*4-1494). Los apreciables trabajos de Reuchlin, de J .  Buxtorf (-4-1629) y de su hijo (-4-1664) hicieron época y dieron nuevo impulso á los estudios orientales.El P. Alcalá compuso la primera gramática árabe en 1505, que no tuvo por mucho tiempo igual en Europa. Ya hemos indicado las obras •gramaticales y lexicográficas más notables sobre la lengua siriaca.Los idiomas antiguos abrieron el camino al estudio de los modernos. Dante, con su obra De vulgaH eloquentia y con la titulada 
Volgare illustre, trató de separar la lengua culta italiana de la del pueblo; Pietro Bombo (-t-1547) escribió la primera gramática italiana que se conoce; de la lengua española publicó una>muy buena Antonio Nebrija en 1492 , y del aleman se publicó una en 1531, pero muy imperfecta, y otra mejor de Laurentius Albertus vió la luz pública en 1573. Desde entónces siguió el estudio de las lenguas modernas la marcha de las otras ciencias, porque las nuevas relaciones .sociales y el gran desarrollo que había recibido el comercio aumentaban considerablemente sus aplicaciones.Los viajes emprendidos en los siglo.s xv y xvi introdujeron en el círculo de la filología idiomas nuevos. Antonio Pigafetta dió á conocer muchas palabras de lenguas que encontró entre los pueblos visitados en el viaje quehizo al rededor del mundo,acompa- fiando á Magallanes. Lo mismo hicieron otros orientalistas, como 

Vechiettien su viaje á Egipto, Siria, Armenia, Per.sia, India ; Phi- 
lippo Sassetti, á este último país, donde vivió desde 1583 á 1588.Los nuevos civilizadores de América nos han dejado también excelentes trabajos sobre sus lenguas: Andrés de Olmos, una gramática y lexicon de las lenguas Mejicana, Zotonaca y Huaxteca; 
Cepeda varias obras sobre los idiomas de América Central; Anto
nio de los Reyes una gramática y lexicon de la lengua mixteca (Amer. cent.) (1593); Domingo de San Tomas una gramática de la lengua quichua (Perú), de las lenguas Araucana (Chile), Aymarica (Bolivia y Perú); Guarani (Brasil y Paraguay), y otras hay tam-



5 5 0 E L  E S T U D IO  D E  LA  F IL O L O G IA .bien gramáticas qae aparecieron en este tiempo; es de advertir que la mayor parto de estos trabajos son excelentes y  hasta hoy únicos de su clase. Los misioneros de Asia siguieron el ejemplo de los de América, y dejaron A la posteridad apreciables trabajos sobre los idiomas de aquellos pueblos, aunque no en tan gran número, por impedírselo la inseguridad de su situación penosa.Suscitóse de nuevo la cuestión acerca del origen del lenguaje, por entónces ya muy debatida; y como, según las tradiciones bí* blícas, hubo un solo idioma primitivo, admitióse como tal el hebreo. Pero aquellos á quienes no salisGzo esta sencilla decisión trataron de examinar si existia alguna semejanza ó relación de parentesco entre las lenguas clásicas y las semíticas.
Guillermo Postello hizo probablemente el primer ensayo de este género en su libro de AffinUate linguarum, publicado en <538 ; y 

Bibliander en el suyo, que lleva el título De communi ratione om- 
nium litíeratum et linguarum , sostiene que la lengua primitiva fué la hebrea , de la que se derivan todas las demas; esta opinión fué lam as admitida por entónces.En el siglo XVII sobresalieron el francés Claudio Salmcuio (-t-túoS), el aloman (de los Países Bajos) Jerardo J .  Voss (-1-1649) célebre por su Aristarchxis sive de Arte grammatica de 1635, y su 
Etymologicum latinee linguce. Charles de Fresne (-+-1688) se dió á conocer por su Glossarium ad scriptores media: et Ínfima latini- 
tatis (París, 1678) y su Glossarium media et Infima gracitatis (París, 1688), que en aquel tiempo fueron obras de gran mérito.En los idiomas semíticos fueron notables Walton, en caldeo, 
Leusden, en samarilano, y Erpenio. en árabe; Job Ludolf publicó muy buenos trabajos sobre el idioma etiope, pero se extendió su innuencia á las lenguas semíticas en general. Tampoco debe pasarse en silencio el gran trabajo lexicográfico de Meninski, áun en nuestros dias muy apreciable.Los misioneros pre.*;taron también en este siglo grandes servicios á la ciencia, aprovechando las ocasiones que se les ofrecían para aprender las lenguas de los pueblos con quienes venían en contacto, á lo que se unió la fundación del colegio de Propaganda 
fide en Roma, por los años de 1627, que ha publicado sin Interrupción numerosas obras en y sobre lenguas extranjeras (109*1 ll) .



E N  SU  R E L A C IO N  CON E L  S A N S K R IT . 251El gran pensador aleman Leibnitz (+1716 ), cuya poderosa in - flucucia se dejó sentir en todas las ciencias, no descuidó la ñlo~ logia, aunque los adelantos que él mismo hizo en ella fueron insignificantes, por el escaso tiempo que pudo dedicar á su estudio; en muchas lenguas do las más importantes por sus aplicaciones sólo se habían hecho ensayos para conocer su mecanismo gramatical. Dirigió su atención á la etimología , y  su nombre sirvió para dar autoridad á esta clase de investigaciones, consideradas en- tónces como ridiculas, y que, como hemos tisto anteriormente, son la base de la lingüística y de la filología en general. En una importante disertación, titulada Brevis designatio meditationum de 
originibuí gentium ductis potissimum ex indiciis Unguarum, hizo una especie de clasificación de los pueblos según sus lenguas. Empleó toda la influencia de que gozaba en la sociedad para proteger y fomentar el estudio de lenguas, como atestiguan sus cartas á personas de posición, príncipes, misioneros, viajeros, etc.-; merece, pues, un recuerdo en la historia de In filología.Sobre los idiomas semíticos aparecieron , en los siglos xvii y XVIII, mucho.s y muy buenos trabajos: de Albr. Schultens {+1750), sobre hebreo y árabe; de N. G . Schróder (+1796) tenemos también una buena gramática hebrea ; O. G. Tychsen (+1815) mostró con varias obras sus grandes conocimientos en todas las lenguas semíticas; J .  Dav. Michaelis aventajó á los anteriores. y escribió várias obras de gran mérito; J .  Godofredo 
E ich h o rn (-i-iS n )  fué liombre de extraordinaria erudición y claro discernimiento, y por lo tanto una autoridad cii su tiempo.En el siglo xvni vieron también la luz pública algunas gramáticas de las lenguas déla India , y Scholz, Bruce, Broten , con otros filólogos y viajeros, hicieron los primeros ensayos sobre los idiomas africanos.

Egede, Edwards. Ortega, J .  Zainbrano, Bonilla, íY cuc Molina y otros, mejoraron las obras gramaticales y lexicográficas publicadas en lossiglo.s anteriores (de ella.s la mayor parteen español) sobre las lenguas de América , ó dieron lí luz nuevos trabajos sobre otras hasta entónces desconocidas. Los descubrimientos geográficos fueron siempre auxiliares poderoso.s de la filología ; en los viajes de Cook, Parkinson (178 i ; ,  IHxon (1789), etc., se hicieron



252 E L  E S T U D IO  D E  L A  F IL O L O G ÍAcolecciones de palabras, que daban á conocer las lenguas de los pueblos visitados, como ya se habían hecho en tiempo de los primeros exploradores de América.La emperatriz Catalina, de R usia, hizo preparar un glosario comparado, del que apareció segunda edición en \ 791, y  que contiene 285 palabras en 272 lenguas. El pensamiento de Catalina era grande, y dió resultados m uy fecundos. El primero que le puso verdaderamente por obra, descubriendo nuevos horizontes á la ciencia, fué el docto español Lorenzo Hervás, q u e, dotado de talentos especiales para la lingüística y  con extensos conocimientos en este y otros ramos, ocupó un lugar distinguido entre los sabios de su tiempo. Hervás (1735 - h  1809) puede ser considerado como el verdadero fundador de la filologia compara-^ 
da (112).Después de haber trabajado por algún tiempo en las misiones de América , y  escrito várias gramáticas, pa.só en 1784 á Roma, donde acudieron por entónces muchos de sus hermanos correligionarios , con motivo déla  supresión de su órden en España. Como gran parte de ellos habían hecho misiones entre diferentes pueblos, cuyas lenguas conocian, le dieron noticias acerca de muchas de aquellas q u e, por carecer de literatura, sólo podían ser estudiadas entre el pueblo mismo. Reunidos los resultados de sus propias inve.stigaciones y de las noticias que le habían comunicado, publicó su excelente trabajo, en que se propuso examinar y h a lla r, por medio de las lenguas, el origen y relación genealógica de los pueblos. Hizo muchos descubrimientos importantes en las de Am érica, China é indo-chinas, y no puede negársele el mérito de haber echado el fundamento para el estudio comparado de los idiom as, puesto que su obra tenía ya el fin determinado de descubrir la relación que existe entre los pueblos por 

la que hay entresus lenguas, lo cual sólo podia hallarse estableciendo comparaciones entre las mismas.E l aletnan Juan Cristóbal Adelung desenvolvió y puso en práctica el pensamiento de Hervás en su obra titulada Mithridates, cayOi publicación dió principio cuando la de Hervás estaba terminada. E n  esta obra se pone como ejemplo el padre nuestro en más de 500 lenguas.



E N  SD D E L A C IO N  CON E L  S A N S K R IT . 353Los trabajos que á fines del siglo xvin aparecieron sobre cl me* canismo, formación y origen del lenguaje, sobre la producción del sonido en general, y  del articulado en particular, contribuyeron no poco al ensanchamiento que iban á tomar las investigaciones filológicas en el siguiente.



XIV.

E S T U D IO  DK L A  FILO LO G ÍA  EN E L  S IG L O  X IX .

L en g u a s indo-europeas.

Sin pararnos á examinar las causas que han podido contribuir al decaimiento de las ciencias en España, y al casi completo abandono de la que nos ocupa, seguirémos la marcha que el estudio de ésta ha llevado en los demás países europeos, puesto que en ella encontrarémos apénas algún español que, despreocupado de las opiniones que reinan en su patria, haya dirigido su atención á la filología, uno de los estudios más dignos del hombre.En el tránsito del siglo pasado al presente floreció el aleman /ferrfer (-1-1803), que, con sus variadas y profundas investigaciones sobree! carácter y producciones de los pueblos, con especialidad antiguos, ejerció no pequeña influencia en la dirección que tomaron pronto los estudios filológico-lingüísticos.Fué el primero que hizo estudios sólidos y basados en la ciencia sobre las canciones nacionales, probando su importancia para conocer el carácter y espíritu de los pueblos, y  su pensamiento ha dado después ópimos frutos. Los grandes resultados que pueden sacarse de este género de investigaciones, llevadas á cabo con el tacto y conocimientos necesarios, son demasiado evidentes para que nos detengamos aquí en numerarlos. Esas canciones son el

1



E N  SD  R E L A C IO N  CON E L  S A N S K R IT . 255retrato 6el del individuo y de la nación; la expresión de .sus sentimientos, opiniones é ideas; en ellas se manifiestan los secretos y afecciones del espíritu, y por ellas se descubro el estado y causas de su desenvolvimiento intelectual, áun en épocas remotas.Entre tanto, la aparición de los cuatro filtísofosalemanes A'aní, 
Fichte, Schelling y Hegel, cuya autoridad fué entónces muy respetada; la fundación de nuevos establecimientos literarios en toda Europa; la revolución francesa; la expedición de Napoleón á Egipto; los extraordinarios descubrimientos hechos por franceses, ingleses y alemanes en Per.sépolis, Babilonia y Nínive; los viajes científicos emprendidos por filólogos y geógrafos; el e.«tudio de los idiomas de la India, que ya ocupaba A muchos europeos ; estos y otros acontecimientos corrieron el velo que ocultaba é los ojos de los sabios el inmenso panorama que contenia un nuevo mundo de objetos de investigación y estudio, y hacían prever ei cambio que en breve .sufriria el de lenguas, y los resultados que lle- narian vacíos importantes en la historia profana y religiosa, como en la geografía de los pueblos, especialmente asiáticos y africanos. La filología se ensanchaba hasta el infinito con los nuevos descubrimientos de la lingüística. Vióse que para conocer las causas y efectos del desenvolvimiento intelectual de los pueblos es necesario que al estudio de su idioma acompañe el de todos los elementos que obran en ese desarrollo, y se unieron ambos ramos, filología y lingüística, para formar una sola ciencia. Este cambio en ia dirección y método do los estudios filológicos estaba ya como marcado por las nuevas ideas y descubrimientos que habían causado una revolución en la sociedad, y le hicieron más rápido ios grandes genios que, como siempre sucede en tales casos, aparecieron entónces, Hervás, IVotf, Schlegel, G . de Humboldt y  otros.Pero todo esto no bastaba; era necesario un agente más poderoso, que derribase por completo el edificio levantado durante muchos siglos de trabajo, y le reconstruyese sobre nueva base, dando valor y dirección diferentes á las investigaciones, elevando el estudio de lenguas á verdadera ciencia; que ya no estudiase é hiciese aplicaciones demasiado limitadas, de ciertos y determinados idiomas, y sí admitiese á todos en su seno, sacando de ellos utilidad en las variadas aplicaciones nuevamente descubiertas:



256 E L  B ST U U IO  D E  L A  F IL O L O G IAeste agente extraordinario fué el sanskrit, con las demás lenguas de nuestra gran familia, ántes poco conocida.El italiano Filippo Sasseti, que vivió en la India varios años, tuvo ocasión de observar el parentesco inmediato de esta lengua con las europeas, y de vuelta á su patria hizo ver la analogía en* tre muchas palabras sanskritas é italianas. Mas su voz se perdió, sin ser oida, en el espacio, y en dos siglos apénas hubo quien apoyase sus pruebas, ni áun repitiese sus palabras.El orgulloso Brahmán, que no solo mira con desprecio á todo extranjero, pero áun le considera como impuro, tenía por un crimen el comunicar á los que llamaba Mlechchas ó bárbaros los se. cretos de su religión, y enseñarles la lengua sagrada, depositaría de la doctrina revelada. La astucia y celo de los misioneros, secundados por los prosélitos, pudo al fin vencer estas diúcultades, y uno de ellos, por nombre Í?o6erío de Nobilibus, llegó á poseer tan buenos conocimientos del sanskrit, que se atrevió á componer una faUiúcacion de los vedas, 1 620, en esta lengua. El aleman 
Enrique Rolh pudo también aprender lo suficiente para entrar en disputa con los brahmánes (1664), y el jesuíta déla misma nación Hanxiedcn escribió á fines del siglo xvu la primera gramática, con algunos trabajos relativos al mismo idioma, que, por desgracia, no vieron la luz pública; de modo que ninguna noticia se tuvo por enlónces en Europa de semejantes estudios y trabajos.

Benjamin Schulze, misionero (aleman) en Tranquebar, llamó de nuevo la atención hacia esta lengua, que parecía resistirse á entrar en el círculo de investigaciones europeas (l72o), repitiendo observaciones análogas, pero más explícitas que las de Sasseti.El célebre ¿o  Croze (I66H -1T39) asegura en &\í  Histoire du 
Christianisme diìs Indes, 1724, que había observado muchas palabras semejantes en el persa é indio (sanskrit); y Teófilo S . Bayer confirmó la relación y parentesco entre los numerales indios, persas y griegos, pero lo atribuyó á inOuencia de los últimos durante su dominación en Persia y países limítrofes á la India; otros creyeron ver el origen de esa semezanza en los escitas. De e.<ta manera .se aniipiilaban h s obï.ervacioiies importantes que se ha* bian lieciio para probar U relación estrecha y sorprendente entro los idiomas europeos y el sanskrit.
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E N  SU B E L À C IO N  CON  E L  S A N S K R IT . 257En 1767 envió el P. Coerdoux á la Academia Francesa una me* aioria, en que da más pormenores acerca dei parentesco entre el sanskrit, griego y latin, explicándole por el que debió existir entre los mismos pueblos; para confirmar el primero compara muchas palabras, pronombres y numerales en dichas lenguas, haciendo ver hasta la evidencia su parentesco ; esta memoria interesante se leyó ante la Academia en 1768, pero no fué publicada hasta cuarenta años después, cuando ya se estudiaba el sanskrit en varios puntos del continente europeo.Los derechos y privilegios que concedieron los ingleses á los indios sometidos á su dominación, y las importunas instancias de los primeros, acompañadas de su autoridad y  poder, ablan*- daron la rigidez de los astutos brahmánes, que se prestaron á enseñarles su lengua, llegando algunos hasta el punto de manifestarles los secretos más importantes de su religión , aunque con gran reserva, pues era esto tenido por gran crimen.
Halhed, traductor de una obra sobre derecho, que mandó componer el gobernador de las Indias, fíastings, y  publicada en inglés (1776), después sucesivamente en francés y  aloman, fué el primero de los ingleses que aprendió de un brahmán el idioma sanskrit, y sostuvo más terminantemente que los anteriores su relación de parentesco con el persa, griego y latin. Las obras que sobre el mismo objeto escribió el jcsuita (aleman) Paulino de San Bartolomé, y sus dos gramáticas sam^kritas (la última en latin , de 180Í), publicadas en Roma, no fueron conocidas en el resto de Europa, que se hallaba cntónces empeñada en las guerras de Napoléon. El deseado huésped quedaba aún en su patria en poder de los ingleses, que ya no le abandonaron. Wilkins fué el segundo que llegó á poseer grandes conocimientos de la lengua sagrada del indio, y llamó extraordinariamente la atención de la culta Europa con su traducción de un episodio del gran poema épico Mahdbhárata y de la obra llamada Bhagavadgkitâ, que, según G . de Scklegel es el poema filosófico más bello de todos los conocidos, y acaso único que con verdad merezca ese nombre. Publicó otras obras y traducciones, y en 1808 una gramática que enlónces contribuyó mucho á extender y facilitar el estudio de la lengua (11 i).
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258 E L  E S T U D IO  D E  L A  F IL O L O G IA .
William Jones, uno de los orientalistas más notables de aquella época (1746 -h  1794), siguió los pasos de Wilkins y  ejerció una influencia incomparablemente mayor en los progresos del naciente estudio. Nombrado juez supremo en Fort William (Bengala) á los treinta y siete años de edad, le protegió y fomentó por todos los medios imaginables, y á él debe ol desarrollo inmenso que adquirió en muy poco tiempo, por sus excelentes traducciones de las obras más notables de la literatura sanskrita, entre las que se cuenta la de Sakuntala, que traducida inmediatamente á la mayor parte de los idiomas europeos, fué acogida por Goethe con un entusiasmo sin límites. Publicó otro bellísimo poema llamado jRítusanAara, ó sea descripción de las estaciones (« e ij, según la division que del año hacen los indios) (115-116).Un hombre de talentos tan extraordinarios, y que poseía conocimientos tan profundos y  vastos en lenguas, no podía ménos de apreciar en todo su valor la relación evidente del Sanskrit con los idiomas de nuestra fam ilia. especialmente non los germánicos, y de llamar decididamente la atención de los sabios europeos bácia ella. Así lo hizo, afirmando ser tan marcada su afinidad con el griego y latin , que , según palabras suyas : No philologer could examine all the three, without beleiving 

them to have sprung from some common source which perhapes 
no longer exists. También notó los muchos puntos de contacto que existen entre la religión de los indios con las de los griegos y latinos, y que han dddo origen á la mitología comparada; nuevo estudio, del que sin duda podemos esperar grandes resultados.Entre los ingleses que siguieron á Jones en sus estudios, sobresalió Henry Thomas Colebrooke (-1-1837), cuyas obras, escritas con método y precision, fueron el fundamento de .la filología sanskrita. La posición que ocupaba en la India (Mirzapoor) le facilitaron medios para profundizar en el estudio del idioma, sobre el que publicó, durante toda su vida, buenos y  numerosos escritos. Tomando por base la gramática de Pánini, principió á trabajar u n a , circunstanciada y exacta, de la que, por desgracia, sólo parte llegó á ver la luz pública (Calcuta, 1805)  ̂ Díó á luz otras muchas obras lexicográficas y grainat¡cale.s, algunas de los

i



E N  SU R E L A C IO N  CON E L  SA N SK R IT . 2 6 9indígenas, y escribió sobre el derecho, filosofía y matemáticas dejos indios, y por primera vez sobre los.Kedoí. El estudio del sanskrit se generalizaba; indios y europeos tomaban ya parle en el nuevo movimiento literario, y en poco tiempo aparecieron en inglés tresgramática.s sanskritas: la de Carey (en Serampore, í 806), de Wilkins (Lóndres, 1808); y la de Forífer (Calcuta, 1810); también se habia principiado la publicación del poema epico Ráma- 
yana, con una traducción inglesa.Pero todos estos trabajos llamaban poco la atención en el continente europeo, agitado enlónces por guerras encarnizadas; de modo que no se pensaba aún en admitir en las universidades el nuevo estudio, aunque se reconocía su derecho, porque estaba bien probada su importancia y múltiples aplicaciones. Este nuevo acontecimiento se iba á realizar pronto, y dió lugar á ello la misma guerra entre franceses é ingleses. En virtud del decreto de Napoléon, por eLque debía impedirse la vuelta á Inglaterra á lodo inglés que se hallase en Francia después del rompimiento do la paz de Amiens, fué detenido Alejandro Hamilton (H- 1824) al volver de la In d ia , donde había estudiado con perfección el sanskrit, y sobre el que publicó en lo sucesivo várias obras. Coincidió con esta detención involuntaria en París, el que se encontrasen aquí los dos hermanos F’edmco y Guillermo Schlegel, ambos hombres de ingenio y talentos poco comunes, de amor infatigable á la ciencia y sana crítica.Aprendieron bajo la dirección de Hamilton el sanskrit, y en breve tiempo adquirieron ricos, conocimientos sobre su inagotable literatura; Federico Schlegel publicó en 1808.su obrita Ve~ 

ber die Sprache und Weisheit der Indier, que contiene bellos pensamientos y observaciones exactas é ingeniosas sobre el parentesco de dicho idioma con los germánicos y greco-latinos (Guillermo do Schlegel fué nombrado primer profesor de sanskrit en la universidad do.Bonn).El librilo llamó la atención do los amantes de la filología oriental, y excitó ia curiosidad do los románticos, que esperaban encontrar en la nueva literatura pábulo á su insaciable imaginación. Probablemente ejerció también alguna influencia en la dirección que lomaron los estudios de Francisco flopp(179H-1867),



2C0 E L  E S T U D tO  D E  LA  F IL O L O G ÍAquien desde su juTentud mostró especial afición y talento para lenguas, y  pasando dn 1813 á París, se dedicó al estudio de laé orientales, comprendiendo en ellas especialmente el sanskrit. E n  1814 fué nombrado Chézy primer profesor de éste en el C oh  
ibge de France. Bopp publicó dos años después su primera obra, que entónces hizo época, titulada Ueber das conjugatiotis systémder 
sanskrit sprache in vergleichung mtí jenen der griechischen, lalei- 
nischen, e tc ., ó sea sistema de la conjugación sanskrita, compara
do con el de las lenguas griega, latina, goda, etc.Fué la primera obra en que se aplicó el método comparado en su verdadero sentido para investigar el origen de las formas gramaticales en las lenguas relacionadas con ol sanskrit; y Bopp resolvió la cuestión de una manera inesperada, por lo satisfactoria , atendidos los escasos conocimientos que se lenian entónces de la lengua. En 1819 publicó el bellísimo episodio del Mahábhá^ 
rata titulado Nalas.

Guillermo Schlegel, dotado de una facilidad extraordinaria para apropiarse todo lo extranjero, y hacer uso de ello como de lo nacional; educado en la escuela de la filología clásica, en cuyo desenvolvimiento y progresos tuvo gran parte, con sus acertados trabajos críticos al lado de Wolf, Hermann y  Becker; adornado de vastos conocimientos, y con una maestría admirable en el manejo de su lengua y de otras modernas, era también de los hombres más á propósito para dar impulso al nuevo e.studio, en lo que trabajó con varios escritos, cuyo mérito hoy, como el de la mayor parte de ios que aparecieron entonces, está únicamente en los servicios que prestaron á la ciencia.
Othmar F ran k , protegido como Bopp por el gobierno Bávaro, desempeñó dignamente la cátedra de lengua sanskrita nuevamente establecida en Munich, y publicó á su vuelta de Lóndres una Crestomatia sanskrita, Y dos atioi después (1823): una gramátic a , que por falta de método tuvo desfavorable acogida.La primera gramática de Bopp {1827), basada sobre las inglesas do W tikins, Forsler y  Colebrooke, de.spertó mncho más el interos hácta la lengua traída do la India y su literatura, que, como vemos, adquiría rápidamente extensión é iinporUmcia considerables en los círculos literarios, y un puesto distinguido i



E N  BU R E L A C IO N  CON E L  S A N S K R IT . 261en las universidades de iníis nota. Pero los resultados prácticos que de su estudio se hablan obtenido eran sólo los priiueros rayos de luz derramada sobre los estudios lilológicos, precursores de la intensa claridad que le« soguia. Pronto, se hizo, necesaria una nueva edición de la gramática de Bopp, que trabajó su nu-* tor con notables mejoras en sus aplicaciones á la investigación del origen de las fonna.s graiuaticales griegas, latinas, etc. (6'ram- moííca linguœ sansicrüœ aucture Francisco Bopp, altera emend., 
ed. Ber.. 1832); un compendio de la misma se publicó luégo on aloman, que ha tenido cuatro ediciones hasta el 1868, cu las cuales se han introducido las correcciones y mejoras que çNigian los nuevos descubrimientos (117).Estos trabajos, hechos en los primeros años después que el primor sanskrilista babia pisado el suelo de Europa, suponen grande interes en el estudio del idioma. Bopp babia probado su importancia por la eslreciia relación de parentesco que existe entre sus formas gramaticales y las respectiva.s de las lenguas llamadas clásicas; aquéllas tienen, por lo común,el carácter de priinilivas, y  éstas, por el contrario, aparecen como derivadas; de modo que en las formas y fenómenos gramaticales dcl san.skril hallamos la explicación y origen de los análogo.s en estos idiomas.

Bopp no abandona este método, iniciado en su Sistema de la con- 
jugacUm , en la gramática de que no.s ocupamos, y á uua exposición clara. ordenada y científica de la eslrucilura y mecanismo del idioma indio, acompaña exactas y acertadas observaciones acerca de la analogía do las formas sanskritas, con las de otros idiomas de la misma familia , especialmente del griego y latin. Ya se habían hecho grandes adelantos en el estudio de estas dos lenguas, cuyo conocimiento, desde muchos siglos, consliluia parle esencial de la educación del pueblo culto; pero quedaba aún mucho por conocer on ellas, pues no pocas de su,s formas gramaticales, como terminacione.s, ele., se estudiaban sin comprcuder su origen, y por lo tanto sin sal)er su verdadero valor ó significado. 
Bopp, que estaba dotado de perspicaz inteligencia y buen juicio crítico, descubría con facili,dad y acierto el origen y explicación de tales formas y manifestaciones del lenguaje on el idioma que había liecho objeto especial de su estudio, y como á los conocí-



2  « 2 E f ,  E ST U D IO  D E  LA  FILOLOÎfÎA'^míenlos que de éste había adquirido juntaba otros más profun* dos de la mayor parte de las lenguas de nuestra dilatada familia, sus apreciaciones sobre los fenómenos lingüísticos, naturaleza, origen y derivación de los elementos y formas que constituyen las lenguas, son por lo común exactas. Una prueba del acierto cott que procedía en determinar y fijar la derivación etimológica de las palabras, terminaciones, y hasta el origen de los sonidos, tenemos en su excelente Glosario comparativo, en el que introduce los principales idiomas de la fam ilia, valiéndose á veces del más insignificante para hallar relaciones de parentesco, y hacer ver en ellos un conjunto armoniosamente organizado, en el que las partes que le componen se han separado del todo en que primitivamente estuvieron unidos y confundidos por medio de cambios suaves, lentos, pero constantes y regulares, creándose nuevos elementos y nuevas formas, que pueden reducirse, por medio de la comparación, al tipo primario de que procedieron. Dejamos á Bopp, de quien tendrémos oca.sion de hablar en lo sucesivo, para seguir el movimiento y dirección que los estudios del sanskrit tomaban en todos los países de Europa.Francia, que fué la cuna de estos e-studios. tema su.s genios investigadores y hombres eminentes, como Eugenio Burnouf, nombrado en 1832 profesor de sanskrit en el Collège de France, entretanto que los ingleses, sus fundadores en Europa y Asia, cultivaban este estudio con igual entusiasmo y éxito que le habían comenzado, y establecían cátedras del mi.sino en su patria y en la India. Uno de sus primeros profesores fué //. //. WHson, que en sus muchos años de residencia en este último país trabajó  sin descanso para profundizar en el idioma , y logró ver coronados sus grandes e.sfuerzos y sacrificios con obtener de lo.s mismos bralimánes que fuesen sus maestros. Con la cooperación de dichos sacerdotes escribió un Diccionario ó í,ficcíco» sanskrit, que es de lo más a preciable que se ha escrito sobre la materia, pues siendo obra de brahmánes ilustrados, y conocedores cual ninguno de sus .sagradas tradiciones, creencias y leyendas mitológicas, como de todo lo relativo á la vida del pueblo y sus costumbres, pero ademas compuesta bajo la inmediata dirección de un literato europeo, aventaja á todas las de su género publicadas hasta el dia,



E N  SU  rvELAOION CON  E L  S A N S K R IT . 363en ia exactitud con que determina y precisa el significado de las voces y explica las creencias mitológico-religiosas y las costumbres del pueblo (H 8).Las traducciones que se habian hecho de algunas obras indias llamaban ya la atención de los hombres más distinguidos de aquel tiempo; y como observasen tos sanskritistas la favorable acogida que merecian las producciones de ese pueblo, hoy objeto de admiración y estudio en el mismo grado que ántes lo fuera del desprecio y abandono, comprendieron que pora extender y  naturalizar la nueva lengua sólo era necesario publicar obras escogidas con acierto entre las muchas que posee su riquísima é interesante literatura , en la cual está su recomendación más eficaz. Esto, y los excelentes resultados que daba en sus aplicaciones á la filología comparada, nos explican el ardor y entusiasmo con que trabajaron en su propagación hombres de grande influencia y  poder, en unión con los mayores genios de Europa, tales como 
numboldt, Goethe, Schlegd, Hegel, Bopp, Burnouf, etc. Mas para estas publicaciones se nece-sitaban manuscrito.s, cuya adquisición era difícil y  costosa. Los gobiernos europeos, que no habian permanecido indiferentes al movimiento literario producido por el sanskrit, vencieron este penoso obstáculo, y las bibliotecas de Lóndres, Oxford, París y Berlín encerraban ya en 1840 un número considerable de ellos, siguiendo las demas en procurarse esos precioso.s tesoros de la antigüedad india. Para emprender trabajos de este género era preciso trasladarse á Lóndres, y la falta de medios había impedido á muchos excelentes sanskriti.stas v conocedores de su literatura poner fin á la necesidad, que las nuevas adquisiciones de Berlín hicieron desaparecer por completo. Bopp continuó cnlóncesla publicación de textos, algunos de los cuales había copiado en París, y los ingleses de la India pusieron en manos del pueblo culto y de los literatos traducciones y originales de obras importantes, como del Mahdbkárata, 
Rámdyana y otras (i 19-130).En flonnsalióde la escuela deSchlcgelel distinguido sanskritis- ta aleman Cristiano Lassen, enyo pluma ha dado muchas y excelentes producciones. Lassen es conocido por su grande erudición en el terrenode la literatura india y délas antigüedades de este país.



ÌU B L  E S T U D IO  D E  LA  F IL O L O G ÌAE1 nuioero de gramáticas se aumentò pronto con otras, poco inferiores en mérito á las de Bopp; Benfey reunió en la suya de 1852 todos los fenómenos gramaticales, y excepciones que tienen lugar en el empleo de la lengua, siendo hasta el presente la más completa , pero propia sólo para consulta , á causa de su extensión y falta de método; esta obra, cuyo mérito es indispensable, es, más bien que original, traducción libre del gran trabajo del gramático indio Panini.Por su sencillez y claridad es preferible la de Oppert; trabajo muy aprociable, como todos los de este orientalista , por su buen método, aunque no tan completa como las anteriores y como la del profesor de Oxford Afax Müller. El aleman Bolz ha publicado una obr ita, útil solamente para los que quieran iniciar.se siq maestro en lo.s principios del idioma, y recomendable por .su brevedad, glosario y trozos que la acompañan, todo en transcripción latina (221-226).Ademas de la.s obras lexicográBca.s ya mencionadas. han sido comenzados otros trabajos de este género mucho más extensos y completos que lo.s anteriores. Si se tiene en consideración la escasez relativa de noticias que sobre la literatura india se habian podido reunir al empezar la obra colosal á que nos referimos, no podrémos ménos de admirar lo atrevido de la empresa , y el buen éxito que en general promete, aunque la parte relativa á los vedas no está libre de inexactitudes y errores. -Mayor confianza parece inspirar en este punto la obra de Goldslücker, que, atendidas sus grandes dimensiones, difícilmente llevará á cabo su autor. Para el sanskrít clásico ha compuesto Benfcy un trabajo de esta clase, breve , pero muy útil, y  al mismo debemos una excelente crestomatía (131).La publicación da textos en la lengua original no cesó en todo este tiempo, prosiguiendo estas obras casi c.xclusivameiite los ingleses y alemanes, aquéllos con especialidad en la India. Habíase de.scuidado la parte más importante do la literatura sanskrita, ó sea los Vedas, sobre los cuales ya desde este tiempo se empezó á trabajar con entusiasmo- Basen (Federico Augusto) tomó la iniciativa con su Bigvedx Sjiecimen , y el mismo en 1838 emprendió la publicación del Bigveda, que dejó incompleta, por haberle arreba-



E N  8U B B L X C IO rt CON E L  S A N S K IU T . S65Udo, con pérdida irreparable páralos estudios orientales, una temprana muerte (¡contaba solos treinta y dos afios de edad!). Max 
Mailer, gran conocedor de la lengua y con buenos elementos para la empresa, dió principio á la obra bajo mejores auspicios de He-' varia á cabo, y pronto tendrémos el texto completo del Jiigveda, acompañado de un gran comentario deSdj/ana. Los domas Vedas (hablamos aquí sólo del Sanhita, porque de los Bráhinanas se han publicado muy pocos) han visto sucesivamente la luz pública, así como también los grandes poemas épicos Mahábhárata y Rdmáya- n a , con muchos de sus episodios aislados, y otras várias obras que tienen por objeto explicar el texto de los Vedas, ó .su filosofía , teología, mitología, etc., como las llamadas Prátifákhyas y  
Puranos, estas últimas de gran importancia, por su carácter místico-filosófico-teológico.El incomparable drama Sakuntala, el bellísimo titulado Urva^i, y el pequeño pero ameno poema erótico Meghadúta. 6 Nube mensajera, con otras producciones del gran dramático indio Kálidása , vieron en diferentes ocasiones la luz pública, en original y en traducciones, que han ocupado á muchos sabios orientalistas /t.32-139).Obras filosóficas, históricas, de derecho, religiosas, cuentos, fábulas, todo lo que constituyela rica literatura del indio, ha sido objeto de la aplicación europea, acompañando á la mayor parte de esas publicaciones correctas traducciones animadas á veces del espíritu poético, como las de Schelgel, Rückert y otro.s. ó de notas críticas. No terminan aquí los trabajos sobro el sanskrit y  su literatura; memorias, disertaciones acerca de objetos de intere» especial: tratados particulares; que tienen por fin abrir las puertas de la India y del Oriente en general á la investigabion europea; revistas dedicadas exclusivamente á e.studiar estos pue- blo.s y su relación con el Occidente, .«us costumbres, religión, origen de sus lenguas y dialectos; leyendas, tradiciones, antigüedades; todo lo que de alguna manera contribuyo á dar á conocer el carácter, estado y desenvolvimiento intelectual de un pueblo, ha »ido objeto de estudio detenido y científico en los tres últimos decenios de este siglo, sin que el niananliai dé señales de agotar.se.



S 6 6 E L  E S T U D IO  Ü K  LA  F IL O L O G ÍALo más interesante en la literatura india son su religión y las obras que tratan de ella. Y no porque la importancia esté en el objeto mismo como ta l, sino que existen en el sistema religioáb de los indios motivos especiales, que atraen la atención y  des*- piertah el interes de todo hombre pensador, obligándole á exami* nar la naturaleza y la esencia de los mismos. El pueblo, al crearse un sistema religioso, deja impresa en óllaímágeninásfíel de su es* píritu y de su carácter. La religión forma enlónces con la natura* leza del hombre un sér inseparable, que le domina y cuya in* fluencia se deja sentir igualmente sobre las costumbres, opinio* nes y nacionalidad. Por eso la religión es siempre lo más interesante en la historia de ios pueblos, pero con especialidad del indio, porque éste ha sido en todos tiempos esencialmente religioso.El sanskrit habia hecho de los estudios lingüísticos una cienc ia , cuyo desarrollo sucesivo dependia en gran parte del mismo. Así encontramas á muchos de lo.s sanskritistas que hemos conocido arriba ejerciendo una influencia nad.n insigniflcante en los progresos y desenvolvimiento de la filología, si bien é.ste no depende sólo del sanskrit, puesto que toda lengua que tenga literatura puede ser estudiada bajo el punto de vista filológico, y contribuir con sus resultados al desarrollo de la nueva ciencia. Mas nosotros, para no perder de vista nuestro objeto, seguirémos en breves rasgos principalmente los progresos y descubrimientos hechos en el terreno de la filología, en cuanto que en ellos influye de alguna manera la lengua de la India. Dejamos á Bopp trabajando en la publicación de los Autores clásicos indios, y le encontramos aquí ocupado con una de las obras más grandes que se han escrito en materia de lenguas hasta hoy. El aleinan J . Her- mann ( -f- i 848). dolado de especial talento crítico y de un tacto fino y delicado en el uso y distinción de las particularidades de la lengua griega, tuvo alguna parte en la dirección que lomaron los estudios filológicos, y hubiera prestado mayores servicios si no se hubiese dejado llevar por sus opiniones filosóficas. Se ocupó especialmente con la sintaxis.J . C. Buttmann (-i-t8 2 9 ) y Fr. Thiersch (-h i8 6 0 ) facilitaron notablemente el estudio de la misma lengua con sus gramáticas, y



E>- SU BEIvACION CON KI, SA N SK R IT . 267el segundo desenvolvió con claridad el método histórico, y  nos dejó un excelente trabajo sobre el dialecto homérico. Franz Passow trató bajo el mismo punto de vista la lexicografía, y su obra es, hasta el presente, de las mejores, pues tiene, hasta cierto punto, el carácter de una enciclopedia de las ciencias, artes y letras griegas, por la extensión y minucio.sidad con que trata las materias.Jacobo Grimm (1785-1-1863) con sus inmensos conocimientos en todos los ramos de esta ciencia, imaginación fecunda y juicio claro, adornado de las cualidades que se requieren para conseguir un fin científico; de sentimiento para comprender la vida de un pueblo, y con talento histórico, era el hombre de.stinado á verificar otra revolución en las investigaciones filológico-Iingüisti- cas. Una aplicación infatigable y fuerza de voluntad inllexible, que no le abandonó un momenU) de su vida, le hicieron posible resolver los atrevidos problemas que se propuso en la mayor parle de sus obras. Sólo en aquellos escritos en que qui.so aplicar una filosofía especulativa donde convonia más bien la empírica, se descubren flaquezas que hacen desconocer el gran talento de Grimm. Así juzgará, sin duda, el que despreocupado lea .su Jl/e- morta íoórc el orígtm del lenguaje, de (¡ue en otra p.arte hemos hecho especial mención. Estaba do.'ilinado por la naturaleza para hacer investigaciones, no filosóficas, ni mucho ménos teológicas, y  sí puramente lingüisticas; y es probable que si en este e.scrilo hubiera seguido este camino, quizá sus resultados hubiesen sido otro.s, porque en los estudios hi.slórico-lingüísticos ocupa, indudablemente, uno de los primeros lugares entre los filólogos de nuestro siglo.Pasando en silencio sus trabajos .«obre leyendas, tradiciones po‘ 
pulares. mitología y otros muchos objeto.  ̂ que lo fueron de su investigación, se ofrece, en primer lugar, á nuestra consideración su Gramático o/cínano. una de las obra.s más asombrosas que han salido de la pluma de un filólogo, y que siendo imitación de los trabajos indios, aventajó en mucho á los originales. Esta obra es notable por las investigaciones y estudios etimológicos que en ella ha depositado su autor, principiando por los elementos del lenguaje, ó sea io.s sonidos: de modo que es la primera en que se hace de ellos un estudio detallado en más de 580 paginas en 8. ,



268 E L  E S T U D IO  D E  LA  F IL O L O G IAy continuando con la flexion del nombre y verbo, con los pronombres y partículas. e tc ., fueron todas las formas y fenómenos gramaticales de los idiomas germânicDsi z/odo, ant. alem. y anglo
sajón, modio aloman y alto, danés, sueco, e tc ., objeto especial de sus minuciosas investigaciones, formando un cuadro que representa hasta las más mínimas particularidades de su desenvolvimiento histórico,El gran número de dialectos y lenguas en que está dividido este grupo importante de la familia indo-europea, y por consiguiente la gran variedad de formas que en él se encuentran. favoreció su atrevida empresa, y por medio de la comparación obtuvo resultados inesperados de aplicación universal en la filología. Fué la pi'imora gramática en que se estudian detalladamente y  se comparan en várias lenguas los cambios del sonido; es dec ir . sus diferencias y modificaciones según el lugar que ocupen en la palabra , cuyo exámeti le condujo al descubrimiento de varias leyes importantes, según la.s que se permutan y modifican los sonidos al pasar de un idioma á otro, y de las cuales ha dado mayores resultados en su aplicación á las demas lenguas de toda la familia la de peinnntacion, que hemos expuesto en otro artículo; este trabajo hizo ver prácticamente el valor de ios estudios etimológicos y del comparado. Grimm encontró como rejuvenecidas las fuerzas de su espíritu al terminar la graniálica; obra capaz por sí de inmortalizar á un hombre, y emprendió otra de no menor importancia, y que acaso es poco inferior en mérito: su Historia de la lengua alemana. En ella trata del estado y carácter de los indo-germanos ántes de separarse en diferentes pueblos; habla de su íenjua, ocupaciones, artes, industria, costum
bres, religion; de la separación de estos pueblos y de su lengua en varios dialectos, y expone con gran acierto los caractères distintivos de ambos, principiando, después de tales antecedentes, el verdadero estudio é investigación del aleman y dialectos, llevado á cabo con toda la maestría y minuciosidad que lo hizo bajo otro punto de vista en su gramática. Del exámen de las palabras y fenómenos lingiiístico.s, pasa á las cosas y á los pueblos, sacando de la lengua utilidad inmensa para la historia, geografía y etnografía de los mismos.

i



E N  S U  R E L A C IO N  CON E L  S A N S K R IT . 269La tercera obra de importancia comenzada por Grimm fué su 
Diccioncsrio acaman, más colosal y extensa que las anteriores, y que emprendió en unión con su hermano Guillermo Grimm ( - f - 18S9), participante y colaborador en muchos de sus trabajos literarios. Todas las fuentes dignas de consideración que existen del siglo xv á nuestros dias se aprovecharon para la composición de ese tesauro enciclopédico de la lengua alemana, qu e, segim expresión de los inteligentes que han examinado lo publicado hasta el día, será un verdadero morvamento literario nacional, único cu su clase. Desgraciadamente arrancó la muerte á los dos hermanos la pluma de la mano en lo mejor de la obra, cuya prosecución hubo de pasar á otros { 140-141).Volvamos ahora á Bopp. La mirada penetrante de este investigador recibia nuevas lucos con los extraordinarios y grandiosos trabajos hechos desde sus últimas publicaciones. Las investigaciones do Grimm y sus descubrimientos. que partiendo del alemán, hadan extensiva su iníluencia á todos los idiomas indo-europeos; los conocimientus ya no despreciables que se habian adquirido de la lengua del avesta, zend, y los del antiguo persa, que aumentaban cada dia , así como del celta, eslavo y otras lenguas, en cuyo estudio había trabajado el mismo Bopp, le daban nuevos fundamentos y materiales para componer la grande obra que preparaba y que lo ocupó una buena parte de su vida; quiero decir, su 
Gramática comparada. Esta obra, una de las más notables que en filología han producido los ingenios de nuestro siglo, apareció en primera edición en 1852. Las siguientes han sido completamente reformadas y aumentadas en más de la mitad. Bopp dc.scríbe y analiza en esta obra el organismo y sistema gramatical de las lenguas mencionadas en ci título, en .su relación m utua, señalando, como resultado seguro de la comparación, las formas primitivas ó que tienen el carácter de tales en la declinación y conjugación; todo lo que constituye la estructura gramatical de un idioma sometió Bopp á un examen minucioso y analítico, formando de los elementos que compara en cada lengua un cuadro, en el que todos sus constitutivos se refieren á un solo punto ó tipo; es decir, á una forma de la cual pueden derivarse las demas. La escasez de medios ó la falta de conocimientos hizo que no siempre llega



270 E L  E S T U D IO  O E  LA  F IL O L O G IAse á descubrir ese origen común. Este incomparable trabajo del eminente filólogo aleman fué el principio de una nueva era para los estudios comparativos, y está aún sobre todos los que de este género han aparecido después hasta el presente. En los cuadros comparativos que acompañan á este escrito se tiene un lige- rísimo bosquejo de lo que en grande escala hizo Bopp en su gramática (142-144).Ha llegado el tiempo de volver la vista á una de las antorchas más brillantes de la filología y dcl siglo x ix : Guillermo de Humboldt (17674-1838). Nada dirémos de su educación, genio, talentos extraordinarios, imaginación fecunda , inagotable, y vastísimos conocimientos que ya en su juventud se habia adquirido y apropiado con asombrosa facilidad, á lo que contribuyeron no poco sus relaciones con los héroes y genios del arte y de la ciencia que entónces dirigían el espíritu délos pueblos, Goethe, Schiller, Aug. W olf, su hermano Alejandro, acaso Donoso Cortés y el inmortal üálmes, y  la posición que ocupó en la sociedad como ministro ó embajador de l’rusia, que le ponía en inmediato contacto con los hombres más eminentes de su tiempo, todo lo cual influyó en el desarrollo asombroso de su clara y rica inteligencia, la que, acompañada de una rara energía y fuerza de voluntad, dominaba las materias que sometía al exámen de su pensamiento investigador, haciendo á los demás, participantes de los resultados' de sus investigaciones. En los trabajos que dejó sobre el sanskrit, estética , historia, filología en general, e tc ., encontramos siempre el mismo pensador profundo, filosófico, lleno de conocimientos y  dominando la naturaleza. La.s lenguas llamaron especialmente su atención , y entre ellas, en primer lugar, el español, provenzal, vascongado, las de América y  las de Australia. En el sanskrit vió su pMietrante inteligoncia el elemento poderoso que habia de dar una nueva dirección A las investigaciones lingüísticas, y se aplicó al estudio de un idioma que tan ricos tesoros literarios escondía; estudio que no (|uedó sin resultados. En 1821 publicó un trabajo, en el que se propuso probar la identidad de la lengua de los vascos con la de los iberos j ó su derivación de e lla , por medio de nombres de lugares ó pueblos, y .eñ  esta obra se ocupó también dp la expulsión de'los últimos y su mezcla con los celtas.



E N . s u  R E L A C IO N  CO.N E L  S A N S K B IT ,Sus escritos sobro el estudio comparado están llenos de bellos pensamientos acerca de los problemas cuya resolución constituye el principal objeto de la tílologia y de la manera de proceder en ese estudio. Algunas de las muchas disertaciones ó memorias que leyó ante la Academia de Berlin , .sobre los jeroglíficos * escritora , lenguaje en general, etc., han perdido el Ínteres que entonces tenían, con los.nuevos descubrimientos de la ciencia, sin deja r  de ser preciosos moríumentos para la historia.Durante su permanencia en Roma tuvo ocasión de entrar en relación con ¡michas personas que conocían los idiomas de América, y acaso con el célebre flervás, lo cual despertó su interes para estudiar las lenguas del nuevo continente, sobre las cuales compuso varios trabajos. Los nuevos conocimientos adquiridos en sanskrit le hicieron abandonarlas, para profundizar más en el estudio de las satiskritas, y luégo en el de las vecinas del Archipié
lago. creyendo encontrar en é.slas el tránsito de los idiomas del antiguo á los del nuevo mundo. Esa relación, qu e, no obstante los trabajos de algunos filólogos, no ha llegado á comprobarse, podría producir consecuencias importantes para la historia de la humanidad. y la obra era , por consiguiente, digna de un pensador como Humboldt. Pero entraba en terreno nuevo y  desconocido, que exigia muchos años de trabajo, y sólo pudo dejar completa la introducción á la obra. y materiales para el resto de ella. Esta introducción es uno de los productos más pi-eciosos y de los estudios más profundos que se han hecho en nuestro siglo sobre el lenguaje. Con la mirada aguda de su vasta inteligencia nos muestra las causas que más principalmente contribuyen al desarrollo intelectual de la humanidad; y cuenta entre ellas, en primer lugar, el lenguaje, cuya naturaleza y desenvolvimiento examina detenidamente en la lengua y en el hombre, indicando luégo al filólogo el camino ó dirección que debe seguir en sus investigaciones para que le den los debidas frutos y resultados; concreta luego sus observaciones, y profundiza en el sér y naturaleza esencial del lenguaje y de los elementos que constituyen la lengua.Toda esta obra, no obstante su.s imperfecciones, A veces inconsecuencias, es un cuadro de bellísimos y profundos pensamientos, digno de estudió para todo el que se tome interés en exauiinar.ol



272 E L  E S T U D IO  DE LA  F IL O L O G ÍAdesen-volvimienlo de las facultades intelectuales del hombre. El resto de la obra está dedicado á la lengua kavi, de las más impor* taiites del Archipiélago, y de la que hace un estudio detallado y científico; la última parle se ocupa de los idiomas del grande Océano en general. En ella se encuentran noticias acerca de la religión budista; pero con especialidad acerca de la historia, creencias y tradiciones de lo.s habitantes de la isla de Java ( U S ,  4 46).Ilumboldl, uniendo en sus numerosos y variados trabajos sobre las lenguas, la investigación filosófica á la consideración y observación hislórico-comparada, é introduciendo en el círculo de sus estudios filológicos toda clase de lenguas,—  con y sin literatura ,^estableció una base más firme y e.\tensa, sobro la que podía edificar en adelante el filólogo, y uióstró los diferentes caminos y  leyes que ha seguido el lenguaje en su desenvolvimiento. Ninguna lengua debe excluirse do la investigación, porque sin el conocimiento de todas ó de la mayor parte, es imposible sacar las últimas consecuencias, á cuya deducción aspira la filología en unión con la filosofía. Las lenguas sin literatura dan á veces no poca luz acerca de formas y fenómenos gramaticales, que de otro modo serían inexplicables; por consiguiente, acerca del origen de las lenguas.Para dar á conocer estos idiomas, que sólo pueden estudiarse entre el pueblo mismo, han trabajado Infatigables los viajeros, y más aún los misioneros, sin que so deban pasar en silencio los grandes servicios prestados en este género de estudios por la sociedad bíblica {brüish and foreign Bibk society), fundada en 4804, con el gran número de traducciones que bajo sus auspicios se hacen en lodos los idiomas conocidos, ni los prestados por la congregación de Propaganda ¡ide, á cuyo cuidado es debido el que tengamos noticias exactas de muchas lenguas asiáticas y americanas.Hemos visto á los principales sanskritistas salir de la capital de Francia y extenderse por toda Europa , donde desde luégo fueron protegidos por los gobiernos de Alemania, Inglaterra, Rusia. Italia , y el público acogió sus obra.s con entusiasmo. Pronto se establecieron cátedras de la nueva lengua, sin que la novedad del objeto, las contradicciones consiguientes por parte de los adictos



EQÎi S0.i«C4'AÇ10N ÇON b u  «AN6KMT. rz*3a l sistema antiguo, tos.inmensos gastos que.^u, estudio originaba -i^considér.enseisolamente las grandes suakas-empleadas en la ad- „quisicion dejo s w^es.de manuscritos que poseen ye algunas b¡- J)liotecas!¿)i y otras infinitas dificultades de este,génçr<r; fuesen capaces de impedir su rápida propagación por el antiguo y nuevo mondo, donde llegó «Oibreve lo fama do los ostudioí* que en filología se hacían en Europa, y los americanos imitaron el ejeinplo de susantiguos civilizadores;Sigamos; ahora nuestra breye redeña. Jdslóríca por los diferentes grupos y familias, sin apartarnos del,método y fin quo nos hemos propuesto cu nuestras observaciones. En ella enúotUrarér «lOSf diferentes clases'de Irabajosi; unos que abrazan todos óila -mayor parte de los-.idiomas indo-europeos ; y otros que*se limitan ,é unidlo grupo, á una lengua, 'y-áun.de éslaá uno .sola paríicu- Jaridad ; claro es que on tales obras Do'puede.evitarse de lodo punto ol hacer estudios ú.observaclonesgenerales, que comprendan á todas ó á varios miembros de la familia. 'Eotre los primeros que por su mérito sobresaliente se presen- -tan á nuestra consideración, está duÿ'. Fóderico PoU, sucesor de Bopp on Ixs invesligaciones lingüísticas . cuyos (trabajos, .ço se li- niilHii á-la familia indo-europea, sino que comprenden también las letígiias do África ,y la filología exi general. •La obra, principal de este ilustre filólogo y etimologista , que, por su mérito inlrinseCO'.y por la erudición vastísima que en ella■ muestra smautorV puede compararse con los grandes lrabajos.de Bopp y G n o iio , os .un estudio etimológico, 'que veráa sobre la Jnayop pai-lt de los.iidíoínas conocidos de nucslra familia. Kn ella se eSaml.ua la naturaleza.y orjgeji de Iqs olemenlos y form'a.s gra- maticalc;! do dicli.lsilengiias, companados.emrb sí, pero sin ateh- der á la relación y (iepemloncia en que esLín unosiddiotros para formar un lodo orgaiiízaídu, ni al carácter que tienen cómo partes del BÍf,lcina gramatical de la lengua respectiva é que pertenecen.; cstúdittse aquí !n J)aUiraléza esencial y origen de una palab ra, por ejemplo, según es en.si y en su rel.^cion de parentesco para con otras palabra^i análogas, y equivalentes doi.los denlas■ jdiuííx^s, pfero indepeudienteauenle del papel yioftcio’ que pueda idef^qutpeíiap on el idisçwrso. •
18



;:f í4 'é B T U D i0 ''A iir ''H í’ -'rttéL9< 5íjC®£ff6/»Q|("se'ttbíií>a ößpeöiolmente con gas pa^Ä̂ b^dS'y böft í04'‘éÍ€Án¿h- .^uié hiái'cónstituywn''. y  ’dqaeHaí» *d0‘!vAífíás IdngU'^' en'’'qiue àèsoubwi'rertífcion -defparenieíibo-trata de'réfféfiílas áJbrf'SÍ>Ib‘í!jío , cnU u Ó^dbiáítca co^tfíBfáfftfr/eslíudia -Ja s '^ lä - ■tfrtìs; pWö'islUende'can especiwlidad á la fdtniiö que ti^eueti V l^^r- -qlife 9ü fih'ppbbarto es-hdllar là i^etacioh tfe ^alroWtesco q{iöih#y 'éntne^lafe' fbrrndg'iy oate-goria», descubrir dfe eKtb’ mod(y'el'qdB exista entre los sistemas gramalioalies'l'y hácer'de VtfriíM Obo ■seto', iqiue'sferA'cofinb'tìl-lí^o •primitivo de que procedieron ítrdos. 'Hay,>aoiiíói ge :+ey''grande''análogí« elitre el estudio puramente -étirodiógtoo y el comparado; pero éste abraza mUeho m ás, y  pb- i'diera'ié^ipse qüé el primero sirveffeoaio de cotTip)eimeTiíb'‘al se- 'giindb. 'Dft umdo'qvte, en: este-séntido, dâ  obra de que: at'pre- -áent8'rto9' ocupamosl-Os' un’ ísuplemento casi indispensdbl© d Oa '¿rrfmilica^dé' Bopf>. I>ebería«iofe llenar algunas páginas, áiUFrten- ■táSbUloS’ádlO entimerar-^las obras•, ’n^morias y disertaclones’ oom- puestas por el labdriosb y'profulitl» investigador flliiilotogi¿ta -Poíf^.'Uno dfe'loi'más gi-andée y claros talentos on el terréno de •>ía títimológid'compayéda. Badia'que ie hayamos merieionado od- -ilio-elpriTnero que emprendld'csle género de trabajos, abriendo np»4o tl(ufi ‘camino escabroso' y  árido, 'en el que le han seguido muchos, con gran provecho'para la ciebeia '(H7).'iEn ésta m é íia  bisléncbtno pódembs pasar en sHenoio los nom- •bree dB‘t}lgunos filólogos y amantes de los estudios lilológlcos, "quei>8i-nb con obras originales, con traducciones ó imitaciones •fle lab inglesas y  alemanas aMnénos, han contribuido ó los progresos de' los mismos. Entre ellos está el aleman G. E ich h o ff , cuyas-obras-on lengua francesa contienen la mayor parte de los •deBcubrimientos de Bopp,''Grimm y-PoU, á los quo'el autor ha añadido algunos propios.• " Ltpsius, cuyo nombro es-bien conocido por sus excelentes trabajos «pbro’ lèsi antigüedades egipéia» -y jeroglíficos, merece lam - -bloq aquí especial mención , por los-servicios prestados 6 la cíen- oia.'con yárías obrás, en las. que principalmente ee ha ocupado de Ibseonidos y  de los sistoinas de escritura.I 'Lepslus lia tratado de probdr que la escritura 'india , llamada 
Dex^anagari,  y usada comunmente en sanskrlt, tuvo origen fen 81



,SU ,RELACION COK;BL .«A^S^piT.■Jft smnitica^ y^'i^OíJosetj. enire qlna^ r^?one$,R,ji,aca fpTOjíarlD[„^e 4* gran ^ejpojanzq que e,xi¡»tq e^lri^ dicha ,(i^cp¡mra y ja cv^drada de |qs hebre?«é ^uqjam ta qúe s^Iq,s«,rfaQrieai|tipp,gfinefej,iCtta- 4rado. §obreifii^o,^hablaré.u?o/5idpspues,:^ii.„¡,j„f; , .  ,, E l filcjlpgopierna« |d«ÍPd^,buen^ JUepfiqRia-.de #pflombn^.Qp .u^whos.cécritos, y iraduccion^s. iq^pío; vanidi olrois .poDipatriotas .puyos, sp.pa ocupado ,casi,exclasivaiuenite qon Jfls jdiomas germánicos j.epire .los cuales es bjcn,sabido exislen-algunos dedos,mis.auliguQs é jmportaule,s,dQ.toda,la familia,(?I godo). Este grupo so presta, por,Jio,t5ialo,,,¿.,osÍudÍQí> copijparalivos, ya puramente lingüísticos, ó bien cuitüiógicos, plnognáficos, ^Ig., que siempre tendrán ipterís yaplieadopps gpqor9les.(i5t). .No mónos conocido ps ,4do/íierto A'uftn,ppr sus,nuni,orüsos r©«»- crilos sobre las lenguas indoreuropeíu^.pn general, y  sobre,algunas de ella.s en particular;'por las revistas literarias fundadas y dirigidas por ól mismo, y .cu y o  objeto exclusivo os hacer investigaciones sobre lodos .lop.ramos q.uc abraza Ip filología ,y la lingüística, cu las cuales se,.hallarán aprjepiahles ,trabajos smbrc Xoí-iiias pariiqulares del lepguajc, ya dc,la corgugacion <J.de la declinación;,-ó sobro el up,a de ciertas .lorininaciones , partículas, etc., espwialmenle en griego y Iptin, 6 sobre Ips modisinosy giros que se eofcuentran usados en algunos autores y dialectos; este es el fin principal que se ha propuesto Kul^n ©n sus revjstóB; aclarar aquellas particularidades de las lenguas .que.no se pueden exponer en obras didácticas; siendo do notar que para semejantes estudios ha servido el sans^ril de base y punto de partida, puesto que en él se halla la explicación de muchas Íormaí: y fenómenos gramaticales ánte.s desconocidos ó incomprensibles Otros filólogos han seguido el «yemplo de Kuhn, estableciendo análogas revistas en diferentes paí.ses de Europa.Publicaciones periódicas de esto género son indi.spensables en lodo país civilizado para mantener el movimiento literario en todos los ramos del saber humano, y allí donde falteu estos vel>í- culos de la ciencia, Iqs progresos de la misma, tendrán que vencer obstáculos, que en muchos casos serán insuperables. Estas revistas facilitan la publicación de escritos-que de otro, modo ja mas verían ia luz pública, ó porque sus aplicacú^ues son deroja-



^ado limitadas jtóra tener cabida en obras'del ramo, d porque •¿ü'carácter éspeciál Tes ■hacé'impróplos para formar parle de las ■mismas, ó porqiíft las'circonstaritiíis del auldr no le permiten llevar á cabo la publicación. Así lO ban còmprèntìido los' hom~ bres'cienlíficos y  litei^atos de todos Io.s países'cultos que se han apresurado á plantear y dar SU apoyo á sem^arrtés publicaciones. Y ciiando éot'á'á-'Consérvén lüáB püro''su carácter iihparcial de éscntos meramente literarios, sih dár más valor á cierto gé- nertf de opiniones qué á otras', ni admitir preocupaciones envejecidas, ántes bien tengan éT carácter de univer.saleS, pbopio de la verdadera ciencia, que nada teiiiB, y  no se esconde ante los ataques, ni evita el encuentro dé las mayores dificultades, y ■aprovecha los'objeto.s y Circunstancias más despreciables 'é insignificante» para hacer investigaciones y'll(%ar á mievo.s descubrimientos; cuando reúnan feslas buenas'cualidades, que, c»n -gran delritnenló'y perjuiwódelasletrás, faltan á la mayor parte de semejantes escritos, especialmente en aquello.s países donde ciertas y üelermihada¿ opiniones preocupan, absorben y corroiíipen, dual vil Veneno, todas las intéligenclfts, ha^a i-ls más claras, no- bleS>y fecundas de lá JdvenVud; ctfandd no sé hallen inficionados de esos'péstilencialés’ y mortíferos vápore.s que despiden los corazones viles-y mezquíims,- enemigos'ImplaoábleS de la civilizar o n  . do-lá ciencia y de lús'leiras,’ yq ú e constituyen la atmósfera en>que se mueve.y respira toda la sociedad-; enlóiiCes corresponderán mejor al fin que neucji ó-deben tener, y deséiiipeñnrán un papel importante, en el desarrollo y progre.sos de las cltíncííniS’.■ La aparición (le revístns Mteiarfa's é.» un acontcoiinienlo on la historia dl3 lodaS las cret'icias, pcro'cbri'e.-qíeCiáfidad de la filolo- giu. Cuamlfi los'íiescubrimtenlos liioderUos abrieron mievío campo y presentaron nuevos y extenfeos horizontes á lás investigaciones flloiógico-lingüísticas, se pcnsó'éil la creación-de socieilades que c-rmina.sen á la cabeza-de iósMionilyres científicos'inva-figa- doros. y-dirigiesen en-esié sentido el inóvifiiieTito délas letras' celos «ociedades fomaj'én, en su niávcr parle al ménos, ol nosn- bre.ÜC'U.ííáí/cttí ,-y hoy exi.sten generales en muchos de los pames •eurof)>eDS, y contribuyen • de liri modo'osjiociali.slmo y digno de admipaclon y elògio-àllos-adéliintos de la (?iéncia. ¿Ha llegado en
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EN SU RELACION CON E L  SANSKRIT. u nnuestra.amada patria el momento en que, iniítaudo el ejemplo de los que nos han precedido, b-abajemos pqr este y otros m«*’ dios en el desenvolvimiento de los estudios filológico-lingüís- ticos?La cienciq, en todos sus ramos, e.s incompatible con el bullicio,, la pasión y todas sus,consecuencias, la parcialidad en materia de opiniones, e tc ., todo lo cual ipipide sus progresos y sofoca las grandes y nuevas ideas ántes do que lleguen á dar frutos. Esto es bien conocido, y lo hemos podido observar claro y evidente en el curso de esta reseña histórica de la filologia, que en nuestra patria ha tenido más admiradores en los precedentes siglos que en el actual : basta sólo recordar la gran palíglota del cardonal Jim é
nez dii Cisneros, primera obra de esta clase,quese conoce; las muchas gramáticas de lenguas americanas y asiáticas publicadas desde el siglo XV hasta principios de éste^consus respectivos diccionarios. cuando no existia trabajo alguno sobre dichas lenguas; las gramáticas árabes que los espoñoles han dado á. lux en tiempos en. que apenas se hacia estudio alguno de esta lengua en otros países, y otras muchas obras que sobre la misma han visto la luz piiblioa, especialmente en los siglos xvi al x v iii; los trabajos es- peciaies sobre la lengua hebrea, que comenzaron con la políglota de Cisnero.s eu el siglo xv, sig,uieron con el gran hebraizanlc y teólogo F r. Luis de Leen en el xvi, y han continuado sin interrupción hasta fines del pasado; las grandes y variadas publicaciones que desde el mismo siglo xv se han veoido haciendo en España sobre los.lenguas clá.sicas y sobre la española; trabajos que, como algunosde los citados en el artículo anterior, fueron cu su tiempo muy apreciados, y contribuyeron á los progresos y desonvolviuiiento dola filología.De éstos liemos hecho ya mención de alguno;^, reservándonos para esto lugar el oítar otros. Alonso de Falencia publicó en 1 400, ósea pocos años después dp ia invención de la imprenta, un Dio* 

cionario. latino y castellano acaso el más antjguu quo su conoce de este género. Dos años después dió á luz Antonio de Nebrija su Gramática castellana y ánles habja ya compuesto una gramática latina, primero en latin y luògo en castellano. En el mismo año de 1492 salió á luz un DUcionario español del mismo Nebrija, «jue



m • M / 'lfS V ü D lÖ  rtE l 1  E lî .è L Ô G ÎAtahlbiëü' ek'el priéiôfto 4e'&u'i^i>br'0v lôdès esíá^obPaé’ àe' puWI-i' carün bàjo Ibs aospldios de U  Vettia döfia Isabeli'i  ̂ '■ í*''?“ílM¿íaéo-5ó«d?ieí,'íla¡Aiado'BracènH; p'öp i>er natural de îaS’ Brozas, en Extremadura, y fuera de España conocido por el nombre de'SanCKtia, de'íjdieá' íilñtBis henfíoshechoillencíbni Itublidó  ̂ademas (íéí Af{nert)h,“otras'óbrüS de mendr'llüporianciir.-'pert) que eh isu' tié!rŸî>b Íír'tórréroh. Tampoco 'debdmOs 'paiJar a(Juí en silencio él noiñbrfe dé7)1 'jyiego H\irttid¿ d¿'Mékdü!¿a'{-\ ‘̂i  ÍT3/, übo'dé lös má# grandes-génfóS españofes' de áu siglo ;"de oaráotir-puré,'todo na*-̂  cionai y  caballeresco,muya ßcronadö ár los estudios clásicos ,̂' comb ib'prueba, éntre olraá*cosas, 'él‘ h.Tber Vewnido ntja henuósa cö“* Idööl^n de bÿâfluSicriloS griegoM y laiinosS por medio de cüÿoft dicös hicieron Odîeibd'dS'de algutíos autores chislcos dé la anti*> giiedad', cdWo'de'JOseftí y! otros. *Estas itrdifcáciohéé bastá'n' pare dar á donocer lo que en Bspañ¿‘ se' ha hecho'eíí'fátór de la filtílbgísl én sHglos-anteriores, y lo que ha dej'ádo de liacersé en el 10*0501116. Las numerosas producoio* nes que’ suelntamenle hemos indicado, denme.stran yisuponeh' graii 'itióvhiíienló literario - y un lnícre.-< ospeciftl por los ésWdlog hngtífstícos'; las bellísimas paráfi^sis poéticas, que Fr. Luté de Léon Ti¡»o de lo.a salmoá hebreOSi no podíanrealizar.sö áin prbfun- do.s cOnóbrmléntos del idioma de David, y ésto-’solb probaria qUe se Rácian entonces en Eítpafíá grandes estudios dé dicha lengua. No proséj^Ülirtos en e.stas obSérVacIohes, annqóé’cstamos convencidos de sU iniporlahcia, poh nè apartarnos deiirasiado del fin que nos hablamos propuesto al coméníar-este artfcidö. Volvamos ahora i  ííuestrk reseñé hifelórlcé, bn la' qne'apénas cítaréihos nombres esr pañoles, porqué, á la Verdad, iil lado de los grandéM y profundo.? trabajos filológico lingíij&ticosde ingleses, alemanes y  áun frarícese« y americabóS, soy db opirliorj qué'todés ó-la mayor parte de las obra.s e.spañolaá de ime!^léós dias, en el nlisinó terreno, valen pocoi Porque áuri aquellos trabajos cüyo'inérito « i muy inferior al de los Citados anleriormeiite, y de otros que niencionarémos después, Como los áe 'Curftuí, DiefértbMk, líirckhoff, Mayer, Lottnar, Kuhn, 
Em. fíürnouf, Régnier, M. Fauche y otros-, aventajan á lodo lo qué sobre filología general y ccnijínrada y sobré lenguas orientales se ha escrito entre-noSotros. Ese -número tan considerable de publi-



q ^ w p e s ,  ^ . l ^ , q u e ,  4 U fíS .i( J .;^ ftQ s ,^ ip w ta O }p i) f« - , sejij¡)M fi?<,ftl,in 4n' tfliip  cpm pîM r.aiioi, itftn jjip d Q .jy g fl.b p ÿ ô  li f t ,| c o n li ’i ^ W ç , { i ,aelar>n miichp».punif)sj)scorqg,4g.Jii cjei^cia  ̂ de(0os}fpdQ,«>i)fh e c h o s  c o m p r e n s ib le s  á to d a  c la s p ,4 ^ ;p e # ë p n a $ i Jog  g r ja A d p s -.r í^ l ¡q u c r d p  lo  piis«9a(£e.ob^cne!Vi„;e«<piiaand!<;>> <fl c v e c d a ^ ^ r o  seíitid «« y e » p i r i t a ; d û f « a û b p ! ?  eoiap qsto}yn §3 iR lá® í'qsi4 «tJo$M <vilM ^  g u o s , e s p e c ia lm e n t e  g r ie g a s  y  la tin a *¡'iq (tte .li4 ;» ift b p y .iw l> ia u .m f [  s to tid o  «Si lo s  e s ít íe r ! io s ,d e ilü  q?i.lic,^M •llií*ií^^g^JnelA^>s,Q<Jq q M c ,h p y  çp ip ru efe a-joh  K e fd a d M K o ,.s p p t id p ¡,y ; ,Y a |o íid e iC ¡f lí't f lf i  pa^^ajes, B iO {líe i)]O B ,!^ rü s  y .í r a íP S ,!q u B f i t a e s - s p .jg n o p 8 b f t n ,.s q n  t a n  sogu^'S^) c q iq p i d íin p s ir a c H M t« « - W a te » u ¿tic « # ,l C o p p v M o ! e l  g r ig e n  ,y  desftp-) v íd y iro io u jto , Jp ^ id p ic q  d ft  o n  objgt(0 ,.serflW W p reo d ep d  g ú .n a lu r a lB 5 %  6s § u o ia l¡ ,i« D » . tip íla í í» i^ ,p r o p ie d a d p ? '; y  e n  filo liO igíf. .p w ^ lh  inviesrih g fíO » )w .h js tó r io o ? itú U íp a i'a d i! e u  t t H i p a o o a  la fb n ít jc í-»  s e '^ le g & ih a tu  taiidfceottbrir, do p r i in t e o  e a d Q > ,e le » iiw itp í, y i íq i jm a ^  d e li lo p g u a jq , y  f ip T .ta  t a « t «  ta m b ié n  la ^ s e g n o d a i; d e p i o d o i q n a  p .o r .^ n ú y g iu i.o U ífi f lr o Q o d iín ie u lo  iw d rié m o a  p e n e ir M ;  o p  e l  e s p ír jtm d |q --u n  p i ^ b l «  y  d e  sM l i t e c p l p r a  h a s U  .e l ip u n lp  q p e  Ip ip od w H O s r q a l j i î în f ç o n o i  q u e  noSi e n s e ñ a  la .fU o k g ia .co m p a t\ a ^ a ,il?P ít7 ^ itttte d tp 'b a ín 9 < H Íg u n lm e 'Q rT  te  a p v e iu l iü q  l a s  c u a l id a d o s  ly ^ v q rd a d e ro -^ « ;: d e .jn M q ltQ 9p e r s o n a je ijr a d lq k ô g iç o s . qw e lo s ; ,a u lo r ó s v e l¿ s ic o &  (laiii.ptti* « o i j o o It d o s ,  y ,d e lo s ,c ,g a le ^  Ippigm o«», e s c a s a s ;y  a m f y s a s  n o Ü ç jffS i s ir v ie i ir  d o  d fi ,p i ‘ in q ip * l  pt^suSiÇplp ,4, la  in t e l ig e n c ia  d e  flq n á l|o sH jp m (íp 4 íí» - 
napát, ó  n i - e t f t d e U s  a g u a s  d o b j s  ip d im .,  c p iu p  eu ip J u p a m r w p d p .d e  p ^ rsíS ), g g n io  d o  l a s  ag u as» , s ím b o lo  d p  la  fu e r z a  - fh u e tifíc a d p r a  q u e .r ^ id & ip f lH t í íP  e liapicvito , c u y a  m is to i)  .« s  r e p a r t i r  la s .^ g u ^ S 'q n  e l ,p i p u d o .^  fp A u ^ h c a r .t o d a  c la ise  d o  s o m i l i p s : . q p e  e n r f a f t ’o z »  Mr ü » a d a ,p p r  .) ) o n iq o ^ 3 |c a b ^ llQ s  s u .e io v ;!  l ia s la  Ip s-a to b o s-, ebt>»i tftter- js q ^ p l ,P o s e í d o »  d e d o s  g r iç g p s  c o q  s q s  O í^bajlos iPB gapQ ),.y-¿\;qpíqnp d e  lo s  la U n o íi ,; : ,l í\  u t is m a  a p a lo ,g i'a  h a jta m o fi  ;o», o tro s .« q q e s ^ .p p m o  
MUhr,a,, g e n io  d o  la| y e r d a d ,d A  I p .i e  y d t í . f o i í  c o iU r p lo s  c o n  oj .M i.- U n .d e . l o s  la lÍ n o s ¡ ;  e l  s .,) S p r a « e á d  e s  : J ir m e ia s , ,  {iaUala,. K e r d f r o s ,  K o r u n q i U i :a n o 6 i .y  o t r o s  m u q lio sv  L o s  (e s c r ito re s  d e  q u e  d û te s  hem o s  h e c h o  m e n c ió n  s e  h a n  o c u p a d o  < -o m e s|)e c ia li{ ja d  e n  -e s te itg í- n e r q  ü e  e s t u d i o s .  ;W o j/ e r ,h a .ie x p p e sto  Ja  g r a m á t ie a  g r ie g a  y l a l i n a  e n  s p , r -e la c io n  d e .p a r e u V t f q g . d c jn o .s lr a n d o  la  e s lp e d ia  a n a lo g ía  y  • s e m e ja n z a  q u e  e x is t e , eqtVi^ s u s  e le ip c u t o s  y  fo r m a n , .c o m p  e n t r e



Î8 0 ■EL JÎSTUDIO D E  t A  ' rÎLO LO C fASUS fenómenos y construcciones gramaticales; áu obra es acaso là mejor que se ha escrito sobre la materia; posteriormente se han hecho otros ensayes dé este género, á los que aventaja el excelente trabajo del filólogo aleman.Tampoco podemos pasar erl silencio' los trabajos del filólogo aleman Augusto Schleicher (4-1868 ), reputado poh üqa de las mejores'columnas de la ciencia;De los primeros que publicó es su obra sobré la historia de las 
lenguas, en la que trata de probar, si bien con poco fundamento; que todas siguen en su desenvolvimiento histórico una marcha contraria á la que llevan los pueblos en el desarrollo de la inteligencia; es decir , que caminan siempre en disolución, perdiendo de su primitiva perfección y riqueza en formas gramaticales, á medida que el pueblo gana y adelanta en civilización y cultura intelectual. Esta opinion parece sostener indirectamente en várias dé sus obras. La segunda de éstas, Jm s  lenguas dé Europa, tiene por objeto exponer Ibs principales caractères de los idiomas de nuestro continente, y en ella muestra su autor grandes conoci*- mientos lingüísticos: Su itUófna patrio, los eslavos y el ítíáuico fueron objeto especial de síi estudio, y sobre todos ellos salieron de su pluma excelente« producciones ' pero la obra més notable de este infatigable investigador es el Compendio de gramática com
parada, que por su claridad, concision y buen método contribuyó no poco á extender y facilitar esta clase de estudios.La obra de Schleicher es un compendio del gran trabajo de Fopp; pero su autor ha hecho en ella tales modificaciones y mejuras; que tiene el carácter de original. Habían precedido à Schleicher muchos otros investigadores, que dieron á conocer me- 'jor elcai'íicter, mecanismo gramatical yformas de várias lenguas de importancia capital paré' los estudios comparados, tales como él zend, los idiomas eslavo.«« y los celtas, objélo especial de lasih- ve.stigacíones del mismo autor, quien introdujo en su obra notables mejoras y nuevos materiales en el lerreno. de estas lenguaá, y  del zend especialmente.■Por esta razón es en algunos’ putitos^iüás cómpleW’ la obra de este filólogo que la de Bopp', tal cual apnreció en sus primeras ediciones {en la última se han introducido los materiales y cor-



BN SÜ R B tA C IO N  OöW E L  8ANS1ÍRIT. 281reccibnes qtíe han enseñado ios nuevos descubrimientos), y  de todos modos aventaja el compendio á la grande obra de Bopp en la cfóridad y método con que en ella se e'xpone el mecanismo y  estructura especial dé toda la familia indo-euTopea por inedio de la sencHla comparación del ¡de cada idioma Ö miembro de ella en sú relación de parentesco con los demás. Bopp ceíhprendió mucho mds;-suá vast/síUiés conocimienlos le hicieron posible reunir en un Cuadro inmensos materiales, qué representasen la esencia, el verdadero sér, la estructura gramatical y los caractères distintivos de-toda nuestra g rln  familia; pero los muchos materiales crearon alguna confusion en el cuadro: Schleicher süpo elegir con acierto y buen juicio entre esos materiales , formas del lenguaje y elementos del mismo, sonidos, etc ,, y comparándoles entre s í , disponer un cuadro sencillo y bieit ordenado, en el que sin penoso estudio y detenido exámen se puedan ver las particularidades características de cada idioma, la relación de parentesco en que se hallan cada uno de sus elementos y todo el conjunto para con lös demás, y de esto conocer el aspecto y  forma exterior más general de toda la familia, objeto que deben tener los estudios comparados cuando en ellos ee pretende examinar el organismo ó carácter général de toda una familia, por inedio del de los individuos que la componen. Pero á este resultado tan universal sólo podrá llegarse después do minuciosas y  profundas investigaciones, dirigidas á conocer el séCi la naturalézn esencial de cada individuo: y éste es el fin propuesto en muchos de los trabajos parciales (y  revistas), de que ántes hemos hecho mención.Gran parte de los adelantos verdaderamente asombrosos que se han hecho on los últimos dbceníos de este siglo en el terreno de la filología general y comparada, son debido.s á la buena inteligencia , armonía y acierto con que han elegido sus respectivos trabajos los filólogos y lingüistas, especialmenteiingieses y alemanes, haciendo de modo que los unos dispusieran el camino que babiaii do-seguir los venideros, y sus investigaciones y trabajos fuesen siempre preparatorios de otros nuevos : á este fin contribuyen eficazinente las revistas filológicas y de lenguas orientales; pero más que lodo, ei verdadero espíritu de la ciencia que anima y dirige en todos sus actos á tos hombres no dominados por la



m -. i;K íí-B S X U S W 3  .9R  L A ,, ÍH |C tf.p O W  ^3p«$i(m. ni pFeQpnpados por-ppincipiofi, qu6,jip,,,spaínplo§,idp cwtíoiaiyiqiie oav -̂iiKa.y <Jpyi¿píi nl'cppa,?»« deJi^nift., j , . ; , . , hnj -Na,qn^r-QlW)S,d(e<?Ár-,WQiPSlo qup,lft ,pa6Íon,,y dp}ii^sÍadQ.fap®g<?' ¿  pip|jt?,5;,yi,p^eiC;ORcebi4a*PpiíiÍpqps.,!im ¿a&ídag ¡á; v,^cfts.j)i;¿ií,q} e|^Rril«5^pidi^lgWJM<^fiipn>íg,9P,JiW.;baya,fiqlqiqí^dQ,,ín|lnq<;hofica'T•- so3,iftiVWÍPf.4«iíi«i,Uíá&:distji¡i*qÍdos|fiAék)g<>^t4p..4iQh<iB paíspR« qa;iofi,Rrimoffqg ariíp¿pg dp qpta,ipí>fff\:íl>pmpp..w»í4p-:0p3aipn^dp; W .lq  ,cpiitrar¡p,,,y |p|.,jiMSpio Schlete^Pf, es ejeaíipí,p ,eapro- -deueiliPc Lqí>(;:^Rd‘inQÍp&-yi-opiniprine lejifiiu^hipqipnU; rapjonaUsAa î^dBvlar iuaiyipr':PftP,tp.4? Ift  ̂fll(iíogp4>.ple>#9Heíí sí,^ , blppj cpupQ|fia?^,[y .ya lipyMN infJjpadpitpmÍHPO.algMnos de |ps in^,pyitjen,tft§:^bsurd,ps, y, opplra'diociQnes ,pqn. q*ie vápias, vpcesj )í4Wp6 tpoppü í̂dpiqq- sns ,d8'. cjíiUis.l(,V. página* 6-i y.¡S5.;),Sphle¡chep, en sqg-íppiinipnes lacerpa do Jajiajluriideza <j^ lejtguaio ,"0n,;sn rqUeipniá ia ¡Uuispiia, sp aqerea'deM^^dadp ai maienielúino. diV- págluasid y siguieutpa-.  ̂i,  .En sHí peqaeup ; y  pudiera -Uaioarse miserable-e*PPitO!, ‘ Ueh8t d»ei,B^eu|ui\g;.4er Spracbe. fiir die Malurge6Qhwfel«i des Mcor soben'nnppénas |e iplp-vq -spbrp. el uiojiu, que sin dudaj-enentí^ Sc)üeio)ipr,eu e},uuinerp-de,sus antepasados;; ,  ,. J»a;i; MüUptv pr.ofe*Pr¡<de. biología compayada oiv U  uujversid.ad de O.xfpcgLj. y ,qi^p,d.o loa iue*üfps;sanskrili*ia'^ de Europa., sOib» croa,dp uii npHíbro,glorioso cop Tartos y grandes irabíijos-splifeel lengd'ljq on geiw ral, la familia indP’ europea.'.y espociaimentO'SO’  bre; eil sausbrit, Sus T̂on/'ê n̂oíd-s sakneei ¿onywp/ecpnlieDCAi pro? closas noticias'acerpe, de las principales faiuUias de lenguas conocidas., dc-stis paracLéres, desarrollo y lugar, que.opupan en, e) gtubo  ̂ y esidel wayop-íiUeres pera los que.-no pndieudo dodioarsc con «spacialidad.á-esiDs estudios, desean oouocer á fondoilos edO' kintós de ia cltáieia, su objotoi ly reauUados que'promete,.ii <: Para tennÍDar'éste reseña histúrioau'nos resta hablar de loá trabajos que Sa-haftiheobo sqWe cada uno' de los miembros- db la familia indo-europea ep particular: vi puesto que ya quedán >»t dicados la mayor:parto/al trotar de los caracléres .ílisiintivos. d« estas'lenguas, poco nos queda.que defírisobre el particular-. .• 
Jones bnbia indicado y probado el parentesco, del .acnd con ei 

sanskrit en uo'cscrilo.do)l,78d. Pawiírto de f>a?t Bartolomé Ip.biíp Aíiás-claro-en siu Ilibro úe Anltqwtats et affiintxil» imguíe AMjndfc®,



EN  BO n E C A C IO N  OOW E L  3A N SK B PT .,?»?nscrdanic®‘ eí germanicce (Roma, 4798 )¿ Rask, Bopp y  Schkgfdi  ̂pusieron fuerai de duda la relación estreeha- do aiUbas lónguaSr que desdé»ontónees se conádenaron como hermana?*.’ 51 alelnen 
Olshausen principió U publicación del texto original áiÁ Zéndatíet^' ío. Se babian'Héchb aún nlliy pocóB adelantos'en-s a  ésttadlo, cuando aparoció el gohial orientalista írancee E^gènB ¡iu\'mnf,> Irombrede espíritu emprendedor v de eKtrliordinaria inloligoncia' y  adoriia'doi'dó vostlsimos conooiimentos,' parai lle-var * cabo la comen-zada'publicacion del '¿e.ndtvs'Cfita'y abrir- damino á< Mi iiW terpretacion'e*teí^t«!0-crnUca don- el grandioso' trabajo sobré el> cap. IX del Fa.sna , que sirvió do base á Uidas las/invcstigaciónei- emprendidas posteriormente sobre la lengua de Zoroastró ,• f  ¿  la ve?, de llave maestra para penetrai''en *«1’ secreto de las; mscríp- crones cuneiforme?. ' .

■ Hurmuf, oomo si e.stu\Teííe'éonveiKÍdo dol mérito de su Irabq* jo , y  le creyera stificlenle para Sedvir de funtlameiito á los estur dios del xend , lé abandonó en su principio, y dedicó sus ínveStiT gtrfciones á la religión de Buda. Publicó, en unión oon el alrtnani 
Cri Lassan, unaobritn solire la lengua ,en que están escritOé los Hbros sagrados do esa secta , y luego ooiprendló una ülira no. mói nos imporlanto y grandiosa que la primera . pero que dejó. tam*i bien incompleta (1Ó8). -

E n  el sansknl ensayó sus extraordinarios talentos con la p«-^blicacion de uno de los póunias más estimados de ;la liturntura india-(lü9:). Es una colección de leyendas'poéticas, fllosóficab y rdligiosas quo nos pintan las transformocjones por que bon-pasHí do las doctrinas d«l Rrahmanisino, las cuales-, por lo gran in-f fluencia ■que pueden liaber ejercido en ol-cupáclor que tomó oh* tónces la civilizacidil de e.se'pueble. ŝ»óm “de gran valor qMro'lá historia. .Surrtoií/’ juntaba á' sus imilensos ronocimlentoH iiha ola^ ridaci en el método poco común ;-y formó n»Amiorwo?*discipuloa que con el tiempo fueron e.ininenies profesores y columnas de là nueva ciencia. Pué lamlMon el primero que hizo estudio« detenidos sobre los veda.?. y aitnquei nada O.scribió sobro la imntérW. cam unicóá Sus discitkitos el fruU) do «as-qnvesUgociones.'cchari*- do así el fundaiiionlo parala iolcrprelncioh deestoK-sagradosmó* nnmento.s de la antigtieÜad. Regfiier y  Langlois han scguid<t'los



3 8 4 E L  E S T U D IO  B E  L A  F IL O L O G ÍApssos de su compatriota, auntjue sin igual^ir con él-en ciencia y genio. La traducción que de estos libros religiosos ha hócho el segundo es {Joco exacta; puede mirarse mejor como una desgraciada paráfrasis (160-161).Los alemanes Brockhaus, lienfey, Weber y F . MüUer ■ h»ji contribuido á los progresos de los estudios sobre el zend ; pero entre todos los trabajos que han aparecido sobre esta lengua, sobresalen, por su claridad, profundidad y exactitud, los del Dr. M. Haug; la traducción del Zendavesta que prepara ol eminente orientalista de Jluihch abrirá una nueva era á la interpretación de los libros de Zoroastro, y dará, en gran parte'al menos, su verdadero sentido.Entre las lenguas orientales, es el persa moderno de las más importantes, por su riquísima y bella literatura, como por sus aplicaciones á la vida práctica. Pertenece al grupo eránico de nuestra familia indo-europea. Esta lengua es rica en palabras, melodiosa y elegante, y por muchos siglos la hablaron y cultivaron los más grandes príncipes de las opulentas córtes de Asia. Su carácter, estructura y mecanismo gramatical es sencillo, pero capaz de producir sublimes efectos. En la sencillez á que le ha reducido la pérdida de formas y categorías gramaticales, ha conservado toda la elegancia, majestad y energía de una lengua moderna, junto con aqnella sublimidad y vaguedad de expre.«ion que forman el carácter distintivo de las antiguas.E l persa moderno es un dialecto del antiguo de las inscripcio- nes cuneiformes, y del más-antiguo idioma de ios libros de Zoroastro o zend; de ambos se aparta, sin embargo, considerablemente en el sonido, en las formas de las palabras, y en todas las particularidades características que constituyen el mecanismo gramatical de un idioma; toda su estructura y aspecto exterior presentan viidicios de los grandes cambios que ha sufrido hasta tomar la forma actual, que con razón se llama moderna.- En el de.senvülvimiento língüi.stico han iníluido poderosamente varios elementos extranjeros; el que inás señales de esto ha dejado en la lengua y en su literatura es el árabe. Los persas nban- .donaron los sistemas de escritura , quo acaso pudiéranse llamar nacionales; á saber, el que hallamos usado en zend y el cunelfor-



E N  S U  « E L A C IO N  CON  B L  8 A N S E R IT . 2 8 5me; y viéndose sin escritura propia, tomaron la de los árahei, por más que no correspondiese al carácter de su lengua, algunqs de cuyos sonidos no lenian signo representante en dicho sistema. Vencióse esta dificultad,-modificando por medio de puntos algunos signos árabes, á los cuales dieron la pronunciación de los sonidos de qne oarecen éstos, como p ,  elq. Con el alfabeto recibieron también las vocales y demás signos ortográficos árabes.Escritores antiguos usaron un lenguaje puro y libro de toda palabra ó elemento-exU'año ; tal aparece el idioma en el gran poema épico de Firdusi, una de las más hermosas composiclonés ■de ia antigüedad, en el que sé "propuso el ilustre poeta"persa cantar las glorias y hazañas de los héroes de su pueblo. Pero ya en su tiempo comenzó la iüoda á introducir jialabt'as árabes en el idioma patrio, y llegó esta perniciosa costumbre ¿  douiinar hasta tal punto el espíritu de los.más distinguidos literatos, que escritores de los siglos XII al XIV de nuestra era salpicaban sus obras con innumerables palabras y aun frases enteras de la mencionada lengua. El inglés mezcla también en su discurso eleuieutos puramente germánicos con otros de origen romano, cuino cuando dice 
he speaks correctly, pero inodiüca los últimos y les da las formas de los primeros, como vemos en correctly; el persa emplea en su discurso ios elementos árabes invariiibles y  sin modificación alguna, de modo que sus frases son compuestas, como si nosotros dijésemos ; la verdadera ley est recta roho.La gramática de la lengua persa tiene grande analogía con la inglesa en la .supre.'íion ó pérdida de formas y categorías gramaticales. En el noinbre no hay otra declinaciou que lii que .se obtiene por medio de preposiciones, como en nüoslros idiomas modernos: únicamente el genitivo ¡uiede de.signarse p ir la terminación i  que seda al nombre regente; como ¡¡ulislAni IJáfiz, el jartlín de Hafiz, del nombre gulislán ó lecho de ro.- îs.’Kl persa ilistingue dos ciases de [liuealcs: el de objetos animados y el do los inanimados; el primero termina en án; el segundo en há: se dice gurg-án, lobos, pero balhá, »las. Pero el adjetivo no admite distinción alguna de género ó número (como el inglés); únioameute varía en los-,grados de comparación, que se forman con terminaciones análogas'á las reopec-



.3 6 6 E b - E 8 T O O IO  O E -IL A  F IL M .O O ÍA .Miiv»« 'de. Ciros, idiomas de Jn familia; tórvoom par.; y tarín , sn*- ^perK j seguD;.e$o, jóbtar es más bofiitó-a. bonitos-ají'. y  jftífefanru el .másiboiiito-s, e tc;' ' ' ' , ' •-• Bn losiproriombres observamos misihaJrelacibn y-í;eBi«janaá oen.lbsilenguas de ln:fainllia; m an. yo (sod).; /w^'lú; íJyiélj etc., -son prueba dé ello.'Los pt>ses\vos se colocan á'manera dé'sufijos despues'del sustantivo; mi coraron.).dii-of, lu cLi letc, .■ E l verbo tiene'una sola, conjugación, con dos únicos t̂iempos ibiinples, quesoHjpjfe?eníe.y'pBrfacíOí todas las demas variaciones del tiempo se designan por tnedio de partículas .á- bjanord de au« xiiiares. cbmo ios del,Inglés shall, -{váuld, should, para e! fa-'turo. cpndidonkl,ielC!; las 4erm¡nacioues personales están toioa*- -defaiaquí, coúio.^eo la .mayor.parte de.loS idiomas conocidos, de ilds>proiiombres.i<aáí«Tn. BOy;.i;.eres, ast, es; aim , a id ,a n d ,s iy  mod}-ieto.: Tp^idqillegó ; Amná rafiSÍíU) llegaba j yd/tcwn ríwíd. irB,¡Rf •qnioro ir. Tínlaütós vqHaosíeriuinanen ibñnitiV,o en d«fi ó enío«: •gardamr.'.hacei1;‘(^ut>t f̂ltR, tomar!(aiein. 5T€f/isn). ■ • i r r •
-1 La  sibtáxis’presonléi algunas -dificullados, porque la falta de formáRien el nombre y  verbo hizo que se inventase un número .-consideráblé de.partículas, por medio de las;cuales se designasen 'todas las reiooiones.gramaticales; elverbo ocupa generálmeoleél -último lugar de la proposición. ;• De lo dicho resulta que no es posible conocer la lengua persa en toda extensión, ni corapremler sus principales obras clásicas . sin haber éstudiado los principios de gramática árabe (ana- -logía};;y-estar regularmeute versado en su literatura,Ademas dcl gran poeta épico .Eirrftí.«. han tenido los persas ■otro» muchos y esclarecidos.escritores eirlos diversos géneros de -poesía, entre lo» euales vários son conocidos y celebrados en.todo el Oriente; dejé varias obra» de cuentos ,(í.\hiilas y .poesías. La principal, qué lleva por titulo Guíisíán, ó lecho, de ré&as. es una de esas colecriones de cuentos, originales del mismo Sa'di, ■ú cada uno de lo.s cuales siguen, varios versos en diferentes clases de metros, qué soú como la aplicación moral del cuento; es-de las obras más heruiosia.s y papulares de la literatura .persa , y áun -de todo el oriente, que leen con el mismo placer-todas las (¿ases -d é la  soeiedad. Su segunda obra, titulada/yuFtán ó jardín ,,06 de
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' e é ’ 0 b í r á ó - e l  i r t í n - o r t ó l  b t e n 'o o m o f e i d o -  p o r  « u .  s í p e g o - átodo ^iiet*ö’Öe'-{iteoob«si eápecialiuehtei doila-tnernj eii¡miei*7 .1a«itìjev yel'Vih'b-ftíéroll tetnHS^píedilectoH ipara‘90s'4>ella»"(jouípv>- siciones. Sa'di y Hdßz pueden muy bion Gompai-abse condósmids distíh^oldóS érilt^'lcte poétft̂  eiirofoos. OtrOBUnucho8'i)0¿taslyihis' töria^OT*feb; m<^of6í,'gV#.WióUtíos y éWritooes do todo géneM--Hii6- träi^ottT enri(í^00íéíOh'exti’aordilíaHamente'la4!íeraUfra de osle ''methorable f.uéblo’ hafeta Ids'Biglos tstt' y  xy rle-noestm era yien '•íÍüe"tíontfefl'2  ̂ ¿o dèctìdència. El -gpaíi orioriiallSt«'ii\i»liB-»^«iföm )ofTe>^sdgurtí'^oe el libro WAs clASjcO.'Tnái^'pDplilar y ínáft bailo '■deolila'lenöna'bs la cedobclori de cuentos y ftíbulas llímvai|'a';4'fmd- f{ Sitfidító', en cuya icoiiiposiOion tomó «u autor fí«*»i/« por iíiió- Oelb la tan cel^>oada obra'de los Arabes titulada M p é i.•' 'El^ftleo'guá afiénas btf'sido cuUrvada oñ EUi^opa baskí nuéSlrós dias; aun al presente son pocos loB'ljtífe'se dedicdft"A íni'ebtirdit). Sobt-'e éílá- bHn • ̂  übliöa'do ' trabajos 'iP\pdrWíi tfeS e l  -gran ' orien tabica inglés TFt'Wíbfft Joines, ccfya grdmAtfOa fué’d  pHirtor'líí‘Bbajo impOrtaiile qoe'dfe oSte género sé piiWícó en Europa b prifrerpiés déf siglo, publiéadn despueá en vátias ediciones.-‘En ^ ‘'fíísíbria 
de is lengua farsa . y .n iáséiin  eti sh pbotáoso libró sobrö'/.tt poesía ostáfAja’. babia'demoslrado él ilustre Jonts las bellé/Síí'ó im - pórWném'dé eSlci(Íioma{l08). Ilíiiláronle en sus estodios é inves- llgacionés-Söbro el peréa- tf.' Eosén, el inglés vl. /í. -B/eefr {I ftl}'V jtfarHn'Sc'/m?Je(V»6^); ^«ffuefo Vtílkrs ha hecbo en s« sn*ainAllca los prltner'ós étisayos de comparación con el satiskrit y  aend , >y es'por esla 'raron , como por su método 0101*0 y  muyépreciable; péío ‘la obra gramatical más completa ífue-poseemos en este idioma 'esU' del inglés tiimsden. que expone adema.« toda aquella parte gramatical del árabe que ès nedesnria para la inte- ligenctìà- de W  hütorés elàsicos ^ttìoderno^)';-péhsas (163, 16*"). Entro los téxicogi^ficos ocupa aCfifiö erprimer lbgar el de Völlers, basado s o b r é  las obras indígenas-, iítie son itníéhasy d o ^ t i  mérito -y cuvos pasajes cita en la lengua original•,;se"i'alö también del.vcmni>nracÍon con los idiomas d é b  familia'para profenr y  explicar el »äigtiificado de palabras perfeés'ptìW conocidas; E l-d e
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Johnson se distingue por su claxidad y ejactitud^ y corao da lís  palabras árabes usadas ordinariamente en p e r s a ,m á s  completo que el anterior y de más fácil uso ()65•!■^§7) .̂.PaseJnos, ahora á indicar.los principales trabajos sobre las lenguasiUamadas clát^> -cas, que, por más conocidos . .exigen ménos aciarápioiie? ó recomendaciones de,nuestra parte. < , '• - ,,E l estudio de la lengua griega- principió apando,acabaron, stís -ingenios de enriquecerla con sus graudiosaa y bellas prodqccio- nes. Continuando .hasta, nuestros 4ÍaSi Y habiendo tomado parte en él talentos sobresalientes ..se ha llevado.já una perfección t^n igual en la historia do la hlología. En todos los países de Europa han víalo la luz pública innumerables trabajos-gram aticaleslexicográficos, exegélicos, etc., que facilitan el estudio.del idioma y hacen amena la lectura de sus clásicos; .pero á todos ha aventajado también en este ramo de la filología el infatigable aleman, al cual siguen , con trabajos originales unas veces y coniimil.acio- ne.s otras, ingleses y franceses: ■ ■■ 'Como gramática: eíemeníaf ocupa el primer lugar entre las.españolas, y uno de los más distinguidos áun entre las extranjeras, la del Dr. Braun , por su método claro,y sencillo, y-por el acierto , 90n quesu autor ha sabido unir la teoría á la práctica. Ebte ilus- -irado profesor y filólogo ha recibido de España el mezquino pre- -mio del abandono y de la iiigralilud., en reqonipensa de ios apreciables trabajos gramaticales con que .tanto ha facilitado y amenizado el estudio de lenguas antiguas .y modernas. En este, como en otros muchos puntos do la enseñan?» , qxisten ea  nuestra pa- /Iria preocupacioues envejecidas, que por todo.s^is medios |K)sí- .bles se; deben desterrar, porque, .son un. poderoso obstáculo á los progeosos de !a¡ ciencia. yuióu,,qüu incalificable pr.asuncioii y orgullo, condena y anatematiza como..iniperfecl;OS y UoWá de errp- res todos los U'abajos nocjunolc.? y ecpír.anjeros, gramaticales y Ir- xicográüpos, que;Sobrelas leiiguassábias han vistola |u?.pública lia.-3ta nuestros d ía s; q u ^ a  afirma que eu.ieqgua^-inuderna.s el adulto debe seguir Iqs.procedimientos y-método del,niño, es dp* cir, la práctica pura ;jiquello es eoyocidamento. absui do; en. Cblo se ideuiifica o| hum.bro iimti;uido,;Con el niño sin educpcion; y  §n este paralelo iiupropip po&üenacioit.:tuá£ íp ^ te . Aumiuo



E N  S C  R E L A C IO N  CON E L  S A N S K R IT . 28 .9ajeno al carácter de esta obra, no podemos uiénos de llamar la atención hacia el excelente método de los trabajos del Dr. Braun, en Oposición al malamente llamado de Ollendorff y de A hn, que hacen indigesto é intolerable el estudio de lenguas..£1 aleman Kühner ha empleado en pequeña escala el método comparado, que euconlrarao.s desenvuelto más extensamente en los trabajos de Curtius y  León Mayor. Las ‘ Nociones de gramática comparada • de Egger, son recomendables, para aquellos especialmente que no puedan aprovecharse de las obras alemanas. Mas completa es la gramática de W. Krüger, quien ha reunido en ella un precioso y rico material escogido de los mejores clásicos; en general vemos quedos alemanes.han profundizado más en sus investigaciones sobro ios.autores griegos y latinos, igualmente que sobre las lenguas de que hasta ahora nos hemos ocupado.Cada parte de la gramática ha merecido tratados e.speciales; los sonidos, sus combinaciones, cambios; la declinación y conju- gacion , preposiciones, partículas en general, los diferente.s puntos de la sintaxis han sido objeto de repetidas investigaciones para muchos filólogos cuyas obras sería prolijo enumerar; aquí sobresalen también ios alemanes con sus muchas y preciosas obras.Si la lexicografía exige mayores sacrificios y conocimientos más vastos, la gloria que, como premio, cabe á los que con trabajos de este ramo se ocupan, es también correspondiente, y así encontramos siempre en este departamento de los estudios filo- lógico-lingüislicos, talentos nada inferiores á los que cultivan la gramática; sobre las principales obras de lexicografía hemos hecho indicaciones anteriormente.El luismo camino han seguido las investigaciones sobre la lengua déla antigua Roma , que, como más importante, por oslar en más estrecha relación con las nuestros, ha ocupado siempre el primer lugar en los estudios do filología.Las bellas é interesantes producciones de los grandes genios que salieron del seno de Italia y de sus provincias; así como la circunstancia do ser la fuente inmediata en que bebieron nuestros padres al formar los dialectos modernos llamados neolatinos, la hace acreedora al elevado rango que ocupa en Jos programas de estudio en toda Europa; siendo, por con.'iiguienle, impropia d19
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todas luces, sin fundametíto ni disculpa la manera de obrar y pro* oétíer dé á'qaellos hombres que, erigidos en autoridad árbitra de la jüVeritud española, han eliminado de las materias que la constituían estos dos importantísimos ramos del saber, sin lös duales aquella será por necesidad incompleta, sin base ni fundamento. Y  cuando esos hombres, fatales para las letras, cuyos principios ignoran y cuyas bellezas no comprenden, han sido arrojados del lugar que ocupaban , lugar tanto más sublime cuanto más próximo está al santuario do la ciencia , sus sucesores, que ven en la opinión pública la condenación de los desacertados actos de aquéllos, respetan lo acordado, dispuesto y ejecutado por tan mezquinas inteligencias, cuyo único objeto parece haber sido destruir, perder y dar muerte á la sublime ciencia española, respetada y seguida en otros tiempos por los talentos más esclarecidos del mundo civilüado. y hoy, en algunos de sus ramos, despreciada y desatendida áun por aquellos pueblos que ántes apellidábamos bárbaros , como que nada nuevo ofrece á los hombres investigadores; i desgracia de la Ciencia española, el verse tratada, regida y pisoteada por tenebrosas ó pobres inteligencias, cuyos absurdos decretos son acatados y respetados por otros que pudieran y debieran anularlos para que con más razón les llamásemos los regeneradores de su patria! No’ es éste el lugar oportuno para tratar esta cuestión; pero me permitiré breves indicaciones acerca de los estudios de las lenguas clásicas, latina y griega , en los países europeos.La inteligencia virgen del niño necesita ocuparse, en los principios de su educación, con aquellos objetós que, ilustrándola sobre las materias más importantes y de más aplicaciones á la vida social, contribuyan eficazmente á fijarla en los m ism os, y distraerla de otros secundarios, desterrando así del jóven la vaguedad, ligereza y volubilidad propias y caractei-ísticas de la edad primera, enseñándole á pensar seriamente sobre las cosas que tiene delante, y  á entrar con paso firme y sogura inteligencia en el laberinto azaroso de la vida. Esto no so consigue, y  es bien evidente , ocupando al niño on estudios que halagan su imaginación y despiertan su fantasía; porque tales estudios, como la historia , i cuentos, derecAo, higiene, etc., etc., recrean, pero no



EN  SU R E L A C IO N  CON  E L  S A N S K R IT . iQ ifijan ia inteligencia; despiertan la fantasía, pero no enseñan á pensar; ofrecen mucho que hablar, y decir, pero no enseñan á hablar ni á decir, ni á crear cosas nuevas; nadie negará la verdad de esto, que es un hecho práctico de la vida. Los únicos objetos capaces de producir los resultados que se deben buscar en la educación del niño y del jóveii son aquellos que requieren un ejercicio serio, práctico y  continuado de la mem oria, y por consiguiente, de todas las facultades; y éstos son los idiomas; entre los cuales se han elegido en toda Europa y América, desde los primeros siglos de nuestra era en aquélla . y de su civilización en ésta, como primeras materias de la educación superior del jóven, aquellos que ofrecen más Ínteres en su literatura, y aplicaciones más variadas en la vida; á saber, 
latín y griego.Todas las ciencias han lomado de estas lenguas el gran número de palabras, simples ó compuestas, que constituyen su terminologia técnica ; así en ciencias naturales se ha dado á los objetos de los tres reinos, nombres griegos y latinos; y las clasificaciones de los mismos, sin cuyo conocimiento no hay ciencia, están hechas con palabras lomadas de osas lenguas.Todos estos términos son definiciones abreviadas del objeto, ó explican el origeu del mismo; el gr. elektron designa la materia orgánica en que primeramente se produjo electricidad; fysikd  designa la naturalesa, cayo  estudio y fenómenos verificados-.eD ella es objeto especial de la fisica; hydrostatiké, tsoologiiia, foiologuia, como los más comunes; fotografia, ó estampación porla lu z , geo
logia y otros términos análogos son ejemplos ciaros de ésto, y seríamos interminables si intentásemos dar la lisia de las palabras técnicas griegas y latinas usadas en las ciencias más conocidas entre el pueblo culto; cosa que, por otra parte, está al alcance de todos el averiguar.Ko.es necesario más argumento para probar la importancia capital de estos idiomas; el que ignore sus principios se verá obligado á hacer un estudio puramente fnecánioo, artificial y penoso de la terminologia técnica y de las clasificaciones de su respectiva ciencia ; estudio que siempre quedará imperfecto é>incom* pleto. porque no es posible saber aplicar un objeto cuya natura



2 9 2 Eí> ESTUDIO DE LA FILOLOGÍAleza esencial no se comprende; de aquí nacen los frecuentes y á veces sustanciales errores, cometidos en el uso de los términos científicos x̂ or personas las más autorizadas en la materia.Desde muy remotos tiempos se ha dado grande importancia á los estudios de latín y griego, sin los cuales se ha tenido siempre pop incmhpleta la educación del jóven que aspira á ocupar un puesto distinguido en la sociedad.En todos los países cultos de Europa se da el primer lugar de la enseñanza superior á estos estudios, á los cuales se dedican con preferencia algunos años, entre cuatro y ocho , y  países hay, como el reino de IVurtemberg, en que se han asignado diez años para el estudio del latin, ocho para el griego y cuatro para el hebreo. La historia de la filología nos demuestra que son mucho más considerables los adelantos de todas las ciencias en estos países que en aquellos donde se ha descuidado ó abandonado por cómpleto el estudio de los idiomas en cuestión ; y si bien otras muchas causas han contribuido á los progresos de las letra.s en unos, y estancamiento ó retraso de las mismas en los otros, pero no puede ponerse en duda que la que nosotros indicamos aquí es muy poderosa, y lo será en lo sucesivo.Los grandes trabajos europeos que sobre los idiomas de la antigua Grecia y Roma han visto la luz pública son tan numerosos como los publicados sobre todas las demás lenguas juntas; pero, suponiéndoles al alcance de todos mis lectores, no me ocuparé de ellos en esta reseña, dejando para el catálogo el apuntar los más notables (4 69185).En España merecen especial mención los excelentes trabajos modernos exegéticos y traducciones de autores clásicos latinos de los señores Ochoa. Jiúrgos, así como también las que comprende la Biblioteca de autores clásicos, todas obras muy apreciables y muy dignas de imitación por parte de los que á estos estudios se dedican.Las obras gramaticales y lexicográficas dejan mucho que desear, y sobre todo nos falta una gramática latina completa y leó* rico-práctica, en la que se facilite y amenice el estudio de este bello idioma, que por lo común se presenta tan árido y e.spinoso.En todas la.s obras de esto género españolas se expone el siste-



EN  SÜ RELACION CON E L  SANSKRIT. 2 9 3ma y mecanismo déla gramática latina bajo una forma artificial, presentando este estudio como diferente del de las lenguas modernas, y usando términos especiales, pero desconocidos á la mayor parle de los que por primera vez manejan tales libros; quienes de este modo creen ver cosas nuevas en los fenómenos más universales del lenguaje. En obras elementales es impropio y nada práctico ese método semi-filosófico, que evita ios términos vulgares y el paralelo ó comparación do las formas del idioma que se estudia, con las respectivas de la lengua vulgar ó del pueblo; en ellas deben más bien seguirse, en lo posible, los procedimientos, terminologia y método general que se aplica á la enseñanza superior ó escolar del idioma patrio.Después de la gramática griega de Braun, de que antes hemos hecho mención, ocupan el primer puesto las de los señores Ortega y Bergnes de las Casas; muyinferior átodasesladel Sr. Cruz, en la q u e  pudiéramos citar gran número de faltas é inexactitudes esenciales. Más este ramo es bien conocido, y creemos inútil extendernos en pormenores. Antes de terminar el articulo debemos llamar la atención sobre el Manual de la lengua griega compuesto é impreso por el distinguido helenista S r . íiardon, si bien creo impropio é incapaz de dar buenos resultados el método seguido por este infatigable profesor, cuyas apreciaciones sobre la lengua griega no aon las más á propósito para dar importancia é interes al estudio de tan hermoso idioma (186-193).

L



XV.

LB N G D A S S E M ÍT IC A S  Y A FR IC A N A S.

Hebréb.

K1 estudio científico del idioma sagrado y de los patriarcas,” como el de todas las lenguas semíticas, nació, propiamente hablando, con el cristianismo, A cuya sombra y  bajo cuya inmediata protección y  dependencia creció y tomó incremento en los primero«'siglos de la vida de éste; pero los resultados prácticos en él obtenidos basta el siglo xvi de nuestra era , si se comparan con Ids grandes adelantos y descubrimientos hechos en' los siguientes hasta nuestros dias, aparecen insignificantes ó de poca importancia. En todo ese tiempo fueron las letras casi exclusivo patrimonio de la Iglesia y  de su clero, y el hebreo, p>or lo tanto, dependía inmediata y únicamente de la teología, siendo sólo cultivado como auxiliar poderoso de la misma, sin que por entón- ces se intentase buscar en él otras aplicaciones, que si bien , atendido el carácter limitado y puramente religioso de su literatura, no tienen el interes práctico ni la importancia que su aplicación á los estudios teológicos y exegéticos de la sagrada Biblia, pero que poniéndolo en directo contacto y comparación con otros idiomas con él relacionados, y variando el campo de las investigaciones, contribuyen eficazmente á ios adelantos de su estudio y al descubrimiento de muchos fenómenos ónles ignorados ó desconocidos, como el-valor y origen de sus formas, voces, sonidos , etc.El protestantismo, proclamando la libertad de conciencia, del



EN SU BBI.A.CION CON E L  SANSKRIT. 2 8 U .libre exám en, y por lo tanto, la, interpretación igua.luaente Ubre de la Biblia, hizo necesarios-,y. originó profuinto.s Y sólidos estudios del idioma sagrado, al c ^ l  dió una importancia hasta entonces desconocida. Todos los estudios bíblicos anteriores al tiempo de la aparición del protestantismo habían teuido próximamente el mismo objeto, y procedían de hombres unidos por la comunidad de fé, de creencias y opiniones. San Jerónimo poseía inmensos y profundos conocimientos en,hebreo: hombres de tor das opiniones y matices lo confiesan. y es bien s^gufo que el mejor hebraizaute moderno, con los infinitos y poderosos medios que los adelantos y descubrimientos liecbos en siglos posteriores hasta nuestros dias ponen á su disposición, apenas sería capaz de hacen una traducción de la Biblia mejor que la do este ilustre padre de la Iglesia, cuyas explicaciones y comentarios sobre Ja misma han sido la base de los e.sludios del hebreo, y son hoy ei mejor auxiliar á los que con ellos se ocupan. Otros muchos teólogos y exegetas cristianos siguieron el ejemplo de San Jerónimo: pero las investigaciones sobre el texto primitivo original no fueron frecuentes ni profundas hasta tanto que se l6''*titaron ene- inigo.s de las doctrinas contenidas en el texto, que Con su» ataques, nuevas explicaciones, traducciones y comentarios despertaron el amor á estos estudios, que pronto se hicieron generaJes. Los ingenios qu(} con óxito tan br illante cultivaron los estudios del araiueo en sos dos dialectos siriaco y caldco, desde el siglo X I I I ,  no olvidaron en sus investigacionos el hebreo {V- pági"* ñas Ŝ 36 y siguiente^ ; y desde ei siglo x , en que comenzó la decadencia de. las escuelas rabinica.s de Oriente, fue también España asiento principal délos estudios del hebreo, cultivado entonces con especialidad por los judíos españoles. El médico de Pez Judá  
ifjig, que íloreció por los afios de 1040, compuso varios trabajos gramaticales, de que existen aiin originales en Europa, y fuó tenido por el verdadero fundador de la ciencia gramatical. A éste aventajó el médico de Córdoba, conocido por el sobrenombre de 
Abuluálid ( H 2 i) , cuyos trabajos gramaticales y lexicográficos son muy apreciables por los grandes conocimientos que tenía de su idioma natal el árabe, del talmúdico y del caldeo. Otros rabinos de gran nota se dedicaron á componer y escrib'i* comentarios



2 9 S E L  ESTUDIO D E  LA FILOLOGÍAsobre el antiguo Testamento , y  áun sobre otras obras posteriores, como el Talmud, Mishna ¡ etc. Entre éstoá sobresale ya, á fines del siglo XI, Sh^lomok ben Isaak, llaníádo Rashi.En el siglo x n , hemos visto, principiaron los grandes estudios sobre los dialectos árameos {pág. 236); en el mismo florecieron rabinos que extendieron, modificaron y perfeccionaron notablemente los del hebreo. Sobresalen entre ellos los Kiiriski padre é hijos. El padre, José K. ( H 60}', sólo dejó una obra de poca importancia. Su hijo mayor, Moisés K im sbi, compuso una gramática muy apreciable, y que en el método y exposición se aproxima mucho á las modernas, y existe impresa en varias ediciones. Su segundo hijo fué el célebre David Kim shi, que, como gramático, lexicógrafo y comentador, ocupa uno de los puestos más distinguidos entre los hebraizantes de aquella época, y no solamente no tuvo sucesor durante muchos siglos, sino que los gramáticos cristianos han seguido en sus obras al célebre rabino. El trabajo principal de éste es acaso el titulado miqlól ó perfección, que contiene gramática y diccionario; también es notable su obra sé- 
fer sharáshim, ó libro de las raíces.En los siglos XV al xvn florecieron varios hebraizantes de gran nota, entre los que merecen especial mención; Elias Levita (1 469 -1-1549), cuyas obra.s gramaticales y  lexicográficas son muy apreciables porque en ellas explica con gran cuidado muchas palabras difíciles, cuyo conocimiento, sin sus explicaciones¡ se habría acaso perdido; Sonfes Pog-níno, dominico de Luca ,• á los cuales aventajó el célebre J .  Reuchlin, que si bien siguió en sus obras el método de los judíos, pero introdujo notables mejoras y  preparó el camino á los profundos investigadores que florecieron en él mismo y siguientes siglos, de algunos de los cuales hemos hecho mención en otro lugar (p. 236), y otros españoles citaremos después.Ya en el siglo xvir comenzaron los estudios comparativos con 
Buxtorf 6 Buxtorfio, y Castello, de cuyos ensayos sacaron grandes resultados en el siguiente los dos Michaelis y otros, hasta el presente, en que los adelantos y resultados de la filología semítica pueden compararse con los de la indo-europea.Los estudios del hebreo recibieron nuevo impulso con los des



EN SU KKLACIOW  CON 'BL SAN SKiUT. 297cubrimientos hechos en Oriente, algunos de los cuales despertaron más el espíritu á. los estudios comparativos,' mulliplícando sus aplicaciones, áhtes limitadas á lás investigaciones bíblicaá En nuestro siglo, vemos, dividido el campo-de.investigadores dei hebreo en dos.grandes,'y poderosos p aítidos,el cOtálico yeápro- 
tMtante; por el número de los que trabajan , y  de las obras publicadas, así como por el m^rtío, científico de las misínas, resultados y descubrimientos en ellas contenidos, lleva, hasta empresente, el segundo grandes ventajas sobre el primero. Quién sea de esto responsable no es cosa que yé deba averiguar: sólo tengo pre.sentes los hechos históricos, que brevemente consignaremos en las páginas que siguen.El aleman Guillermo Gesenio.ea tenido, y con razón, por el fundador de ja filología semítica propiamente dicha. Los grandes trabajos gramaticales de este ilustre orientalista (1786 H -1 842), y  más aún los lexicográficos que dejó terminados ó comenzados, fueron la base sobre que edificaron los nuevos hebraizantcs. Sólo allí donde quiso hacer el papel de dogmatizador perdió la antorcha de su claro ingenio, y sus investigaciones y doctrinas participan entóneos de la oscuridad en que parece hallarse envuelta su razón.Aplicando el método comparado sacó á los idiomas inmediatamente relacionados con el hebreo del aislamiento en qire ántcs se les tenía y estudiaba; hizo más icteresante y ameno su estudio, en el cual lomaron luégo parle hombres distinguidos de todas clases y opiniones, grandes ingenios y talentos sobresalientes': Preciosos m:inu.scritos, que yacían empolvados en los e-stautesde muchas bibliotecas, vieron la luz pública,-sin que se descuidasen las apreciables obras de algunos sabios rabinos, (fue con sus comentarios sobre el antiguo Testamento hablan echado los fundamentos para ia interpretación é inteligencia del sagrado texto. Gramática, lexicografía, crítica, exégesi.s, todos los medios de que so valían los filólogos de las lengua.s indo-europeas para resolver sus probleina.s aplicaron ios semitas con el mismo fin; y las riquísimas biblioteías do Londres, Oxford. Escorial, Viena, Berlín, París y otras, fueron honradas con las frecuentes visitas de los celosos é infatigables investigadores de la iJíóha:(t94-t99).
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Henrique Eictüd ocupa ei segundo lugar entre los filólogos semitas. Dolado también de grandes talentos, despejada inteligencia y  con vastísimos cooociinientos en lenguas enteramente diversas, semideas ó indo-europeas, ha trabajado sin descansoy con excelentes resultados en él cultivo délas primeras. Pero cuanto más elevado le ha puesto la naturaleza con los dotes sobresalientes que le adornan, mayores son también sus caidas al separarse del camino de la investigación y de la práctica, para entrar en el de la teología, especulativa y  meterse á dogmatizar. Sus comentarios sobre el antiguo Testamento están llenos de contradic- eiones y errores evidentes, de sutilezas y absurdos, á fin do sacar derivaciones caprichosas, inventar raíces y variantes en el texto, etc., conformes á sus opiniones, creencias y dogmas; emplea sus talentos nada comunes y todos sus conqcimientos en lenguas- para torcer la etimología de las voces y establecer hipótesis á veces opuestas al sentido común, combatidas no menos por sus correligionarios que por los católicos. Á pesar de las faltas que debian originarse de tal proceder y método en la explicación del antiguo Testamento, han contribuido Gesenio y Ewald más que alguno otro en nuestro siglo á dar á conocer los ricos tesoros literarios que ese antiquísimo libro encierra. Los orientalistas que Ies precedieron tenían en cuenta solamente su carácter religioso, y desconocían el inérilo puramente lingüístico de las composiciones: hoy, estudiado y examinado su contenido con imparcialidad completa, y  hecha en lo posible abstracción del fin que sus autores so propusieron, se de.scubre una fuente inagotable de vida, un continuo manantial de nuevos conocimientos ó ideas, que pueden sacarse de los bellísimos pensamientos que brotaron de la fecunda imaginación israelita.No soiametite debemos buscar en este libro la confirmación de los dogmas católicos; el primer objeto del filólogo es examinar y hacer ver las bellezas literarias que contiene. Todo el que provisto de los conocimientos necesarios, y libre de preocupaciones penetra en el contenido de los libros profélicos, se halla poseído de asombro, de veneración y de respeto hacia sus autores , al ver en ellos cómo un pobre paslorciUo, ignorante y tosco, remonta su inteligencia entusiasmada á las regiones del infinitó.



E N  SU RELACION CON E L  SANSBRIT. 2 9 9y propuinpe en cánticos llenos de fuego, poesía y sentimiento, que revelan una imaginación fecunda y animada ; cánticos que nunca envejecen ni pierden el interes, porque su objeto ^  siempre del dia, y la forma de su composición es siempre nueva (200}.Cuando el europeo habia abandonado la ciencia, para dirigir su atención á objetos más bajos, pero que halagaban también más su ,  egoismo, —  desde el siglo viii al xv, — hemos visto á los judíos y árabes trabajar activamente en el cultivo de lodos los ramos del saber entónoes conocidos, y principalmente de su lengua. Publicar las importantes produedones de aquellos ingenios es una de las primeras obligaciones dei orientalista, y ha sido también de los primeros trabajos que han ocupado su atención en los últimos decenios de este siglò (20I-Í03).
Olskausen aplica en mayor escala el método comparado, por medio del cual puede explicar mejor muchos fenómenos de la lengua. Una excelente Gramáíica, más completa que las anterioi-es, debemos á liótlcher; la de Nogelsbach es recomendable por su sin- táxis, y la del Sr. García Blanco tiene, en su clase, y prescindiendo de su método, con el que pocos orientalistas pueden estar conformes, cosas buenas y dignas de estudio.Para adquirir en breve tiempo idea ciara del sistema gramatical del idioma hebreo, aventaja á todas las anteriorc.s la excelente gramática del Dr. Braun, que e.s, sin disputa , el mejor trabajo de esto género que tenemos en nuestra lengua. El Dr. Braun expone la sinláxis hebrea según el método nleman, ¡mr lo que es oscuro en algunos puntos de ella (201-210).liemos visto á Gesenio como primer gramático, y le encontramos ocupando el mismo lugar entre los lexicógrafos. Su Dicciona- 

Tio-ñfam al, si bien no está libre deerroro en materias religiosn.s, es muy apreciable y usado con ventaja en todos los pnises y por toda clase de personas: en su Thesaurus, del cual se puede afirmar lo mismo que del Manual con relación ai dogma católico ; depositó un caudal inagotablo^de conocimientos y noticias sobre la líferntura, creencias, costumbres, historia, geografía . e tc .. del pueblo hebreo y semitas en general, sirviendo de basoá toda investigación etimológica en el terreno de los idioma.s semíticos. E-stagrandiosa obra será p o r m u c h o  tiempo la mejor y más completa en-



3.00 B L  ESTUDIO OK LA FILO LO G IAIre Us de su género.-iìl judío, coiivfjrUdo jDracA corregido el Dic- ctonor.ío-jVaniioí, y  hecho eu é l  algunas adiciones, tomgdas del rftesüunwv: Los írobajos de J .  Fürst merecen también espepialmención ; y entre las oresto|U8lias, las del mismo Gestnio y. á.a.Melzger avenlajau á muchas otras publicadas hasta el dia.: El protestantismo dió también origen ú los grandes trabajos críticos y exegóticos sobre el Antiguo y Nuevo Testamento, que se han continuado sin interrupción hasta el presente. Hn n u cirá  re- sefta bíslüri'ca hablaremos sólo de los que lian aparecidoen los últimos decenios.de este siglo, por el ínteres práctico que para nosotros tienen. Las cuestioues que se lian suscitado sobre los d i- ferente.s libros de .la Bibbia son tan variadas é importantes para el simple filòlogo como su contenido: autenticidad, autores y tiempo de su composición , fuentes en que bebieron aquéllos, variantes introducidas en .'lo sucesivo, así como la utilidad que do estas obras se puede sacar para la historia, geografía, y  en general para,conocer la influencia del pueblo hebreo en el desenvolvimiento de las ciencias y  arles entre los pueblos de Oriente; e.slas y otras muchas cuestiones de este género han sido objeto de investigaciones detenidas en escritos especiales, inlroducpiones al estudio del Antiguo y Nuevo Testamento, en comentarios y monografías, etio. Gran número de estos trabajos encierran ricos tesoros de ciencia, productos de largos e.studios y de meditaciones profundas : en otros, al contrario, guiados sus autores por el espíritu de negarlo todo, que domina á muchos en nuestro siglo, sofocan con absurdas sutilezas los buenos frutos que pudieran dar sus talentos en unión con los vastos conocimieutps que les adornan. Los trabajos do Gesenio contienen muy buenas observaciones sobre la lengua y etimologías acertadas, mostrando en ellos la profundidad que caracteriza lodos sus estudios lingüísticos, pero en su crítica no podia ménos de mostrarse, conforme á los absurdos principios que había sentado como base de sús investigaciones.Los e.xegetas y comentadores católicos del Antiguo Testamento son, en nuestros dias, muy pocos en número relativamente á la gran falange que pueden presentar los protestantes de lodos confesiones, en los diversos países europeos, pero con especiali-



EN Sü nELA CIO N  fcON'EIi» SA’NSKIUT. 304dad en Alemania ; los ingleses y franceses han seguido, aquí como en los estudios de filología indo-europea, á los-aleitíancB, cuyos principales trabajos han imitado ó traducido; presentando, sin embargo, algunas obras originales de-importancia; los hebrai* zantes y filólogos españoles ni áun tienen el mérito de haber hecho lo primero, hasta el punto de aventajarnos en ésto los italianos, entre los cuales adquieren gran importancia los estudios filoió- gico-Iingüísticos. , • ' ■'Gontemporáneo'de Gosenio,' aunque m uy iriferior'á éi dn sus conocimientos del hebreo, fué el alemán J .  G. //crbsí (-hl 836), que siguió la marcha de los católicos llamados liberales, y dejó, entre otros trabajos, una introducción al A. Testamento. Mejore*, t  más profundos conocimientos do la lengua sagrada tuvo F . E . Mo- 
vers (-1-1856), que como crítico y exegela ocupa xm puesto distinguido entre los católicos modernos, pero desgraciadamente dejó pocos escritos (2 U , 215). También merecen citarse de esta ópoca, como exegetas críticos, J .  L . líug (-1-4 846)', que escribió una introducción al Nuevo Testamento, muy estimada hasta el presente: 
À . B. Feilmeser (4-4834 ), en cuyas obras se descubre un juicio recto, sano y  despreocupado, cualidades sobremanera apreciables en este género de escritos.Por este tiempo florecia también , délos protestantes, el distinguido orientalista G- í-> de iVefte (-1-1849)’, como uno de los mayores ingenios que han dedicado toda'su vida y talentos á fomentar y dar lustre á los estudios críticos de la Sagrada B iblia , de los cuales es tenido por verdadero fundador entre tos que participan de suá opinione.s; mas sus apreciaciones críticas son, en los más de los casos, de poco valor, y sus talentos como tal tienen ca- ráctfT puramente negativo, puesto que al exponer los argumentos en que otros han apoyado ó intentado apoyar sus opiniones, niega la fuerza de los mismos ó su conveniencia , sin tomar.se la molestia de presentar otros en contra; y tiene por costumbre desechar las pruebas de otros sin examinarlas: de Welle no aparece libre de preocupaciones en favor y en coíjtra do ciertos y determinados principios; si bien puede observor.se que en el curso de sus estudios é investigaciones sobre el Atitiguo Testamento, cambió ó modificó sus principios y opiniones, que, no obstante, que



3 0 2 E L  ESTUDIO DE LA FILOLOGIAdaron siempre en alto grado racionalistas. Algunos de sus escritos, que son muy apreciables bajo el punto de vista ülologico, hicieron época en los estudios bíblicos, y se han publicado en varias ediciones, no sin haberse introducido en ellos grandes mejoras (216).A la cabeza de una escuela diferente de la que representó de fKetfe, aunque basada en los mismos principios racionalistas, y notable por su exclusivismo intransigente, aparece después do la muerte de aquel, Enrique Eivald, á quien ya conocemos como gramático. Ewaid , siempre ingenioso y profundo en sus investigacio-^ n es, cuando tienen por único objeto el idioma, resuelve con acierto y. agudeza las cues,tiones puramente lingüísticas ; y por sus numerosos escritos se comprende que los servicios por él prestados á la ciencia huWeran sido mucho mayores, si con tanta frecuencia no se hubiese apartado del camino de la observación y de la práctica.Pero este método es incompatible con los principios exaltados racionalistas, y  con las marcadas preocupaciones del eminente orientalista alem an, que en medio de sus investigaciones se ve como arrastrado por un impulso irresistible á establecer nuevos principios, crear dogmas y dar la ley en materias teológicas; y cual si hubiese removido la más leve duda acerca de la verdad de sus opiniones, condena y anatematiza con increible presunción todo lo que á las mismas se opone. M as, á pesar do esto, no se detiene en la rtuperficie de las cosas que examina ; ánles bien penetra con mirada aguda en los secretos y en el espíritu sublime del Antiguo Testamento, cuyas bellezas literarias descubre y comprende cual ningún otro ; en sus juicios y apreciaciones no se contenta con prueiias negativas como de Welle; pero en cambio sus fallos son, por lo común, decisivos, áun en aquellos puntos dudosos queevidentemente admiten controversia, ó que, por estar en Contradicción con sus propias opiniones, son á todas luces falsos; Tal es el carácter general de e ¡^  infatigable orientalista y G- lólógo, cuyas obras publicadas en su mayor parte por é l mismo en várias edioiones, contienen preciosos descubrimientos en el terreno de la filología oriental, y aventajan á las de su predecesor de 
Wette. Ewaid ha publicado también varios trabajos sobre teologia



EN SU RELACION CON E L  SANSKRIT. 3 0 3dogmática y controversia, muy inferiores á los puramente filológicos ó exegélicos (217, 218). Fernando Hitzig, también aleman, sobresale entre los comentadores de la Biblia, que siguen total ó parcialmente la escuela de Ewald. En sus comentarios sobro diversos libros del Antiguo Testamento se muestra áun más seguro y confiado que aquél en la verdad de sus propias opiniones y prin^ cipios; pero áunquo en sus juicios y deducciones es tan absoluto é intransigente como el jefe de la escuela, se aparta de él en muchos puntos de importancia.
Hifzig. más racionalista, si cabe, que Ewald, penetra sin decoro. y  como con despreciativo y altanero orgullo en el santuario del A. T.,. y  trata de un modo brusco, irreverente y vulgar los objetos santos y sagrados do que hablan sus diversos libros. Pero en esto es consecuente con sus principios: porque, si la Biblia es un miío, y  su contenido un conjunto de leyendas fabulosas, no merece de nosotros más respeto que los Pavanas ó Itikasas de los indios, los cuales líun pudieran aventajar á aquélla en antigüedad y mérito literario. Sin apartarse de sus prinoipio.s, niega Hitzig toda profecía enunciada por causa ó previsión sobrenatural, y  así le vemos buscando conjeturas ó hipótesis coa que explicar los hechos contenidos en los sagrados libros (hechos que la ciencia y la razón le obligan á admitir), allí donde el sentido literal del texto se upone abiertamente á semejante negación ; hipótesis que, si bien en muchos casos demuestran sus profundos conocimientos en lenguas orientales y su claro y despejado ingenio, son siempre desgraciadas, como que están en marcada contradicción con el contenido del texto, que no es posible variar á capricho sin faltar á los principios de la crítica.En los escritos proféticos se anuncian con frecuencia acontecimientos venideros, tales como la ruina de un imperio, la calda de una dinastía, la cautividad de un pueblo, etc.; vaticinio.s que en •realidad sucedieron del modo que anunciaron los profetas, puesto que así nos lo enseña la historia. Admitida la autenticidad de tales libros,.habrémos de admitir también la posibilidad dé la profecía, y  por lo tanto de los milagros; ningún hombre científico de nota, ha puesto en duda la autenticidad de los libros que componen el A. T . , con excepción do alguno de ellós. E s . pues,



3 0 4 B L  ESTUDIO DE LA FILOLOGIAfurzöso acudir á otros medios para negar la existencia de anuncios verdaderraníente próféticos en tales casos. Hitzig, Ewald y demás racionalistas modernos admiten los hechos, pero afirman que su predicción por parle de los profetas tiene siempre lugar cuando la perspicacia de una inteligencia mediana, pero algún tanto experimentada en la marcha de ios negocios públicos, y  de los acontecimientos que cambian la faz de los pueblos; podia ya prever, acaso con muchos años de antelación, que tendría lugar lo que ellos predecían ó cosa semejante. Para dar algún.-viso de probabilidad á este aserto, es forzoso fijar la época en que'florfeció el profeta ó escritor sagrado, próxima al tiempö en que los acoa- tecimiehtos de la profecía se realizaron. Pequeña dificultad es esta para quien.pretende no hallar ninguna, y mucho más en el caso presente. Varias veces hemos oteervado cuán grande incertidura- bve reina en toda la cronología oriental; no es, por lo tanto, difícil dar apariencia de verdad á las sofísticas suposiciones é hipótesis con que se pretende cambiar, trocar ó atrasar la época en que vivieron algunoS'profetas, cuando así conviene á las ideas de algún comentádor de rruestros dias, aunque esto se oponga á las noticias históricas y de tradición más autorizadas que sobre la misma tenemos, y contra las cuales faltan otros datos.1^3 profecías, según los principios racionalistas, son descripciones del pasado, presentadas bajo la forma de predicciones de acontecimientos venideros ; con otras palabras, las profecías del A. T . son una mentira, y sos autores unos farsantes; hombres de imaginación fecunda y animada, dominados por la idea que les preocupa, y con la cual pretenden engañar al pueblo. Ésta es, en realidad, la opinion de los comentadores racionalistas del A. T., presentada bajo el oropel de palabras engañadoras, de elogios á tos profetas y de profundo respeto hacia sus obras. Consecuentes con estos principios, la mayor parte ^no lodos; de los comentadores que siguen la escuela de Ewald no hacen distinción alguna entre lo.s profetas del A . T. y los adivinos, astrólogos, etc., de otros pueblos de la antigüedad. La profecía, según Ewald, es un beneficio ó bien común á todos los pueblos.antiguos, y se ha presentado más grandiosa, pura y con más caracteres de credibilidad entre aquellos que tenían dogmas y principios religiosos más su



EN  SU R ELA CIO N  CON E L  SANSKRIT. 305blimes, creencias, costumbres y hábitos, basados en la moralidad más pura y sana, y cuyo sistema religioso, en general, habia llegado á mayor perfección; y como todo esto tuviese lugar en el pueblo hebreo, de aquí el que en su profecía hallemos reunidas esas cualidades, que tanto la elevan sóbrelas de otros pueblos. Para los corifeos del racionalismo moderno no hay diferencia entre los profetas del A . T. y el oráculo de Délfos; el mismo caligo futuri ocultaba los acontecimientos venideros á los unos que al otro. Hil- zig les confunde en una denominación. Ewald habla con más respeto de los profetas, pero explica la especie de inspiración qué les anima como una con.secuencia del entusiasmo natural que circunstancias dadas pueden despertar en cualquiera hombre (¡en un estado muy semejante de inspiración y entusiasmo parece escribir con frecuencia el mismo Ewald!).Estas afirmaciones, que con tanta frecuencia leemos en escritos del dia son puros sofismas ó puras afirmaciones, que sus autores no se han tomado la molestia de probar. En ellas se desconoce la naturaleza de las profecías del A. T., muchas de las cuales se refieren evidentemente á hechos que la historia nos enseña sucedieron tal cual allí se predice, y sobre los cuales no puede haber duda: de este género son entre otras, las que predicen la cautividad del pueblo judío en sus do.s ramas, Israel y Jiidá, con la com- píela destrucción del templo de Salomón ''de Jereinía.s); la vuelta del pueblo reunido á su patria; la ruina de los imperios (de Daniel); la de.slruccíon del templo de Jerusalcm (Zacarías); la venida del Mesías y su nacimiento de una virgen (de Isaías) (*); la ruina de Nínlve (Nahum y Sofonías), y otras que se compusieron, escribieron y publicaron muchos años y siglos ánles de que pasasen á ser hechos, que hoy leemos en la historia y contemplamos en las consecuencias de tales acontecimientos. Para quitare! valor á las profecías queda sólo el mezquino recurso de trastornar la época en que vivieron los escritores sagrados , lo cual con alguno» (Daniel, Jeremías, etc.) es también imposible.(*) Marlin Lulero propuso ini premio de cien florines al que le probase q»e la palabra a'i mah, deque se vale Isaías, vii, H ,  puede significar en un pasaje de la Biblia mujer casada ó uo virgen; pero no lo pudo conseguir. ÜO



306 E L  E S T U D IO  D E  L A  F IL O L O G IADesconócese también la naturaleza de los oráculos y vaticinios que leemos en algunos libros de varios pueblos antiguos, que siempre se presentan bajo formas inciertas, vagas ó indeterminadas, y que pueden aplicarse A cosas opuestas; como si al preguntar ‘ ¿Quién vencerá de dos reyes en un combate?» se respondiese; ‘ Vencerá el rey de un gran pueblo.» En muchas obras antiguas se habla de vaticinios que sucedieron , pero sin hacer mención de sus autores, ni de la época en que vivieron; en el Yasna (cap. ix) leemos que el nacimiento del gran profeta Zoroastro habia sido anunciado con muchos años de anterioridad, pero en ninguna parte se nos habla del profeta ni de sus predicciones; comparar las profecías del A. T. con vaticinios de este género, los cuales vienen siempre envueltos en la oscuridad y la fábula más absurda, es tan irracional como el negar el carácter sobrenatural délas primeras. Pero la naturaleza de esta obra no consiente que nos detengamos en esta materia, sobre la cual se ha escrito mucho y bueno.La tradición es uno de los medios más poderosos y de las autoridades más seguras que podemos y debemos seguir en nuestras investigaciones y estudios sobre las literaturas de todos los pueblos, pero con especialidad de los orientales; sólo allí debemos apartarnos de la misma, donde la historia, la lengua, etc., nos ofrezcan datos más ciertos; pero el racionalismo hlosoñco de muchos in;^estigadores del A. T. se aparta con demasiada frecuencia de las tradiciones hebreas , allí donde son acaso el único medio para obtener el verdadero sentido de sus sagrados libros.La crítica moderna desecha todo testimonio exterior, como el de las tradiciones históricas, porque con presunción aníi-cienít- ^ca procede en sus apreciaciones y juicios, plenamente convencida de que todo aquello que no pueda ella misma decidir y probar, independiente de otra autoridad cualquiera, es ó dudoso ó falso, y en consecuencia de este principio , niega el valor de los argumentos que no hayan emanado de la razón. Este procedimiento, sin embargo, es poco ménos que impracticable en las investigaciones filológico-lingüísticas y críticas del A. T ., y  estéril en sus resultados, por lo que apénas tiene partidarios entre los investigadores ó comentadores del mismo.



E.N 6 ü  R E L A C IO N  CON E L  S A N S K R IT . 307La verdadera y sana crítica, armada de lodos los medios históricos, lingüísticos y filológicos que la ciencia moderna nos ofrece, es indispensable y de todo punto necesaria para la interpretación é inteligencia de los autores bíblicos, como lo es en estudios sobre los clásicos griegos ó latinos; hoy es la crítica un ramo integrante é indispensable de la ciencia hebrea, y por lo tanto de la ciencia eclesiástica. El hombre que piensa .exam ina, estudia y prueba lodo lo que se le propone como verdadero y como objeto de su fe. Sin la crítica es imposible penetrar en el contenido del A . T ., percibir sus bellezas literarias, ni ménos apreciar los ricos tesoros que encierran sus libros. Pero hablamos aquí de la crítica que funda sus apreciaciones y juicios en los hechos que examina, cual en sí son, y no según la existencia y forma que toman en imaginaciones exaltadas y confusas, que se proponen, como resultado de su investigación, negare! contenido de las obras literarias, más bien que hallar su verdadera interpretación y sentido; ha- blamoi de la crítica que, sin negar la verdad, examina los principios en que se funda, y sin desechar los hechos históricos, busca los motivos que puede haber para admitirlos ó desecharlos.
fíitzig  se distingue de lodos los comentadores y exegetas críticos modernos del A . T., por las raras y  extravagantes sutilezas y fantásticas combinaciones de que con tanta frecuencia se vale para introducir modiBcaciones y variantes en el texto; p erlas absurdas etimologías que propone para hallar el origen de muchas palabras y  darlas aquel signiñeado que mejor favorece sus opiniones; en general muestra el más rcñnado racionalismo en todas sus obras y comentarios, pero descubre siempre vastos conocimientos en las lenguas orientales y su literatura, de los que se vale como arma poderosa, y á primera vista temible, para sostener sus principios (219, 220).Contra esta escuela (protestante) racionalista pura se ha levantado otra más numerosa y fuerte, animada, como aquélla, por el entusiasmo que nace del ardiente amor á la ciencia y apego á los principios, pero guiada por el espíritu de principios ménos exaltados, que, sin ser racionalistas, son más conformes á la razón. No obstante esta unidad con que proceden en sus investigaciones y trabajos todos los individuos de esta escuela, en cuanto que tie



a08 E L  ESTUO LO D E  LA  F IL O L O G IAnen por objeto general la interpretación y explicación del sagrado texto, vemos en ella hombres de muy diversas ideas, consecuencia necesaria de la diversidad de opiniones-que reina en las confesiones protestantes.En dos grandes ramas se divide esta escuela: la pietista y la or- 
toJoxa. Como fundador del pietismo protestante se tiene comunmente á Felipe .Jacobo Spener, que en el siglo xvir pretendió oponerse á los dogmáticos ortodoxos, enseñando que no bastaba la pureza de doctrina y la fe para la justificación, sino que es necesario que á una acendrada piedad acompañen las buenas obras. Tuvo pronto numerosos sectarios, que se distinguían por las excesivas muestras exteriores de religiosidad, lo cual les mereció el sobrenombre de pietistas. Spener estableció reuniones én que se leía, enseñaba y explicaba prácticamente la Sagrada Biblia, en Frankfort primero, y luego en todos los puntos donde tuvo discípulos. Después de muchas persecuciones y contratiempos ganaron nombre y autoridad entre ei pueblo culto, de tal modo, que para la nueva universidad de Halle, abierta en 169S, fueron nombrados profesores los más notables teólogos pietistas, quedando aquel establecimiento como baluarte de la secta hasta mediados del siglo xvni. La exterioridad en las obras es caráctíjr de los pietistas, como la severidad y pureza en la doctrina lo es de los llamados ortodoxos. De aquí el que los primeros descuidaseu demasiado la ciencia y el estudio, hasta el punto de que la teología fue tenida por ciencia ])rofana y del mundo. Por esta razón ganó más partidarios entre las clases bajas de la sociedad.Ei exaltado racionalismo se manifestaba cada dia más poderoso é imponente en Alemania, y ante el peligro común trataron de unir sus fuerzas pietistas y ortodoxos, y permanecieron algún tiempo unidos en intereses, aunque no do lodo punto en opiniones. Unos y otros, sin embargo, sostienen, contra el racionalismo,origen divino de la Biblia, y áun el dogma del pecado original, y  del poder de la sangre de Cristo para quitar la mancha contraída por el mismo.

Ern.OnillermoHengstcnberg{-{-{869)aparecQ ya como defensor de la nueva restauración teológico-pielista por los años de 1820. Hengsteubeig era el hombre á propó.sito para tal empresa. Con



E N  S ü  R E L A C IO N  CON  E L  S A N S K IU T . 309pleno convencimiento de que defendía la verdad y la justicia; in* flexible en sus opiniones y con el gran tesoro de conocimientos y de ciencia teológica y bíblica que se había adquirido, no sin trabajos ni sacrificios, se puso el ilustre profesor de Berlín A la cabeza de su despreciado partido, para el cual ha ganado honor y gloria inesperada en su continua lucha contra el racionalismo, y Aun contra el purismo de los ortodoxos. Desde los años 1830 comenzó la defensa de sus doctrinas en numerosos escritos, á todos los cuales aventajó su obra maestra La Cristologia del A . T. En ella exponed autor todas la alegorías, figuras y profecías que representan. simbolizan ó se refieren al Mesías; lo cual hace con gran aparato de ciencia y erudición, mostrando sobre todo sus profundos conocimientos en hebreo. Siguieron A éste gran número de trabajos, en su mayor y mejor parte comentarios exegéticos del'A. T . ; el mejor de ellos es aea.so sü gran comentario de los salmos. Heng.stenberg nn abandonó jamas sus opiniones ni cedió en sus principios, no obstante de ver.se casi solo como hombre de ciencia, y atacado continuamente por racionalistas y ortodoxos, como no podía menos de suceder, atendida la extravagante manía con que trabaja por hacer ver en los pasajes del T. priiu-i- pios que apoyan sus doctrinas. Entre los jefes de esta escuela sobresale en Inglaterra el Dr. Pusey, cuyas obras muestran bien los profundos conocimienlo.s de su autor en la lengua délos antiguos profetas (227*932).A la cabeza de la escuela ortodoxa protestante aparece el profesor aleman Francisco Delitzsch. Pocos comentadores y exegetas moderno.s del A . T . habrán escrito más y mejor que este ilustre orientalista. En todas sus numerosas obras se muestra .siempre el mismo investigador, buen teólogo, profundo lingüista, filólogo, que dominado por una idea sublime, no se detiene ni retrocede ante las imponentes dificultades que se oponen A la empresa y A la defensa de la misma. Su gran comentario sóbrelos salmos, sobre el profeta Isaías y sobre Job .«on obras maestras,,en las cuales parece haber profundizado Deiitzsch, niAs que otro alguno, en el sentido de los sagrados escritores. Aumentan sobremanera el valor y mérito de estos grandes trabajos, las notas que en ello.s .se eftcuentríin, de otros escritores ilustres, ya para explicar la eli-



3^0 E L  E S T U D IO  D E  L A  F IL O L O G IAmología y significado de muchas palabras hebreas de origen oscuro, por medio de las respectivas de los demas dialectos semíticos, ó para dar aclaraciones sobre el sentido de expresiones ó giros hoy ignorados en hebreo, por medio de otros análogos de uso común entre los pueblos hermanos. Merecen especial mención entre estas notas las del profesor Fleischer (de Leipzig) sobre el árabe, y  la.s del cónsul Wetzstein sobre el dialecto del mismo que hablan los beduinos. A esta escuela pertenece el gran comentador del Antiguo Testamento C. F . Keil, que en sus ideas y opiniones no se aparta de Relitzsch, con el que trabaja en la publicación de un comentario completo sobre todos los libros del mismo.Más digno de nuestra atención es G. fíupfeld, profundo hebreí- zanle y buen teólogo, cuyo excelente comentario sóbrelos salmos es acaso de lo mejor y más apreciable que sobre esa preciosa joya de la literatura hebrea se ha escrito. Este ilustre expositor protestante, sin dejar de ser ortodoxo como Delilzsch, muestra ménos inclinación á las doclrina.s pielLstas, y combate, hasta cierto punto, las nimiedades y sutilezas anticientíficas de la secta y de los ortodoxos que á ella se acercan. Algunas obras de Hupfeld han sido trabajadas de nuevo por Riehm, quien ha hecho adiciones de importancia, y merecido bien de la ciencia hebrea. Éstos son los principales corifeos de las escuelas protestantes, que se ocu” pan en la interpretación dcl texto hebreo del A. T. Bien quisiéramos decir algo sobre las numerosas y apreciables obras y comentarios de otros ilustres escritores, cuyo mérito acaso en nada cede, si no aventaja, al de las que acabamos de mencionar; pero, atendida la índole de este libro, debemos contentarnos con indicar los principales en el catálogo.La escuela católica moderna tiene también sus heróicos defensores y representantes en Alemania y demás países europeos.
Bonifacio de Haneberg, ilustre abad benedictino y profesor de la universidad de Munich, se presenta en primer lugar á nuestra consideración. Sus profundos y variados conocimientos en lenguas orientales , con especialidad semíticas; su gran ciencia teológica y bíblica; su vasta erudición en todos los ramos del saber, y sobre todo en lo que se refiere á la literatura y ciencia de los pueblos orientales: la firmeza, imparcialidad y facilidad con



E N  SU  R E L A C IO N  CON E L  S A N S K R IT . 3 Hque deñende sus opiniones y trata las materias más áridas; éstas y  otras inapreciables circunstancias y cualidades que adornan al infatigable investigador de la literatura hebrea son las que mejor convienen á uno de los principales corifeos de una escuela contra la cual todas las otras dirigen sus reiterados ataques. La obra más importante del distinguido profesor es la que lleva por título : Las antigüedades sagradas de la Biblia. En ella hace su autor un estudio detallado, completo y profundo de la ciencia, de las artes y de todo lo que se refiere á la cultura intelectual y material de un pueblo, examinado prácticamente ó en los productos y  monumentos artístico-cientificosy literarios que del mismo nos quedan, ó que conocemos por la historia, por la lengua y por su literatura. Esta obra inapreciable, es de gran Interes é importancia para todos los amantes de las letras. Poco inferior en mérito y ciencia á la anterior es su segunda obra, Historia de la re
velación de la B ib lia , que contiene preciosas noticias é investigaciones acerca de los escritores, contenido délos sagrados libros que la componen, y época en que florecieron aquéllos y fueron compuestos los segundos, con otras muchas cuestiones del mayor interes para los que se ocupan con este género de estudios, tratadas y  expuestas las materias con la profundidad y método que caracterizan las obras del autor.Entre los comentadores católicos modernos del A . T. ocupa un lugar distinguido Benito Welte, antiguo profesor de teología en la universidad de Tubinga , gran conocedor de las lenguas hebrea, árabe y demas dialectos semíticos, y versado en las literaturas orientales. La composición y publicación del gran Diccionario en
ciclopédico de la teología católica, que bajo su inmediata dirección han redactado los más distinguidos doctores de la .\lemania católica, han consumido la mayor parte de su vida, á lo cual se debe el que tengamos pocos trabajos sobre el A . T.. de la pluma de este escritor. De los mejores es su excelente comentario al libro de Job, obra preciosa, y que ha contribuido no poco á la inteligencia y aclaración de muchos pasajes oscuros del libro más difícil, ménos conocido, y  sobre el cual aca.so se han publicado mayor número de escritos que sobre cualquier otro del A. T.También merecen especial mención los trabajos exegéticos del



3 1 2 E L  E S T U D IO  DE LA  F IL O L O G ÍAprofesor Pedro Schegg, que á sus buenos conocimientos del hebreo, los añade más profundos en teología y en todos los ramos de la ciencia eclesiástica. La obra más apreciable y más digna de estudio que tenemos de este comentador católico aleman es su gran Comentario délos Salm os; los iPro/eííW menores tienen cosas muy buenas. Schegg sigue demasiado las explicaciones, áun etimológicas, de San Jerónimo, de quien se ha constituido en es- pecial y entusiasta apologista. Debemos advertir, y hacer constar, que lodos los comentadores alemanes moderuo.s, de todas las escuelas y opiniones, respetan y admiran á este ilustre padre de la Iglesia, al cual siguen en muchas de sus explicaciones; San Jerónimo será siempre la base de los estudios filológicos sobre el Antiguo Testamento.Francia ha producido poco en este ramo de las ciencias: áun los trabajos tan decantados de Renán no merecen lugar en nuestra reseña histórica; al lado de los trabajo.s de Gosenio, Ewald v Ilitzig , racionalistas exaltados como son. los trabajos de Renán parecen más bien una novela que estudios sólidos, profundos y serios sobre la literatura de un pueblo grande, respetable y digno de admiración áun en su envilecimiento y desgracia (233-286).España ha contribuido ménos, en los tiempos modernos, á la explicación é interpretación filológica de los sagrados libros, que cualquier otro país de Europa. Este género de trabajos, fundados única ó especialmente en el idioma original del texto de la B M ia , requiere grandes conocimientos en todos los semíticos; sólo puede emprenderlos un orientalista y teólogo, y en España no hay teólogos que sean realmente orientalistas. .Muchos verán en esto un borren negro para la historia de la Iglesia española, que siempre fué celosa en mantener alta la bandera de las letras, y en caminar al frente de los descubrimientos de la ciencia, uno de cuyos principales ramos hoy descuida, con perjuioio y daño de su buen nombre y fama.En otros tiempos ios comentadores bíblicos españole.s daban la ley en ol mundo literario, y las primeras y más grandes pi-oduc- ciones palian de su pluma. Sin hacer mención de los judíos españoles Magmonides, A ben-E zra, Abanbancl y otros de que ya hemos hablado anteriormente, bastará recordar algunos nombres



E N  SU R ELACrO.N  CON  E L  S A N S K IÍIT . 3 1 3de cristianos, célebres por sus escritos sobre la Biblia,basados en el original hebreo, para conocer que los españoles iiiodernos, y el clero con especialidad, al abandonar este y otros estudios, nos hemos apartado de la senda que siguieron nuestros ilustres predecesores.
Raimundo Martin, del siglo x v , dejó en su obra de controversia , titulada Puyio fidei, un testimonio de su vasta erudición y de sus conocimientos en la literatura hebrea, en lo que se distinguió también el rabino converso Pablo de Santa María , llamado el Burgense, y más que todos los de su tiempo, el Tostado, celebérrimo y conocido expositor de los sagrados libros , con quien termina el siglo xv. Comienza después una época más brillante y rica en producciones de est? género cotí la PoUjglotta complutense, verdadera joya literaria de acjuel tiempo, que dió extraordinario impulso á los estudios bíblicos en toda Europa, y en la que fueron cooperadores hombres muy eminentes en letras, y  en lenguas orientales algunos; de los primeros, son bien conocidos A n tonio Nebrija, Fernando el Pinciano, López de Zúfiiga , Juan Ver- gara y otros; de los segundos. Pablo Coronel y Alfonso de Zamora. Aparece después el célebre Arias Montano, esclarecido ingenio, dotado de vastísimos conocimientos, con especialidad en la ciencia teológico-bíblica, cuya Polyglotfa, el aparato á la misma, sus traducciones, exposiciones y comentarios de muchos libros sagrados, le colocan á la cabeza de todos los sabios de su siglo y le hacen merecedor de un lugar muy distinguido entre todos los modernos que se han ocupado y ocupan con trabajos sobre la 

Biblia.
Fr. Luis de León muestra en muchos de sus escritos los pro- fundo.s conocimientos que tenía del idioma hebreo y de su literatura. La versión que hizo del Libro de Job  y  de los Cantares; y  las bellisimaa. paráfrasis de los salmos, son obras admirables en su género y que deleitan por sí mismas. En sus exposiciones se le ve siempre conocedor de la lengua del texto y muy versado en todas sus particularidades; es la prueba más concluyente de los grandes estudios que en su tiempo se hacían en nuestra patria sobre el idioma hebreo.
Francisco de Toledo se sirvió también de sus conocimientos en

1
L



3 U E L  E S T U D IO  D E  LA  F IL O L O G ÍAhebreo y griego, y  mereció que el Papa le encomendase la corrección de la Vulgata, hecha según el texto primitivo. Pasando por alto los comentarlos y  trabajos isagógicos sobre el A . T. de Prado, Villalpando, Gaspar Sánchez y otros, que hicieron uso especial del hebreo en todas sus obras, debemos hacer mención particular del gran escriturario Malvenda, hombre de mucha erudición , que escribió notas y correcciones muy acertadas sobre la Vulgata, comentarlos sobre varios libros del A. T., y emprendió ademas una traducción de la Biblia hecha directamente del hebreo, pero que sólo pudo llevar hasta el capítulo xiv de Eze~ 
quiel. En general, florecieron en los siglos xvi y xvii gran número de escriturarios, algunos de los cuales se distinguieron por el uso que en sus exposiciones hacían del hebreo. El famoso Mi
guel Servet dió en latin la Biblia de Pagnino con notas y comentarios (1 542), lo cual supone notables conocimientos del hebreo. También los poseía muy sobresalientes Cipriano de la Huerga, que compuso un libro sobre arqueología bíblica. por los años de i 550, sirviéndose con especialidad del hebreo, como lo hizo también 
Diego de Zúniga en su comentario sobre el Libro de Job, publicado á fines del mismo siglo. Sería demasiado prolijo citar aquí los nombres de los más distinguidos escriturarios de los dos siglos mencionados, que en sus exposiciones y comentarios se sirvieron con acierto y éxito notable del hebreo.En el xvin florecieron, entre otros. Pascual Sala (-+-1731), autor de un calendario hebreo, que ademas escribió sobre las pesas y medidas de los judíos antiguos. Luis Tarrejo {-1-1733) compuso también comentarios sobre diversos libros del A. T ., á los cuales aventajaron acaso Teodoro Tomas y Juan Carreras con sus excelentes trabajos sobre el mismo.Acaba el siglo, y comienza el actual con el célebre lingüista Lorenzo Hervás , de quien hemos hablado en otro lu g a r , y con Peres Baycr , que escribió un libro muy erudito y de gran importancia , titulado De nummis hebreeo-sammaritanis, y  una gramática. Parecía que los estudios filológico-linguísticos seguirían en nuestro siglo la marcha y el impulso que habían recibido en los anteriores, principalmente del genial L- Hervás; pero no fue así. Después de este ilustre escritor, apénas encontramos otro digno



E N  SU  R E L A C IO N  CON  B L  S A N S K R IT . 315de especial mención en el terreno de la lingüística y  filología.Los estudios bíblicos fueron completamente abandonados, y se comenzaron á mirar como secundarios aun para aquellos que se dedican á las ciencias eclesiásticas, y cuyo principal áehtr es el 
de guardar y  conservar intacto el depósito de las sagrados libros; deber que no pueden cumplir sin el conocimiento y continuado estudio de la lengua en que primitivamente fueron compuestos. Consignamos aquí los hechos para sacar después las consecuencias y reflexiones que de los mismos se desprenden.No debemos terminar nuestra reseña histórica sin hacer mención especial de los dos únicos escriturarios españoles que en nuestros dias se han servido del hebreo para sus exposiciones y comentarios del A. T. El primero, y que ha emprendido la difícil tarea de regenerar los estudios hebreos en nuestra patria , nos es ya conocido por su gramática de la misma lengua. Don Antonio 
Maria Garda Blanco ha comenzado la traducción y exposición de los sagrados libros, basadas ambas en el texto primitivo.Mejores resultados prometen los trabajos del antiguo profesor del célebre seminario del Escorial D. Francisco Caminero, quien á sus buenos conocimientos teológicos, basados en la verdadera ciencia católica y del idioma hebreo, añade algunos, raros por cierto en nuestra patria, de la lengua árabe, la cual sirve de poderoso auxiliar en toda clase de investigaciones sobre el A. T . Hemos dicho anteriormente que los e.studios filológicos y comentarios sobre el mismo requieren sólidos conocimientos en los idiomas semíticos, ó que sólo un buen orientalista puede emprender hoy tales estudios (287).A ra b e .El estudio del lenguaje, atendida únicamente la relación en que está con la naturaleza del hombre, es una de las ocupaciones que más le ennoblecen. Y  de todas las lenguas en concreto, deben llamar m  primer lugar nuestra atención aquellas que más se aproximan á la propia, ’ó por su e.structura gramatical ó por los elementos que la constituyen,-— las palabras. Si esto es así, en ningún idioma, después del latino, hallarémos tantos y



3 U E L  E S T U D IO  D E  L A  F IL O L O G ÍA .tan poderosos motivos para liacerle objeto de nuestras investigaciones, como en el del pueblo con quien por espacio de muchos siglos vivieron nuestros padres en inmediata relación y comercio. Los grandes tesoros literarios que posee esta lengua, rica, sonora y  elegante, uno de los medios más perfectos que sirven al pensamiento y fantasía para manifestarse al exterior, y de los que más elementos han dejado entre aquellos idiomas con quienes se puso por algún tiempo en contacto, rechazando él á su vez los extraños con orgulloso desprecio, como quien tiene de sobra; esas bellísimas producciones de la inteligencia que sobre toáoslos ramos del saber humano trasmitieron á la posteridad los árabes antiguos como tesliinoniode su civilización y grandeza; pero también como aviso que nos dice el abatimiento á que puede llegar un pueblo cuya cultura no está sostenida por verdaderos principios; esas producciones debiera estudiar el español como propias, por la influencia que ejercieron sobre el carácter de nuestra literatura, sobre su contenido, civilización y costumbres.El estudio del árabe es muy antiguo en Europa: el padre Alca’' id . espaiiol de nación, publicó la primera gramática de esta lengua en loO o, muy apreciable hasta últimos dei pasado siglo. En éste publicaron gratnálicas árabes el P. Cañes y el P . Patricio de 
la Torre. Merino Bacas publicó otra á principios del nuestro que no carece de mérito. En el extranjero se hicieron publicaciones análogas , de que ya hemos hecho mención. Este idioma es, entre los semíticos, el que más ha ocupado á los orientalistas de nuestros dias: efecto que sólo puede atribuirse á la importancia de su rica literatura. Todos lo.s ramos y  objetos que la constituyen han sido tratados más ó menos extensamente en obras especiales, sin que por eso se hayan agotado las riquezas extraordinarias que encierra. Gran número de obras inéditas han visto la luz pública: pero quedan otras muchas que aguardan igual suerte 'especialmente en España'. Excelentes trabajos gramaticales han aparecido en toda Europa, entre los cuales sobresalen los publicados por franceses y alemanes.

Süoestre de Sacy (-+-1839), uno de los más grandes y profundos arabi.slas de e.ste siglo, fue el fundador de los estudios orientales «n Francia, y por medio de los numerosos discípulos que sabe-

i



E N  SU  R E L A C IO N  CON  E L  S A N S K R IT . 317ron de sus aulas, en toda Europa. Sus aprcciables trabajos sobre el idioma árabe fueron también la base de su estudio.En i8 i0  apareció la primera edición de su Gramática árabe, con la cual, puede asegurarse, comenzó una nueva era para el estudio de la lengua. En muchos puntos de ella (especialmente en la sintáxis) se apartó ya Sacij del método confuso y  poco práctico do los gramáticos árabes, á quienes habían seguido casi por completo los europeos. No satisfecho Sacy con su primer trabajo; y movido por las reiteradas instancias de los mejores arabistas y literatos de la época, emprendió otro nuevo, sin comparación más completo y perfecto que el anterior, y que por mucho tiempo no tendrá igual en este idioma. El autor trata en él algunos puntos de la gramática con profusión oriental, lo cual hizo de su grande obra un libro impropio para la en.señanza. Para explicar el sencillo empleo de los tiempos, entre otros, dedica, en la analogía y sintáxis, sobre un centenar de páginas. Por otra parto, la falta absoluta de obras lexicográficas en aquel tiempo (el diccionario de Freytag no estaba aun terminado) le obligó á extenderse demasiado en materias propias del diccionario, como en el tratado de las partículas, adverbios, etc. Esto hace que el in apreciable trabajo de Sacj/ sea denia.siado lato y confuso. E n - cuéntranse también en ól algunos errores gramaticales, que ha rectificado en várias memorias, publicadas al efecto, el distinguido orientalista aleman I'leischer, en las cuales hace su autor algunas adiciones de importancia á la obra de Sacy (289).
II. Eivald, á quien ya conocemos como hebraizante, comentador y exegeta del A . T-, se ha distinguido también por sus escritos sobre la lengua del Aordn. Entre ellos merece especial mención su gramática, muy diferente de las demas obras de este género de autores europeos, por el método científico y filosófico que sigue su autor. Ewald analiza y estudia las formas gramaticales como en sí son y según el oficio que desempeñan en el idioma; pero examina en ellas su naturaleza como elementos del lenguaje, y según que en ellas se realiza la idea general del mismo; estudia lo que son y lo que deben ser. En esta obra es igualmente aprecia- ble la breve pero clara exposición que su autór iiace del arto métrica de los árabes. No es ménos apreciable la gramática del



3 1 8 E L  E S T U D IO  D E  L A  F IL O L O G ÍAdanés P. Caspari, que, por su claridad, sencillez en el método y buena disposición de las materias, es preferible á las anteriores, con especialidad en la edición inglesa, por las mejoras y aumentos que en ella ha hecho el traductor. El autor de este libro ha publicado una española, siguiendo un método leórico-práctico (290- 293). Todo aquel que aspire i  comprender sin grandes diOcultades el sentido de los clásicos árabes, y á penetrar en el espíritu de sus numerosas producciones, debe hacer un detenido y especial estudio de los gramáticos indígenas, ó de la terminogía usada por ellos; y esto es indispensable, entre otras causas, porque las obras árabes más notables, como Koran, Hamása, Makámát, Moa’llakát y otras muchas, son incomprensibles al europeo, y áiin al árabe moderno, sin los comentarios indígenas, en los cuales se hace uso de dichos términos; áun es frecuente el empleo de ios mismos entre los poetas, especialmente en juegos de palabras ó retruécanos, de que gustan mucho los autores árabes (294-296).E l estudio y conocimiento de los dialectos es en todas las familias del lenguaje, objeto del mayor interés: en ellos se conservan con frecuencia las formas primitivas ó más antiguas del idioma, y en ellos únicamente podemos estudiar con seguridad el signiñeado primitivo y genuino de muchas voces que se han perdido en el lenguaje moderno. De aquí la importancia capital que tienen hoy algunos dialectos antiguos (como el litáuico) áun cuando carezcan de literatura. Hasta nuestros dias se ha descuidado por completo el estudio cienti/ico de los mismos, porque se ignoraba su importancia y no se conocían sus aplicaciones. El cónsul aleman IVetzstein, entre otros lingüistas, ha demostrado con numerosos ejemplos lo que pueden valer los dialectos para explicar la etimología y significado de palabras oscuras. Por medio de voces, hoy de uso común entre los beduinos del Irak y países limítrofes (Asia menor) ha explicado satisfactoriamente la etimología y significado de muchas palabras hebreas, antes de origen dudoso, pero frecuentes en el A. T. (233). Otras muchas aplicaciones tienen los dialectos en la ciencia y á la vida práctica. El idioma árabe tiene varios de gran importancia, y muy extendidos por diversas partes del globo , como el de S ir ia , de Egipto,



E N  SO R E L A C IO N  CON E L  S A N S K R IT . 3 1 9el Magribita ó de Argel, y  el de Marruecos; de los cuales se distingue por muchas particularidades características el que habla~ ban los moros españoles hasta el siglo xv. Sobre todos estos dialectos se han publicado trabajos notables y muy útiles, con especialidad en Francia y Alemania; algunos délos cuales, como el del aleman W ahrm und, acompañan á la teoría numerosos ejemplos prácticos, elegidos de la conver-sacion y aplicados con oportunidad (295-296).Entre los lexicógrafos europeos ha merecido hasta el presente un lugar distinguido el aleman Guillermo Freytag. Su obra, que comenzó á publicarse desde el año 1830 en cuatro grandes tomos
f ò l io , está basada en los trabajos de Coito, Meninskt y otros, deque antes hemos hecho mención; pero siendo estos trabajos demasiado incompletos, aprovechó Freytag para la composición de su gran Lexicon los trabajos más perfectos do los dos maestros de la lexicografía árabe, llamados Chauhar y Firuzabadi. Esto no obstante, los nuevos adelantos y descubrimientos hechos en el estudio de la lengua vinieron á demostrar pronto que el gran trabajo del orientalista aleman era capaz de muchas y considerables mejoras y  adiciones, y no habian pasado dos decenios del siglo, después de la publicación del mismo, cuando se vió la necesidad de una obra más completa y que correspondiese al gran impulso que habian recibido los estudios orientales. Freytag da en su diccionario el significado de las voces, sin probar su exactitud con autoridades competentes ó de los clásicos, según es costumbre en obras de este género ; la significación que da á muchas voces no está comprobada, y la de otras muchas es inexacta. Fallan en él también gran número de voces, muy frecuentes en cierto género de obras, que si no son puramente clásicas, gozan de singular popularidad entre los amantes de la literatura oriental, tales como las M il y  una noches y  otras de este género ; semejantes voces no deben fallar en un diccionario completo del idioma árabe.E l inglés G. Lane ha emprendido la obra colosal de componer y publicar un diccionario el más completo que puede esperarse del estado en que actualmente se hallan los estudios de la lengua. Este diccionario (del que va publicada una buena parle , y para



3 2 0 E L  E S T U D IO  DE LA F IL O L O G ÍAla completa composición del cual tiene el autor reunidos todos las materiales indispensables), promete ser un monumento inapreciable, que podrá compararse con las grandes obras de este género que poseen otras lenguas. Lañe da en él las autoridades clásicas en que apoya ó de quien deriva la significación de las voces ménos comunes, y respecto de las cuales puede haber alguna duda. Con esto será su precioso Lexicón, á la vez, un medio fácil y seguro para hacer nuevas investigaciones, puesto que Lañe se ha podido servir para la composición del mismo de gran número de obras muy apreciables de los autores árabes, tanto lexicográficas como gramaticales, que han visto sucesivamente la luz pública después de la publicación del diccionario de Freytag. Entre ellas se cuentan las dos grandes obras de Ckauhar y  Ftruzabadi, el lexicón enciclopédico del célebre Hachi Ja lfa , el diccionario geográfico de Yakút, y  otros machos y muy estimados trabajos de este género, que tanto abundan en la literatura de los árabes (299-304).Entre las crestomatías ó colecciones de piezas escogidas, no tiene semejante hasta hoy la dol inmortal Sacy , que por su extensión, traducción y preciosas notas que;lu acompañan, ya etimológicas, ya históricas ó geográficas, es uno délos mejores trabajos del infatigable orientalista francés. También es muy apreciablo la de Kosegarten, por su glosario, y por los trozos que en ella se encuentran de obras clásicas áun inéditas; siendo ademas de fácil adquisición.Nuestras ántes escasas y confusas noticias sobre la literatura de este pueblo, tan digno de estudio en los dias efímeros de su inmenso poderío como lo es hoy en su abyección, barbarie y en- vileelmienlo .sin igual, han recibido grandes aumentos y nuevas luces con las acertadas investigaciones de los arabistas alemanes, ingleses , franceses y de alguno.s españoles.//ammerPur^sía//emprendió un estudio detallado y científico sobre la historia de la literatura árabe, y expuso el resultado de sus trabajos en una grande obra , de vastísima erudición, y de suma utilidad para la ciencia. Las materias están, sin embargo , dispuestas con poco órden y método, á lo cual, y  al no h.a- berla terminado, so debe el que la obra de llaiumer no tenca oíO



E N  S ü  IIE L A C IO N  CON  E L  S í.N S K R IT . 324mérito que pudiera esperarse de los talentos de su autor (306).
Freytag es, entre los modernos, de los que más han contribuido á los progresos de la filología arábiga con sus acertadas publicaciones. Por primera vez hizo una exposición completa y clara de los principios que rigen en el arte métrica de los árabes, acompañándola de numerosos ejemplos tomados de vates indígenas; al mismo tiempo se ocupaba en la composición de uno de los libros más importantes y de más utilidad para el estudio de la lengua; quiero decir, su colección de proverbios árabes, cuyo conocimiento es necesario en todos los idiomas, pues son como la quinta esencia de las opiniones, hábitos y costumbres de los pueblos; pero en ninguno más que en fete, por el uso continuo y universal que de ellos se haca o h  toda clase de composiciones; en esta obra se dan curiosas noticias acerca del origen de gran número de estos proverbios, cada ano de los cuales encierra un compendio de historia. Esta ilustre arabista no ha cesado en sus interesantes publicaciones sobre la lengua del Korán, hasta los últimos dias de su vida (307-.34 0).De las aulas de Silvestre de Socy habían salido numero.sos y aventajados discípulos, que por este tiempo comenzaron á dar pruebas prácticas de su actividad literaria, y encendieron en otros el amor á los mismos estudios; con la segunda publicación dé la gramática de Sacy y del gran Lexicón de Freytag dió principio una nueva era para la filología arábiga, brillante y rica en producciones y descubrimientos. G. Flügel comenzaba entéiices la pu- blicacion del gran Lexicón enciclopédico de Hachi Jalfa (V. página 242), después de haber dado á luz el texto del Korán en una edición de las más correctas que leñemos hasta el día. Flügel ha hecho también el primor estudio detallado do las famosas escue. las de Basora y Kiifa, de los gramáticos y demas escritores que de ellas salieron y de sus principüle.s producciones. Este fué también el tiempo de las traducciones de obras magistrales, por medio de las cuales se ha de dar á conocer al pueblo culto la importancia déla  literatura. El inglés Guckin d’Slane lia prestado excelentes .servicios á la ciencia con trabajos de este género (3 n -3 ív ) .El primer periodo en el estudio filológico de un idioma es21



3 2 2 E L  E S T U D IO  D E  LA  F IL O L O G IAgramatical y lexicogrâûco; los trabajos, en este período tienen por objeto especial el estudiar y dar á conocer la estructura y mecanismo de la lengua ; dteipues de esto resultado comienza el de los estudios críticos sobre la literatura y  de las publicaciones de los clásicos.Hasta nuestros dias se habían descuidado las bellísimas producciones de los genios, y especialmente de los poetas musulmanes ; cuyas preciosas y divertidas obras, amenizadas por las diversas formas bajo las cuales su imaginación viva y fecunda y entusiasmada fantasía supieron presentar un mismo objeto, el de su amor, yacían sepultadas en las bibliotecas y en el olvido.
Silvestre de Sacy dió á conocer algunas composiciones en su 

Crestomatía, y otras en publicaciones separadas, que acompañó siempre, como en aquélla, de excelentes traducciones, cual podia esperarse de tan sobresaliente orientalista. Semejantes trabajos fueron luégo muy raros en Francia, pero tanto más numerosos en Alemania, Freytag acompañó también su edición del libro llamado Jlamasah, ó colección de poesías que fueron compuestas, en su mayor parte al inénos, ántes de Mohammed, de una traducción bastante, correcta, y explicación del texto y comentario árabe.E l aleman Fernando Wüstenfeld sobresale entre todos los arabistas modernos en este género de publicaciones, tan útiles para los que se ocupan con la literatura de este pueblo, como penosas para quien las emprende; es el que más ha contribuido, con esta clase de trabajos, á los progresos de la biología árabe; sus ediciones de los clásicos se distinguen ademas por lo correctas (3 i 6). 
Arnold, Dieterici, M . J .  Müller, Kosegasten y  otros muchos se han dedicado con celo y entusiasmo, nunca bien ponderado y alabado, á esta especie de trabajos, y gran número de las antiguas producciones musulmanas son hoy tan fáciles de adquirir para el jó- ven orientalista como nuestros clásicos (317-329).Hacer una buena traducción es tan difícil como componer su original ; y  si aquélla se hace de una lengua á otra de carácter y estructura gramatical completamente diferentes, se aumenta la dificultad en proporción que sea mayor la diversidad de caractères. Esto bastará para creer que habrá muy pocas traducciones- buenas y exactas de autores orientales, sin excluir los árabes,' en



EN  SU  R E L iC IO .N  CON E L  S A N S K R IT . 3 2 3nuestros idiomas; mas la sospecha no es del todo exacta. Para llevar á cabo empresas que ofrecen grandes obstáculos se presentan á menudo talentos y genios sobresalientes, y así acontece en esU especie de trabajos, á los cuales se han dedicado, con éxito á veces brillante, Silvestre dcSacy y el incomparablealeman Rüc- 
kerl, cuyas traducciones son otras tantas obras clásicas y poéticas, con W o lff, Nóldeke, Reinhardt y  varios otros (330-3.HÍ).Las ricas y preciosas fuentes que nos dejaron los escritores árabes para la historia han sido especial objeto de investigación y estudio. El aleman Sprenger ha compuesto, á la vista de originales árabes, una interesante obra sobre la vida, doctrina y hechos de Mohammed, en la cual examina la inlluoncia que este personaje pudo ejercer en la marcha de los acontecimientos políticos de Europa, Asía y África, y en la civilización de los pueblos, especialmente modernos. í?. W eil, para la composición de su apreciable 

Historia de los califas, se ha servido de los mejores materiales que los adelantos modernos han sacado de toda la literatura oriental, y  de los autores árabes con especialidad; los mismos han servido al gran arabista D. Pascual de Gayángos para la composición de su apreciable obra sobre «las dinastías.»Los grandes pensadores y filésofos árabes han tenido también sus investigadores, y sobre sus trabajos, publicados unos inéditos otros, se han escrito numerosas obras de grande interes y aplicación. Entre éstos no debemos pasar en silencio los de Dieterici,y el del profesor de Munich M. José Müller, sobre la filosofía del celebre Averroes, publicada en el original por el mismo distinguido profesor, quien ademas se ha ocupado con otros trabajos relati- A’os á la historia de los árabes espat'iolos, y á las palabras que del mismo idioma han quedado en el nuestro.Sobre este último objeto se ha ocupado con admirable éxito R. 
Dozy, quien en la segunda publicación de su Glosario hace un estudio detallado, científico y completo de todas las palabras e.spa- ñolas y portuguesas derivadas del arábigo, sirviéndose también de los acertados trabajos sóbrela materia del citado profesor Míi- 11er. No son ménos apreciables sus obras sobre la Historia de Es- 
paña en la Edad Media y  sobre los Nombres de vestimentas ára
bes, para cuya composición se ha servido de trabajos originales



m E L  E S T U D IO  D E  L A  F IL O L O G IAdel idioma, en que tan profundos conocimientos posee. Así hemos abandonado los españoles en manos de extranjeros, estudios que exclusivamente nos pertenecen. Sobre la filosofía árabe (y sobre la de Aristóteles) son muy apreciables los escritos del abad y profesor de Munich B. de ilaneberg (333-.340).Todo objeto que ofrezca algún interes especial, como el carácter q«e presentan las diferentes épocas literarios y escritores, filosofía , Korán, legislación, teología, medicina y otras muchas cue.stiones de grande ínteres y  utilidad para la historia de la cultura y civilización de este pueblo memorable, que en algún tiempo estuvo á punto de hacerse dueño de los de.slinós de Europa, y que tan buenos testimonios ha dejado del celo con que fomentó las ciencias y arles en su literatura; todo cuanto tiene relación ■con el desarrollo intelectual de un pueblo, ó puedo influir en él, ba ocupado á los arabistas do nuestro siglo. Pero el manantial está muy lejos do agotarse; una densa nube cubro aún uiuchos puntos importantes de esta rica literatura, y preciosos manuscritos esperan en nuestras bibliotecas á que algún español amigo de un pueblo con quien por tantos siglos vivió en íntimo comercio, les robe los inloresantes secretos que depositó en ellos la diestra pluma de algún musulmán. Y si el amor á la ciencia, y ios nuevos descubrimientos que para nuestra hi.-toria podemos hacer en las obras de los árabes, uo son motivos poderosos para de.sperlar nuestro celo hácia su estudio, séalo el ejemplo de todas las domas naciones europeas, en las cuales, sin exceptuar la moscovita ni la revolucionaria Italia , vemos á hombres eminentes trabajar con extraordinario entusiasmo en un e.studío que ni remotamente les ofrece las ventajas que á no-'^olros. Al estudiar la literatura árabe, hacemos el estudio de la nuestra, y con más propiedad puede afirmarse esto de la lengua; pues no es posible cooocer á fondo la nuestra propia sin el auxilio de aquélla.Las bellísimas composiciones poéticas que como piedras preciosas adornan la literatura árabe, han sido para los orit'nlalislas objeto predilecto de estudio, como también para el pueblo culto de recreo. Mas para percibir y comprender las bellezas de tales producciones de la fantasía oriental es necesario revestirse del carácter, opiniones y preocupaciones político-religiosas que rodean



E N  SU  R E L A C IO N  CON  E L  S A N S K R IT . 3'2t)y distinguen al hijo de Sem, habitante ó nómada del desierto, y respirar la atmó.sfera de ideas que constituyen como el elemento de su vida. El árabe, siempre noble y nunca infiel à sus antiguas tradiciones, ha conservado con tenacidad las creencias, que según su libro religioso, fueron reveladas al caudillo enviado por Dios á fin de regenerar la corrompida humanidad.£1 entusiasmo y fanatismo que aquel hombre emprendedor y de talento nada común supo despertar en los ignorantes idólatras de la Arabia, como en lo.s monoteislas crLstianos y judíos, proclamando los sublimes dogmas de ios últimos, y halagando las pasiones desenfrenadas de todos, despertó las imaginaciones fecundas, animadas y vírgenes de muchos ingenios, que sin ese impulso hubieran permanecido inertes y sin fruto. Mahoma desterrando las abominables co.stumbrcs gentílicas, aboliendo muchas de sus degradantes supersticiones entre los hijos del desierto, y estableciendo como fundamento de su religión el principio de la unidad de Dios, ganó para sí las hordas de los hijos de Sem , esencialmente monoteístas, y creó una literatura que caminó siempre en oposición á la que produjo el politeismo de ios arios, hijos de Jafet, en la cual so pierde la imaginación como en un laberinto de dioses, principios y creencias á veces opuestas y que se destruyen mutuamente.Sin Mohammed carecerianios de osos bellos frutos do, la inteligencia humana, y acaso una gran parte de la humanidad hubiera permanecido sumida en la más grosera idolatria.Para el e.^pañol es ¡a historia de su patria el primer atractivo que le debe mover á estudiar el idioma de que nos ocupamos;, pues sabida es la importancia de las obras que sobre nuestra lii.s- loria y geografía nos dejaron los sectarios del Profeta. La atención especialisiina que semejantes trabajo.̂  ̂ han merecido de los sabios europeos prueba mejor que lodo lo que nosotros pudiéramos decir de su importancia. Y sin embargo, es relativamente muy escaso el número de obras de este género que han visto la luz pública, y estamos en el principio de la empresa. Aquí, más que en ninguna otra especie de escritos, es necesaria la crítica. El filólogo, después de examinar la suerte que cupo á nuestros padres durante la dominación sari'acena, debe también estudiar el des



326 E L  E S T U D IO  D E  LA  F IL O L O G ÍAarrollo de las letras y de las inteligencias durante Ja misma dominación.El.impulso inmenso que las ciencias recibieron en España en este período ofrece el interes especial de haberse dado cuando toda Europa se hallaba sumida en las tinieblas de la ignorancia, y esta gloria del pueblo musulmán recae también sobre España, porque la cultura floreciente de los árabes se aclimató en nuestro feraz suelo, fechó profundas raíces y dió luégo ópiraos frutos, que se reprodujeron por todo el mundo cristiano. Las ciencias todas se cultivaron en las escuelas de Córdoba, donde alcanzaron un grado de desarrollo superior a lo que pudiera esperarse de aquellos remotos y calamitosos tiempos. La medicina, las ciencias naturales , exactas , filosofía, retórica , poética y gramática, tuvieron hombres grandes, ingenios que forman bellas páginas de la historia de la literatura muslímica en su relación con la nuestra. Pero guárdese el filólogo de admitir con demasiada credulidad como verdadero todo lo que encuentre en los historiadores árabes; por<[ue, llevados por su amor á lo maravilloso, han acogido en sus obras infinidad de fábulas, tradiciones y cuentos, cuya distinción de los hechos verdaderamente históricos exige un ju icio oxperiinfentiido y sano. La idea del fatalismo, enseñada en el Korán, y en virtud de la cual el destino del hombre está irrevocablemente decretado, es la causa de que ningún historiador mahometano .se ocupe en hacer un exámen crítico de los sucesos que narra. Al tropezar con un hecho extraordinario y cuya ex- pliaícion le es difícil, no Considera como deber suyo el investigar las causas nalurale.s que le han podido producir; AUah sabe 
más í]ue todos {wallahu aa'lam) es en historia el último refugio del mahometano y el non plus ultra de su crítica.Do lo dicho sobre la lengua árabe y su literatura se deduce que hemos abandonado en manos de extranjeros un estudio que nos pertenece. Sin el conocimiento de los historiadores de este pueblo es imposible á los nuestros caminar sobre base firme en las investigaciones acerca de la historia de España, y sin el de su lengua no podemos poseer con fundamento la propia, así como es necesario partir de su literatura para explicar el origen y desenvolvimiento de la nuestra: esta lengua sirve también de pode



E N  S U  R E L A C IO N  CON E L  S A N S K R IT . 327roso auxiliar en los estudios sólidos de U  geografía española, por lo ménos en lo tocante á nombres propios y de ciudades. Al apreciar el mérito de los trabajos que sobre la lengua del Korán y  su literatura han sido publicados en todos los países europeos, no.' es mi intento rebajar el de los españoles, y principalmente las diversas obras de los eminentes arabistas los Sres. Gayángos, A lcántara , Nieto y Simonet, pero queda manifestado y probado con la historia de los hechos, que los trabajos españoles son insignificantes , casi nulos, al compararles en número y valor con los extranjeros {'342’34i).jFroncío cuenta en esta clase de estudios hombres sobresalientes, que no ceden en mérito á los alemanes; Silvestre de Sacy, 
Quatremire. lieinaud, Derembourg, Caussin de Perceval, Kazimirs- Aÿ, Burnouf, Mohl, Bréal, e tc ., han sido y son lás columnas de ¡a filología en el vecino país, aunque en todos los estudios y ramos de esta ciencia ocupa» el primer lugar los alemanes por el número y mérito de sus trabajos.Sobre las lenguas africanas propiamente dichas se han hecho excelentes ensayos para determinar sus caractères y estructura gramatical, puesto que la mayor )>arte de las mismas carecen de literatura. En la inmensa extension comprendida entre el Ecuador y  la Hotentotia se hablan lenguas que forman una gran familia, conocida bajo el nombre de Kongo o Bantu, y que extiende ews ramas desde la misma Hotentotia hasta el octavo grado latitud N.; y desde Fernando Po hasta la tribu gala. Se  las divide comunmente en 1res grandes grupos. l .° , el del E .: 2.°, el del medio y 3.”, el del 0 ., con várias subdivisiones en cada uno. Al 'primer grupo corresponden las lenguas de los cafres, Zanzibar, etc.; al segundo las subdivisiones Setchuana y Tekeza; al tercero pertenecen Dun
da y  Kongo, con las lenguas Aerrerój hunda, kongo. kele, Fernan
do Po, y otras. Estas lenguas guardan entre sí la mi.sma relación que las indo-europeas ó )o.<: dialectos semíticos.La filología moderna, pues, ha hecho el importante descubrimiento de que en la mayor parte del Africa, en una extension de más de 35 grados, habitan pueblos con lenguas semejantes. Muchos de esos pueblos o tribus serán, sin duda, emigrados de otros puntos del globo.



328 E L  E S T C O IO  D B L A  F IL O L O G IAAlgunos de sus idiomas han sido agregados á distintas familias; á las semíticas por unos, y á la que modernamente se ha distin* guido por el nombre hamitica, en la que se cuenta también el Kgipcio. Las lenguas llamadas bantu se cree que comprendan la extensión que hay desde la costa E. {Gala y Somali) á la del O .; y de Fernando Po  al país de los Hotentoles. Las comprendidas entre Fernando Po y Sterro Leona,—hasta cerca del Nilo superior,-*- forman pequeños grupos, y áun las hay que parecen estar completamente aisladas, quizá porque, á falta de conocimientos, no sabemos distinguir la relación que existe entre las mismas.El inmenso campo de la tUologia olrcce a llí, donde ménos pudiera esperarse, logares escabrosos y desconocidos: uno de ellos existe en nuestra España. La lengua de la antigua Cantabria se ha opuesto á lodos los esfuerzos hechos por los fildlogos, á fín de determinar la familia ó grupo á que pertenece, con la misma tenacidad que sus habitantes á los conquistadores extranjeros, y hoy están aquéllos en completa incertidumbre acerca de este punto capital, creyéndola unos ural-aUaica, (uránica otros, y  dejándola aislada los terceros. En el misino caso se encuentran algunas lenguas del centro y norte de A sia , cuya importancia está en la relación que puedan tener con las de la América del Norte (345).De notar es un grupo, bastante numero.so, que no habiendo podido ser aún incorporado á alguna de las familias conocidas, ha recibido su nombre del punto en que principalmente se hablan las lenguas que le componen , á saber, gru^o kaucásico. Hácense de ellas dos subdivisiones, comprendiendo en una las de Georgia, y  las demas en otra. Aquélla , que también se llama ibérica, ocupa un lugar distinguido entre todas las kaucásicas por su desarrollo gramatical y por su antigua literatura. Pertenecen al mi.smo grupo el Mingrélico, Suono y Abjásico, y  hace una excepción rara, pero digna de estudio, el Osético, que encontrándose rodeado de estas lenguas y  otro.s dialectos, pertenece á la familia indo-europea en sn grupo crànico, como hemos visto.El segundo grupo presenta la particularidad de no designar el género como nna cualidad que el objeto posee en sí misnio, y sí el género de aque' objeto á que se refiere la palabra ; nosotros de



E N  SU R E L A C IO N  CON E L  S A N S K R IT . 3 2 9cimos reina , atribuyendo la cualidad femenina á la persona; luna id ., al objeto personificado, etc. Aquí se dice, por ejemplo : ico-u* amor hácia un hombre; y o -u , amor h4cia una mujer; bo-u, amor hacia un objeto cualquiera; wa-qe, hambre del hombre; ya-qe, hambre de la mujer.Algunas de estas lenguas son ásperas y gustan del amontona* miento de consonantes.Para algunas lenguas habladas en la isla de Ceylan, Singhalés (moderno} y Elu (antiguo), no se ha encontrado aún familia que las reciba como miembros que la pert^ecen. Nuevos adelantos vendrán á explicarnos estos y otros fenómenos lingüísticos, hoy desconocidos, de.scubriendo al propio tiempo nuevos objetos ignorados. y que deberán serlo de investigaciones ulteriores. De este modo se presentan á la inteligencia humana, en aquello mismo que inventa ó-descubre, causas permaDenV's de su aplicación y estudio.



XVI.

L À  E S C R IT U R A .

Sin el lenguaje escrito, se hubieran presentado á la inteligencia humana tales dihcultades en la obra de su desenvolvimiento histórico, que le habrían hecho poco menos que imposible, como también el de las ciencias y arles por la misma cultivadas. La escritura es el complemento del lenguaje hablado, y el auxiliar más poderoso en la obra de su formación y desenvolvimiento histórico ; es un elemento necesario en la historia de los pueblos civilizados y sociales. Sin lenguaje es el hombre, como sér racional, inconcebible; sin un medio que perpetuasela memoria de los hechos y descubrimientos, llegaría muy pronto al término desús adelantos y progresos , porque le faltaría un elemento que le ayudase á dominar la naturaleza y descubrir los secretos que encierra. E l lenguaje une los individuos de una sociedad; la escritura establece comunicación entre las razas todas y las edades, y facilita los medios de adquirir una educación universal.La escritura tiene también su historia, porque, como medio de la inteligencia, es susceptible de progresos, cambios y mejoras. La forma bajo la cual manifestamos el pensamiento se inodiflca y varía de una edad á otra; y la cscrilnra , que es como'la encarnación del mismo, sufre muchos de los cambios y modificaciones de esa forma, ó sea del lenguaje. Pero la escritura es cosa accesoria á la naturaleza racional, miéntras que el lenguaje lees constitutivo esencial, por lo que existió mucho tiempo sin aquélla.Los primeros ensayos hechos para perpetuar y trasmitir la.s



E N  SU  R E L A C IO N  CON E L  S A N S K R IT . 33Íproducciones de la inteligencia y los hechos de la humanidad á las generaciones venideras fueron imperfectos y rudos. La historia de la escritura está envuelta en las tinieblas de la fábula, y no podemos hacer cosa mejor que presentar algunos hechos, dejando al lector que forme sobre ellos la opinion que juzgue conveniente.El impulso natural y casi irresistible que siente el hombre á comunicarse á distancia le llevó á descubrir diversos medios de representar pensamientos por medio de signos visibles, á lo que también contribuyó su inclinación á conservar el recuerdo de los hechos y trasmitirlos á los venideros; otras ventajas de este medio, como la de recordar sus propios pensamientos y facilitar el análisis délos mismos, no vinieron acaso á la memoria délos primeros inventores del lenguaje figurado.El primer ensayo de escritura le tenemos acaso en la costumbre que observaban algunos pueblos antiguos de entregar á sus embajadores algún objeto visible como testimonio y símbolo de su carácter de tales. Los pueblos americanos anunciaban la paz y declaraban la guerra á sus amigos ó enemigos, enviándoles mensajeros de la alegre ó triste nueva , provistos de una especie de pipa larga y adornada con diferentes objetos, que simbolizaban la intimación que hacia el mensajero. Símbolos análogos empleaban otros pueblos por medio de sus heraldos ó embajadores. Je remías recibe la órden (Jer., cap. 19) de tomar una vasija de barro y romperla ante los ancianos de su pueblo, para significar la pronta é irremediable destrucción cen que les amenaza. Objetos convencionales y arbitrarios han servido en lodos tiempos para recordar alguna cosa de más ó menos importancia. Los norte-americanos indígenas (indios) usaban una especie de tiras ó canutillos, hechos primeramente de concha marina, y luégo do porcelana (en forma de tubo también), jiara comunicarse acontecimientos importantes y conservar simbólicamente su memoria.Estos medios de comunicación figurada , los más rudos y groseros que imaginarse puede, fueron cNplotado.s y perfeccionados por los indios del Perú, que con signos análogos, llegaron á formar un sistema de escritura. Consistian estos .signos ó figuras en una especie de globiililos á manera de cuentas de rosario, á los



3 3 2 E L  E S T U D IO  D E  L A  F IL O L O G ÍAque se llamó quippos ó nudos. Con nudos de diversa inagnilud y color hacían combinaciones muy variadas ó gi-upos de los mismos , cada uno de los cuales representaba imo ó varios conceptos gener ales, que los demas convencionalmente entendían. Di'cese que los Anales del imperio de los poderosos Incas fueron escritos y se conservan en esta especie de escritura singular, y hay quien sostiene que algunos indios conocen el secreto de la misma. Esto último nada tiene de probable; mas de lo primero tenemos claros indicios en los numerosísimos ejemplos que de ios quippos se en* cuentran en los vasos, utensilios, instrumentos y otros enseres hallados en el Perú , especialmente en sepulcros y monumentos de los muertos; los nudos están esculpidos ó tallados en la materia de que se compone la vasija ó instrumento. Era también costumbre el ensartarlos en hilos, y así, formando grupos ó combinaciones , suspenderlos de varas ó palos, que entregaban á los embajadores destinados á llevar algún mensaje de importancia. Los peruanos no supieron modiflear ni perfeccionar este grosero sistema de escritura, del cual, sin embargo, sacaron no poca ulíU- dad y provecho. Según una tradición muy recibida, la usaron algún tiempo los chinos, hasta que su emperador Fohi inventó otro sistema mejor y más sencillo.Superior ingenio y más capacidad y desarrollo de la inteligencia se descubre en la invención de la escritura iconográfica. por medio de la cual se designan los acontecimientos pintándolos. Los hechos se repre.sentan aquí confusos. de golpe, sin análisis ni sucesión; todo el complejo se presenta á la vista de una vez, como lo concibe la imaginación inculta del salvaje; pero en un sistema ta l, vemos ya ciertos signos que representaban los nombres de las cosas , y  á los cuales se daba la denominación especial de totems (entre los indios); eran como el gérmen de la verdadera escritura, cuyos signos representan los sonidos del lenguaje hablado; pero la inteligencia virgen del indio no tuvo capacidad para desarrollarle. El pueblo mejicano, sin embargo, llevó esta escritura á un alto grado de perfección, y la hizo servir de vehículo á una civilización floreciente. Favorecía esto también el carácter de los nombres propios de su lengua, porque todos, los que expresaban personas como los que designaban lugares,



E N  SU R E L A C IO N  CON  E L  S A N S K R IT . 3 3 3ostabaD compuestos de palabras significativas, y podian muy bien representarse por jeroglificos; como si nosotros designásemos gráficamente la ciudad de Granada pintando el fruto de su nombre; la de León, el animal del mi.smo, etc. Por este método conservaban más fácil y fielmente la memoria de los hechos, que los peruanos con los quippos. El mejicano representaba gráficamente los nombres reales de los objetos, en lo cual iba ya envuelta la idea de un sistema de escritura jeroglífica, que se hubiera acaso desenvuelto y originado de aquélla , si la conquista del país por los españoles, que destruyeron todo lo nacional indígena, no hubiese cortado de un golpe la corriente que seguía la civilización mejicana, que se encontraba entonces representada en gran número de monumentos literarios, especialmente históricos, destruidos casi en su totalidad por los mismos españoles.Cuentan los historiadores de la Conquista de Méjico por Her
nán Cortés que, al desembarcar este ilustre caudillo con sus gentes, y presentársele los primeros indios, haciau éstos con gran diligencia exactos dibujos de sus armamentos, aspecto exterior délas personas, de los buques anclados en la playa, y de lodo cuanto pudiera dar la más completa idea do tan notable aconte- cimiento á los ausentes; estos dibujos se remilian sin pérdida de tiempo á la capital del imperio, Méjico, y entregados al jefe del Estado, Motezuma; tales dibujos eran, sin duda alguna, documentos oficiales escritos en el sistema iconográfico. A la pintura del objeto se anadian otros apéndices convencionales, por medio de los cuales se modificaba el valor primitivo del signo: de este modo podrían expresarse hasta las ideas abstractas. Los mejicanos sacaron gran partido de este segando ensayo de verdadera escritura, que encontramos desenvuelto y llevado á la perfección por otros pueblos más afortunados.En Egipto, idénticos principios dieron incomparablemente mayores resultados; la escritura iconográfica lomó aquí otro carácter diferente del que conservó entre los mejicanos. Designábanse los objetos, gráficamente, por medio de dibujos; pero éstos, que recibieron ya el nombre de jeroglificos, constituyen un sistema perfecto y complicado, áun en los monumentos más antiguos do este país.



3 3 Í E L  E 8 T D D I0  D E  L A  P IL O L O G UEn su estado y empleo primitivo vemos aquí una manera de escribir monumental, cuyo objeto era recordar hechos ó acontecimientos ; de carácter iconográhco, puesto que cada signo representaba un objeto visible, solo ó acompañado de otros que servían para explicar y determinar el signo principal del grupo; de esta manera, por medio de combinaciones sistemáticas y simbólicas , llegaron los egipcios á expresar en su escritura los conceptos y las ideas abstractas con mucha mayor claridad y precisión que el mejicano. En esta última circunstancia vemos ya un gran adelanto en el desarrollo histórico de la escritura; los signos reciben un valor convencional, no representado en la dgura de los mismos; de esto á la invención de un sistema silábico había un solo paso.La iniaginacion fuerte, fecunda y civilizada del egipcio trabajaba sin cesar en el perfeccionamiento y desarrollo de aquel sistema gráfico, en el que habla depositado gran parte de sus tesoros literarios, y perpetuado sus creencias religiosas. Hablan seguido en esto la costumbre de indicar un objeto por medio de figuras que recordaban al entendimiento los sonidos de que estaba compuesto el nombre del mismo; de donde vinieron á tener valor 
fonético algunos de los signos jeroglíficos. De esta idea debiéramos esperar grandes resultados, pero nos vemos engañados al saber que la escritura conservó el carácter general antiguo de monumental. No obstante, parece que la figura de un objeto representaba primeramente á éste, pero podia designar al propio tiempo algún concepto, cuyo nombre (en el lenguaje hablado) concordaba con los valore.*̂  fonéticos consonantes que había recibido dicho signo ; ademas, las figuras jeroglíficas no recibían un valor fonético arbitrarlo, ni representaban cualquiera de los sonidos que tenia su nombre, sino que, con el tiempo, se estableció una ley , según la cual algunas figuras podían representar solamente el sonido de la letra inicial del nombre que figuraban ; así, la figura del león, lobo, representaba á la vez l ,  como la de águila, ahom, a. Con esta clase de signos están expresados los nombres propios de las inscripciones egipcias. Sobre las diferentes especies en que se dividió el sistema primitivo hemos hablado en otro lugar (páginas Í34 y 33o).



E N  SU  R E L A C IO N  CON  E L  S A N S K R IT . 335En China tuvo la escritura origen análogo al que hemos visto en Méjico y Egipto; el jeroglífico fué la base d éla  escritura moderna, poco ménos complicada que el primero. Dícese que el primer ensayo de escritura entre los chinos se hizo con nudos, parecidos á los quippos peruanos ; pero si esto es verdad , fueron muy pronto sustituidos por signos jeroglíficos ó pinturas de los objetos que representaban; como el disco expre.saba el sol, etc. Con este procedimiento tenían signos para muchos objetos visibles, acaso los más comunes en el uso ordinario de la vida social. Viéronse pronto obligados á aumentar el número de los mismos, formando compuestos con dos ó más simples, como hacen con las voces en el lenguaje hablado; así los signos de montaña y Aomóre juntos significaban ermitaño; los de ojo y agua, lágrimas, etc.; á otras figuras primitivas anadian ciertos apéndices simbólicos, con los que modificaban su valor; la figura de una bandera significaba derecha ó izquierda, según la dirección del dibujo Luégo encontraron medio de multiplicar los signos, dando á muchos de los ya existentes valor fonético, y combinando ios elementos fonético é ideográfico en un signo compuesto (pág. 105).Sabemos que la lengua china tiene muchos homónimos, ó sea palabras de igual sonido y distinta significación (como nuestras 
falda, era) \ para designar estos palabras en la escritura se procedió de modo que cuando se inventaba un signo que representase á una de ellas, lo hacia en todas sus acepciones, distinguiéndosele por medio de apéndices que caracterizasen sus diversos valores significativos: pe, blanco, precedido del signo de árbol, significa una especie de ciprés, y con el signo de hombre significa el hermano mayor, etc. De este modo el signo de hombre entra en algunos centenares de combinaciones (sobre 500). La figura primitiva de los signos chinos ha sufrido tales modificaciones, que en muy pocos de ellos pudiera descubrirse, después de un detenido exam en, su origen jeroglífico; éste nos es conocido por la tradición. La figura actual de los signos se fijó ya en los primeros siglos de nuestra era, conservando cada uno do ellos el valor que tenía el primitivo de que procedieron (V. pág. 104).La escritura cuneiforme, .se cree haber tenido igualmente origen jeroglifico; y si bien nada cierto podemos afirmar , hay ino-



3 3 6 E L  ESTUD IO  D E  LA  F IL O L O G IAtivos históricos para creer que su nacimiento debe buscarse en la iconográfica, y  las figuras que se hallan imitadas en algunas combinaciones ó grupos de conos del sistema asino lo comprueban. El signo de re y , tan frecuente en las inscripciones de la tercera especio, es una imitación del pájaro que representaba el mismo concepto entre los egipcios; y lo propio acontece con otros grupos. Solo así se concibe el sistema complicado de esta escritura, que hubiera recibido otro carácter más sencillo si hubiera nacido independiente, y recibido sus signos valor convencional. En la escritura cuneiforme ideogramática no guardan lo.s signos proporción en su figura con el objeto que representan; todo lo contrario de lo que tiene lugar en las demás de esta clase hasta la iconográfica. Los quippos peruanos no llegaron jamas á constituir un verdadero sistema, porque habiendo sido invento original, encontró el pueblo insuperables dificultades al formar de un solo elemento, el nudo, el inmenso número de combinaciones necesarias para representar los objetos más comunes del lenguaje  hablado. Tampoco las inscripciones cuneiformes se hubieran elevado á sistema de escritura, si las combinaciones ó grupos de conos no fuesen derivados de figuras que guardaban proporción con el objeto por ellas designado. Los primitivos jeroglífico.s ó figuras iconográficas del chino, han quedado convertidas en signos, compuestos acuso de las líneas ó rasgos elementales del dibujo de que proceden, y con la significación primitiva; del mismo modo pudieron proceder los grupos asirios de figuras análogas, y los conos representan los rasgos elementales del jeroglífico. Del asirio se originaron después las otras dos especies cuneiformes.La segunda clase general de escritura es la silábica; en este sistema las letras representan articulaciones en lugar de simples sonidos, y por lo tanto, las vocale.s van inseparablemente unidas á las consonantes, y representadas unas y otras en un solo signo. En las inscripciones cuneiformes y en los jeroglíficos liemos visto ya el germen del silabismo (V. pág. 334}. Este género de escritu. ra es propio de lenguas de sencillo mecanismo gramatical, en las cuales sólo se analizan los elementos silábicos de las palabra». De los alfabetos más notables de este sistema, es el japones kata-
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kana ó irofa , así llamado de los nombres de sus primeros signos, como el alfabeto de alfa y beta. Formóse de fragmentos de figuras chinas, y consta de cuarenta y siete signos, uno para cada sílaba de las que pueden entrar en palabras japonesas; tiene diez consonantes y cinco vocales; las sílabas se componen generalmente de una vocal precedida de consonante simple. La vista de libros ingleses, que no comprendía ni áun sabía leer, fué causa de que un ingenioso chiroqués Inventase para su tribu un alfabeto silábico análogo al japonés, de 85 signos, formados según el tipo de las letras latinas, aunque sin tener en cuenta su valor primitivo (V. pág. 127).Entre los semíticos, el alfabeto etíope es también silábico, pero en éste el número de signos es mucho más considerable, porque la distinción que hace de vocales largas y breves aumenta el número de sílabas posibles, y por lo tanto el de signos, que asciende á más de dosciento.s, con las variaciones de sílabas iniciales, mediales y finales, etc.Una especie de alfabeto silábico es el propiamente semítico, en el cual la consonante es única parte sustancial é indispensable de la sílaba. y la vocal es subordinarla y áun muy secundaria, como si sólo fuera el colorido de aquélla ; por eso la primera puede formar por s í , gráficamente, la sílaba; y la vocal, ó no se indica absolutamente, ó se hace por signos especiales, que van unidos á la consonante. Este sistema fué la base de todos los modernos y usados por les naciones civilizadas del globo. La manera de apreciar en él los valores de consonantes y vocales guarda perfecta relación con el carácter de los idiomas semíticos, según hemos tenido ocasión de observar anteriormente. El tipo más antiguo de este sistema (fenicio; constaba de 22 signos consonantes, tres de los cuales participan de la naturaleza de las vocales, y pudieraan llamarse semivocales: son y ,  v , con la aspiración suave //.Hay motivos poderosos, históricos y de observación, para creer que este sistema , en su tipo primitivo el llamado fenicio, nació del jeroglífico ó iconográfico; ya sea que los semitas usáran algún tiempo esta clase de escritura, introduciendo en ella modificaciones sucesivas; ó que, tomando de otro pueblo la idea de la misma, trabajasen desde luégo el sistema alfabético.



3 3 8 E L  E S T U D IO  DE L A  F IL O L O G ÍAConfirma este origen la circunstancia de que todas las letras, en IpB diversos tipos del sistema, llevan nombres que designan objetos naturales, y cada nombre tiene por inicial el sonido que representa la letra; así b se llama bet, que significa casa; a , alif ó 
alef, ioTo\'g, ghimel, camello, etc. En algunas hay analogía entre el nombre del signo y la figura que representa, especialmente en el tipo más antiguo del sistema, ó fenicio, donde el alef está representado por la cabeza de un toro; el o'in, o jo , por un círculo; 
mimy agua, por rasgos que asemejan ondas, etc.Del tipo primitivo de este sistema se derivaron los tres alfabetos principales semíticos conocidos h o y , hebreo, siriaco y  árabe, extendidos por una gran parte del mundo antiguo, y el último usado por indo-europeos (persas, afganeses y  en el Indos- ta n ), escitas (turco) y polinesios (malayo). Del mismo se derivan acaso los alfabetos eránicos é indios, lo cual prueba, la analogía que existe entre los nombres de las letras en éstos y los semíticos, así como también el órden en que se enuncian y la figura ó tipo general de las mismas. Los signos del alfabeto ind io , llamado Devanagari, ó escritura de los dioses, tienen mucha semejanza con los hebreos en su forma cuadrada ó m'rubba’ , por lo menos en el aspecto general cuadrado, aunque en varios signos es más estrecha la semejanza. Las vocales mediales y  finales se expresan por un método análogo al semítico , empleándose signos que se escriben sobre, debajo ó al lado de las consonantes, si bien en sanskrit no puede omitirse la vocal, como acontece entre los semitas.En Europa el alfabeto semítico cayó primeramente en manos de los griegos, quienes introdujeron en él las modificaciones que pedia el carácter de su lengua, y las mejoras de que le conoció capaz su ilustrada inteligencia, inventando á la vez signos especiales paralas vocales, que pudieran escribirse independientes de las consonantes. Del alfabeto griego nacieron otros, como el kop~ 

to, el armenio, los llamados runos de los germanos, acaso la escritura de los celtas, la de los rusos modernos, y algunas de los pueblos del Cáucaso. Pero la más importante de sus formas derivadas la tenemos en el alfabeto latino. Las colonias helénicas, que se habían extendido por el S. de Italia , dieron á conocer en la



EN  SU  R E L A C IO N  CON E L  S A N S K R IT . 3 3 9Península su alfabeto nacional, y varios de loe pueblos indígenas, como los etruscos, umbríos, oscos y latinos, aprovecharon tan favorable ocasión de proveerse con alfabetos derivados de la Grecia. Muchos de ellos desaparecieron con la nacionalidad de esos pueblos: pero el latino se ha conservado como propiedad común de todas las naciones civilizadas de Europa, para ser el vehículo de la cultura más floreciente, y con la misma ser trasportado á los países más remotos de la tierra.Los griegos hallaron en el alfabeto semítico, ademas de la falta de vocales, otros signos que, por .ser representantes de sonidos ignorados en su lengua, ó por causas que nosotros no conocemos creyeron conveniente modificar, sustituir ó suprimir; los sonidos guturales fueron en parto convertidos en vocales, como el a’in , 
en o ;  la y , en i ;  v ,  en digama ; y faltando signo para u , le inventaron nuevo ; con estos y otros cambios ó sustituciones formaron un alfabeto perfecto y rico en signos, que guarda completa armonía con la hermosura y elegancia de su lengua.Al tiempo en que se constituyó el alfabeto latino, tenían los signos griegos una forma algo diferente de la en que hoy les conocemos. La h conservaba aún su sonido aspirado, que después se sustituyó por el de if (n).  La mayor parle do los signos del alfabeto griego pasaron al latino sin cambios esenciales, y conservaron su fignra primitiva ó semejante. Suprimieron algunas letras, como la k,  que sustituyeron por la c; cambiaron el valor de otras, como el do P ,  en griego r, que pasó á ser p ; añadiendo ai mismo signo un apéndice para representar la r. Procedimientos análogos se han seguido en la formación de otros alfabetos derivados ó secundarios.Antes de terminar este artículo nos permítirémos una observación acerca del origen del alfabeto semítico. Es opinion comunmente admitida que este sistema, base de los principales alfabetos conocidos, fuó invención original de los fenicios. E l grado de cultura á que se elevó este favorecido pueblo da alguna fuerza á los débiles argumentos con que se pretende probar y  aun presentar como seguro semejante aserto. Es hecho cierto que los fenicios extendieron el sistema alfabético y le dieron á conocer entre los pueblos con quienes mantenían relaciones de comercio ;



3 4 0 E L  E S T U D IO  D E  L jV F IL O L O G ÍAtambién lo es que el alfabeto hoy llamado fenicio es el más antiguo de los semíticos conocidos ; pero el primero de estos hechos y  acaso el más fuerte de los argumentos en favor de la invención fenicia, sólo prueba que este pueblo fué el propagador del sistema ; y del segundo podemos decir que no conocemos con certeza, como así es en realidad, el tipo primitivo del sistema ; y que áun supuesto que éste lo sea, pudo muy bien haber sido abandonado por el pueblo verdadero inventor , habiéndose apoderado del mismo los fenicios.Várias razones, que de paso hemos indicado anteriormente, nos inducen á creer que el sistema de escritura semítico es secundario , ó que nació del jeroglífico ó iconográfico. El pueblo inventor de aquel sistema debió, pues, conocer alguno de éstos. De entre los pueblos antiguos sólo el egipcio podia prestar ese conocimiento á los fenicios, puesto que, con el chino era el único que se servia de los jeroglíficos, y en general do uii sistema de escritura , en el que los signos guardasen proporción con el objeto designado. Mas una circunstancia viene á despertar en nosotros fuerte duda de que esto fuese así. Hayun pueblo antiquísimo, no-' ble y grande como el fenicio, al que no cede en civilización y cultura : y este pueblo, que es el hebreo, vivió largo tiempo mezclado con el egipcio, y conocía, por lo tanto, su ciencia, sus adelantos y  su escritura, cual ninguna otra nación antigua. Y de este pueblo sabemos que, pocos años despucs de su salida del Egipto, se servia de e.scritura para conservar y perpetuar sus sagradas tradiciones y creencias religiosas. Algunos de los libros llamados de Moisés no pueden atribuirse á otro que á este legislador y caudillo, quien á su muerte los dejó escritos ; y en las tablas de la ley ■se dieron al pueblo los preceptos del Decálogo escritos. Ili>y, pues, motivos tan poderosos y razonables para creer que el pueblo hebreo inventó, acaso en el mismo Egipto y á vista de los jeroglíficos, el sistema de escritura semítica, como ios que se presentan en favor de la invención por parte de los fenicios. Nosotros nos contentamos con hacer indicaciones, sin pretender en lo más mínimo resolver cuestión tan importante y escabrosa.
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CONCLUSION.Hemos hecho en este libro un breve y sucinto estudio del lenguaje humano, comenzando por examinar la naturaleza y origen del mismo, y  caractéres más universales de todas las clases, familias y grupos que le componen, para establecer la clasificación ordenada de las lenguas; y siguiendo por cada una de aquéllas, hemos presentado algunos de sus caractéres distintivos más sobresalientes, por medio de los cuales mejor pudiéramos conocer la forma exterior de las familias, de los grupos, y la estructura y mecanismo especial de los individuos ó variedades que les constituyen. En todo esto nada nos hemos apartado del camino de la observación práctica, por el que nos propusimos marchar en un principio, y  nos hemos servido de la comparación allí donde la creíamos conveniente y propia para dar claridad á las materias; de modo que nuestro estudio ha sido,en su mayor parte, comparativo y  práctico; y á la verdad no hay pruebas más fuertes y seguras que las tomadas de los hechos; y en estudios de pura observación, como los lingüísticos, los raciocinios filosóficos son inútiles, perjudiciales y falaces ; el análisis filosófico de una lengua , como el de cualquier otro objeto ó principio en la naturaleza, debe seguirai estudio práctico de la misma.Hemos visto cómo por el estudio comparativo de las lenguas se obtienen grandes resultados de aplicación á las necesidades de la vida, á las ciencias ó á las artes cultivadas por la inteligencia. De muchas familias podrémos llegar hasta reconstruir el idioma primitivo, que sirvió de modelo para la formación de los hoy existentes en las mismas ; un ensayo feliz hemos visto ya en la nuestra (8). Por la comparación de los sistemas de escritura modernos con los antiguos que se nos han conservado en medallas é inscripciones, hemos llegado á reconocer un alfabeto primitivo, del que los demas son probablemente modificaciones ó'imitaciones. Esto consiguió, en parte, Jacobo Primsep, quien al descifrar las inscripciones de los reyes budistas, y  analizar su escritura, vió en ella una forma anticuada de la India. A s í, Lep- 
sius ha demostrado, con grandes probabilidades de verdad , que



3 4 2 E L  E S T U D IO  D E  L A  F IL O L O G ÍAel alfabeto indio Devanagari, con los de la Oceanía y muchos de Asia , derivados directamente del mismo, y los europeos de orí~ gen griego, nacieron del semítico; y  como éste procedió del jeroglífico, en el sistema antiguo/eroj/i/ico en unión con el iconogt^- 
fico. tenemos la base probable de todos los alfabetos conocidos. E n  esto, vemos al indio extendiendo su poderosa influencia á los pueblos más remotos; las tribus Dravidas ó indígenas de la India; los tibetanos y malayos (exceptuando los propiamente llamados malayos); los habitantes de Java, Sumatra, Celebes, Filipinas (tagalo) y de otras islas del Océano, tomaron su escritura del indio; esta universalidad de la cultura india se debió en parle al Budismo, pero el principal agente en ella fué la floreciente civilización de este pueblo, que, como liemos observado en la reseña histórica de su literatura, hizo de todos los ramos del saber humano otros tantos objeto.s de sus minuciosas y  profundas investigaciones; el lenguaje fué objeto predilecto de su estudio (').Hemos presentado argumentos prácticos, que prueban la importancia de la filología general. Sin la etnografía no puede existir la historia , y aquélla tiene su fundamento en 1a lingüistica. Las lenguas nos enseñan el carácter de los pueblos, nos marcan las líneas divisorias de los mismos, y nos dan noticias seguras acerca de su origen , propagación y cultura intelectual. El origen y  formación del lenguaje es anterior á la historia; por medio de las lenguas estudiamos la vida, relaciones, artes, industria, opiniones, creencias religiosas, culto, etc., de los pueblos, en tiempos( • ) Uno de los descubrimientos iín|>ortantes de que injusta y falsamen

te se glorian los fisiólogos y filólogos modernos es la clasificación exacta de los sonidos según o) órgano, especial que más couirnmye á sn pronunciación. El gramático indio hizoya.oOO años antes de J. C., estudios admirables sobre esto. Al presentar eí alfabeto .saiiskrit en su preciosa gramática, coloca (as vocales en sus correspondientes grupos ófgánicos; a entre las goiuraie.s, i entre las palatales, o, u , entre las latnales. El tan decantado triángulo de Orchell, llamado el Colosol! de la ciencia hebrea (sólo en España y Francia), es una farsa, porque está lomado de los indios, cuya literatura se comenzó á conocer en Europa á principios del siglo. Ei verdadero estudio y conoji'miento de las raíces es también invetreion india, como Ciras de este género.



E N  SU R E L A C IO N  CON  E L  S A N S K R IT . 3 4 3prehistóricos. Por las lenguas sabemos con certeza que todos los pueblos indo-europeos vivieron algún tiempo juntos y hablaban un solo idioma, que hoy no existe. En diversos períodos se fueron separando tribus de aquel pueblo, que luégo formaron los ocho hermanos, hoy conocidos bajo el nombre común de indo-europeos, á saber: indios, persas, griegos. roma7ios, eslavos, litauos, 
germanos y  celtas. Con los vedasen la mano, podemos seguir ero* nológicamente las emigraciones de estos pueblos, y saber cuáles vivieron por más tiempo juntos. Por medio de las lenguas sabemos aproximadamente el estado de cultura á que llegaron nuestros antepasados ántes de la separación, cuando la historia no da otras noticias de ellos que las que ha tomado de la lingüistica y filología. Para llegar á este resultado, sacarómos de las lenguas las ¿xpresiones que tenían comunes para ciertos conceptos, las cuales constituyen el tesoro lingüístico que cada uno tomó en la separación. En las lenguas que nacieron después de la separación de las tribus indo-europeas encontramos expresiones comunes á todas, para designar los objetos relativos á la vida doméstica , Organización civil y militar, cría de ganados, agricultura y otras, que presuponen una mitología y sistema religioso bien acabado : por la cual circunstancia sabemos que nuestros padres, án- tes de su separación, conocían la vida doméstica, cultivaban los campos, y por lo tanto no eran nómadas; cuidaban de sus ganados y vivian en aldeas ó pueblos; dividian 'el tiempo en años y meses , y  reconocían la autoridad de un jefe, que era el más anciano de la familia. Análogos descubrimientos podemos hacer en otras tribus.La sociedad humana es la reunión de las inteligencias individuales; de modo que estudiándolas producciones literarias, penetramos en el espíritu de aquélla. El hombre pensador no puede mostrarse indiferente á los estudios filoiógico-lingüísticos, que se ocupan con los objetos más nobles de las ciencias, y que en más inmediata relación están con el espíritu del hombre, con el origen , creencias, tradiciones, cultura, ocupaciones y costumbres do todos los pueblos de la tierra. FIN.
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354 B L  E S T U m O  D E  LA  F IL O L O G ÌA142. Y r. ßopp. Vergleichende grammatik des sanskrit, zend, armenischen, griechisch, latein, etc., 3.'e ausg. 2 voi. 1 869.143. Id. Comparative grammar of the sanskrit, zend, greek, la tin .lithuanian, gothic, german and Slavonic languages, translated by Prof. Eastwick. 3 voi., 3.*̂  edit.144. Michel Bréal. Grammaire comparée des langues indo-européennes, comprenant le sanskr., etc. (trad, de la de Bopp, 1871).4 vol.145. G . de Humboldt. Prüfung der Untersuchungen über die Urbewohner llispaniens. 4.° 1821.146. Id. Ueber das vergleichende Sprachstudium in Beziehung auf die verschiedenen Epochen der Sprach entwikelung.147. Â . Poti. Etimologische Forschungen huf .dem gebiete der indogerm. Sprachen. 2 voi., 2.^ aufl.1867.148. Id. Die personennamen...... und ihre Entstehungsarten,
2 . ‘e aufl. 1859.149. G . Eichhoff. Parallele des langues de TEurope et de l’In - de, etc. 1861.150. Id. Grammaire générale indo-européenne, ou comparai- .son des langues grecque, latine, etc., suivée d’ extraits de poésie indienne. 1867.131. G . Graff. Althoch deutscher Sprach Schatz.152. G . Curtius. Studien zur griechischen und lat. grammat. 1869.153. L . Diefenbach. Vergleichendes Wörterbuch der gothischen Sprache, 2 voi. 1851.154. Id. Lexikon der von den alten aufbewaharten Sprachreste der Gelten, etc., und Hispanier.155. L . Mayer. Vergleichende grammatik der griechisch, und lat. Sprachen, 3 voi. 1869.156. A . Schleicher. Compendium der vergleichenden grammatik der indogermanischen Sprachen , Sanskr.. Zcnd, etc., 2.^ aufl. 1866.157. Id. Die Deutsche Sprache. 1869.158. Eug. Burnouf. Le boudhisme indien. 1844.159. Id. Le Bhägavata pouriina ou histoire poétique de Krichna.3. vol, 1840-47.



460. Ad. Regnier. Études sur la grammaire védique; Pràtica Khya du Rigveda. 4 857-59.161. Hippol. Fauche. Le Mahfibhàrata, 7 voi. 1863-67.162. II. Bleek. A concise Grammar of the Persian, containingdialogues......vocabulary, etc. 1857.163. J .  Aug. Vullers. Instituliones linguiD persie®. 2 voi., 2.‘  ed ., 1870.16 Í. Lumsden. A  grammar of the persian language, comprising a portion of the elements of arab inflection. 2 voi. 4.” 181 0.465. J .  A. PuKers. Lexicon persico-latinum etimologicum, cum Unguis maxime cognatis, sanscrita, etc ., comparatum, accedit appendix, dialect! zend et pazend diet®, ii tomi. 1868.166. Fr. Johnson. Dictionary persian arabic and english. 4.* ed. 1864.167. Fr. Spiegel. Chrestomathia persica , edidit et glosario ex- planavit. 1845.168. W. Jones. Grammar of the persian language. 9.*ed. 1828.169. R. Kühner. Kurzgefasste Schulgram, der grischischen Spra* che. 1866.170. Id. Elementar grammatik der Griech, Sprache. 24.* edición , 1866.171. G. Curtius. Griechische Schulgrammatik. 6.“ ed. 1864.172. W . Arugrer. Griechische Sprachlehre [für Schulen. 1862.173. W . Pope. Handwörterbuch der Griechischen Sprache, 3 voi. 1842 (muy bueno).174. F. Passotv. Handwörterbuch der Griechischen'Sprache.2 voi. (Muy bueno.)175. R. Kühner. Schulgrammatik der Latein Sprache. 5.“ edición, 1861.176. Id. Elementar Grammatik der Latein Sprache. 26.* edición . 1866.177. R. Klotz. Handwörterbuch der Latein Sprache, 2 volúmenes, 3.* ed. 1862.178. Georges. Thesaurus der Klasisch. Latinitiit, fortgesetzt von Muhleman. 1854.179. E . Georges. Latein. Deutsch und Deutsch. Latein. Handwörterbuch, 4 v o i., 0.* ed. 1862.
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356 E L  E S T U D IO  D E  LA  F IL O L O G ÍA180. L. Burnouf. Méthodepourétudierlalanguegrecque. 1868.181. R. Valpi. The elements of greek grammar. 1854.182. ilíoníOeí. Iliade d’Homère. 1862.183. Id. Odyssée et poésies homériques (trad.). 3.* ed. 1861.184. E . Pessonneaux. Iliade d’Homère. 1865.185. P. de ^zcároíe. Obras completas de Platon (traducción). Tomo I. 1871.186. Ortega. Gramática griega. 5.* ed. 1862.187. B. de las Casas. Gramática griega.188. E. de Ochoa. Obras completas de P. Virgilio M. (traducción). 1869.189. C. Coloma. Obras de C. C. Tácito (traducción). 1866.190. Burgos. Obras de Horacio (trad, en verso).191. Gabriel (Infante). Obras deC . Saluslio (trad.). 1865.192. J . Goya. Comentarios de Cayo J .  César (trad.). I 860.193. God, Stallbaum. Platonis opera omnia (texto gr. con excelentes notas latinas). 10 vol. 1842.194. G. Gesenius. Hebräisches.Eleinentarbuch;grammatik(20.* edic.), 1866. Lesebuch. 10.* edic. 1865.195. Id. Ausführliches Lehrgebäude der hebr. Sprache, mit Vergleichung der dialekte.196. H. Ewald. Ausführliches Lehrbuch der hebr. Sprache. 
8.® ed. 1869.197. Id. Hebräische Sprachlere für Anfänger. 3.“ ed. 1862.198. G. Gesenius. Hebräisches und Chald. Handwörterbuch.7 .' ed. 1868.199. Id. Thesaurus philologicus criticus linguæ hebreæ et chal- deæ, 3 tom. ed. 2.* 1829-58.200. II. Geschichte des Volks Israel. 7 vol., 3.* edición1864.201. Jehuda ha Levi. Das Buch K usari, nach den hebr. Texte, des J . ihn Tibbon. 2.* ed. 1868.202. Maimonides. Sefer ha Mizwoth ; liber prœceptorum, ex arab. hebr. fecit Ihn Tibbon. 1868.203. Julius Fürst. Bibliotheca judaica. 3 vol., 2.® ed. 1863.204. M. Kalish. A hebrew grammar with exercices. 1863.205. B. Davidson. Outlines of hebrew accentuation. 1861.



E N  SD R E L A C IO N  CON E L  S A N S K R IT . 357206. G. Nägelsbach. Hebräische Grammatik. 3.* ed. Í870.207. F . ^oiicAer. Auführl. Lehrbuch derhebr. Sprache. 2 volúmenes. 1868.208. J . Olshausen. Lehrbuch der hehr. Sprache. 1861.209. H. Vosen. Rudimente linguæ hebraicæ. 3.* ed. 1867.210. G . Blanco. Análisis filosófico de la lengua hebrea. 2 volúmenes. 1841.211. Fürst. Hebräisches und chald. Handwörterbuch. 2 volúmenes , 2.* ed. 1863.— Id. A hebrew and chaldee Lexicon transí, from the G. by Davidson. 3.* ed. 1865.212. J .  Buxtorfii Lexicon chaldaicum, lalmudicum et rabbini- cum ed.B. Fischer.213. J .  Metzger. Hebräisches Uebungsbuch. 2.“ ed. 1864.214. G. Herbst. Historisch Kritische Einleitung in de heilige fchrift des A . T. 2 vol. 1844.215. E. Meier. Die poetisch. Bücher des A . T. übersetzt. 1853.216. L. de Wette. Commentar über die Psalmen, 5.“ ed. 1856.217. Ewald. Alterthümer des Volks Israel. 2.® ed. 1854.218. FîüoW. Die P r o p h e t e n  des a l t e n  Bundes. 2.* cd .3 v o l. 1868.219. J. Hitzig. Der prophet Jeremia erkl. 2.* ed. 1866.—  Id. De Psalmen übersetzt und ausgelegt. 1866. 2.* ed.220. E. Bertheau. Das Buch der Richter und Ruth. 1847.— Id. Die Bücher Esra, Nehemia und Ester. 1862.221. 0 . Bohtlingk. Panini’s acht Bücher grammatischer Regeln. 2 vol. 1840.222. Th. Benfey. Vollständige grammatik der Sanskrit spräche. 1852.223. Id. A practica! grammar of the Sanskrit language. 2.* edición. 1868.224. Max Müller. A grammar of the Sanskrit language. 1866.223. Jules Oppert. Grammaire Sanscrite. 2.̂ ® ed. 1864.226. Fr. Bopp. Glossarium comparativum linguæ Sanscritæ, etc. 1867.227. G. Hengstenberg. Der Prediger Salomo ausgelegt. 1859.228. Id. Die Psalmen (cominentar). 4 vol. 2.* ed. 1852.229. Id. Christologie des A. T. 2.* ed. 1857.
■çr''



3 5 8 E L  E S T U D IO  D E  LA  F IL O L O G ÍA230. Id. Die Opfer der heiligen Schrift; die Juden und dieChristi. Kirche. 1859. *231. Pusey. The minor prophets.—  Id. The prophet Daniel. Oxford.232. J .  Keil. Handbuch der biblischen archoælogie. 1858.233. Jr . Delitzsch. Biblischer commentar über das A. T.—  Id. Die Psalmen. 2.“ ed. 1867.— Id . über denProph.Jesaia, 1866.—  Id. über das Buch Job, 1864.234. J .  Keil. Commentar über Genesis und Exodus. 2.* ed.— Id. Com. über Lcviticus, Numeri and Deuteronomium. 1869.2. “ ed.— Id. Com. über Josué, Richter, Ruth. 2.® ed.— Id. Com. über die Bücher Samuels.—  Id. Com. über die Bücher der Könige.235. II. Ihipfeld. Die Psalmen übersetzt und ausgelegt. (2.‘ ed. de Riehm.) 3 voi. 1869.—  Id. Commentatio de primitiva et vera temporum festorum et feriatoruin apud Hcbrœos. 1858.236. L . Reinke. Der Prophet Zephanja. 1868.— Id . Der prophet Haggai. 1868.— Id. Grossen und Kleinen propheten des A . T. 4 voi. 1862.— Id. Die messianischen Weisagungen bei Den Propheten des A. T. 2 voi. 1859.237. Greh'er. Le livre de Job vengé des interprétations fausses et impies de Rénan. 1860.238. O . Thenius. Die Bücher Samuels. 2.* ed. 1 864.— Id. Die Klagelieder erklärt. 1855.239. Aug. ÂnoôeL Die geuesis erklärt. 2.® ed. 1860.— Id. Die Bücher Exod. und Leviti, erkl. 1857.— Id. Die Bücher Numeri Deuteronom. und Josua. 1861.— Id. Der prophet Jesaia erkl. 3.* ed. 1861.240. F . Böttcher. Neue exegetisch-kritische Aerenlese zum A. T. 1863-64.241. B. de Haneberg. Geschichte der biblischen Offenbarung.3. ‘  ed. 1864.— Id. Die religiösen Alterthümer der Bibel. 2.® ed. 1869.



E N  SU R E L A C IO N  CON  E L  S A N S K R IT . 3 5 9242. Sc/ie^p'. Die Kleinen Propheten übers und erkl. 2 vol. 1854.243. B. Weite. Das Buch Jo b , übers und erkl. 1849.244. A. Kühler. Die Weissagungen Sacharja's. 2 voi. 1863.— Id. Die Weissagungen Maleachi's. 1865.243. T. Graetz. Geschichte der Juden bis auf de Gegenwart. 4 voi. 1855-71 (sigue).246. M ühna, cum comment. Berlinoro, etc. 6 voi. 4.® 1862.247. Mishnœ Torah. Das gesetzbuch des Waimonides, mit dem comment. 1863.248. S. Pinsker. Einleitung in das babylonisch hebräische Punk* tationssystem (obra muy huena). 1863.249. Zunz. Literatur geschichte der synagogalen Poesie. 1865.250. S. Davidson. An introduction to the old T. 1862.251. II. Ebrard. Der glaube an die heilige Schrift, und die Er» gebnisse der Nalurforschung. 18G1.252. F. Bleek. Einleitung in die heilige Schrift. 2 voi. 1862.253. \j. Herzfeld. Geschichte des Volks Israel. 2 voi., 2.° ed. 1863.254. J . Herskon. Specimens from the Talmud. 1861.255. J . Salvador. Histoire des institutions de Moïse et du peuple hebreu. 3.* ed., 2 vol. 1862.256. M. Nicolas. Études critiques sur la bible. 1862.257. II. Reusch. Das Buch Tobias übers, und erkl. 1857.258. J . iWaritn. Keil and Delitzsch; biblical commentary on the old T. 1864 (sigue).259. H. Hedwig. The Book of Jo b , edit by Chance. 1864.260. M. Stuart. A commentary on Ecclesiastes. 1862.261. M. A'a/wA. A historial and critical commentary on the old T. with a new translation (obra muy buena). 1858.262. S. Davidson. A commentary grammatical and exegetical on the book of Jo b , with a translation. 1862.263. B. Schäfer. Neue Untersuchungen über das Buch Kohe- leth. 1870.264. Aug. Dillmann. Hiob fur die 3.‘® nuilage nach L . Ilir- zel, etc. 1869.265. W . Alexandre. Les livres de Dieu, Moïse et le Talmud. 1864.266. A. Geiger. Das Judentlium und seine Geschichte. 1864.



360 E L  E S T U D IO  DE L A  F IL O L O G ÍA267. M. Kaiserling. Geschichte der Juden in Spanien und Portugal. 1861.268. II. Keusch. Lehrbuch der Einleitung in das A. T. 2.* ed. 1864.269. M, Dahmer. Die hebriiische Tradition in den W erken des Hieronimus. 1867.270. F. Jones. Egypt in its biblical relations and moral aspect. 1860.271. R. Poole. The genesis of the earth and of man {historia de la creación y antigüedad del género humano). 1860.272. G. Rawlinson. The historical evidence o f the truth o f the scripture records stated anew. 1860.273. A. Westermeyer. Das A. T. und seine Bedeutung (contra la incredulidad). 1860.274. F. Bannister. The temples of the hebrews, their sanctuaries, furniture and festivals. 1861.275. Mandelstarrm. Biblische und Talmudische Studien. 3 voi. 1860.276. Taylor Y . The spirit of the hebrew poetry. 1861.277. A. Goldberg. Talmud Babylonicum cum comment, nolis- que, etc. 1861.278. Id. .WiicAno, cum comment, optimis. 1862.279. Id. Talmud. Hierosolymitanum. cum comment, optimis 1862.280. J. Fürst. Der kanon des A. T. nach den Ueberliefer. in Talmud. 1868.281. A. Levi. Geschichte der jüdisch. .Münzkunde (con grabados). 1862.282. J .  Bonnet. La poésie devant la Bible (estudio crítico de los poetas). 1838.283. J. Btinsen. Vollständiges Bibelwerk. 4 voi. 1864.284. S. Mxink. Melanges de philossophiejuiveel arabe. 1859.285. A. DíWmann. Das Buch llenoch. 1853.—  F. Philippi. Das Buch Henoch. 1868.286. J . B. Baltzer. Die biblische Schöpfungsgeschichte. 1867.287. F. Caminero. Manuale isagogicum in sacra Biblia. 1868.288. L. W . Grimm. Das Buch der Weisheit erkl. 1860.



E N  S U  R E L A C IO N  CON E L  S A N S K R IT . 361289. Silv. de Sacy. Grammaire arabe 5 l ’usage dos écoles, etc., 
2.̂ e ed., 2 v o U 8 3 0 .290. H. Ewald. Grammatica critica linguæ arabicæ. 2 vol. 1833 .291. C. P. Caspari. Grammatik der Arabischen Sprache. 3.‘  e d .1866.292. W ill. Wright. A  Grammar of the Arabic language, translated from the German of Caspari. 1859.293. F . G . Ayuso. Gramática árabe. Método teórico-práctico. 1871.294. F . Uhlmann. Grammatik der Syrischen Sprache (con crestom. y  glos.). 2.* ed. 1857.295. Sprenger. The technical terms of the arabio language. 2 vol. 1850.296. Yazig'i. Kitabu nari'l g’ira fi sbarbi g ’anfì’l Fara. Gramática árabe (en árabe).297. Adolfo Wahrmund. Praktische Grammatik der neu Arabischen Spraclie. 1861.298. M. .ßmmer. Cours de langue arabe. 1855.299. G . G. Freytag. Lexicon Arabico-Latinuin, prœscrtim ex Djeuharii, Firuzabadiique, etoperibus confectum. 1838.300. E . U. Lane. A n Arabic-English Lexicon. 1863-71 (sigue).301. JuynboU. Lexicon Geographicum, e duobus codd. Ara- bice edidit. 1852.'302. G . Flügel. Bibliographisch-encyclopädische.s Wörterbuch. 3 voi. 1868.303. Kazimirski. Dictionnaire arabe-français. 2 v o l.. gros.8.” 1861. »304. Silv. de Sacy. Chrestomathie Arabe ou extraits de divers écrivains arabes. 2.‘‘* ed. 1826.305. D. Tornberg. Ibn el Athiri Chronicon quod perfeclissi- mum inscrib. vol. xn . 1870.306. G. Freytag. Darstellung der Arabischen Verskunst. 1838.307. Id. Arabum Proverbia. 3 vol. 1843.308. Id. Hamasæ Carmina cum tebrisii scholiis; cum vers. lat. com.m 1851.309. Id. Ihn A ’rabshak (con notas, etc.).310. G. Flügel. Corani Textus Arabicus. 1834.



3 6 2 E L  E S T U D IO  D E  L A  F IL O L O G ÌA311. Id. Geschichte der Chalifen. 2.  ̂ ed. 1864.312. A. Schleicher. Indogermanisclic Chrestomathie (trozos escogidos de varias lenguas indo-europeas, con trad, glos., etc., m uy buena). 1869.313. M. Guckiii de Siane. Vies des hommes illustres de l ’Islamism e, par Ibn Khallicân. 1841. “31 4. Id. Ibn Khaldoun, Histoire des Berbers et des dynasties musulmanes de l’Afrique Septentrionale (eu árabe). 2 vol. 1851.313. F. Wüstenfeld. Abu Zacariya el Nawam i, biografica! Dictionary of ilustrious men (texto). 9 parts.316. Id. Ibn Coteiba’s , Handbuch der Geschichte (texto). 1830.—  Id. Macrizi, Geschichte der Kopien (texto). 1845-47.—  Id. Ibn Doraid-Genealogie ¡texto). 1833.—  Id. ibn Hischám-a’bd-al-malik, das Leben Muhainmed (texto). 1860.—  Id. Die Chroniken der Stadt Mekka (texto). 4 vol. 1860.—  Id. Kaswini’s Kosmographie (texto árabe). (La trad, alemana es do G. E thé, buena). 1836.317. Fleischer. Beidawi commentarius in Coranum (texto). 1848.318. Mor. Redsloh. Coranus Arabicæ; Recens. Fluegelianæ tex- tus. 1833.319. Marc. Jos. Müller. Die letzten Zeiten von Granada (texto con traducción en español). 1863.—  Id. Beylrüge zur Geschichte der Westlichen Araber. 1830.320. M. J . de Goeje. Al-Beladsori Imamo Ahmed Ibn Yahya, liber expugnationis regionum (arabe). 1867.321. W . Wright. The Kamil of el mubarrad. 1868.322. Reinaud et Guckin de Siane. Géographie d’Abu-lfeda (texte arabe). 1840.323. R. Dozij. Et J . de Goeje. Description de l’Afrique et de l’Espagne par Edrisi, texte arabe avec trad, 1866.324. J .  JuynbolL Et F . Matthes; Abu’l Mahasin Ibn Tagri Bar- dii annales ex codd. mss. nunc, primum edit. 1852-33.323. Aug. Arnold. Septcui Moa’lla-KAt; carmina antiquissima arabum , text, adnotat. crit adjecit. 1850.326. Fr. Dicterici. Mutenabbii carmina cum comm. W ahidii, ex codd. ed. 1860.



E N  SO R E L A C IO N  CON E L  S A N S K R IT . 3 6 3327. Garcin de Tossy. Azzeddin; les oiseaux el les fleurs. 1841.328. Ibn A'rabshah. Fàkiliatul-chulafâ wa Mafákat Thurafô. Bul<iq. 1859.329. Kosegarten. Kitab-al-aghâni (arab.). 1840.330. Alf-Laila wa baila (1.001 moches). 2 vol. ed. Bulaq.331. Rückert. Die Verwandlungen des Abu-Zaid Serug’ , oder Makamen des H ariri, in Nachbildung übersetzt (bellísima paráfrasis). 1844.—  Id. Hamasa; oder die Volkslieder...... übersetzt. 1846.332. Nöldeke. Urwa Ibn Alward; gedichte, übersetzt. 1862. ,333. Ph. W olf. Moallakat; die sieben Preisgedichte der Araber,ins deutschubertragen. 1857.334. R. Dozy. Dictionnaire détaillé des noms des vêtements chez les arabes.— U . Dugat, Krehl. Et Wright; analectes sur l'histoire et la litter, des arabes d'Espag. par Almaccari (texto). 5 vol. 1867.— Id. Recherches sur l’histoire polit, et litter. d’Espag. pendant le moyen age. 2.“ ed. 1860.— Id. Histoire de l'Afrique et de l ’Espagne, de Albayanul Mo- grib (texto). 2 vol. 1851.335. Krcmer. Geschichte der herrschenden idqen des Islams- 1868.336. B. Haneberg. Abhandlungen über das Schul und Lehrwesen der Muhamedaner im Mittelalter. 1850.337. A. Sprenger. Das Leben und die Lehren des Mohammed. 3 vol. 2.“ ed. 1868.338. Schmölders. Essai sur les écoles philosophiques chez les arabes.339. J .  Dieterici. Die Logik und Psychologie der araber (en el sigl. x). 1868.—  Id. Die Propædeutink der araber (en el sigl. x). 1865.340. A. Mehsen. Die Rhethorik der araber. 1853.341. G . Weil. Geschichte der Chalifen. 5 vol. 1862.342. P. de Gayângos. History of the Mohammedan dinasliùs in Spain. 1843.343. E. L. Alcántara. C o le c c ió n  de obras arábigas, tomo 1. 1867.



364 E L  E S T U D IO  D E  L A  F IL O L O G ÍA .344. J. J . Simonet. Leyendas históricas árabes. 1858.—  Id. Discursos. 1866.345. G. Lane. Manners and customs of the modern Eevotlans1837. ®346. Zenker. Sitten und Gebräuche der heutigen Egypter (traducción del anterior, m uy bueno). 1852 .347. Aem. Rödirjer. Locmani fabuljE qu® circumferuntur (con notas críticas y  glosario m uy apreciables). 2.‘  ed. 1839.



II.

E J E M P L O S  D E  LA D E C LIN AC ÍO N  Y  CONJUGACION S a N S K R IT A  , C O M P A R A 

DAS CON L A S  D E  LOS I D I O M A S ,  Z E N D , G R I E G O ,  L A T I N ,  E S L A V O ,  

L IT A O IC O  Y  GODO.

TEMA INVARIABLE.

SANSKRIT. ZENO. GRIEGO. CASOS. LATLN. GODO.

v ä k v à k op te m a .
¡SiTigul.

VOC m a n n
v à k v a k -s Op-8 n om . VOC-8 m a n n av à c li-a m v àch -e m o p -a acu s . voc-em m a n n a nv à c h -a s v a c h -o Op*Ó8 g e n . voo-is m an us— 7 Ììch -a t — a b l. v oc-ed —vách»0 r à c h -è op -i d a tiv . v o o i m a n av a c h 'à v à c b -à opo-fi in s tr .

Dual.v à c li-a u v à c h -à o op*e n . ac . — —v àch-ó 8 vàch »a 0 — g . lo e . — —v a g -b h y ä m v à g -b y a o p o -ln d . a b . in . 
Plural.v àch -a 8 v à c b -ò op-es n o m . voces m ana

1) u op*as acus. B nv à c h -à m v à c h -à m op»ón g e n . v o c-u m m annQv à k .s h u v à k -s v a op-ai lo e . — —v à g -b h y a s v à g -b y o — d a t. a b . v o o ib u s —v à g -b h ig v à g .b is op o-fin in e tr .
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3 6 8 E L  E S T U D IO  DB L 4  F IL O L O G IA E N  S D  B E L A C iO N  C O N  E L  S A N S K B IT . 3 6 9P R O N O M B R E S  P E R S O n a l e s  d e l  s i n g u l a r .SANSKaiT. ZEND. GRIEGO. LATIN. LITAtllCO. ANT. ESLAVO. GODO.1.® 2.® 1.® 2.» 1.® 2.® 1.® 2.® 3.® 2.® 1.® 2,® 1.“ 2.“
aham tvam azem tùm egdn BU ego tu nomin. az tu azn ty thumám tvàm manm tbvam me te, se me tc J aciis. manen taven me te niik Ihukmat tvat mad thvat — — mcd ted aid. — _ — — — —mama tava mana tara mou sou mci tni gonit. manes laves mene tebe moina theinamay i tvayi — — — — 1) » local. inanyyc tavyyé mure tebe mis thusmahyam tubhyam maibya thvói mol soi, toi mibi tibi dativ. man tav )) )) » »maya tvaya — — — — — — ’181 rum. manimi lavimi mmioya toboya — —1 P R O N O M B R E  D E M O S T R A T IV O ilA S O . Y  »— ' NEUT. DEL SINGULAR.1. K. K. 1. a. 5. ». fl. », N. a. K.
sa tat h o tat bos to iste istud nomili. tns t̂ai tn to sa hva
tarn 1) tern 1) bon to istum n nous. tan j) )) )) tbana tail

tasmàt id. — — — — istod id. abl. — __ _ — — —
tasya id. tabú id. hou id. istius id- gen it. to togo — lilis —
tasmin id. tahmi id. hö id. isti id. local. tanii 6 tamim tomi — — —
tadXDàì id. tahmài id. » — , D id. dativ. taniui id. tornii — thammn —
t6&a id. tà id. — — — j inatrum. tumi ó tu temi — Ihft —2í
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PRESENTE INDICATIVO DE LA VOZ MEDIA.

SANSKIUT. 7.ENI). pEuson. OBI- GO.dado mniyé Sing. 1 dídomaidatsc paon-bé »  2 .^ didosaidattc mrùtè »  3.“ didotai<lad-m.T,be mrù-maído pl. I.** didómezadad-dlivü — »  2."^ dídoszcdadiitc dadcntè »  3." dídontaidad-7ahc mru-vaidc d n .  1 . " didómczoudadathe — »  2 . “ dldoszondadató — )) 3/ dídoszonA O R IS T O  P R IM E R O .
ÜA^SKnIT. ZRM) PhBSOS. CBIEGO.adilc-sam nac-scni Sing. 1." cdeiksaadik-sas naó-so )) 2 . “ ódciksas !ndik-sat naosat »  3." édeiksc !ndik-sama nac-sama pl. 1.“ edóiksamenadik-sata nacsata F  2 . “ cdéiksateadik-saii naescn »  3.* édeíksan

FUTURO ACTIVO.

8A:<sKniT. ZR.NI1. GRCGO. PERSON. A ST. ES l.A ÍÜ . U TA U O l).dasyami busyomi (lo .S ü Sing. 1.* bysa dusiudásyati busyeiti dosei »  3.* bysctì dusdíiayánias — dòsomon pi. 1.“ byseimi dusimcdasyanti — dòsoiisi «  3.* bysati —
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